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Usos sintácticos diferentes en las 
modalidades oral y escrita de hablantes 

españoles peninsulares 

Balbina Lorenzo Feijóo Hoyos 

l. Introducción 

Como profesora de Español (Lengua Extranjera) en el Brasil, siempre me ha llamado 
la atención la enorme diferencia que hay entre el Portugués hablado y el escrito. Por eso, 
pensé observar también el español, bajo este mismo punto de vista, y, a f-ln de comparar 
las dos modalidades, he hecho un mnílisis del español hablado comparándolo con el es­
crito (normativo). 

Para eso, utilicé como «corpus» material grabado en cintas (y sus correspondientes 
transcripciones en folletos dichlcticos) por la Radio Nacional de España, en entrevistas 
con todo tipo de hispano-hablantes peninsulares, desde Jefes de Estado y Ministros has~ 
ta futbolistas y corredores, desde escritores y periodistas hasta policías y testigos calle­
jeros. El período abarcado por las grabaciones va de enero de 1985 a diciembre de 1991, 
con aproximadamente treinta y tres horas oídas y analizadas. 

Sólo se han recogido ejemplos, cuando se trataba de entrevistas en directo, sin prepa­
ración previa (como ruedas de prensa con políticos o düllogos con deportistas, a propósi­
to de alguna competición), a fin de poder observar la lengua en su forma más espontánea. 

Por otra parte, el español escrito, tomado como parámetro o modelo para la cornpa-· 
ración, es el normativo, marginando de propósito enunciados que imiten o rcprodu:zcan 
el habla de algún tipo de argot o el lenguaje vulgar e inculto o regionalismos nHÍN o IIH.> 
nos conocidos. 

En un primer momento, pensé estudiar solamente la regencia vcrh;d, pUtL'HO que me 
interesa especialmente ese aspecto lingüístico, ya que mi inve:Hignclón principal se 
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refiere a estudios sintácticos basados en la Teoría de las Valencias. Esta teoría, nacida 
con Lucien Tesniere y desarrollada posteriormente por lingüistas alemanes, se caracteri­
za por atribuir al verbo el valor central de la oración (en oposición a visiones bipolares 
SUJETO-PREDICADO (SN-SV), tanto de la Gramática Tradicional como de la Gramá­
tica Generativa). El verbo es el elemento jerárquicamente superior, alrededor del cual gi­
ra todo lo demás: complementos o actante,\' (entre los que se incluye el sujeto) exigidos 
obligatoriamente por el verbo y los circunstanciales o circtu/stantes, cuya presencia es 
libre. Al comienzo, la Teoría de las Valencias era exclusivamente sintáctica, pero, en las 
últimas décadas se le ha incorporado el aspecto scmántko que puede intervenir en la de­
terminación de los actantes que constituyen la valencia verbal. 

En un segundo momento, sin embargo, como mi propia invc~lignción me dcmonstró 
que las diferencias ele regencia verbal entre 1m• nwdnlldndcs Oral y escrita eran muy sis­
temáticas y abarcaban sólo un reduddo nbani~;o de eonHtt'uceioncs, no creí que fuese per­
tinente basar mi ponencia en un dcsplk18Jitl IGt)rico de tnl nknncc que desembocase, con 
todo, en aplicacionct{ prácticas dcnuudu(to limitadas,,, 

Opté, pues, por hacer un amílitds d<J todo~ los HNfltH.:tos sintücticos detectados (no só­
lo los de regencia verbal) en el <H .. :orpw.¡r) nwtH:ionudo, aludiendo también a hechos mor­
fológicos y cstil(stil..:m:, pero dot~pftlt~inndo lan Hrdlkonocidas realizaciones fonéticas re­
gionales o, incluso, gcncndizadn~ en H};¡'H\!1u y qut; constituyen también aspectos que 
caracterizan la oralidml del cs¡wtlol ¡mnli!~ttltu', 

Las diferencias tmís notahlen tlllí,tOI!irmhHl qn !u lllodnlidad oral del espafi.ol de EspaN 
ña, con relación a In cscritn, ¡ncidcn Hnhn~ d uxo de lns preposiciones y sobre casos de 
desvío en la concordancia. 

2.1, Du¡tw{.\'IIW: UNO tk la pn;-pt_i('!Í(ddn OU <)fl nHwtn.t(:CÍOnes con la conjunción QUE en 
las que la nonnn t:vwl'itn no In íl~t:p!H. Htly iiH!IIl!;l'tlblcs ejemplos: 
l. «Pues la 1110jor do todas l'rw Df\ QUI'. "" lrahló ya de libertad, y DE QUE, de aquí a 

fin de año, pndmnon Wfl9f H lfli IHH'tllnno junto a nosotros ... » (Hija de Gutiérrez Me~ 
noyo, Xl/H(t). 

2. dintonCJcs mi ¡¡nguslia mn Dfi. QUE yo no era yo» (Salvador Dalí, 1189) 
J. d~iHoy dt5 mHHlrdu J )h QUH eN un Golcctivo ... y DE QUE tiene una serie ... » (Alum­

no, 111/HH). 
4, <<HUt}IH¡, pltJilf>O lo mhHno que en su día, ¿no? DE QUE ... » (Pedro Delgado, IV­

VHI/I{H), 
), 1</\qu( huy un problema de voluntad, y a mí me preocupa seriamente DE QUE lo que 

cslllju¡¡ando en el fondo de la cuestión es que[ ... ]» (Cayo Lara, III/87). 
6. <'Que yu Hlll!i o menos :.;abfnmo:l todos DE QUE iba a ser para ti>) (Periodista, ha­

blando con Canncn Maura, 111/WJ). 

2.2. Falta di! pn!posh:lón tlllh'.'' dM !'dativo (QUE' sobre todo): Esta omisión se ha mos­
trado, de hecho, corno el «cnon) mrls NiHlcmútico del castellano oral de los españoles, 
sean ellos castellanos de origen, o MIJHit~tltnmcntc bilingües por proceder de una de las 
regiones donde es corriente el hillngübmo "'~"Cntalw1a, Galicia o Vascongadas. Por 
,;oincidencia, una de nuestras ldpütcsi~ ink:lulcs era la de que así fuese, dado que entre 
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hablantes brasileños de portugués la supresión de la preposición ante subordinadas rela­
tivas es casi norma en la expresión oral. 

7. «Un viaje QUE no hay que esperar[ ... ] nada súbitamente milagroso» [DEL QUE] 
(Francisco Fcrnández Ordoñez, IX/85). 

8. <<Las relaciones de todo tipo entre España y Filipinas, que estaban a un nivel que no era 
EL QUE tenían que estar>> [AL QUE] (Francisco Fernández Ordoñez, IV- VIII/86). 

9. <<Vamos a ver qué hacemos con esa reconversión QUE se habla del campo» [EN 
QUE/EN LA QUE] (Cayo Lara, Il/87). 

10. << ••• seguir en las circunstancias QUE estaban>> [EN QUE] (Emiliano Rcvilla, X/88). 
ll. «Ya te digo, no hay excusa, no hay excusa en el sentido QUE han jugado bien al fút­

bol>> [DE QUE](Emilio Butragueño, III/87). 

2.3. Otro caso de supresión de la preposición en el español oral, aunque menos Frecuente 
que el anterior, abarca una amplia gama de usos que incluyen la regencia verbal y la no­
minal, unidos por el hecho de que en el lenguaje escrito se usa siempre preposición: 

12. « ... para el intercambio de los puntos de vista y que AHÍ puedan desprenderse una se­
rie de referencias» [DE AHÍ] (Marcelino Oreja, 1186). 

13. << ... donde teníamos sospechas fundadas QUE podíamos tener secuestrado a Juan Pe­
dro» [DE QUE] (Julián San Cristóbal, 1/86). 

14. « ... desde los cuatro años que yo llevo PRESIDENTE [DE PRESIDENTE] (José 
Luis Alemany, IV-VIII/88). 

15. «Estoy seguro QUE a ninguno de vosotros escapa» lDE QUE] (Josep Tarraclcllas, 
IV-VIII/88). 

16. « ... de vez en cuando me acuerdo QUE csu\ escrito para otros» [DE QUE] (Carmen 
Martín Gaite, IV-Vlll/88). 

17. «Como yo estoy convencido QUE el Partido Socialista no aporta nada [DE QUE}» 
(José María Aznar, IX/89). 

2.4. El caso opuesto al anterior -inserción de una preposición inexistente en la sinta­
xis corriente- fue también recogido en las grabaciones de RNE: 

18. «No es posible una normalización política sin que EN este pueblo haya recuperado 
sus derechos» (Juan Carlos Yoldi, 1/87). 

19. «EN la relación entre ... entre Lorca y Dalí es exactamente la misma que se ha pues­
to de manifiesta>> (Agustín Sánehez Vida!, Il/88). 

20. « ... va a permitir poder ver AL noventa por ciento de la producción» [EL] (Alonso 
Pérez Sánehez, 1190). 

2.5. También relacionado con las preposiciones hallé un único ejemplo demostrativo de 
la confusión que a veces se hace entre las dos construcciones con DEBER: DEBER + 
INFINITIVO= TENER QUE (con idea de obligación) y DEBER+ DE+ INIFINITJV<J 
(con idea de suposición). He aquí el ejemplo encontrado: 

21. Creemos que los trabajadores deben DE defender su poder adqub>itlvo({ (Agustín 

Moreno, 1/86). 
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2.6. Los casos de divergencia del espmlol oral (con relación a la variante escrita) quepa­
samos a analizar ahora se encuadran en la problemática de la concordancia. Los ejem­
plos de este apartado incluyen algunas faltas de concordancia del verbo (con mucha fre­
cuencia en singular) con el sujeto (generalmente pospuesto y en plural). [Este fenómeno 
es también extremamente frecuente entre los estudiantes brasileños que aprenden espa­
ñol, incluso en ejercicios escritos]: 

22. <<Desde luego se ESTÁ haciendo barcos» [ESTÁN] (José Freire Vázquez, IX/85). 
23. «SORPRENDE algunas apariciones que no habían sido mencionadas» [SORPREN­

DEN] (Adolfo Suárez, Ill/91 ). 

2.7. Otro tipo de error de concordancia entre verbo y sujeto es la no coincidencia no ya 
de número sino de persona, como en: 

24. «pues tanto dios como nosotros QUEidAN aducfíarSE del pm-lido, y hemos tenido 
suerte de IIIIII"Car los goles» IQUEIÜMv!O.~ adudíarNOSI (.losé AniOnio Calllacho, 
JJI/88). 

Esta cOIH.:ordnnda, nunqw.J cqulvo\-.'Htln Jlti~tt1n In rlgidc/, de las IHH"HIHS, resulta muy 
interesante y evita nmbigUcdnd ul oponG!' t~l NUj(,1{0 liOillfHlü:Ho, {danto ellos como noso­
tros», con verbo en 3" pi. concordando N<'>! o con[;¡ pri>ncm JH>I"tü del sujeto (ELLOS), y el 
sujeto de la otra oración (NOSOTI\()S) ~~on ul verbo ~lll In 1 !1 pL: <¡ucdn claro así quG só­
lo «NOSOTROS marcamos lnK MOir,;H"l mnupw T(JI')( _lS qUt}dnn mlueilnrsc del partido ... 

2.8. Otro gmpo de (jtlllfJ/os se rc!l~}fl) n In UHit'ilrdHnt:íll incgulur hecha entre el verbo 
copulativo y su sujeto: 

25. «Son cosas que ES INCI<I'.illl,li, JWm !>ti("'-' lill lw¡-l;w, [SON INCRI\ÍilLJ!SI (EI"­
ncsto Halll!cl", IV-VIII/X'I¡, 

26 «Los aspectos que IHiÍS HIC lltHW\1! !11 HhHW!dn 1\S Ml ~;npm:idHd de identificación to­
tal con su puchlo»[SON 1 (Hi!>ll\'>11 l'iflt•l!l, IV-- V 111/H~), 

2.9. Tmn/Jién hay ¡n·o!JiclltO.I" ilf' ro!lttildtlllritl ~Hh1 im:l¡¡y¡;n n!gtín tipo d~~ pronombre 
(personal, rclntivo, tlcmostmtivo): 

27. d~sta novela! ... ] y del c,'inl!nt quu !,i\0 ldvo'-' IL/\] (Juan .Jos6 Armas Marcclo, 
111/X<J). 

2K. 1d,n coacci(in de tmw; ¡~m·o~; hollw In nwyn!(l!. qtw inNu!tan u (JUII~N deliendnn al 
l)artid() S(JciallstH>) !C.,)LJIL1,Nl 1,SI(AII'ímMl Uut.1J'/"H, IWHl}. 

29. ((Todos pllrlt.,'ll d~.· pn_;¡¡upumdo¡¡ npr!orfndunN, y ¡ h¡d r~ito no lwy quien LOS aguante» 
ILOI (Cllluilo .losé C<Jin, 111/Hiil-

2.1 O. /ndh·(/1//0.\' oh o m of,¡.:uno.\' urw.v dr• concotdonc/(J nontin(/1 muJnwlo que natural­
mente deben de llnlwr sido nHI!ivmlwi pm d!r.tmu.donus o indecisiones muy explicables 
en el lenguaje oral; 

30. « ... pero, ya que no ha habido N!N(ll/NA.Jd't; de Estado inglós ni siquiera ella mis-
llla»[NINGÚN] (Luis G(>illc/. de t\ctJho, 111/HH). . 
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31. <<y esta colección pues tiene UNAS doscientAS lienzos de primerísima fila» [UNOS] 
(Luis Gómez de Acebo, Ill/88). 

32. «No quisiera ser tachado de innovador, ni de PERSONAS que intenta romper mol­
des» [PERSONA] (Samaranch, Xl/86). 

2.11. Hay errores de concordancia en que el artículo es el protagonista: en general la 
falla ocurre en cuanto al número, pero puede aparecer referida también al género: 

33. « ... defendiendo entonces la permanencia con LA condiciones de que LOS hacemos» 
[LAS condiciones; LO (pron.) hacemos] (Carlos San Juan, 1/86). 

34. «Se han mejorado al transformar LAS fundamentos y las perspectivas de la relación» 
[LOS fundamentos] (Francisco Fernánclez Ordóñez, III/89). 

35. «Toda LA ~írea que cubre la colección»[EL <Írca: EL y no LA, antes de palabra fe­
menina singular empezada por A tónica: el hablante parece desconocer esta regla ... ] 
(Luis Gómcz Acebo, III/88). 

2.12. A veces la falta de concordancia se maniflesta en los tiempos verbales; hablamos 
del famoso desliz que hiere la correlación de los tiempos o, como decían los latinos, la 
Consecutio Temporwn: 

36. <<Una de las condiciones que se ESTIPULÓ cuando España ENTRA en )a Comuni­
dad ch ... cuando se HACE el acuerdo, el tratado ES que se HARIA» [ESTI­
PULÓ/ESTIPULARON ... ENTRÓ ... HIZO ... ERAlES ... l-IARÍA! (Francisco Fer­
mlndez Ordóñcz, IX/86). 

2.13. Se han encontrado varios casos de concordwu:h1 realizada en función del 
significado y no con el aspecto formal. Es, sin embargo, un uso considerado correcto por 
la norma culta, al contrario de todos los otros aquí enumerados. Citamos solamente un 
ejemplo, a modo de comprobación: 

37. «ERAN gente sencilla» (José Antonio Ardanza, X/R6). 

2.14. Otro problema sintáctico, aunque no relacionado ni con las preposiciones ni con la 
concordancia, es el caso poco común en español de la omisión del pronombre comple­
mento directo (hecho casi sistemático en el portugués brasileño); solo hemos podido re­
coger un ejemplo: 

38. « ... y cuando un hombre está lesionado en el caso dcAbascal, puede RELEVAR otro 
perfectamente» [relevarLO] (José Luis González, III/85). 

2.15. /-/ay casos en que los hablantes suprimen el artículo antes ele un sustantivo con­
trariando la norma lingüística del español: 

39. «Yo creo que PESCA ha quedado incluso mejor de lo que particulannenle me (;Spt.> 

raba» [LA PESCA] (Manuel Martín, 111/85). 
40. <<Me marché con ... con Recio, y hasta META» [LA MFI'AI (Pedro Lkl¡¡¡¡do, IV­

VIII/85). 
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2.15.1. Al lado de la omisión del artículo definido masculino o femenino en contextos 
como los anteriores, también se ha encontrado la ausencia del neutro LO en casos en los 
que su presencia sería obligatoria: 

41. « ... un hombre que ha perdido todo lo que en su vida ... POQUITO que en su vida ha 
podido ganar: [LO POQUITO] (Cristóbal Zaragoza, III/86). 

2.16. Junto a estas omisiones se registró un caso de artículo inusitado dentro de una pe­
rífrasis formada de SUSTANTIVO+ DE+ INFINITIVO; el ejemplo antepone errónea­
mente el artículo EL al infinitivo: 

42. « ... es el momento de -serenamente, de una manera tranquila- EL poder vislum­
brar. .. >> (Manuel Muñoz Encabo, II/B9). 

2. 17. 7Ctmbitfn ínftl.ficre con /t¡ sintaxis el !techo de suprimir palabms como en los cjcm~ 
plos siguientes en que falta el verbo SER u otro palubm: esas omisiones perturban la es­
tructura sintáctka de los cnunGindo;.¡: 

43. «Lo que pasa QUU In firHHlcindón, lnxl}lto, 110 ont!l bmwdn,..>; [ES QUE] (Juan Cue~ 
to, IV-Vlll/89). 

44. «Lo ocurre QUE no pued<! lute<!nw, <!!'<JO yo» if.lS QUUJ (i\utouio Hcrnández Man­
cha, 111/87). 

45. «El problema no es si el convtnio podd11 Hn nwJor, SINO d ronvcnio es bueno» lSI­
NO Slj (Francisco Fem:\nti\JI. OrdMíel, IX/HH), 

46. «Entonces mi aml>ieiúnno illt liedl!> f.)tlli l'll!l:t'P·I MÁS Qll!\l (Salvaclm Dalí, 1/89). 

2. 1 S. 11 veces lo que se cam/Jin !'.\' ww ¡nrt¡¡osidán JN!r ofm, lo que acarrea problemas 
sintücticos aunque sin intcrf()dr nnrnwlnwil!{l tH! In co!npn-:mdón del enunciado: 

47. «Los votos a AllHnza Popuhtr ~>lrv~Hl por vlrwd dG na troit:iún, DE dar el Gobierno 
al Partido Socialistm> [!'i\Hr\1 (AltillO (J¡¡¡I'(¡¡ Tii.Óil, lX/Ir!¡. 

4X. «i,Cmíl es la Nuvmra!.,, 1 V. N IH quo lwn IIPV,Hdíl hoy 1nismo los Reyes? !A! (Pcrio­
distn a Gabriel Urralhoro, 11/UHJ. 

49. ((, .. y cntcmkn1os Al, pw:~b!o dt1 Cmnlunn Jt¡¡,¡ t~(dN 1nil!om~s de catalanes» lPOR] (Jor­
di l'ujol, IV .. VIII/HH). 

2, 11). Como d cs¡.wfiol cxwnlnodo i\V t'/ prninwlm: JW St'l"itl ¡wsiblc ch)c1r de registrar el 
I,;\/S/v/0, conNlderado ínco1n.:cw nn lil¡wopin HNpHí1lL Elln(.':illlo, como bien se sabe, con~ 
slstü t:n ;~uhHtítulr 1 J~ por 1 ,A, t:UlliHin el twmpltmnm!o índlrccto es femenino; 

50. ,,f\ntoncc~i [ni In gtn!e jov(;n IHI 1 ,A d¡t tlunt¡HJ n rog~;r experiencia» [LE](Juan Ma­
nuel GtJ!I!.iilc;., lX/tJO). 

2.20. Quedan por IIWIICÍmlrlf' aiMWirH olkrodmu's J·intdcticas provocadas por las carncterís~ 
ticas específicas del registro oral,~.,,¡¡ dt!df, J'(![H'IIciuncs (no intencionales y, que por tanto no 
son recursos estilísticos), muluil!o.v (que u!nq;wn d tiempo para pensar mientras se habla), in~ 
decisiones muy explicables y rcspon:-m!Jie¡.¡ poi' muchos tk los fenómenos aquí catalogados. 
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51. «Es una película básicamente ... básicamente oral. Por Jo tanto básicamente de acto~ 
res» (Pedro Almodóvar, XII/91 ). 

52. «¡Hombre! mira, te lo puedes imaginar, ¿no? O sea, estamos todo el año esperando 
esta prueba>> (Salvador Canellas, 1/88). 

53. «Bueno, pues, la verdad que, muy por encima, porque no ... porque es una novela 
complicada» (José María Guelbenzu, 111/91). 
Este último ejemplo se podría reducir a «la verdad es que se trata de una novela muy 
complicada». 
A veces suele ocurrir que los desvíos se superponen y el hablante «elabora» en un~ 
ciados de complicadísima sintaxis: 

54.« ... se VAN a realizar por primera vez en la historia una exposición [ .. ] y QUE SON, 
sin duda, los libros más bellos de la época QUE SE HACIA, y[ ... ] HEMOS ... una 
exposición dedicada a los dos siglos» (Luis González Seara, IX/85). 

55. «Yo creo que esta afición es la única que puede conseguir que un pabellón tan gran~ 
de que está ... diez mil personas, que está fuera de España, pueda conseguirlo» [RNE 
comenta: frase incompleta, pretende decir que la afición barcelonesa es la única que 
puede llenar un pabellón, fuera de España, para diez mil espectadores.] (Ignacio So­
lozábal, IIV85). 

Esos casos, con todo, no son frecuentes, como no son frecuentes en general los des~ 
víos aquí mencionados. De hecho tuvimos no poco trabajo para seleccionar este medio 
centenar de ejemplos. 

3. Conclusión 

En conclusión y resumiendo, podemos decir que los puntos discrepantes, en materia 
de corrección gramatical, entre las modalidades oral y escrita del español peninsular, se~ 
gún los datos observados, nos conducen a una reflexión muy interesante: en general las 
diferencias entre los dos registros pueden ser consideradas como detalles de poca im~ 
portancia. Esto vendría a corroborar otra de nuestras hipótesis iniciales, o sea, la de la 
gran unidad lingüística que el español muestra entre los dos registros, oral y escrito; esa 
unidad es notable si comparamos el castellano con el portugués brasileño, por ejemplo, 
(para no mencionar otras lenguas como el tirabe y aun el francés), cuyas dos modal ida~ 
des (oral y escrita) parecen distanciarse cada vez más, dando base a la «creencia» popu~ 
lar brasileña de que el portugués es una lengua muy difícil. 

9 9 6 

Balbina Lorenzo Feijóo Hoyos 
Universidade Estadual Paulista 
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sintaxis del lenguaje interiorizado es exactamente lo opuesto de la sintaxis del len­
guaje escrito, con el habla oral entre los dos». 
«El lenguaje interiorizado es habla condensada, abreviada. El lenguaje escrito se 
despliega hasta su grado más amplio. El lenguaje intcriorizado es casi totalmente 
predictivo, puesto que la situación o el tema, es siempre conocido por el que pien­
sa. El lenguaje escrito, por el contrario, debe explicar la situación en su totalidad 
para que resulte inteligible. El cambio desde el lenguaje interiorizado, compacto al 
máximo, al lenguaje escrito, sumamente detallado, requiere lo que se ha llamado 
una semántica deliberada, una estructuración intencional de la trama del significa­
do.» 

En este trabajo, nos referiremos a textos orales y escritos en sentido estricto, que son 
justamente, los que opone Vygotsky, en la cita que acabamos de transcribir: podemos de­
cir, simplificando y generalizando, que en la oralidad predomina la expresión incons­
ciente y un sentido práctico de economía llevado al extremo. Esta economía no es de na­
turaleza necesariamente cuantatitiva sino cualitativa: se habla mucho, pero los hablantes, 
guiados por la ley del menor e,\ji.wrzo, cvitun el trabt~o consciente y deliberado del aná­
lisis de lo que dicen, en unidades distintivas y significativas; este anális, como nos ense­
ña Vygotsky, es exigido por la escritura. 

Por eso es, precisamente, tan difícil escribir bien, pues el hacerlo supone un esfuerzo 
consciente y deliberado de análisis que no todos los hablantes están dispuestos o prepa­
rados a emprender. 

Pero vengamos ya al asunto más preciso de nuestro trabajo o sea a la presentación de 
algunas de las diferencias m::ls llamativas, que hemos detectado, entre los usos orales y 
escritos de hablantes del portugués brasileño. 

Creo que mi condición de «extranjero» en el Brasil y de profesor de lingüística me 
conceden -hasta cierto punto- una posición privilegiada para observar fenómenos de 
que los hablantes autóctonos, sobre todo los que no se preocupan por los hechos lin­
güíslicos (y que son la mayoría), no son plenamente conscientes, por la espontaneidad y 
despreocupación con que pasan de un registro a otro, en función de los lulbitos adquiri­
dos desde la infancia. 

Uno de esos h.:lbitos -que .siempre me sorprendió en el Brasil-·- es la convicción que 
lo:-; estudiantes tienen de que «el portugués es muy difícil>), Evidentemente, esta actitud 
se rc!lcrc n In lengua escrita que la escuela se esfuerza por cnsdíarlcs, llllH.:has veces sin 
ó:ilo; el problcllla estü en que la lengua que se pretende cnscilm n escribir (lengua oficial 
o lengua--patrón) no es In misma que la quc ~e habla en casa (lengua familiar o eolo­
quill!). 

Clnro que este ft~n(lmcno se dn, en mayor o 11\CIHll' proporción, en tndns partes, indc­
rwndit1ntcmcnh; de In kngua de quq ~e tn\(~;. pero tc;ngo la impresión de que con respec­
to al t:m--;tdlnno, por lo owno¡.¡ el qu0 yo npn:md( y cunndo lo aprcndf, las diferencias en­
tre lo mal y In rs(:rito nn crnn (¡,nn Non'!) tnn gntndt:B, y no tcn(nmos, como estudiantes, 
In .;í\eodn'' de que el e~qmllnl fumw pHrtkulnnHtHllt dif(cll pnru un hispanohablante. 

Co111o profesor de l'on~tkn y f'onoiPMfH NOY nntumlnH;ntc nnís sensible a los fenóme­
nos relacionados con tJI COIH(HHltHlte llOIIOI'O dtl las lengua:-;. Por eso estoy en permanen­
te alerta, en lo que NO n;Horw ul111odp como lo¡.¡ brnsilt.~flos pronuncian los fonemas de su 
propia lengua. Y aquí poddnmus p.iii'HddJkunwntc introducir una distinción entre la pro­
nunciación de la lengua escrita y lu flt'OHllllWÜH_,:i()n de la lengua oral. Pues una cosa es 
leer o reproducir de memoi'Ía, en vuz nltn, on texto ese rilO y otra producir un texto oral. .. 
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Limitándonos, pues, a textos estrictamente orales, nos deparamos en primer lugar con 
el llamado overlapping de las vocales átonas, o sea a la realización oral idéntica de dos 
vocales que, aunque sean diferentes fonológicamente, se pronuncian del mismo modo, 
por el hecho de ser fonéticamente muy próximas. Es lo que sucede, p. c., con pares de 
palabras como DESCRir;Ao 1 D!SCRir;lío (ESP. descripción 1 discreción; DESSECA/i 
1 DISSECAR (ESP. desecar 1 disecar; COMPRIMENTO 1 CUMPRIMENTO (ESP. largu­
ra 1 cumplimiento) ... pronunciadas familiarmente con realización cerrada o alta ele las 
vocales pretónicas, con la consiguiente confusion oral de lo que es distinto en la escri­
tura. 

También podemos decir que la confusión que el brasileño realiza oralmente entre pa­
labras como ALTO 1 AUTO; ABRIL/ ABRIU; MAL/ MAU, VIL/ VI U, etc. constituye wr 
caso de «overlapping»: superposición de hL~ áreas fonéticas de dos fonemas diferentes; 
en este caso de la vocal /u/ y de la consonante /1/. 

Conviene observar que este fenómeno de «overlapping», así llamado por los estruc­
turalistas americanos, y traducido como desbordamiento, supeq;osición, intersección o 
fluctuación, no constituye una auténtica neutralización de los dos fonemas que están en 
juego (eli, o/u, 1/u) pues existe siempre la posibilidad de una recuperación oral de la dis­
tinción: [deskrisBW)} no es [diskrisBW)]; [attu] no es [awtu) ... Esa recuperación es impo­
sible o simplemente inútil, cuando se trata de una verdadera neutralización, por lo me­
nos en el sentido que le dan a esta noción los funcionalistas europeos (concretamente los 
de la Sociedad Internacional de Lingüística Funcional, con base en París). 

La tendencia brasileña a añadir una vocal epentética a las consonantes oclusivas 
cuando son implosivas (y también a la /f! implosiva): [v<:lrig;, ad'vogadu, op;tar, rít'mu, 
¡_lfta], etc., produce también confusiones en el registro oral que no se clan en el escrito: 
más de una vez oí a mis alumnos confundir SEGMENTO con SEGUIMENTO. En el es­
pañol coloquial, las consonantes oclusivas implosivas o se suprimen (CLU, VERDÁ, 
USTÚ ... ) o se transforman en fricativas cspirantes [o0tcncr, verda8, ayto], cte. 

De mayor alcance son las confusiones que la oralidad establece en el dominio de la 
«morfología>>. Llama mucho la atención que la lengua familiar confunda, con tanta fre­
cuencia y hasta constancia, las formas de los pronombres pcrsonales~objeto, especial­
mente los de 3'~ persona, con las formas-sujeto: 

l. Ontcm eu vi ele na escala X Ontem cu o vi na cscola (Ayer lo vi en la escuela). 
2. Eu ouvi ele dizer que cstava docnte X Eu o ouvi dizer que esta va doentc (Yo lo oí 

decir que estaba enfermo). 
3. Nós admiramos ela muito X Nós a admiramos muito (Nosotros la admiramos mu­

cho). 
La causa de esta superposición de formas puede ser, probablemente de Origen fonéti­

co: la substancia fónica de los pronombres, objeto directo de las 3as personas, ELE 1 
ELA, quedó tan reducida, [u]/[ u]. que el hablante prefiere la forma plena de los pro­
nombres-sujeto, por motivos obvios de claridad comunicativa: 
4. «Eu o vi na nn\)> (Yo lo vi en la calle) puede confundirse con 
5. «Eu ouvi na rua» (Yo oí en la calle ... ). 

Esta tendencia es tan avasalladora y generalizada en el lenguaje familiar qw,~ llega a 
extenderse hasta a las formas de ¡a persona en que no se justificarían. As( st: oye decir, 
p. e.: 
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6. Mfl.e, leva eu no circo (Mamá, llévame a! circo) por 
7. Mfl.e, leva-me (me leva) no circo ... 

Más vulgar, pero también vigente en algunos casos, es el cambio de TE por TU. Fi­
gura en una canción popular: 

8. «Passei a noite procurando tu, procurando tu». (Pasé la noche buscándote ... ). 
Aunque en este último caso, lo que en realidad se pretende es un juego malicioso de 

palabras ... (TU evocaría CU ... ) 
Impresiona más todavía a un oído castellano la mezcla reinante entre las formas ver­

bales y pronominales (tanto personales como posesivas) que se refieren a la segunda per­
sona. El origen de esta mezcla tal vez esté en el uso concomitante, en el registro üuni­
liar/coloquial, de formas de TU y de VOCÜ (y de sus correspondientes posesivos). Es 
normal, en el trato familiar que se diga, p. c.; 

Y. Vocé é dcmnis! Eutc tuno!(TlÍ CI'Gs cxtruordínmia! Yo te amo). 
10. Esquct:c os lt!IIS problcmnx! Vocl1 nH.:rm;t; dm.;cnnso! (Olvida tus problemas! Tli mc­

reecs dcsl:l\IISO!) 
Lo <{correctcm ~ltJrín, ~~n In mndu!ldnd m;~;dtn; 

11. VocC é dcmais! L~u u (o) nrno! 
12. EsquC\<1 os seus probkmwr.! VtJCÓ l!Jí..JI'0CiJ düN~JHI!Hl! (0, twnhién, pero mucho menos 

probable: «risquet:c os tuus pmhlt11HHM! Tu mt:n;cvH dm;~,:nn;-;ob,, 
Esta mc;.c\a es sorprendente y llega¡¡ lnvw.lir In ktm dr IPs c;!lllÍCos religiosos. Es po­

sible, en un tllismo rcfn\n, oir In ~onh.!Klí'Hl d~: hth ;.\ funnHY. pronnminuks de la 2a persona: 

l J. Curdciru lit: lkus qu~~ tims ('fU) o p~;;uwJu dn ltlUtHio, teiJ(/t' (VÓ~) piedade de n6~! 
14. Cordciro de De u~; que tiros (TU) o ¡w~_;mJo do HHHHJP1 dui"Jtos (VOS) a stw (VOCE) 

paz! 
15, Senilor, /ÍIU!Í (VÓS) dü IIIÍill \1111 ÍIIN!HIIIIt!lll\l dn IIJII ('1'1.1) JHI/.l 

E:->tc tipo. de iH.~·mwladn pronwnhwb_l t'fi í)Hfi\U!Nhdit)O dcllt.:nguujc popular de algunas 
rcgioJw~; del Brusll, pt:ro --·'""l).:i IHWi\U dut.:·írh.h-··:·" nn tH:\ di! en l'onugal. 

l~n d tnritorio de In sintn.x];; Nnn nolnb!i:.JH li\N HlínpiHkm:iunc;-; en la concordancia de 
m'unno; 

lfl, !Lli!r tddü1w cWdil -:n n·ol X lbh' ¡¡_;¡ifhHW UIN!H )J U'uis (Este ll'léfono cuesta 23 rea­
lcn). 

!7, o compndl'u .fono gnnhou tl'(h mllhlln 1w luwda X O l:on1padre Jofio ganhou tres 
mil!tikv nH lotei'ÍlL 

1 H. Sfio dtmN vrlnn~'n nndto hunlw X Hnn dUl.\N ~Hh\11('<1,1' muito bonitos (Son dos niños 
lliUY honllo!i), 

I'J, Mn,rreu u-fiN p~-:Nii!H\ nilqtlt!ll_:, 1\t.!ldt-.nl\e A Mn!TI)nll/1 trü.-; pcssoas naquclc aciclcnte. 
(Murieron trL'!> p~'f}iOJl!H"i en t'Ne i!ttddnnte). 

Difiere ltunhil.;n y cnny,tnni\,!IHU!lhJ do In nonn!l t;s\:rita el orden en la colocación 
de los pronomhrcsc·Ohjcto, AMt. rn hPi {},i\P!\1?lÍPIH).'i l!npt.:nttivns: 

20. Me dá (de) uma coc:H.:ola! X J)¡í,·nw (dC)-:·nw) UIIIH cm.:a·-cola (Dame (cierne) una co­
cacola). 
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21. Me ou'ta, antes de fazer mais nada! X Ou'ta-me, antes de fazcr rnais nada! (Óigamc 
(óyeme) antes de hacer nada más!) 

22. Me faya um favor! X Faya-me um favor! (Hazme/húgame un favor). 
A este propósito, un conocido escritor brasileño escribió así: 

DC-mc um cigarro 
Diz a grmmltica 
Do professor e do aluno 
E do mulato sabido 
Mas o bom negro e o bom branco 

Da Nm;ño Brasileira 
Dizem todos os clias 
Deixa disso camarada 
Me dá um cigarro. 
(Oswald de Andradc) 1 

En expresiones verbales de infinitivo la norma escrita portuguesa es la posposición 
del pronombre oblicuo (o la anteposición con cierto tipo de palabras). No así en el re­
gistro oral (y aun en el escrito brasileño) que prefiere la colocación del pronombre en 
medio de la locución: 

23. As coisas nao podem se decidir assim X As coisas nao se podcm decidir assim 1 As 
coisas nfio podcm decidir-se assim (Las cosas no se pueden decidir así 1 Las cosas no 
pueden decidirse así). 

24. A Maria quer te faJar de um assunto importante X A Maria qucr faJar-te de um as­
sunto importante.(María te quiere hablar de un asunto importante 1 María quiere ha­
blarte ... ). 

Observe-se que el Jugar del pronombre oblicuo, preferido en el portugués brasileño 
oral, es, en estos casos, justamente el único que no se acepta en español. 

Un fen6meno muy llamativo para el hispanohablante es la frecuente desaparición del 
subjuntivo, después de verbos de volición, y que caracteriza la oralidad de muchos bra­
sileños (incluso profesores universitarios) de la regi6n en que vivo (Suroeste del Estado 
de Sao Paulo): 

25. Quer que eu levo (IN D.) vocC cm casa? X Qucr que cu leve (SUBJ.) voc6 cm c_asa'~ 
26.Nao gueres que cu tejá¡:o (IND.) isso'> X Niío qucrcs que cu tefafa (SUBJ.) rsso? 

(No quieres que yo te haga eso?) . . . 
Frecuenlísima, por no decir constante -en el lengw~c oral y tmmhar- es la supr~­

sión de las preposiciones delante de subordinadas relativas adjetivas cuyos verbos exi­
gen preposición: 

27. A escoJa que eu estudo fica longc de casa X A escoJa em que cu estudo fica longc de 
casa (La escuela en que estudio queda lejos de casa). 

28. A menina que eu gosto chama-sc Iracema X A menina de que eu gosto chama-se Ira­
coma. (La niña que me gusta se llama Iracema). 

29. A mulher que Pedro trabal ha (com el a) ... X A mulher com que Pedro trabal ha ... (La 
mujer con que Pedro trabaja ... ) 

1. Demc un cigarrillo, dice la gram<Hica del profesor y del alumno y dclmu\a!o entcmlido. Jln·¡¡, t~! hu~H m> 
gro y el buen blanco de la Nación Brnsileila dicen todos los días: i<dcja eso eompnfkm, HW dn un ctgarnllo~>. 
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30. O ónibus que vínhmnos estava lotado X O tmibus cm que vínha- mos esta va lotado. 
(El autobús en que veníamos estaba lleno). 

Si todavía, de vez en cuando se encuentra el relativo CUYO/CUYA en la lengua es­
crita, no se lo oye practicamente nunca en el registro oral~coloquial, ni siquiera de las 
personas cultas. En su lugar se emplean construcciones sint¡kticns difcl'entes: 

31. O professor, autor do livro que estamos cstudando (l muito me u amigo X O pro fes­
sor, cujo livro estamos estudando, é muito meu :unigo. (El profesor cuyo libro esta­
mos estudiando es muy amigo mío), 

32. A Jussara nüo para de chorar: o pni de/a tl\Of'I'CI.I ontct11 X 1\ Jussara, cujo pai morreu 
ontcm, nao para de chorar. (Jussnrn, cujo pndn,i mudó ayer, no deja de llorar). 

Los investigadores que trabnjun t~on los rnatcriui~JN l't;t.:()gidos para el estudio de la 
Norma Cult.n de las grandes ciqdadGs brmdkNna lwn {}Ot\~Wtndo lu düsapnrición comple­
ta, en el lenguaje oral, de c~tos reln!Jvo¡; q~.w mv punJ(iü Wdnvfn }ÍO conscrvnn vivos en el 
castellano,,, 

En virtud dt~ In existencia 1m pot'!H~HH)g do! it~Onitlvo floxlonndo. que no se encuentra 
en ninguno otra lcngun mnninh,iH 11 tÚJ M©! n! &Jíillix1MP~ M \I.SH!l mucho las oraciones de 
inlinitívo corno p. e,; 

33. Antes de salnnos algucim {!@V~Jda l't.wlmr UN por!mi, (An~t;¡.¡ de que salgamos alguien 
debería ccrrnr las rnwrlll.\i), 

34. Dcpois de mcus pui~ thl1}{W~:!m VHIHW1 nlmnv¡¡r, (fJt1NfHJÓK de que mis padres lleguen 
vamos <1 a!morznr), 

Este ll."io, que es nonwd Wntn t'll t}IJ't'ghmn ond t'oll!o t\n el t,~.s<.:rito, acaba producien­
do) en In kngw1 lwblmla, conii'HtJ.;iUntJN tll!!fü !u prupunit:i(m y el artículo que determina 
al sujeto de la onH.:i(Jn de inl!nl!lvo 1 ~)Of!l.tüdnndo h~.ti nom¡¡1s de In escritura. Veamos: 

l5. Antes do pwfcN.1iOI' tnmlonr YH!llín~ dm.·!hrl IHH!l?Hifjli'C;.JH X Antes de o professor ter­
minar. .. (t\ntvs de qur d pru!'t;.HOI' hmnirw VBHli!N ti dark una sorpresa). 

36. Na horn deles se HpnJ.\it)IHHrtm lit;ü:,:r ?íiW11~.:io X Na llora de eles se apresen-
tarctH ... (Un In hom ~:n {jU\.J dlw~ Mt.~ p1'!2IiVOWH ddH.JI!l\.l:{ lmcer silencio). 

Lns considt~rncion~;s hetdHIN iHW!H i.ÜHífil, lBt.tio tm t:l t'Ulllpo de la fonética-fonología 
t;omo en t:l dt) In morfpJpgfn y en td ¡.Jt:< In Nlil!HXi!:i¡ pumuunos que podrían ser útiles no 
st))o ~-~Of'l reln~,.:ión el t.studlo ¡,:onlnHd.ivn do !oN do!i rqdNtros, oral y escrito, en el portu­
gut)¡.¡ brmdki!o1 Hillí! !itlnhiún t'li un ~M!W.!ln ~.~nn!iwdlvo {k lo que, en casos semejantes, 
(!h!il ¡;qrcdkndo hoy en td mund¡¡ ldMpiÍnkn, . . 

/,Hoy pnlnhrw-; 0n lHWte!lnnn qut~ HHIHIUt:', díftntnl!vs en Jn escritura se pronuncien del 
ndí-HIW modo tm lJI lcngt.li~k mn!? N u ~JNlny pt:Wili!H.Io en !os casos obvios representados 
pur lw-; pululmw ~-.:l!yo ünivn ditd.il!!ivo o.unr!to t1N h1 HlttJrnancin entre C/Z y S (cocer :t= co­
sn; UJZH ·0 ~;m¡¡¡,.,_) y quo VJI ¡\mtírlt:n (y tH! td NUr de Uspufla) se pronuncian iguales por 
nuscw,dH tkl fotwnw 10/, !Vh:l n¿fhnn H OH'O'i Ci\fiON en los que un posible fenómeno de 
ovalo¡Jping pwd\1/CH lj;1UHidHd d~' ¡-nonUJ~t:inckliL,, 

¿Cw.íl e:-; el cornponomicnto i!\.'tunl t.k IoN fli"Onutnhrcs oblicuos en el español ameri­
cano? ¿Se conocen c•mo;¡ dü ~;uh.n!itw.ddn por hm pronombres-sujeto? ¿Hay, por lo me­
nos, alguna diferencia de ww, d{: t.!.J·dp Hpn do pronombres, entre el registro oral y el re­
gistro escrito? 
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Fuera del caso del VOSEO, en que se da una cierta mezcla de formas verbales y pro­
nominales, ¿existe algún otro caso de confusión pronominal digno de nota? . 

¿Existen otros fenómenos morfológicos que caractericen lo oral con relacJón a lo es­
crito? 

Y, con relación a la sintaxis, ¿coinciden los usos oral y escrito del español, en lo que 
a la posición de los pronombres personales se refiere? Es conocido el ejemplo del espa­
ñol popular: 

37. Me se cayó X Se me cayó. 
¿Hay otros casos?¿Cuál es la vitalidad del subjuntivo en el españo~ oral? ¿Y la del 

pronombre relativo CUYO? Y ¿como está funcionando lo que los latmos llamaban la 
consecutio temporum? A mí, personalmente, me ha llamado la atención el uso, por par­
te de hispanoamericanos, del presente de subjuntivo en contextos en los que yo estoy 
acostumbrado a usar el imperfecto de subjuntivo: 

38. Me dijeron que me vaya X Me dijeron que me fuera. . . 
Y ¿cómo están portándose las preposiciones castellanas en las orac10nes subordma­

das relativas adjetivas? ¿También hay alguna tendencia a suprimirlas como en el portu­
gués brasileño? 

Estas y otras preguntas podríamos hacernos, en un estudio comparativo de las dos len­
guas hermanas. Creo que valdría la pena una i_nvesti_gación basada ~~.1 un co1pus 
suficientemente amplio como para llegar a conclusiOnes Interesantes y validas, con P?­
síbles reflexiones sobre las perspectivas evolutivas de ambas lenguas. Para este trabaJO 
no dispuse de un corpus específico y me serví fundamentalmente de datos que almace­
no en mi memoria lingüística. 
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Rafael Eugenio Hoyos Andrade 
Universidade Estadual Paulista 
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Preposiciones propias portuguesas y 
españolas. Un estudio contrastivo 

Vicente Masip Viciano 

Introducción 

Hace años que me dedico al estudio contrastivo del portugués y del español, con el 
objetivo de elaborar, a medio plazo, materiales didácticos que contribuyan a perfeccio­
nar la enseñanza del castellano a brasileños, a partir de su experiencia de hablantes com­
petentes del portugués, lengua próxima a la que intentan aprender. Se trata de aprove­
char al máximo las facilidades provenientes ele la proximidad ele los dos idiomas y de 
superar las dificultades que esa misma proximidad genera. 

En un primer momento, me dediqué a observar las dos lenguas bajo el prisma fonéti­
co segmenta\ y prosódico. La síntesis de uno de estos trabajos fue publicada el año pa­
sado por esta misma revista. 

Poco a poco, he invadido el campo de la morfosintaxis con los mismos objetivos. Y 
me he dado cuenta que los elementos de enlace, especialmente las preposiciones, dificul­
tan sobremanera el aprcndiz,~e castellano de los brasileños, pues las interferencias son 
numerosísimas, difíciles de identificar, describir y diagnosticar. Se trata de un primer 
abordaje, que sólo se completará con estudios diacrónicos y filológicos más complejos. 

l. La preposición en el ámbito de la lengna 

Antes de lanzarme al estudio de la preposición como categoría cspedlkn, voy a si·· 
tuarla en el sistema lingüístico: 
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-
Categoría clasificación 

fonética 

Nombre tónica 
sustantivo 

f------
Nombre tónica 
adjetivo 

···~ -~-~~----~----- .. ~·-

Pronombre tónico: cuando 
desompDfhl ol 
papel do aujoto, 
os interrogntlvo 
o exclamativo: 
átono: en loo 
dornün ctmon 

1 ....... 

Artfculo átono: cwmdo 
on dollnldo; 
tónico: cunndo 
on lndoJflnldo 

1 ...... 

V(:nbo tónlcu 

Advorblo 
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Grupo del nombre 

clasificación 
formal 
(morfológica) 

variable: 
género y número 

f--~-.. -··-·-
variable: 
género y número 

... 
vmlobkJ: 
gónoro y núrnt'JfO 

W!flflhlo: 
y&nmo y n(IIIHJW 

1" vmh1blt~' 
1 rwnJnlw 

nútn©ro 
!1$H!fH:J 
rnodn 
oon¡uqAohJn 
1/0t 
41\Jfll!lti~D 

invml~lhln 

-··-···-

clasificación clasificación 
funcional semántica 
{sintáctica) 

punto de partida y palabra léxica 
punto de llegada (tema): se refiere a 
del verbo. personas, 
Núcleo del animales o cosas 
sintagma nominal sobre Jos cuales 

recae la 
información verbal 

califica o palabra léxica: 
determina al designa 
sustantivo propiedades, 

cualidades, 
sentimientos 
(realidad subjetiva) 
del nombre 
sustantivo 
'"---·----·--

tllWIItuyo fJI palabra gramatical: 
nornbro significado 

con textual 

. ...................• 

d~Jí9mlinn ni palabra gramatical: 
MUBltmtlvo significado 
(kJ idNltll!en y contextua! 
!o otunntorlza) 

. ··················. 

woporto del 
fJir¡IWJrHU nominal 
y núcloo dol 
tllntflnnw verbal 

mofllllca ol verbo 
(no <JI ncljetivo del 
vorbo), al adjetivo 
o n sf propio 

palabra léxica 
(Rema: 
información): 
designa acciones, 
estados o 
procesos 

palabra léxica: 
matiza las 
acciones, estados 
o procesos 
enunciados por 
verbos, adjetivos y 
otros adverbios 
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Elementos de enlace 
-··--

Categoría clasificación clasificación clasificación clasificación 
fonética formal funcional semántica 

(morlológica) (sintáctica) 

Preposición átona {excepto invariable designa una palabra 
según, após, relación de gramatical: 
até y trás) dependencia significado 

sintagmática contextua! 
1----

Conjunción átona invariable une o separa palabra léxica: 
palabras u signficado 
oraciones contextua! 

.. --··-

Elemento independiente 

Interjección tónica invariable no se relaciona palabra 
con ninguna gramatical: 
otra categoría designa 

sentimientos 
contextualizados. 
Emotividad pura 

----·------

2. Teoría de la preposición 

La preposición propia es una palabra gramatical, átona (menos sef?Iln, após, at~ Y 
trás), invariable, introducida por un elemento sintáctico léxico~ que ,_.,g~ u~ sustant~v.o 
complementario terminal, en proclisis, con el que forma una unidad smtactlca y fonetl­
ca . 

Análisis detallado de la definición: 

-una palabra gramatical: no tiene significado propio; sólo en contexto y, aun así, poco 
denso; 
-átona (menos segiÍn, após, até y trás); no se acentúa, característica de la mayor par-
te de las palabras gramaticales; . . 
-invariable: no se flexiona (no tiene género o número), declma o conjuga; 
-introducida por un elemento sintáctico léxico, o sea, de plena significación: 

un verbo («los agricultores cosechaban con máquinas»); 
un sustantivo («casa de locos»); 
un adjetivo («el niño abandonado por su hermano>>); 
un adverbio («estoy mal de la cabeza»); 

-y que rige un sustantivo complementario terminal: la palabra regida por t,um pn.::po.'H·· 
ción es un sustantivo o queda sustantivada por ella (como sucede con t~l nrtfeulo): 
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«casa de madera»: sustantivo léxico; 
«amable con ellos>>: pronombre sustantivado; 
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«vienen hacia acá»; «vienen desde entonces»: adverbios pronominales de lugar y 
tiempo; 
«estudia para aprender»: infinitivo sustantivado; 
«pagar justos por pecadores»: adjetivo sustantivado; 
«el temor de que llegasen tarde» : una subordinada sustantiva; 
«darán el cargo a quien reúna mejores cualidades»: una subordinada adjetiva sus~ 
tantivada. (Esta teoría sustantiva la defienden Al arcos Llorach, Celso Luft, la Real 
Academia Española, Ramón Sarmiento, Manuel Seco, Rafael Seco; y la contestan 
Alcina 1 Blecua, Domingos Cegalla, Celso Cunha, Mira Mateus, Rocha Lima, y Sán~ 
chcz 1 Martín 1 Malilla). 

-en proclisis: la preposición va siempre delante de su término; 
-con el que forma una unidad sintcktica y fonética que no puede destruirse sin alterar 
el sentido. 

Existen, por tanto, en el seno de la construcción preposicional: 

a) un elemento sintáctico inicial; 
b) la preposición propiamente dicha; 
e) un concepto sustantivo complementario terminal. 

(-Ijclms!cv clasifica las preposiciones y las conjunciones como adverbios transitivos 
con poder de rccción. La diferencia entre ellas reside en que las primeras son miembros 
regentes, y las segundas, sintagmas totales regentes. Los adverbios intransitivos son 
uqucllos que carecen de poder de rección, o sea, los tradicionales (calificativos, o de mo~ 
du, e determinativos, o de lugar, tiempo, cantidad, afirmativos, negativos y de duda). 

Se puede arlndir que las preposiciones establecen: 

rtlrwioncs.fijfls (que no pueden cambiar: «casa de campo», «arroz cm1 leche»), por~ 
que fonnur1, pnkticatllente, vocablos compuestos; 

rdocioii<'S lll'I'('SOrias (que piden un tipo de complemento sintúctico, aunque no siem­
pre cuo t.~l tnil;rno 0ignificado): «Fui a Cambridge» (destino geográfico), «fui a pedir tra­
hil,jO'• (llnnlid¡HIJ, ><!'ui o pie» (modo); 

reloclom"\' lihrcs: ¡j elemento sintáctico inicial y el complemento terminal pueden 
unnldnr: (<~~m;onlrHrtic con un ;unigo)), «CncotHrarse entre deportistas)), «encontrarse an~ 
tt unn hHuntlón de pdigro,)) 

J•mn II.Jt:!nndcv, lns prcpohirionc.'i, lo misrno <¡uc !os casos, designan causalidad (di­
rección) t: in!wrrncin (t'Ptllllt_'IP); por eso ,o.;e puede suponer, de Hll!CJ\1<\llo, una rclm:i6n 
entre el si:·;lcntn de rnw>; y d .\>lfdCI!nt 1.lt: ¡ncpo:úciorH;s, 

2H 

Las prcposlciurH:.'í purdcn ir ngnlpndw;: 

a) De puede ir seguida (k~ o, Nlfl't', ¡un; ,w/J¡(•; 
h) Desde suele anteponcr."'e H f!O/"; 
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e) Até 1 hasta pueden preceder a com /con, de, em 1 en, para, prn; sem 1 sin y .wbre; 
d) Para puede ir seguida de com 1 con, de, desde, em 1 en, entre, sem 1 sin, sobre; 
e) Por puede preceder a nnte, sob 1 bajo, de, entre. 

El contraste de uso de las preposiciones agrupadas, en portugués y español, podría ser 
objeto de un estudio específico. Antonio de Nebrija, en su Grm~c.ítica de la Lcngw~ ~s­
pañola, escrita en el siglo xv, ya dictaba normas para el uso conJunto de las preposrcro~ 
nes. 

3. Preposiciones portuguesas y españolas 

Preposiciones propias portuguesas 

a, ante, após, até 

com, contra 
de, desde 
em, entre 

para, per, perante, por 
sem, sob, sobre 
trás 

Preposiciones acidentales portuguesas 

afora, conforme, consoante, durante, exceto, 
fora, malgrado, mediante, menos, que, salvo, 
segundo, senao tirante, visto .. 

Preposiciones propias españolas 

a, ante 
bajo 
con, contra 
de, desde 
en, entre 
hacia, hasta 
para, por 
según, sin, so, sobre 
tras 

Preposiciones accidentales españolas 

mediante, durante, excepto, salvo, 
incluso .. 

--~· 

~-----~---·---~----------·---, 

Locuciones preposicionales portuguesas 

acima de, a despeito de, a respeito de, 
a par de, apesar de, atrás de, em atenc;:ao a, 
embalxo de, dentro de, junto a, junto com, 
longe de, para com, perto de, por entre ... 

'--------···------

Locuciones preposicionales españolas 

acerca de, además de, alrededor de, 
a pesar de, antes de, cerca de, debajo de, 
delante de, dentro de, después de, 
detrás de, encima de, en cuanto a, 
enfrente de, frente a, fuera de, junto a, 
lejos de, con respecto a ... 

El latín tenía 3 casos (genitivo, nominativo-acusativo y dativo-ablati~o). Y 40 pr~po~ 
siconcs propias, que sólo empleaba ante el acusativo y el ablativo; pura md1car genrt1vo 
y dativo se servía solamente del sistema de casos. 

Los casos, inexistentes en las estructuras lingüísticas portuguesa y castellana, fucro.n 
substituidos por las preposiciones," que proceden del latín. He aquí el panorama pn~po!i! 
cional latino y su traducción portuguesa y española: 
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Preposiciones latinas y su traducción portuguesa (y espaliola) 

Con acusativo Con ablativo Con acusativo y ablativo 
f-· 

Ad: a, para (hacia), até (hasta) A, ab, abs: de (punto de partida), In: -con acusativo: a, 
desde, por para (hacia), contra, até 

(hasta); 
-con ablativo: em (en), 
sobre, entre 

Adversus, adversum: contra, Coram: na presen<;:a de Sub: - con acusativo: 
em dire<;:ao a (en dirección a) (en presencia de) para baixo de (abajo de), 

depois de (después de); 
-con ablativo: debaixo 
de (debajo de), no 
momento de (en el 
momento de) 

Anta: ante, perante, antes de Cum: com {con) Super: -con acusativo: 
sobre, durante, além de 
(además de, más allá de); 
- con ablativo: a respeito 
de (a respecto de) 

Apud: junto a, em casa de De: de, do alto do (desde 
(en casa de) lo alto de), acerca do 
Circa, circum: em volta de E, ex: de (movimiento desde 
(alrededor de) dentro hacia afuera), senundo 

(segtin) 
Cis, citra: aquém de (hacia Prae: diante de (delante de), 
acá de) em comparay.Jo com 

(en comparación con) 
Contra: contra, em frente de Pro: por, diante de (delante de), 
(enfrente de) a favor de, em vez de (en vez de), 

conforme 
Erga: em favor de (a favor Sine: sem (sin) 
de), para com (para con) 
Extra: fora de (fuera de) Tenus: até (hasta) 
lnfra: abaixo de (debajo de) 
lnter: entre, durante 
lntra: dentro de 
luxta: ao pé de (a/ pie de) 
Oh: por cnusn de, diante de 
(dohmto do) 
Por: por, por, ntmvés de 
(n tmvótJ do), durante, por meic 
dn /por modio do), com (con), 
por onWH1 do 
Pomt: tri\n (tnw), dopois ele 
(d(mrwtlm do), ntrtw de 
PrüotM.' tJ!ém do (adomd$ ele), 
no lmJ~J df,·J (o//oc/o clo) oxcoto 
(OXC0/)10) 
Propo: porto do (corcn do) 
Proptor: por <JiiUM dtJ, oo lnck 
de (aliado de) 
Secundum: segundo (soptín), 
ao longo de {a lo largo do) 
Supra: sobre, acima de 
(encima de) 
Trans, ultra: além de (más 
nlltl do) 

- ----·-·---·----
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El griego, sin embargo, además de preposiciones que regían varios casos, poseía prc~ 
posiciones sólo de genitivo ra·vn~: em vez de 1 en vez de; a'no~: a partir de, desde; 
r'K (r'l;): de, desde, a partir de, segundo 1 según; npo': diante 1 delante, antes, de pre­
ferencia 1 preferiblemente] y sólo de dativo [e'v: em 1 en, sobre, durante; au'v: com 1 
con; )leta': através de 1 a través de, além 1 más allá]. 

Como veremos a continuación, las preposiciones que presentan divergencias de uso 
más acentuadas, en portugués y español, son a, de, e m (en) y para. Una de las razones, 
tal vez la principal, es que el latín, corno he dicho antes, no usaba preposiciones ante los 
casos nominativo, genitivo, dativo y vocativo, que distinguía por el sistema de casos. 
Nuestras dos lenguas siguieron la tradición latina con el nominativo y el vocativo, omi­
tiendo preposiciones, que, sin embargo, introdujeron ante el genitivo (de, desde) y el da­
tivo (a, para, las dos lenguas y em, el portugués), en parte, tal vez, por influencia grie­
ga. 

El caso de la a es el más complejo pues, en latín, se usaba delante del ablativo y del 
acusativo trabada por una d (ad) que, con el tiempo, resultó elidida, hecho que generó 
múltiples usos híbridos en las lenguas romances, que la empezaron a emplear delante del 
dativo, acusativo y ablativo. 

4. Puntos de contacto y divergencias 

Se puede decir que, en general, el uso ele las preposiciones portuguesas y españolas 
coincide, pero existen divergencias, causadas por diversas razones, etimológicas o his­
tóricas -algunas de ellas anotadas en el apartado anterior-, que es necesario subrayar. 
En todo caso, sería muy útil profundizar la cuestión. 

En primer lugar, hay que destacar el tema de las contracciones formadas por preposi­
ción, artículo y pronombre. En español, sólo existen dos (al, del), compuestas por pre­
posición y artículo, mientras que, en portugués, es difícil precisar su número: ao, el, aos 
lis; do, da, dos, das; dele, de/a, deles, de/as; desll!, desta, destes, destas, disto; desse, 
dessa, desses, dessas, disso; daquele, daquda, daqueles, daquelas, daquilo; dantes; da­
qui, dali; no, na, nos, nas; nwn, nwna, nwnas; neste, nesta, nestes, nestas, nisto; nesse, 
nessa, nesses, nessas, nisso; naquele, naque/a, naque/es, naque/as, naquilo; noutro, 
noutra, noutros, noutras; pelo, pela, pelos, pelas., .(Celso Luft añade otras, de uso colo­
quial popular: pra, pras, pro, pros, praquele, praqueles, praquela, praquelas, praqui­
lo ... ) 

En segundo lugar, solamente contemplo, en este trabajo, las preposiciones propias cu­
yo uso se puede confundir en portugués y español, dejando de lacio las accidentales y las 
locuciones preposicionales. 

En tercer Jugar, procuro indicar -y contrastar con el español- solamente aquellas 
preposiciones propias portuguesas usadas en el Brasil; dejo de lado las usadas en la Pe­
nínsula, bastante numerosas por cierto. 

En cuarto lugar, no voy a presentar una descripción semántica exhaustiva de cada una 
de las preposiciones portuguesas y españolas, sino que procuraré llamar la atención so­
bre aquellos rasgos rnorfosintácticos y sem~ínticos comunes a las dos lenguas. 

En quinto lugar, procuraré atenerme al uso actual de las preposiciones portu~tumws y 
españolas, dejando de lado acepciones trasnochadas. 
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4.1. Preposición A: matiz de finalidad, de dirección, de lugar, de tiempo, de modo. In­
dica distribución, conformidad, precio, situación geográfica, costumbre, móvil, instru­
mento. A veces equivale a la conjunción condicional si. 

4. 1.1. En portugués y español, se usa la preposición a con el complemento indirecto (da­
tivo): 

Comprou um dio a tilha 1 Le compró un perro a la hija 
Emprestou um caderno ao rapaz 1 Le prestó un cuaderno al chico 

Aunque se tienda, en el portugués del Brasil, a sustituir a por para: 

Comprou um dio para a tilha 
Emprestou um caderno para o colega 

4.1 .2. Con el complemento directo (acusativo) de persona o cosa personificada, la pre­
posición a es, sin embargo, menos frecuente en portugués que en español: 

Vi Joao na rua 1 Vi a Juan por la calle 
Encontrei o teu innflo hojc 1 He encontrado a tu hermano hoy 

Sin embargo: Amar ao próximo 1 Amar al pr6jimo. 

(/) con c11111primenwr 1 .wludm; convidm; ./('licitm; aclamw; nomear 1 nombrar, no se 
utiliza la preposición a en portugués, pero :-;í en español (acusativo): 

Vou cumprimcntar o Sr. Gnrcia 1 Voy a saludar al Sr. García 
Convidci o scu irmño 1 He invitado a tu hermano 

Felicito o Sr. pelo lilho que tcm/ Le felicito a Ud. por el hijo que tiene 
Aclamaram o Infante D. Pedro .... 1 Aclamaron al Infante D. Pedro ... 
Nomcaram Ministro o se u vizinho 1 Nombraron Ministro a su vecino 

h) el verbo chamar! llamar, normalmente, lleva complemento directo (acusativo) sin 
pn~posici6n en portugués: 

Clmmo o mcu irmüo pelo nomc 1 Llamo a mi hermano por su nombre 

e) Tn111hkn el verbo ter 1 tener, en el sentido de poseer, se emplea sin preposición en 
[H!rlu~uds (ncusntiv<l): 

Tcoho o llll'U prinlo doente 1 'll~ngo a mi hermano enfermo 

d) Fnsíl/(t!" 1 <'11.\"f'l'/ru· lit~ va CPI!lplnncnto directo (acusativo) de persona sin prcposi~ 
ción en porluguó: 

O professor cnsínavn os ni uno:; 1 Hl pmf~,;spr cnscilnba a Jos alumnos 
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Pero si este mismo verbo va seguido de un complemento directo (acusativo) de co~n. 
el complemento de persona se vuelve indirecto y es introducido por a en las dos lcnguns: 

O protCssor ensinava geografia aos alunos 1 el profesor enseñaba geografía a los alumnos 

e) Jogar /jugar, en portugués, puede emplearse con o sin preposición, aunque lo más 
fi·ecuente sea lo último (acusativo): 

Jogar xadrez 1 Jugar al ajedrez 
Jogar futebol 1 Jugar al futbol 

Jogar basquete 1 Jugar al baloncesto 

.f) Con Jos verbos aconselhm; acudil; agradm; ajudar 1 ayudm; assistir 1 asistil; faltw; 
negm; ohedece~; ordenm; pedil; perdoar 1 perdoncu; permitil; prazer 1 place~; proibir 1 
prohibil; promete!; recuscu; renuncim; resistil; responde!; rogcu; sacrijicm; sobreviver 1 
sobrevivil; sucedet; suplicar, se usa siempre el complemento directo (acusativo) con prc~ 
posición en ambos idiomas: 

Aconselhar a um amigo 1 Aconsejarle a un amigo 
Perclonr aos inimigos 1 Perdonar a los enemigos 

Acudir a u m nccessitado 1 Acudir a un necesitado 
Agradar aos pais 1 Agradar a los padres ... 

4.1.3. Tal como en español, se utiliza en portugués la preposición(/ para indicar el !u~ 
gar hacia donde alguien se dirige (dativo); pero con un significado accesorio de tempo~ 
raliclacl y de retorno próximo, que la distinguen de para, que indica permanencia: 

Vai a Lisboa (por pouco tempo) 1 Va a Lisboa (por poco o por mucho tiempo) 
Vai para Lisboa {para licar) 1 Va para Lisboa (hacia Lisboa) 

En el Nordeste del Brasil, se suele decir: 

Vou 110 Banco, vou ua praia 1 Voy al banco, voy a la playa 

4.1.4. Con las fechas y los días de la semana, se usa, en portugués, la preposición a, 
omitida muchas veces en español (ablativo): 

Tenho aula as terr;;as~feiras 1 Tengo clase los martes 
A 12 ele janciro ele !932 ... 1 El 12 de enero ele 1932 ... 

4.! .5. En portugués, la a aparece en expresiones temporales (ablativo) que, en español, 
se suelen usar con por: 

A noite, nao costumo sair 1 Por la noche, no suelo salir 
A tarde, trabalho numa escoJa 1 Por la tarde, trabajo en una escuela 
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4. 1.6. En portugués y en español, se usa la preposición a para designar material, modo, 
instrumento o causa (ablativo): 

Cheira va a rosa 1 Olía a rosas 
Persegui~ño iz mñ.o armada 1 Persecución a mano armada 

Esta crian~a cresce a olhos vistos 1 Este niño crece a Jo bestia 
Avan~ar a toda máquina 1 Avanzar a toda máquina 

Bater a torto e a direito 1 Golpear a diestro y siniestro 

Sin embargo: 

Falar tl sério 1 Hablar en serio 
Levar a sério 1 Tomárselo en serio 

4. 1.7. La preposición a sirve parn expresar di.stribu,;ión o sucesión (ablativo) en las dos 
lenguas; 

Conquistarnm n cidndc palmo a palmo 1 c:onquistaron In ciudad palmo a palmo 
Estudanun a li((ÜO ao.~ poucoN 1 Estudiaron la lección poco a poco 

Pero: Desci os dcgraus dois a doiN 1 Bl~j<l los c~a;alonGs de dos en dos 

4. I.R. La preposición a se ctnpkn ron itdln!tívo, en por!ugués y cspaiiol, en sentido tem­
poral: 

A o ;-;¡,1 I)IH:untrun,HH, ¡,:horanun 1 Al encontrarse. lloraron 

4.1 .9. En HI}J,UIHIN hK:uciont!!-i (nhlntivo), ül portugués usa ll cuando el español usa en o, 
Incluso, ningunu pn;po?d¡,;hín: 

Vulto do hojtJ a oito dl11s 1 Vuelvo de hoy en ocho días 
Ir {j¡_; nJH! a pior 1 Ir de mal en peor 

Tmdou o vjr llHJiN d<.l qnt~ <.;:nkulava 1 Tard(, tm venir más de lo que pretendía 
t\H1!il a tl'\'1' un m coist~ dcssns 1 Cuesta creer algo semejante 

;1, 1.1 O, l\n hPi doN lenguas, se usa la preposición a después de igual: 

Igual ao meu 1 Igual al mío 
.Srlo igunls um ao out ro 1 Son iguales el uno al otro 

Igual a este 1 Igual a éste 

4.2. l'rc¡wNid('w allf<J: :ilgníllcu diwlft.' 1 delante o na prcsem;a de 1 en presencia de; an­
terioridad relativa n Ull !(mitc. Hn lm: dos lenguas, se usa de modo semejante: 

Parou ante o corpo du nll'ic 1 Sp detuvo ante el cuerpo de su madre 
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En las dos lenguas, la preposición ante se sustituye por delante de 1 diante de cuando 
va seguida de inf"lnitivo: 

Antes de chegar hí, parou 1 Antes de llegar allá, paró 

También en las dos lenguas, se suele ltsar incorrectamente en construcciones com·· 
puestas de tiempo: 

Anteontem («antes de ontem» é incorreto)) vi o seu irmño 1 Anteayer («antes de 
ayer>> es incorrecto) vi a tu hermano 

4.3. Preposición após: transmite la idea de posterioridad relativa a un límite próximo. 
No existe en español, que la sustituye por tras, después de: 

Após eles, vinham os dcmais 1 Tras (detrás de) ellos venían los demás 

4.4. Preposición até 1 hasta : denota el término de lugar, acci6n, número o tiempo; 
aproximación de un límite con insistencia en éL En el portugués clásico, se emplea esta 
preposici6n sin a, que algunos autores modernos han introducido. En español, se usa sin 
a: 

Mostrou-se corajoso até a o (o u até o) fim da vida 1 Se mostró valiente hasta el fln 
Poi até ñ (ou até a) cidade 1 Fue hasta la ciudad 

En portugués, se usa esta preposición de modo curioso, sin término sustantivo o al 
flnal de una expresión, transformándose en interjección o quedando adverbializada: 

Até! 1 ¡Hasta la vista! 
Está cansada?- Demais até 1 ¿Estás cansada?- Por demás 

4.5. Pl'eposición bajo: Indica situación inferior, sujeción o dependencia de una persona 
respecto de otra. No existe en portugués, que la sustituye por sob, abaixo de, embaixo 
de: 

Estar sob tutela 1 Estar bajo tutela 
Dormir sob a ponte 1 Dormir bajo el puente 

TrCs graus abaixo de zero 1 Tres grados bajo cero 
O macaco está embaixo do carro 1 El gato está bajo el coche 

4.6. Preposición com 1 con: Signif"ica concurrencia y compañía de personas o de cosas, 
medio o instrumento, circunstancias. Se usan prácticamente igual en las dos lenguas. 

Sin embargo, llama la atención, en portugués, el empleo del verbo estar con esta pre­
posición y un sustantivo terminal abstracto. En español, no se registra este uso: 

Estou com fome (sinto fome, estou faminto) 1 Tengo hambre (siento hambre, c~·iloy 
hambriento) 

Estou cmn pressa 1 Tengo prisa 
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Esto u com sede 1 Tengo sed 
Estou com uma dor ... 1 Tengo un dolor ... 

Estou com preguí¡;a 1 Tengo pereza 
Estou com depressflo 1 Tengo depresión 

Estou com saudade 1 Tengo nostalgia 

Con sustantivos concretos, sin embargo, la preposición com 1 con se usa igual en las 
dos lenguas; 

Estou com a minha mfle 1 Estoy cmz mi madre 
Estou com um !ivro nas mfíos 1 Estoy con un libro en la mano 

Estou com a saco! a cheia de tomates 1 Estoy con la bolsa llena de tomates 

El portugués tiende a usar de en contextos en que el español usa con (Cf. 4.8.7). 
En espnfíol. a veces, co!II 1 cmt posee sentido adversativo o conccsivo: 

~1l~.\'IIIO scndo Alvnro tüo cspeno, o ~)ngHnnnun 1 Cou ser Á! varo tan sagaz, lo engañaron 

En espafíol, otras veces, cm11 1 con M; liS!\ para enfatizar: 

Dcpois que acabou de gritm, dc;l··llle UHl lilpiL /)o jeito que e u gosto de ouvir desaforo! 
1 Ni bien hubo acahndo de grítur, k di U/ltl bol'ctnd:~o ¡Con lo que me gusta que me le­

VHtl!l'll In Vnl.! 

l)HSSI..~i tflo mal.'' /lasta dh('/' r¡tli.' fui tmd~orl! 1 rvk riCrttl tan lllal .. Con decirte que me 
lll!lt't;hó, .. 

4.7. PtTposld!ÍH confto: IJcnntn opo:;irl!ill o C\ln!rndcdntl en sentido recto o figurado. 
S~._~ w;n Í¡J,UHI ~~n hiN doN k~ll}_\UHN, 

J·:n e~;pan()J, M_: u!lll;n, n vvtt10, pmn índknr diren:i(ltl: 

HM\t1 !.jUi\!l!l d;i ao Horl0 1 1•\(it !udlltnción cstú contra el Norte; 

Hn h1 !l{i,Ui\j!} I11Jrncnltko, pi!m indivm trans<~cciún bancaria mediante cheque, se dice: 

Pwdwi u m dwquc do llaneo do Brasil 1 Extcndi" un talón contra el Banco del Brasil 

4,H, Pn~pniildán df!: dctlo!a propicdnd, posesión o pertenencia; origen o procedencia; 
t!Hld\l \l ll!il!!nn; ntnkrín ~k que cst<Í hecha una cosa, contenido de alguna cosa, asunto o 
t1!1U~·riu du qu~! ;H} tntln, \Íctnpo c:n que sucede algo, naturaleza, condición o cualidad de 
pc!'i!il!IHN ncnsn;;; ~!rvc, a VtTcs, de llaciún. En algunos contextos, equivale a las prcpo­
sicionc;, I'OJ/1 1 (DI/, dt.vr!t', flOUJ, ¡un, Hn su uso genitivo, el portugués y el español em­
plean cstu prt·poNivinn de nwdo nnfilogo: 

J(¡ 

O lillto t/¡¡ minhn innn 1 f·:l hijo de llli hermana 
1\ onkm do diu/ El orden del día 

Ammrio hrasileiio de es/(((/i/1.1" {/Íspúnicos, 6 l're¡wsiciom'.l' pmpias ponuguesas y es¡wiiola.l'. Uu;•studio cmurasth·o 

4.8.1. En la conjugación perifrástica, se emplea en las dos lenguas con el verbo haber, 
pero sólo en portugués con tener: 

Hci-de ve-lo 1 1-Ic de verlo 
H~ls-de sair hoje 1 Has de salir hoy 

Tinha de fazC-lo 1 Tenía que hacerlo 
Temos de saír muito cedo 1 Tenemos que salir muy temprano 

4.8.2. En portugués, se usa en el segundo término de las comparaciones de superioridad 
o de inferioridad, aunque no sea obligatorio su empleo. En español, no: 

É mais simpática do que a sua irmñ 1 Es más simpática que su hermana 
É mais con~ oso do que os colegas 1 Es n1ás valiente que sus compañeros 

Pero: 
É menor do que aparenta 1 Es más pequeña de lo que parece 

4.8.3, En vez del desde español, en contextos de lugar (ablativo): 

Da janela vejo um jardim 1 Desde la ventana veo un jardín 
Vejo-te daqui 1 Te veo desde aquí 

4.8.4, En portugués, para indicar una parte del día (ablativo): 

De manhfl. 1 Por la mañana 
De tarde 1 Por la tarde 
De noite 1 Por la noche 

Pero, en español, se suele decir. por in!lucncia del cntahín: 

De buena mañana, estoy despejado. 
En invierno, se hace de noche a las cinco 

4.8.5. En portugués y español, en el lenguaje familiar, para aumentar la expresividad, se 
intercala, la preposición de entre un adjetivo y el sustantivo que lo califica: 

Ai de/a, se clisscr alguma coisa! 1 ¡Ay de ella si dice alguna cosa! 
Coitaclo dele! 1 ¡Pobre de él si lo veo !legar! 

O bom do José 1 El bueno de José 

4,8.6. En portugués, se emplea la preposición de en algunas locuciones que, en español, 
se construyen con en (ablativo): 

Andar, ir, vii:~ar de carro, de bicicleta, de aviao, de na vio, de bonde, de Onihus: 1\ndnr, 
ir, vi<\iar en coche, en bicicleta, en avión, en barco, en tranvía, e u autohu:-; 

Falar de brincadeira 1 Hablar en broma 
Estar de chinclos, de pijama 1 Estar en zapatillas, en plja!ltll 

Ficar de cama 1 Quedarse en camil 
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4.8.7. En las siguientes expresiones, la preposición portuguesa de sustituye a la españoM 
la con (ablativo) : 

sair de chapé u 1 salir con sombrero 
andar de mfl.os dadas 1 andar con las manos dadas 
pasear de bravo dado 1 pasear con el brazo dado 

Pero también se dice en español: 

salir de sombrero en mano, de lanza en ristre 

4.8.8. Con el verbo fazer 1 hacer, en portugués, se usa la preposici6n de para significar 
.fingir; el español, la omite: 

Nao se farya (/(t tolo 1 No te hagas el tonto 

4.H.9. En portugué~. con el verbo f{O.\'I<tl' 1 f{llS/(11', que no es impersonal, se emplea siemM 
pre la prcposkión de: 

CJoNto t/(t 1wir 1 Me gustn salir 
Do qua! gnMta rnais? 1 ¡,Cu:íl te gusta müs? 

Sin t..~JIIh¡¡rgo, t.::n c.o.;paíiol, cunndo d verbo gustar se u:-;;¡ en su forma personal culta­
poco corriente, por cierto-- , .'iliCcde lo ndsmo que en portugués: 

Yo gusto dt! salir 

4.~). PnJpotdd<ln dtlSiltt: Sirv~.J flHI'll d!.;tlOií\r ¡H'inclpi(l de tiempo (porlugués y español) o 
de lugnr (cHpnf1ul) 

Se ww nwnnN en fHH'I_ugutin qtw t:n ~!-ipnf1ol, porque en las expresiones de lugar se 
NUhHtituyv ¡mí' tf¡,•, nnllo J¡¡;'tl!OM \-'hilo en rUL\. 

1-l,fH, t~ntJWNidáu NU 1 tm: lndkn tiempo, lugar, modo o manera. 

Rm den ouvindo, acreditan\ 1 Oyéndola, él creerá en ella 
Hm 11 vcnd(l, llcnnh; encantada 1 Viéndolo, quedarás encantado 

Este tipo de constnn:ci(HI run H()I'UIHiio existía en el español del siglo XVI. Actual­
mente ha cafdo en dcsuHo. 

4.1 0.2. Para designar dfas de In Ht:HHHW, níios, o dfus del mes: 
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Partirei na sexta feira 1 Saldré el viernes 
No ano de 1990, visitci a Espanha 1 El año 1990, visité España 

No dia ll de maryo, conheci meu sogro 1 El dfa 11 de marzo, conocí a mi suegro 

Pero se dice en las dos lenguas: 

Em 1990, comecei o curso de Direito 1 En 1990, empecé el curso de Derecho 
Em mm·yo, comcc;am as aulas 1 En marzo, empiezan las clases, 

Quinta-feira, estarei de volta 1 Volveré el jueves 

4.1 0.3. Con el verbofazer 1 hacer con significado de con verter-se 1 volverse o transfor­
marMse 1 tran!Jformarse, el portugués usa em 1 en: 

A jarra Hcou feita em peda~os 1 La jarra quedó hecha añicos 

4.1 0.4. En el portugués del Brasil, se hace una distinción sobre la regencia pronominal 
del verbo falar 1 hablar, que no existe en español: 

FaJar de alguém (criticar) 1 FaJar em alguém (informar) 

En español, se dice siempre: Hablar tle alguien (bien o mal) . 

4.1 0.5. En portugués, con verbos de movimiento, se usa mucho la preposición e m (Cf. 
4.1.3). El español prefiere por: 

Andar na praia 1 Andar por la playa 
Correr 1w campo 1 Correr por el campo 

4.1 0.6. En el Brasil, se usa el verbo chegar 1 llegar con e m. El español emplea a: 

Cheguei em casa 1 Llegué a casa 
Cheguei 110 e.scritório 1 Llegué a la olkina 

Cheguci em Lisboa 1 Llegué a Lisboa 

4.11. Preposición entre: denota situación o estado en medio de dos o más personas o 
cosas 

Cuando, en portugués, la preposición enrre antecede inmediatamente a un pronombre 
personal, éste no adopta la forma de sujeto, como en español, sino la de complemento 
con preposición: 

Entre mim e ti, escolhem a ti 1 Entre llí y yo, te escogen a ti 

Sin embargo, cuando la preposici6n entre no antecede inmediatamente al pronol!lbn:, 
el uso portugués vacila, y la forma de complemento con preposición al tema con la for~ 
ma de sujeto, aunque esta última no sea tan recomendable como la prinwru: 
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Entre a minha irmñ e ti (ou tu), que foi que houve? 1 ¿Qué ha sucedido entre mí her­
mana y tú? 

4.12. Preposición hacia: No existe en portugués, que la sustituye por para y per (con 
sus formas contractas pelo, pela). En español, sirve para indicar el lugar o momento en 
que, poco müs o menos, está o sucede alguna cosa y para señalar a dónde una persona 
se dirige: 

Caminhe para i<í duas quadras/ Camine hacia ali<í dos manzanas 
Chegarci cm casa !á pelas dez horas 1 Llegaré a casa hacia las diez 

Vou para a minha terra 1 Voy hacia mi tierra 

4 . .13. Preposición para: significa destino, !in, movimiento, tiempo, relación, proximi­
dad. 

Es n\Üs corriente en portugués que en español, que prefiere las preposiciones n 1 ha­
cill' 

4. 13.1. Se usa mucho, en portugués, para reforzar la idea de finalidad (dativo): 

Trouxe um livro para o Zé 1 Le he traído un libro a Pepe 

4.13.2. Con verbos de movimiento, en portugués, se usa esta partícula con el objetivo 
de indicar estancia definitiva, por oposición a a, que indica breve permanencia (Cf. 
4.1.3): 

Yo u hojea o Porto e amanhfi irei para Lisboa 1 Hoy voy a Oporto y mañana, a Lisboa 

Se emplea, también, para indicar un movimiento figurado; en español, se usa a: 

Puxa para o vennelho 1 Tira a rojo 
Te m uma queda para a mentira ! 1 ¡Tiene una inclinación a mentir! 

11.1 J.J. l~n portugués, sirve también para expresar idea de propon;ión: 

4 cs!<Í para X como 2 estúpara 414 es a ocho, como 2 es a 4 

'L 1 J.'l, l'.n portugut:s, denota aproximación: 

Vinl d<!S duas para í\S trCs 1 Vcndr<.Í entre dos y tres 
1 ,¡\ ¡wnt o rntfs que Vl'H!, cst<mí pronto 1 Hacia el mes que viene, estad listo 

/
1am l1 SVIHHnn, !e ni cl!cgmlo 1 1 ,a scm<IIW que viene, hahn\ llegado 

Diri,ldU··sc {Jai'O ll _jnm;!n 1 Se dirigi¡') lwda la ventana 
Voltei para a direitn e aviste! u m Ci!Nt;hn: 1 Nk volv( hacia la derecha y descubrí una 

rll(l/.H 
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4.13.6. En portugués, expresa la idea de finalidad; en español, esa misma idea se trnns~ 
mi te con la preposición a 

Venho para sabC-lo 1 Vengo a saberlo 
Saiu para passcar 1 salió a pascar 

Traduzir do portuguCs para o espanhol 1 Traducir del portugués al español 
Ir para a biblioteca 1 Ir a la biblioteca 

4.13.7. En portugués, para puede ir seguida de com después ele algunos nombres y ad­
jetivos que indiquen disposición de ánimo (dativo), uso que también existe en español 
pero es poco corriente 

O senhor foi sempre muito bom para com os amigos 1 Usted fue siempre muy bueno 
con los amigos 

4.13.8. En portugués, con algunos verbos corno caminlwr 1 cwninw; fltgir 1 hui!; nave­
gw; partil; seguir se emplea casi únicamente para, mientras que con h; vh· 1 venil; pue­
den emplearse a 1 para (acusativo): 

Caminhar para frente 1 Caminar hacia adelante 
r::.·ugir para o deserto 1 Huir hacia el desierto 

Navegar para lugares longínquos 1 Navegar hacia lugares lejanos 
Partir para novas destinos 1 Partir hacia nuevos destinos 

Seguir para acliante 1 Seguir hacia adelante 

4.14. Preposición per: No existe en español. La vieja preposición portuguesa per desa­
pareció por completo de la lengua, conservúndose apenas en las contracciones, con el ar­
tículo det-lnido, pelo, pela, pelos, pelas y en la alocución de per si. (Cf. 4.14) 

4.15. Preposición por: Indica duración, lugar, causa, medio, modo, precio, equivalen­
cia. Sustituye locuciones como e m busca de 1 en husca de, e111 favor de 1 en favor de, e m 

lugar de 1 en lugar de, e m traca de 1 a cambio de, a título de 1 en concepto de, se m 1 sin, 
em qualidade de 1 en calidad de, embora 1 aunque. 

La preposición pm; que desempeña en la lengua actual las mismas funciones que, anta­
ño, dcsempcñabaper, se usa casi siempre en los mismos casos que en español (ablativo): 

O Brasil foi clescobcrto por Cabra] 1 El Brasil fue descubierto por Cabra! 
A ocupa~ao do país pelo inimigo ... 1 La ocupación del país por e! enemigo. 

Gostava de passear pelas I'Llas 1 Le gustaba pasear por las calles 
Que faz por estas bandas? 1 ¿Qué haces por aquí? 

Pelo amor de Deus! 1 ¡Por el amor de Dios! 
Perguntava pelo se u pai 1 Preguntaba por su padre 

Por mi m, nao faz diferencia 1 Por mí, no hay problema 

En algunos contextos causales, el portugués vacila entre de y por, micnlrns que en el 
español no se producen variaciones: 
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Muito abrigado- De Nada (por nada) 1 Muchas gracias- De nada 

En portugués, sin embargo, rigen la preposición por algunos verbos especiales: 

Anclo por um momento ao seu lado 1 Anhelo un momento a tu lado 
Antonio ansia va por sair com el a 1 Antonio ansiaba salir con ella 

Ahncjava por urna chance 1 Deseaba una oportunidad 

4. 16. Preposición según 1 segundo: Esta partícula es considerada preposición propia 
en español y preposición accidental en portugués porque, en español, sólo puede ser pre­
posición y, en portugués, además, numeral ordinal (primeiro, segundo, terceiro), pu­
diendo adjctivarsc (segundo tenente) y suslantivarse (passe o segundo). Sirve para de­
notar relaciones de conformidad de unas cosas con otras. Su uso preposicional coincide 
en nmbos idiomas: 

Segundo o~ entendidos 1 Según los entendidos 

Sin embmgo, Al arcos Llorach y Alcina 1 U/ecua afirman que según no debería ser con­
siderada preposición propin, ~ino ocasional, en español, por el hecho de ser tónica y por­
que se puede usar aisludamentc, sin término sintáctico sustantivo; uso, éste, desconoci­
do en portugués: 

O que vocC fnria ncs!c cmw?- , Dt .. •¡wndt.l 1 ¡,()uó harías en este caso?- Según 

4.17. Pn~¡Hmid6n ,\'tlm 1 ~du: DtlllO!B privud6n o cmcncin de nlguna cosa. Se usan igual 
en amhu¡.¡ lcnguus: 

Dtdtd .Hml !VI' Q!it:ovado Oll tk.ntm'! 1 Me fui H la <..:HIIIa sin ccpillarmc los dientes 

En portugw.Jx tkl f.hmdl¡ !i(l conHIHlil d U!1o de (~Htn preposición sin término sustantivo, 
en linul dt.J onwir\n, qllednndo ndvütltiali,.udw 

Ntío, flqu~:l Nt!lll 1 Hat-~ tornado algo?-· No, me he quedado sin cenar 

f ,n pmp¡wid(m ,\'Oh e~ fJOC(l frecuente en portugués, sin embargo es más usada que su 
congént:rn úN[milola so (que se emplea ünicamente con los sustantivos capa, color, pena 
y ¡nrit'Jfo), LH IJNf!Hílolt.ll·m hqjo para sustituir so. 

De ve fl!IJtHr H mul!¡¡ sob pena dP prisfío 1 Debe pagar la multa so pena de cárcel 
8ob l~Nto ¡¡spcl;to 1 /Jt{io este aspecto 

Sob n jnncla 1 /Jajo h1 ventana 
Sobo governo de IJ, Julio 111 1 ll<yo el gobierno de D. Juan IIl 

4.19. Preposición sobr(!; signilku muyor clcvadón en lo material y mayor dignidad ha­
blando. Sirve también para indicm el mwnto de que se trata; menos frecuentemente in­
dica cercanía; significa aproxúnadcmu:ntt, albn de 1 además de. 
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Su uso no siempre coincide en las dos lenguas y, en español, suele sustituir~c por ha· 
cia 1 además de: 

Sobre as dez, come9ou a chuva !Hacia las diez, empezó la lluvia 
Sobre estúpido, é rancoroso 1 Además de estúpido, es rencoroso 

4.20. Preposición Irás 1 tras: significa el orden con que siguen unas cosas a otras 

Han caído en desuso en las dos lenguas, pero en español permanece m~ís viva. La sus· 
tituyen após 1 después, atrás de 1 por Irás de y detrás: 

Após dizer o que achava, saiu 1 Tras decir lo que pensaba, se marchó 
Por trás dele, caminhava a multidño 1 Tras sí, arrastraba a una muchedumbre 

En portugués, se usa muchas veces sin término sustantivo, casos en los que queda ad­
verbializada. Esto no sucede en español, pues se sustituye por el adverbio detrás en con­
textos semejantes: 

Atacou-o por trás 1 Lo atacó por detrás 

5. Conclusión 

La semejanza entre el portugués y el español es una gran ventaja y el principal esco· 
llo para usar ambos idiomas concomitantemente, sin errores. Es necesario conocer cada 
uno de los dos, detectar las interferencias que existen entre ellos, aprovechando las be­
néficas y desechando las que confundan. En el campo preposicional, hay que tener es­
pecial cuidado con a, de, eml en, para, debido a que, en latín, el genitivo y el dativo se 
usaban sin preposición, lo que generó una .serie de usos específicos en las lenguas ro­
mances, especialmente en portugués y español, a medida que se solidificaban. El tema 
de las preposiciones es un botón de muestra del complejo armazón lógico y simbólico 
que sostiene los edificios lingüísticos portugués y español. 
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Las tres biografías primitivas de Góngora 
(segunda parte)* 

Juan Manuel Oliver 

5. El texto de Paravicino!Vida 

«VIDA, I ESCRITOS DE DON LV/S DE GONGORA. 

FVE breuc, auiendo nacido Iucucs onzc de Iulio de 1561. y muerto Lunes 24. de Mayo 
de 1627. que sesenta i cinco años diez meses i trczc clias breuissimo periodo fue á nues­
tro splendor, del mas lucido i vehemente ingenio que ha producido nuestra Nacion, no 
gozado: que hombres tan grandes en ninguna profcssion los sabe gozar; a estimarlos aJo­
menos [sic] no acierta. Su sangre fue nobilissima de vn Padre, i otro. Su padre D. FRAN­
CISCO de ARGOTE Corregidor desta Villa, i muchas Ciudades, Padre de Don LVIS de 
GONGORA.'" Su Madre D. LEONOR de GONGORA igual en la dicha del linage, i la 

*. La primera pm1e este trabajo se publicó en el Anuario bmsileiio de estudios hispdnicos, V, 1995, págs. 
23-6!. Deben rectificarse en ella las siguientes erratas: en la ptíg. 24, lfnea 35, donde dice: «vicuñ:N, debe de­
cir: «Vicuña»; en la pág. 32,1ínea 44, donde dice: 1</a reliquia.\"», debe decir: «las reliquias»; en la pág. 33, lí­
nea 1 0", donde dice: «(=Asturias)>}; debe decir: «(=Austrias)}}; en la pág. 42, línea 4\ donde dice: «sino cl¡íni·· 
CO>>, debe decir: «si no el único»; en la pág. 58, línea 13" donde dice: «Sevilla RCs.», debe decir: 1<S(~vilh~. 
RCs.>}; en la pág. 58,1ínca 48, donde dice: «Sevilla, 11 Jll'», debe decir: «Sevilla; 11 Jl"»; en la ¡Híg. 58, lffltlll 49, 
donde dice: «Cambrigde, Mss .. >>, debe decir: (1Cambrigde; Mss.». 

59. Este inciso y el análogo: «Madre de D. LVI S de GONGORA», tautológicos, quiz¡~ fuctwn (:(HWiJhidos por 
Paravicino como meras apostillas marginales y no como parte del texto. Para un rnzo!uunltmtoln~ll cxlenso de 
este punto, véase luego la ilustración a las dos situaciones equivalentes de Parm-'ltlno.·/-1(!/li('t!l' 1 Vida, nota 83. 
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sucesion á su Marido, Madre de D. LVIS de Gongora.w Este fue el maior lugar que al­
cam;aron de la Fortuna; el que no pudo quitar lila naturaleza. 

Nacio en Cordoua, honrrada porna ele pueblo, i feliz a ser en todos siglos, i entre tan­
ta nobleza Patria de los maiores ingenios de su Nacion: Quiy~1 digo del mundo en esto.r" 
PasO los años infantes hasta quinze con el decoro, i cuidado que pedia la eclucacion de su 
sangre aducrtida de las espenm<;as maiorcs que con el sol de la razon comenc;aron á mna­
nccer en sus menores años. De'sta edad le embiaron sus padres ü Salamanca Madre Prin­
cipe62 de las sciencias todas, numeroso seminario, Examen, i taller de las juuenl[ u]des, ge­
nios, e ingenios de España. Entre todos se hizo conocer por singular D. LVIS; mirado, i 
admirado por Saul¡r"uu,¡ de los ingenios, de los ombros arriba maior que todos. No gran­
demente se adelantO en el estudio de los Derechos: porque desinclinado a ellos el genio, 
i arrebatado ele la violencia natural, i amor de las letras humanas se entregO todo a las Mu­
sas. Fcstiuns ellas en aquellos años dulces y peligrosos, le dieron á beber (desatadas las 
gracias en los numeros) tanta sal, que pass O el sabor sazonado ~l ardor picante. La celad 
llnrccicntc, el genio gallardo, i gustoso, el ingenio singular, la libertad de la nobleza (mal 
obediente ü siempre justa rienda de la razon) padecieron la tempestad sabrosa, i luciente 
de su pluma. Ni Jos dcmas escaparon de!/ a: y ü bucltas de las costumbres comunes, que 
en cloctrinnles satyras, i E·:spañolas viuer;as ([sicr,~ qua! ninguno otro (aunque buclua Mar­
cial a cortar su pluma) acusO la de Don LVIS, salpicó tal vez la tinta las personas. De'ste 
no corregido irnpetu se dolio vna vez, i otra. Sea quietud h los ofendidos. Que es raro el 
caso en que no han jurado los consonantes vehementemente ele mentirosos; e¡ u e los siglos 
todos lo han reconocido assi; y que los Maiorcs hombres del mundo han padecido insen­
sible. y desatentamente este daño, sin que Tiaras, ni Coronas ayan dexado ele ayudar al 
numcro.1

,_¡ Y sea!c disculpa a Don LVIS este mismo sentimiento; pues en prosa, conuersa­
cion, i trato, no ha visto España mas ingenuo, mas candido hombre, i mas sin ofensa ele 
otros, antes con suma cstimacion de los que parecia auer lastimado. 

ESCRIVIÓ muchos versos amorosos i1 contemplaciones agenas: no se le prohijen a 
su intento, si no se le pueden emancipar a su pluma todos. Sea empero publica verdad, 
como cierta, que desde el dia que se orden() Sacerdote no escriuio verso, M ni caí O en error 
de los que las Musas libres muestran achacarle. 

EN los nwiorm: mios, o uuisado de los assumptos, o escrupuloso del estilo menos 
gntuc en ohras tan ccJcbradas, no sin generosa verguenya de algun nmigd'r' 11••tll~>·1 de me-

()() \'Id liHt!l ,'\•), 
(,j /'¡·1/lu•! 1 Vi do iltL\tl'ill'sle punto: «Nacieron Senccn, Lucano, primero, Juan de Mena des pues, Don Luis 

il}!i!lilj ¡., 
(,;J tr 1) ·d'!iiH.'ipHI". 
t,J J;¡¡ d tlllgiJIHI M: ahrt.' t'H dn:; ot:n:;inues el signo de pmól!esis. 

(¡,J. PHIIlVil'lno i!L'IJIIM!jll n:türknnwntc L'll t'~te cpiftHlC!!HI que quicHes se hayan visto :tlguna vez atacados en 
v.~f.~tk\ :;HdfkiHi IIP f!!,¡ ¡unlli'H H!l'H\_:ÍÚII. l'ant \_•!lo pn1ponc d l',Ít:lll(lltl dl~ los grandes ho111hres que los padecie­
ron y n~í ohf'it!llH, vultt! dlw; pnpw1 y 1\'Ynl, t\wupw d ind.\n invitl: ni olvido dircct;unentc a quienes habían 
sufrido el ag,u'lj(•J!l!/O d1• (i¡',fliJUiíl, pwlk111 l'l't~;•' ~·11 1_\~li!', lli!l'H~. de tundo iudirccto, 1111:1 rdkxión y experien­
cia personnl dd pwpinliÜIIlit;io, hi¡¡Hn! ;:)1 III!WHl 1k HUIIII:Io~a~ hudus y Hl!ll de crítkns de JlHtyor alcance [vid. 
supm, notas !J y 10¡. il.~lc JHIItlntHJ npiltl}lil~ t'H l'l'lliu!l/\"tdn 

65. P. D.: «versos)>, 
66. Paravicino, un tanto cnigrnüticnuJCHI~: y q\ll:lil ron tahH lnmkslia, es((\ aquí ;Liudicndo a sí mismo. La 

idcnli!icación con el trinitario de e¡;te \lllliL:o de (hltlttom, nnh jov1m que él y que pudiera haberle inspirado el 
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nor edad (confesó el) se empeño a la grandeza de'! POLIPHEMO, i SOLEDADES, i 
otros mas breues Poemas que ensefwrá esta estampa.''7 Discurrir del credito, i calumnias, 
¡ todo lo apologctico de vna parte, i otra de'ste estilo pide mas tiempo, i mns notas ,de 
erudicion, c¡ue estos renglones permiten: en la liza anclan ingenios que lo batallaran bwn 
estruendosamente.(·x El author de'sta prefacion á las Obras de Don LVIS no hazc (por 
ahora) mas profesion, que de amigo suyo: lega, i brcuemcnte refiere la verdad; i fia del 
espíritu grande de'ste Español, que viuira en la memoria, i aun en !.os labios ele todos; y 
ir~1 deuiendo a la posteridad mas aplauso siempre: Pues por Jo que tiene de muerte la au­
sencia, le veneraron en vida otras Naciones. 

NO quiero negar alguna mas Licencia que dio a sus Musas para huirse a la senzill.ez 
de nuestra habla Castellana. Si no llUuicra auido destos atreuimientos, no solo no huUie­
ra clexado los primeros paños de su niñez, mas ni sacado los brac;os el~ las faxas su~e:sti­
ciosas de la ignorancia, i del miedo nuestra infancia: y quando demasmdamente religiOso 
el seso le confJCsse, o en la Jocucion vozes latinas, o en la obscuridad, y metaphoras, des­
cuido, o afectacion; prueuen a vencerle con imitacion no iocosa, y reconoceran el pare­
mia de los Griegos: que el desliz de'! pie ele vn gigante es carrera para vn enano. 

EL estado, dignidades, y comodidades de Don LVIS, sino fuera vand''1 nombre el de 
la Fortuna, muy corrida la dexllran ele la venganya que guiso tomar de la naturaleza: en 
la singularidad de'ste estraño, i cliuino Genio: pues un cauallero de tantas partes, 111 en 
menores, ni en maiores años pudo ascender ele vna Rncion ele la Santa Iglesia de Cor­
doua. Gloria de su Iglesia, de su Patria, ele sus meritos no auerlc mira- 11uu~,¡ .do ~empla­
damente, quanto mas reidosc con el la fortuna. Que ingenio, empero, tal VIUio s1n algu­
nas Jagrimas? 

LLAMADO ¡:1 esta Corte de grandes Principes, Jos gozO familinres, i estimadores mu­
cho; bencficos poco: si bien a In gracia del DVQVE de LERMA, i del MARQVES de 
Siete Iglesias debiü vna Capellanía de honor, que llaman de su Magestad, y ~¡ CON.DE 
DVQUE de SANLVCAR el rauor de dos hauitos de Snnt-Ingo para do: sobnnos sLu.os; 
¡ si no lo estorbara la muerte, se promctia algun maior desyelo de su fortuna al abngo 
dc'ste PRINCIPE. 

nuevo estilo, la IHiríÍ explícita Pef/icer 1 \~ida (véase la nota 203). En P(l/'aricino-Pe!ficer 1 Vida (véase la nota 
J J [),vuelve a dejarse en el anonimato la identidad de e:c,tc enigmútico y supuesto inspirador de Góngora, pe­
ro en el ejemplar de .14? que manejamos, el autor de Jus cnmicnd<ls manuscritas acota al margen el nombre de 
«Hortcnsim>. (Sobre la identid;ld dd aulor de estns apostillas y correcciones, véase !a nota 46.) 

67. Alude a la hipotética edición del mss. Ch;lcón mencionada en la nota 32. Esta nlusí6n no aparece en Pe-

1/icer 1 Vida. 
68. Alude a la batalla de Lope y Jos claros contnl los gongoristas jóvenes. Paravicino debía pensar ~e mo­

do particular en su protegido Pe!Jice!', a quien, como queda dicho, había otorgado un pode!'. en su ca~J~:~d de 
testmnentario de Góngora, con una curiosa düusu!a de privilegio exclusivo sobre los derechos de ed!CIOil de 

las obras del cordobés [vid supro, nota 25]. 
69 Vano pudiem tener valor disémieo: una primera in tendón recogería el signilicado de (<insubsistente, p1~co 

durable o estable>> (Dic. Autoridade.1·) y lo converliría en un epíteto tópico de Foruma: una segunda, el de <da!· 
to de realidad. sub::.tnncia ó entidad» (ldem), que encerraría una alusión mitológica. Este segundo ~alor Si.\ l!lll 
plía y hace evidente en Paml'ici1u1-Pellh'er 1 Vida, cuando dice: t(Esta vana Diosa, cuyos inw¡.;.íJH.u:~O.'i ~\hl~ICi'> 
(véase Juego el pasaje correspondiente n la notu 136), donde la referencia l'OJTCSJlO!Hk ¡n(Js a In ~1\j\1~: MntW~ 1 · 
pura abstracción carcnlc de culto. que a la Fortuna de! pantc6n romano, que sí lo tuvo Y (U)'O ~:t~llllt:HZO .~é Hit'!·· 
buyó a[ rey Servio Tulio. La diosa romana, que contó con templos y a!tarc~. se id~·nllflnll,'\l,ll~i~:lllllllCnte ci;n. la 
Tiqué de Jos griegos, pero después, por influencia helénica, se fue asirnil<lndo L'tlfl ottln, <hVHlldndcs como SJS. 
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ENFERMO peligrosamente; í en algunas treguas de'! mal (que se le atreuiO a la ca­
beya) boluio a Cordoua: Para que no le mereciesse sepulchro, sino el lugar que se honrrb 
Patria con el. No fue lesionen eljuizio el daño de la cabeya: en la memoria cebO la porfia 
de'! mal: acaso porque al morir Don LVIS en nosotros todos se auia de repartir su me­
moria. Reconocio lo que deuia á su profession, i a su sangre;711 i dexO consuelo de su 
muerte a sus amigos, descanso de la inuidia a sus emulas. 

TODAVIA aun en siglo libre de nueuos accidentes Don LVIS, sus obras los han pa­
decido: y ia fuesse la cudicia, ia la curiosidad causa, las estampO la priessa: con que fal­
tas estas, no reparadas aquellas, mendosas todas, ia con amor, ia con authoridad ha sido 
necessario recogerlas. 71 

HALLOSE empero la amistad (que no parecia de amor propio, o miedo ageno)72 en D. 
ANTONIO CHACON Señor de Poluoranca. Encendieron las cenizas de D. Luis fuego en 
su verdad, quando7

·' entre ellas el de tantos amigos se auia apagado. Iuntülas en vida de 
D. LVIS con aficion i cuidado: comunícülas con el, con libertad, i doctrina: y en su muer­
te copianclolns en hermosas vitelas, en hcnnosissimos caracteres las consagra al agrado, 
y cstimacion dc'l CONDE''"'"'' DVQUE de SANLVCAR en el monumento estudioso, i 
eterno de su Biblioteca.7

"
1 El mismo agrado, i cstimacion del CONDE DVQVE, i la am­

bícion gloriosa suia de ilustrar las letras de Españn, i honrar los ingenios della pcrmitiran, 
quando juzgare conuenir, segunda copia que dar a la estampa/' para seguridad del credi­
to de Don LVIS en esta tumultuaria impression.16 ahajado, para lustre dcsta Nacion con la 
notoriedad publica de la pluma de Don LVIS a otras, donde apenas llegaron sino las de 
su fama. y para gloria destc Principcn a quien verdaderamente se las dcucremos. 

. A.A.L.S. 11 .M.P.» 

6. El texto de Paravicino-PellicerNida. 

«VIDA Y ESCRITOS DE DON LVIS DE GONGORA. 

FVE Breue, auicndo nacido lueues onze de Iulio de mil y quinientos y sesenta y vno, y 
muerto Lunes veinte y quatro de Mayo de mil y seiscientos y veinte y siete, que sesenta 
y cinco años diez meses y trcze clias, breuissimo Periodo fue 7x de vida, curso arrebatado 

70. p¡u·nvidno, tt.!stamentario Je Góngora, alude a las últimas voluntades del poeta. (Para una mejor inteli­
f!t!!ldu de Cli!~: ptmto, véas¡; luego Pe!ficer-Paravidno 1 Vida, especiahnente la nota 159.) 

'/l, 1\ludt u In cdkión de Vkuiia, l'id. supra nota 25. 
'!2, r\111or wop/o: eHtiénduse estn ~.:xprcsiún como <<del propio amor que sentían por Gúngora>). Para una me~ 

jor compn~HNh'¡n dt: tJ~le pns¡\fc, véast: l'amvidno-Pel/icer 1 Vida, nota 171. 
"JJ. !i.!J,; «qiH!!II\l!>, 

74. Ah11k ulnnUH!IIC!"Íio ChHI,"IÍJL H! t•login del Seiior de Potvoranca era, sobre merecido, obligado ni desti-
narse a éll'o,.m·irino/ Vidu. 

75. Véase la notu 6"/, 
76. Véase la nota 7!. 
77. Alude al Conde Duque de (Jiivan~li, !i\q)tu;¡¡to¡mtnu,:il!ador de la hipotética impresión mencionada en la 

nota67. 

7R. La expresión «de vida, curso arrt:batnd(m, Í!\jcddu por Pd!ker en el texto original de Paravicino, pcrjudi­
í:n la clcg¡mcia en la disposición de la frase, e induso MI lntellgt~!ldn. El principal motivo de la confusión resul-
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a nuestro esplendor del mas lucido y vehemente ingenio que ha licuado nuestra nacion 
(no gozado, que hombres tan grandes en nin(gujna''' profession los sabe gozar; a csti~ 
marlos~«1 a lo menos¡¡1 en ningun siglo acierta, en este lo yerra mas). Su sangre fue noble 
de vn padre y otro. Su padre, don Francisco de Argote, Corregidor dcsta Villax.! y de rnu~ 
chas ciudades.x·1 Su madre, doña Leonor de Gongora, igual en la dicha del linage Y la tal~ 
cession a su marido.x4 Este fue el mayor lugars5 que alcanr;aron de la fortuna, el que no 
pudo quitar a la naturaleza: assi nos haze hablar la de~atcncion heredada; la razon_ toca 
a la prouiclencia, aun mas justificada que oculta.¡¡¡, Nac10 en Corcloua, ?onrada porf!~ de 
pueblo y feliz a ser en todos siglos, y entre tanta nobleza, celebre patna de los espmtus 
mas eleuados de su nacion ([quir;a]x7 digo del mundo en csso).Hs Passb Jos años infantes, 

tante se debe a !u fuerte dislocación del régimen «fue a nuestro esplendor>>, cuyo valor final llega a perderse. La 
idea de que los sesenta y dnco aiios, diez meses y trece días de la vida de Góngora fueron un período breve, c~ns­
tituía inicialmente una paradoja y encerraba un elogio hiperbólico; su resolución tenía la clave en que precisa­
mente este lapso de tiempo era el que marcaba, gracias a In obra del poeta, el vé1tice de 1111 esplendor en el_ inge­
nio español no igualndo a lo largo de toda la historia de la nación. La paradoja jugaba co~ el c_oncepto d:l tiempo 
en vmias vertientes: una larga vida era un (<breuissimo periodo)), si se enfrcntnbn con la h1stona de Espann; lo era 
también desde et punto de vista subjetivo de sus admiradores, que quedaban huérfanos de su blillo; por último, 
la veracidad de este concepto se apoyaba en el tópico scnequiano de la brevedad de la vida, más vigente que mm­
ca entre los espai'íoles del siglo XVI!. El texto que resulta de la modificación de Pclliccr sacrifica en buena pmte 
estos contenidos y artificios retóricos, y convie1tc, probablemente de modo involuntario, en incoherente afirma­
ción absoluta que la nada despreciable edad alcanzada por Góngora fue un {(breuissimo periodo)>. 

79. 33/C, por errata, «nilmm); 33?/B, 34/A, 34/B y 34?: <minguna)> . 
80. 34?: «estimulnrlos)>; parece simple errata. 
81. 33?/B, 34/ y 34/B: «alomenos)); ortografía idéntica a la del lugar correspondiente de Pamvidno 1 \'ida. 

82. Se refiere a la Villa de Mndrid, como se aclara en el lugar correspondiente de Pellicer 1 Vida. 
83. Tanto el mss. Chacón como los impresos de la edición de Hoces, incluyen aquí la redundante expresión 

(<Padre de don Luis de Góngora)). Este inciso absoluto y otro análogo («mndre de don Luis de Góngora>¡) que 
aparece un poco después, debieron concebirse, según era uso en la época, como meras apostil\~s mar~~nulcs 
por Paravicino [vid. ,wpra, nota 59]. El amanuense que copió Paravicino 1 Vi~la en el mss. Chacon deb~o con­
siderarlas adición textual y tomar por marca de inserción de texto !o que era snnplcmentc nota de apostilla. La 
permanencia de ambns tautologías en los impresos de Hoces confirmar_ía que Pcl\ice_r trabajó sus adiciones en 
los máraencs de unn copia del texto de Paruvicino [l'id .. wpra. el pns~e correspondiente a la nota 44] en que 
In cond~ción de apostillas marginales tampoco resultase evidente por su disposición caligráflcn; la ~onfusió_n 
del impresor se vería facilitada, además, por las numerosas marcas de entrada de las glosas que _P~~Iiccr habiU 
aiiadido en los márgenes. Nuestra edición retira del texto estos incisos y los devuelve a su eondtcwn de apos-

tillas marginales. . . 
84. Chacón y los impresos de Hoces incluyen aquí: «Madre de don Lms de Gongoru)); lo consideramos una 

apostilla marginal dislocada [vid. notn 83]. 
85. 33/C repite, por errata, la palabra (<lugar)). . 
86. El concepto de la fmtuna negundo bienes materiales u quienes fueron favorecidos con d~ncs Y v_1rtudes 

por la naturaleza se reitera mlís adelante (vid. nota 132), ya referido concretamente a don Lms de Gongora. 
Que sus padres padeciesen falta de acomodo era un signo del destino impar del que sería su hijo. En n1_nbas 
ocasiones Pel\icer amplifica un punto esbozado apenas por Paravicino 1 Vida. En cuanto al aparente er~rgnw 
que se encierra en la expresión: «aun mas justificada que oculta)), quedará también aclarado allí por(~] !ndw 

cutible ejemplo de Jesucristo (vid. nota 142). 
87. Los impresos de Hoces, por errata: «quietn)). En el ejemplar que manejarnos de 34?, d nutnr tl~l l_n~ t:o· 

rrecciones manuscritas enmienda bien y le seguimos; su rectificación coincide con h1 k<..:l\11"!! dtJ flann•~e:/1/o 1 

Vida. 
88. 34/B: «CStO)). 
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hasta quinze, con el decoro y cuydado que pedia la cclucacion de su sangre, aduertida de 

espcranc;as mayores que lh'··'·"·~•l con el Sol de la razon comenc;aron a amanecer en sus me­
nores muestras. Desta edad le embiaron sus padres a Salamanca, Madre y --como lo en­

señaron sus hijos- Príncipe de las ciencias todas, numeroso Seminario, examen y taller 

de lajuuentud, genios C ingenios de España. Entre todos se hizo conocer por el primero 

don Luis, mirado y admirado Saul de aquel pueblo estudioso, de los ombros arriba emi­

nente a todos, auiendose descripto (o como ellos llaman, matriculado) algun año cator­

ze mil. No sex'' adelantó en el estudio de los Derechos, porque dcscnclinado~o a ellos ge­

nialmente y licuado de la violencia natural y amor de las letras humanas (que inhumanas 

se han hecho ya, mas no siendo humanas no dcucn''1 ser letras)n se entregO todo a las Mu­

sas.~1 Festiuas ellas demasiadamente en aquellos años dulces y peligrosos, le dieron a 

beber (desatadas las gracias en los numeros) tanta sal que pass() el sabor sazonado a~~ ar­

dor picante. La edad floreciente, el cspiritu gallardo, gustoso, el ingenio ardiente y sin­

gular, la libertad de la nobleza mal obediente /á siempre justa rienda de lc1 razon, pade­
cienm lo lcmpe.\'lad .rohmsa i luciente 1 de su pluma.'J5 Ni los de mas escaparon deiia. y 
entre las costumbres comunes, que en dolrinalcs Satiras y Españolas viuezas (qua! nin­

gun otro, quando boluicra Mnrcinl a tonwr la pluma) acusó la ele don Luis; tal vez sal­
pidl la tintn lns personas. Dcste in1pctu no corregido se dolio'1~ no tal vez solamente, si­
no muchas. Sea quietud a los ofendidos, que es raro el caso·n en que no han jurado los 

consonantes de mentirosos,''~ que los ."iiglos todos lo han reconocido assi y que los ma­
yores hombres del mundo han pndccido,'''' si sensible desatentamente, este daño en la du­

racion a lo nlcnos,
11
x
1
quc al pri111cr s<>plo del 1111 I·luracan pocos Galeones Reales supieron 

WJ. :n;c. por (:rrata, repite la palabra «S~~>>. 

lJO. 1\sí en los impresos de Hoces; en d lll.Ss. Chac\Ín: «lksindinado». 
Y!. :1:1".'/B, 34/A y .1'1/B: «dcuen de». 

Y2. l'robablc alusión contra Lope y los daro.Y. La ;lgudeza rc.,udta en «no deuen ser ktras>> esconde apenas 
un aguijonazo contra la ferocidad de sus s:ítims y r..:ontra su fa!!a de cultura y erudición. 

l.JJ. 34/;\, por errata: «Mulas». 

94. :n?/B y 34/B: «que passó el sabor .~at.onado, nrdor picante.». Esta lectura pondera la juvenil agndeza sa­
tírica de Gúngora sobre la que le atribuyen las versiones de los otros impresos y Pura\"icino 1 Vida. Si atendc­

lllos a ella. se alirma que la burla gongorin;t sobrepasaba no sólo (<el sabor sazonado>> sino ((d ardor picante>>. 
!J:'I. l~n lm impresos de Hoces: «La edad florcr:icntc, el espíritu gat!ardo, gustoso, el ingenio ardiente y sin­

gil lar: la !ibcl"lad de la noblezumal obediente de su pluma, ni los dern:ís escaparon delta;( ... ]». Su sentido que­
di! IIHIY louado, y para que tenga alguno debe sobreentenderse elíptica una forma verbal «era» o (\lenúl»; in­
duoo il'>i. la npresirín «lllal obediente de su pluma>> resulta anacohltica. El mss. Chacón en el pasaje homólogo 
dt' In hiogmfln PI"ÍIIIÍiiva ofrece una versión de mayor coherencia: <<La edad llorccicnte, e! genio gallardo i gus-
11~'<11. d lll(!l'nín \ÍIIgular. l;¡ libertad de la nobleza, mal obediente ú siempre justa rienda de la ruzon, padeeie­
llllllillei!!Jh,'~lnd sahrosn i lucicnle de su plunHI.» Sospechamos que la imprenta o Pel!ker mismo debieron sal­
tilnl) llllil H111'H y rv,1t:wmrnos el sentido kigico de la redacción con el auxilio del texto de Paravidno. 

'!ú. J,U, pnr tllillil, ,,~,\~k dio»: el ;HIIor lk las correcciones mss. del ejemplar que manejamos rectifica bien 
olltllll"g<'ll: "\!) /lul!o,. 

97. J<J/1!: «llllll ~"il!iW>, 

98 Con cl.wnlido 1k: >W~i IHro d ¡;¡¡:,o 1)!1 que los consonantes no han jurado de mentirosos»; "jurar de men­
tiroso' vale por 'jurar l'll fnho' 

99. 33?/B, por errnta: «pl.·dedd(l». 

lOO. 34/A: ~daduradon allHlW!Ill~)>. 1-'an•t:\l .~impk ~:rmtn: pam la posible intendonalidad del segundo grupo, 
v¡:asc la nota 81. 

101. ~<!/A: «dC>>. 
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ocultar el estremecimiento, escusarle ninguno. Finalmente, Tiaras, y Coronas cierran el 
[n.lumerow! de los lastimados.w3 ¿A quien tendremos la 11'"1 embidia? Quando no lo c.nscf\c 
el {Dolor], w

5 
sealc a don Luis, cuya agudeza ha mouido la memoria de otros crorcs, dis-­

culpa sufsentimiento/; 10
(, y aun cstew7 mcsmo que hemos dacio a ente~1der: pues en pro~ 

sa, conuersacion, y trato, mas ingenuo, mas canciido hombre y mas Sin oJcnsa de ot~·os 
(antes con suma estimacion de los que parccia auer ofendido) no ha visto España .. ~:~s .. 
criuio muchos versos amorosos a contemplaciones que llaman agenas. No se le proiHJen 

a su intento, sí no se le pueden emancipm·wx a su pluma todos. Sea empero verdad, pu~ 
blica como cierta, que desde el dia que fue Sacerdote no escriuio verso, ni cayO en error 

ele los que las musas mas lihres muestran [achacarle rm. En sus ancim~os años -si 1111 _no 
vi timos- (o acusado de la edad en los assumptos, 111u.n.~vl o reprehendido del decoro lll­

terior en el estilo menos graue ele tantas obras como le grangearon aplausos en todas gen­
tes y no sin nenerosa vcrlJUeiwa -confessO el- de algun amigo de menor cdad, 111 que 

,, 1:> ' ;:;, "3" • • 1 1 
desde los primeros años vio -si no conseguir- arrebatarse a la sublnmdad o a teza e e 

la cultura que tan odiosa intenta hazer la ignorancia), 112 se empeñO a la gn.md:_za,del Po­

lifemo, Soledades y otros, sino1
L
1 mas breues, no menores P~)emas, que ensenara la Es­

tampa.11~ Discurrir de la estimacion dcste estilo o sus calumnJas y buscar la razon aun de 

102. 33/C, por errata: <(rumcn>». . . 

[{D. No debt~ entenderse, claro, que se afirme que Góngora satirizü papas y reyes, smo, tmpersonalmct_lte, 
que induso éstos alguna vez fueron objeto de sátiras. La intención, una vez lll<Ís, queda desvahída en los un­

presos de Hoces por causa de la disloeaciún sint<ktica de la interpolación Paml'icino-Pelficer 1 Vidu. El texto 
de Pwm·irino 1 Vida es mds daro: ~dos Maiores hombres del mundo han padecido insensible. y desatentamente 
este dafio, sin que Tinms, ni Coronas nyan dcxado de ayudar al numero». 

J 04. <<Tendremos», con valor de "detendremos'. 11 34/B, por errata: (<tendremos le embidia?». 

105. Los impresos: «Valon>: aecptmnos la corrección manuserita del ejc1nplar 34? que mal~cj_amos. _Es la ex­
presión y Ja interrogativa anterior constituyen un ailadido de Pelliccr que no figura en Parat•tcn_w ~ Vf{/a. 

!06. Los impresos: <(entendimiento>>, que no hace buen sentido; reponemos en su lug<1r el tcnmno del pa-
saje eorrespondiente de Pwm·icino 1 Vida. . . . . 

107. Como antecedente puede entenderse <(sentimiento» o (<dolor»; nos 111clmamos por este ultuno. 
108. 34/B: <~!Hnandpal'». , 

JOIJ. ~3/C: (~achacarles»: 34/A: «achae<lrse»: reponemos por la lectura de 33?/B y 34/B, correcta Y contor-
mc con el pasaje equivalente de Pann·icino 1 Vida. 

110. El sentido del inciso parece exigir para «SÍ» un V11lor adversativo lotalmentc anómalo. 
J 1 J. El autor de las eotTecciones manuscritas del ejemplar 34? que manejamos aíiade al margen: (<I·_Iorl~n­

sio». Para este punto véase las notas 66 y 203. Aunque los impresos de Hoces tampoco de~hacen el mtstcno, 
incluyen una ampliación de Pelliccr que pudiera nclarar el motivo del modesto rubor del am1go y supuesto mo­
delo de Góngora: (<[ ... ] no sin gencrosn verguen¡;a (confessO el) de algun amigo de menor edad, gue desde los 
primeros afi¡;s vio, si no conseguir, arrebatarse a la sublimidad o a!icza de la euliura [ ... ]». 

112. Nueva alusión a Lope de Vega y los daros. , , 

11 ~- Correlación sint:ktica invertida por violenta trasposición; el orden habitual de la /rase sena: ((y otros 
Poemas, no menores sino mas hreues>). . . . . 

¡ J 4. Una vez más, el sentido del texto resultante de la interpolación de Pellicer en la primitiva redac~wn de 

Paravieino resulta casi críptico por causa de las trasposiciones y la excesiva ramiticación de las. Sllbord~HH~In~ 
No parece factible resolver el problema simplemente con la puntuación. Debe rcscñarse, ademas dv lo lnd¡~·H, 
do en las notas J JO y 1! 3, que el intinitivo <~conseguir» exigiría normalmente un complemento JlfOilOitl!llll_! U~· 
dítico dm>, cuyo consecuente sería «sublimidad». Asimismo, «vio» requeriría también un Ctlt!IP~~)IIWill.o wd_l· 

· · 1 · d· 1 L· · "b 1 ,·. le! 1Wrl'l1lo I'W!"BII!l~ la hcencta recto cuyo referente personal fuese el (\!Hlllgo 'e meno¡ e ,¡¡ )>. ,1 <11111 o 0!.-1•' l · 1 • 

de identilkar este complemento mdtrecto con e (~que» que a 11\lcl.l, en ,1 t.· · ' .-· · 1 1 · · •·. · • t·l "'ISO t:~tl' "(IIW>l enccrmna una do-
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lo que no la tiene, mas {tiempo pide y mas notas] de cruclicion 115 (bien que no muy pe­
regrina) que estos borrones permiten, amigos y apresurados, apenas libres. En la Lic_;a 11

(> 

andan combatientes que lo batallaran al estruendo como a la arte (y mas que al arte al 
estruendo), achaque natural de las cosas vanas y violentas, especialmente en la contra­
dicion; que las defensas, como tocan al calumniado, dizen que han de ser mas templa­
das. Al fin, la cordura ha de estar siempre de parte del agrauiado o el poco fino. No es 
sabrosa filosofla, mas for~osa es; que el seso toca a la razon, como a la passion la locu­
ra. El que escriue esta prefacion a las obras de don Luis no haze por aora 117 mas profes­
sion que de Amigo suyo. Lega y breuementc refiere la verdad y, entre la ternura de auer­
le el perdido, tia del aliento deste verdaderamente alto y animoso Poeta, que viuiri't en la 
memoria y {labios_} 11 s de los siglos, C ira dcuicndo y cobrando a la posteridad mas aplau­
so,judicioso sicmpre; 11

'
1 pues por lo que tiene de muerte la ausencia, {le ]120 veneraron en 

vida otras naciones. La nuestra se diuidio mas en facciones que en pareceres. m No es po­
ca gloria en In fama tenerlos; mas todos, ni fa '/m las acciones diuinas les ha sido dado, 
siendolcs deuido. Estraña snngrc1

H da vida a algunos cora{(ones humanos -pues respi­
rando venenos viucn muerte y no apestan solo el aire sino la luz, que obscurecerla no 
{importa lt j1H tanto (nublado dezimos que cstU115 el ciclo; dezimos, mas no lo esti't; gra­
cia tiene el ciclo, o clam o obscuro o azul o nublado, que todo es mentira quanto del se 
dize)-- y España es la patria dcstos monstros 1 )~ humanos como A frica ele las fieras. Ypa-

ble función sintüctica y sería complemento indirecto de <<ViO>>, con valor de relativo(= <<al que do arrebat(lr­
.1"1' / ... /»,y conjunci<Ín enunciativa(= cm¡(l?.\'.l'r) que do arrebawrse). Una reordenación algo müs convencio· 
nnl del p:irralil, que pudiera aclarar su sentido, podría resultar como sigue: <<En sus ancianos aflos -:>i no vl­
lilliPS ····/l'c'0.\'1' fa no/o 1 1 O] (o acusado de la edad en los assumptos, o reprehendido del decoro interior en el 
!..'Stí!o tnenos graue de tantas obras como le gnmgearon aplausos en todas gentes), se empeiíb a la grandeza del 
l'olikmo . .Solt:dHlks y otros Poemas. no menores sino nuís bn::ucs, que enseñara la Estampa; y confessb el 
!'·" (i/Í¡Igom/ "··~no :-;iu generosa vergucnya de algun amigo de menor edad- que /fe] vio desde los primeros 
allos {d1'l dícho mnigoj ~··-si no eonseguir[/a]- arrebatarse a la sublimidad o alteza de la cultura que tan odio­
sa iutl!llta hac~~r la ignorancia». 

11 ,'), :i:IIC. pur ~!rrntn: <<ma.~ notadas de erudicion»; 34/A: «mas tiempo pide y mas notas de eruidicon /sic]»; 
r~~poncmw1 !a mcjol' k!..'tma tlc 33?/B y 34/B, casi idéntica a la del pasaje homólogo de Paravicinol Vida. 

J! (1, Ah!Hilil! n In ]lllln!!a de los gongoristas colllra Lopc y los clams. Es ampliación del pasaje corrcspon­
ll!l.'t\h} \k 11111'11\'idno 1 Vídu. 

J J '/ ;J,I/11: "IIMPIW'. 
J ](L .U/t', ¡q¡lihiwi-»; reponemos la mejor lectura de 33?/B, 34/A y 34/B, que coinciden con el término del 

jlil.'Ji!jti tk /1111'1/ridnn/ Vi do. 
1 Pr l,¡¡ t\xpmr>iliu: ".iuthdnsosicmprc)>, parece haber recalado en este lugar como consecuencia de una vio­

klltH HiP-IJW.~klr!u. Htili!HHIIIOS, dmo, que no se trata de aposición a «aplauso» y que su referente debe de ser 
«d qut~ t'li\:libv n!n pn:fn\~inH». I~H tnl \.'íl.~o. el punto lógico para insertar la aposición en el período sería: 

~'/., J /!u, judidw;o ~kmpn;, [.,. !•1. 
12.(). J,l/(', por NHI!H hupdtl\\! ¡:*' l1jnnino: k reponemos de acuerdo con 33?/B, 34/A y 34/B, que también 

coincitkH rou d hqJ,ill' \.'tll'lt'hjHIIHli\:!l!l: tk l'uml'idnol Vido. 
121. 3J'!/B, por L'ITH!H <!pi_tn;t_;¡)S!!, 
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!22. 33/C supi'ÍH!IJ ~!stn p!'\Jpor.idün~ h1 n•poncn1os ti!J acuerdo con 33?/B, 34/A y 34/B. 
123. Nueva mnpli;tdlin a u u p!Hil\1 1.k l'uroriríno 1 Virlo. El tlWquc se dirige a Lope y tos claros. 
!24. 33/C, 33?/B, y 34/A: <dmptH.IIIri:h•. Pr!i1fi!Jitno~ h1 kctuw de 34/B. 
125. 33/C: {{eshi en el ciclo». Supdnlimw; lu ¡¡rüpíl!llddn tk acuerdo con 33?/B, 34/Ay 34/B. 
126. 34/B: «monstruos)~. 1! El referente de este ~~;nHitlu 1;~;: «nlguuos conH,:ones humanos». 

Anuario hrusilelio de: e.,·wt!ios lti.l'f}(Í!licos, 6 f11x 1res hio.r:mfía.\' primiiÚ'cl.l' di! G/Ín,r:ora 

ra el oro de sus Ingenios es nueua India, pues tiene ya mina y la hornac;a en las mismas 
venas, con que confunde los oficios -si no Jos intentos-- de Madre y de Madrastra en 
sus mejores hijos. No se puede negar alguna mas licencia que dio a sus Musas don Luís 
para huirse a la sencillez de nuestra habla Castellana. Si no huuiera auido de nucstrosw 
atreuimientos, thuidll no solo no huuiera dexado los primeros paños de su niñez, mas ni 
sacado los brac;os de las fajas supersticiosas de la ignorancia y el miedo nuestra infan~ 
cia. Demas que no ha auido idioma C[l]asico 12

M o vulgar jamás, que en su misma patria 
no diferencie lo docto y lo plebeyo entre [la]'" Arte y la conexion. ¡0, como desde el 
ocio1.1o se acusa descansadamente el trabajo, aun sin el dolor de la embidia! Quando pues 
Religioso el seso en la ocupacion Latina y profana le 1

J
1 achaque (o en la locucion y vo­

zes peregrinas o en la continuacion y obscuridad de las metaforas) descu~dos o afect?­
cion, prueuen a vencerle con imitacion no jocosa y reconoceran el Paremm o proueru10 
Griego: que el desliz del pie de vn Gigante es carrera para vn enano. El estado Y como­
didad de don Luis no es, entre otros, leue argumento de su excelencia132 y de la vengan¡;a 
ciuil q[ue] quiso tomar la fortuna de la naturaleza, reconociendole,m -si no presumi­
da- satisfecha del cuydado que en don Luis puso; pues vn Cauallero de partes tales, en 
vna y otra edad, no pudo ascender de vna Racion el~ la Iglesia de Co:doua. ¡ G~oria {sea 
]Ll~ de su Iglesia {Natal ]/15 de su Patria, de sus mentas, no auerlc mll'ado -!11 contem­
plado ceño- quanto y mas reidose con el Esta vana Diosa, cuyos imaginarios Al-

127. Pamvic:ino 1 Vida: «destos atreuimientos>), Pellicer lo modifica en <<nuestros» uniendo en la creación 
del estilo culto a Puravicino y Góngoru, tesis que defendía en el texto ·primitivo de las Leccione.l' Solemne.\' Y 
en otras ocasiones [véanse las notas 11, 27, 66, 111 y 203]. Obsérvese cómo a(m en Paravicino 1 Vida Y Pa­
ra\!icino-Pellicer 1 Vida. se acepta la posibilidad de que Góngora hubiese incurrido ocasionalmente en excesi­

vas licencias en su estilo culto; tal posibilidad desaparecerá completamente en Pefficer 1 Vida [véase la nota 
206]. Muchos uiíos después, en 1675, Pcllicer defenderá todavía los neologismos: «[ ... ]jamás crecieran ~os 
Idiomas, si no fueran Capazes de Vozes nuevas; quedando siempre dentro del Circulo de su Corta Gramat1ca 

Antigua[ ... ])) /El Syncello ... , 1675, pp. 58-59). 
128. El ejemplar de 33/C que manejamos deja en blanco el hueco del tipo que reponemos entre corchetes. 

129. 33/C: «el Arte}), Preferimos la lectura de 33?/B, 34/Ay 34/B. 

130. Nueva alusión a los ataques de los daros. . 
¡ 31. 34?: «Se achaque», por errata. Los impresos restantes coinciden en el sentido con el pasaje correspon­

diente de Pamvidno 1 Vida. 
J 32. El referente de «SU excelencia» es el propio don Luis de Góngoru y no: «su estado Y comodidad», bien 

precarios siempre. Pese a la anfibología sintáctica, as( Jo exigen el sentido y la paradoja que aquf se inicia: en 
ella se expone que Jos escogidos por la naturaleza como seres impares no suelen ser favorecidos por la fOitU­
na en bienes materiales. (Para este mismo concepto, véuse la nota 86.) Una ilustración a este tópico puede ver­
se en Castillo Solórzano, Fábula de fas bodas de Mammwres: «nunca el caudal de las riquezas se halla en los 
entendidos)~ [Alonso del Castillo Solórzano, lomadas alegres, 1626; reed. M. 1909, por donde citamos, pág. 

321]. 
133. El violento hipérbaton dificulta una vez más la inteligencia de la frase. Debe entenderse con~~ antece­

dente del pronombre enclítico la palabra «argumento», en exceso distanciada. En cuanto u la cxpreswn: <<---·.si 
no presumida- satisfecha del cuydado que en don Luis puso», es aposición que complementa a «nat.uraltJZU-". 
Con un orden sintáctico menos libre, el periodo equivaldría a:«[ ... ] leue argumento de su excclcm:H\ Y dr: la 
venganya ciuil q[ue], reconociendole, quiso tomar[ ... ]}~. 

134. Reponemos según la corrección del autor de las enmiendas manuscritas del ejcmplnr (\1\~~ lli\IIWjliiiiOS 

de 34? 
135. Véase Jo dicho en la nota 134. 
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taresur, en mas que mental vcneracionm ocupa de ofrenda y cleuociones el despechol.lsó 
amor de los mortales! lvlas, ¿quando meritas de tan superior data a la mortalidad comun 
no solicitaron en el sentimiento de los buenos lagrimas'? La IClicidadm de los embidia~ 
dos 1

•
111 hermoso argumento es ele las plumas o credito ugeno. Quien, empero, no puso el 

dedo entre el cordel y el bra~o del que atormentan, fno !1
'11 pudo pesar fielmente el dolor 

y atruersc a ser seucro arbitro de los gritos. La solucion de todo consiste en el fauor del 
ciclo y excmplo ele Iesu Christo. 1

.¡
2 Toda otra dotrina no es obstinacion Estoica, mentira 

Estoica si es; que dissimular el semblante no es {no t 0 sentir el cuydado, sino recatarle 
largamente. Nos enseñaron la igualdad del animo los antiguos. ¿Quien de/los la consi­
guio? Es facil el aparato de las vozes. La ostentacion tranquila obra creclito; si 1 ~.¡ desa­
brochamos la ropilla del mas constante, le hallaremos en el pecho, hasta {el ] 1 ~ 5 peligro 
y fealdad, las llagas. Llamado don Luis, entre e.sta cortedad de suerte, de grandes Prin­
cipcs a esta Cmtc, Jos gozb familiares mucho, {beneficiosos )1

.¡
1
, poco (de toda grandeza 

mayor nchnquc); todavía ni vicio no [le 1¡.¡1 suelen negar tan facilmente el amparo. Es 
verdad t1Hllbicn, 1 ·1 .~ a la generosidad no comparable del Duque de Lenna y ü la gracia C 
inclinacion del Marques de Siete Iglesias dcuio la merced de vna Capellania de ¡¡,,.,,,,.51'! 

honor ele su Magestad (del señor don Felipe 1 ~'' Tercero el Piadoso), y al Conde Duque de 
Sanlucar el fauor de dos Abitos de Santiago pí.lra dos .sobrinos suyos; y 1

·
10 si no le cstor­

uara la muerte, se prometí o mas dcsyc/o de su menos dicha al abrigo dcste Principe. On~ 
ze años 151 gastó en esta Corte -no en dcscngmios ni espcranyas, que ele vn afecto y otro 

1.16. Vé;lsc Jo dicho en la nota 69. 
J J7. 34?, impreso y sin rcctifkm por el autor de k1s enmicnd<lS lllUntlscritas: «mental orw.:ion)), 
l:li'\ . .14'!. impreso: «despacho)>, por Crf<lf<l. En el ejemplar que manejamos, el autor de lns enmiendas ma~ 

JHtscri!<IS corrige de acuerdo con los restantes impresos. 
1 :\<). :1,1'!. impreso: <<(acilida(b>. En el ejemplar que manejamos, el autor de l<1s enmiendas rnanuscrit<ls co­

rrig.~~ de 01~uerdo eon Jos restantes impresos. 
/:J(J. Jtl'!, itltpreS<): <<t'lllhidiardos», por errata. 
f:!J .(1/{' y tos itllprcsos rcst:mtes: «atonncntan pudm>. Rectillcamos de acuerdo con la enmienda manus­

critn dd cjt~mpl01r que nwnc.i<Hil()s de :\4?. 
1 '12. v~~:I.\C oqul !;1 ~~.xpfkacíón ofrecida por la paradoja de! sufrimiento y falta de bienes naturales que sicm­

pn· lll'iltlljlllfiil ¡¡ q11k111~> l<lilatuwlcza escogió y dotó de excepcionales valores. Aquí se resuelve, asimismo, el 
ltjll!H'II!t' I'!IÍ(!JIII! que scfla);\hanws en la nota 86. 

¡,¡J_ U/C: "uo ('\ ,•;cnti!'>•. J{cponc111os la Jcclltra de 3J'!!B, .14/;\, 34/B y 34?, que hace mejor sentido. 
¡,¡,¡ Oh~11 rn:!<\.~ ¡_!) V!IIOI' <.:otlccsivo de cst:1 d:íusula. 
1 d «, 1 ,os írnpre~o\: •<l1;1.~W pdl¡.;ro y kalda(b>. Adoptamos la corrección de! autor de las enmiendas manus~ 

>'ll!il-'i dd t_'/t'llljllw· J•J'.I <j!lt' lllilfKjamos. 

!•11\ JJ/C y ¡,¡·.1, por t:nnln: «hcrwficios»: JT!/B, :1M Ay 34/B, de acuerdo con el P'l.~;lje correspondiente de 
/'111111'11-/lln 1 l-'il/11 · ,,¡ wndh:n.•;". nr nulor <k lit~ enmknd:1s tn:uwscrilas del ejemplar 1'1? que 111anejnmos: «bc­
!ldidP\o~ .. ; 1111'1 indilllltiJtl!i flPI \1! lerturn 

J.r!.J.I/(' U/;\ y .H/11: ,,¡ r u! vkio HP ~.lll'ktl lll~¡plr j ... )>• .. H'.'· Cll el h:.xw impreso: ((f .. r al vicio le sue-
kfo) Hl'f}i!f 1 )"·, d \IUinr ~k !11~ t'lltllivndns lllilll!l.\l:ritiL~ del ejemplar que muncj;Jtnos: «( .. ) al vicio no le sue-
len negur ¡ .. )». krJum q11v pn~k'rlu¡w¡, 

148. Este lm;ho dv m;lnnwh\H conrnlvp 1 C>HIIIl v!nknto por cau.•.¡¡ <k I!IHI lrnsposit"h'in e.xeesiva. En una sin~ 
taxis m;ís conveuciounl ~u volil\'\lt' l{'•n ruu/1 in ~n: .,¡\ /11 gtHl'J<lliidad no cotnpnra/lk dd l)uque de Lenna y b. la 
grada e inclinación dd Manj!l\\'i de SktP lgk.dn~. -·~ l't'l'dlld hun/lkn. dt:uio l¡¡ tl!Ci'Cl'd ( .. ·'"· 

149 . .14/A, por errara: <<Edipe>>, 
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150. 34? no incluye esta conjtlllc'¡(¡¡¡ tn ~u !(',~lo Ítllf!l't':;¡¡_ 
l :'i!. Ampliación de Pllrm·idno 1 Vida. 

Anuario /Jrasi/e1i11 de eswdío.1· hispúnico.1·, 6 /.m rrr.1 hiogm/ias prímitims th: Gún¡;om 

traxo sobre caudal experiencias-; l.\~ la neccssidnd lo trnxo, In ncccssidad le dctuuo, no 
se [si )1 5·1 diga que lo acabO. Grnn nota de muchos ver arrastrar a sus (ÜOS con .inutil com~· 
passion la singularidad de tal hombre. Enfcrmi) 1 ~' 1 pc.ligrosam.entc, quando In JOrnada del 
Rey nuestro señor a Aragon, en ausencia de sus anugos -s1 merecen tanto noillbro las 
apariencias-. Alguno a lo menos, en menor estado que todos, lo supo sc_r; Y en f/I~JII~ 
ra!l.\5 de la Reyna nuestra señora le cmbiO Medicos, y cuydó de su salud (d1gna atcnc1011 
de animas Reales la nccessidad miserable de los bcncmeritos; no hablo en esto mas cla­
ro porque no ay flor que wpe cü[nJ {aueja.r .]:1 56 de arañas se puebla e.l ayre). En algw.n¡s 
treguas del mal que se le atreuio a In cabcc;a -¿a que cabq~a. aun sm escusa de enfer­
medad, [no ] 157 se le atrcucn males? (niegan lo los que padecen, mas no lo esconden)-, 
boluio a Cordoua, para que no le merecicssc sepulcro sino el 1 ugar que se honrO Patria 
con el. No fue les ion del juyzio el mal de la cabeya. En la memoria cebO la violcn.cia lo~ 
da, acaso porque al morir don Luis en nosotros todos se deuia repartir su mem.on~. Re~ 
conocio [Christianissimmuente r's lo [que debia _1, 15

') a que le obligaron su prot-csswn,
1
w 

su sangre; y el segundo dia ele la Pascua de [Esph·itu Santo ]161 restituyO <_tlas manos el: 
su Hazeclor el suyo placidamentc. Dexó consuelo de su muerte a sus amtgos, descanso 

152. 34/A: ((e,xpirlcncht~)). 
]53. 33/C y 34?: <<[ ... )no se diga[ .. b: .13'!/B, 34/Ay 34/B <<[ ... ]no se si diga[ .. J, euya lectura preferi-

rnos. 
154. Arnp!iaci6n de /'(Jraricino 1 Vida. 
155 . .1.1/C y 34'!: (([ ... ]en nombre de[ ... ]»; 33?/B, 34/A y 34/B: «[ .. ¡en honra de [ .. ])),cuya leelura pre~ 

fcrimos. 
156. 33/C. 34/A y 34?: «abej,l»; prefeámos la lectura de 34/B. 
¡57. Ni los impresos ni las enmiendas del autor de las correcciones manuscritas del ejemplar. 34? que ma­

nejamos Incluyen esta pal<1bm. No obstante, sin ella este inciso carecería completamente de sentic/o. 
· J 58. 3.1/C, por errata: <(Christanissimllllll'Jl!e». Reponemos por In lec !lira de los restantes impresos. 
159. Ni Jos impresos ni bs enmiendas del autor de las corn.~ccioncs tll<Hitlscritas del ejemplar de 34? quema­

nejamos incluyen esws dos palabras. En ellos queda fa frase falta de sentido Jógic·o·y sint<í_etico. Nuestra_pro­
puesta de reposiciün se basa fundun1cntu!mente en el pasaje homólogo de Pclml'lf'IIIO 1 Vt~la: <d~cconoct~ lo 
que deui:l á su professlon, ¡ h su sangre;)> [1·íd. .1"11/lrtl nuestra nota 70]. No obstante, es evHlentc que_ Pelhccr 
buscaba modificar y potenciar este punto; así Jo indican la incorponlCión de cuatro palabras qne no ftgurahan 
en la redacción del trinitario, lu dislocación de una de bs preposiciones <<<h y l¡l supresión de la segunda de 
ellas, junto con la conjunción copulativa que Jn acmnparlaba. Analiz:tdos estos datos, en!endemos que el _sen­
tido y sintaxis de la versión de Jos impresos se compone plenmncnte, ¡;on un matiz ll~le\~O que no apm:Ccl~l en 
Pamrícino ¡Vida, si consideramos que en el lugar donde ahora Jos reponemos se supnmteron ambos teJ:I:lln~s 
por un descuido de la prensa. La novedad de !a frase así cswblecid:l por Pdlicer se basa en una corr~l~lCJOn 111-
membrc que arr;mca de una disemia de la forma verbal debía, cuyos significados encierran una aluswn no ex­
plícita l~n el texto. (De/Jía reúne Jos valores de «fOlÍa /(J ohligwiáll» y «adeudaba»; el pri1_nero eswhfccc c?­
rrelato con la profesión religiosa de Góngora y alude a su confesión y profesitin de fe catóhca <lll~es de monr: 
c1 seg;undo Jo e.~lableee con su sangre noble, por el hecho de haber reconocido las deudas mmc~¡aJ.c~ qu~ ha 
bfa contraído y por haber dispuesto que fueran sutisfechas debidamente a su muerte .. L~1s dos _s¡gn¡/Jea<.:HHII.'-" 
atuden al testamento de Góngonl, donde el poeta, como sacerdote y como caballero cnstmno, luzo ~·(JH.'dl!l 111 11 

- ¡· ·' · L · · J • G · gon ed J e 1 ivlil!é (J/Jrm l'l!!lt¡J/1'/IIJ. bos extremos [parn el tes!<unento, vense su C( rcwn en. ms (e on ', · · · · · · 
op. di .. apéndice JI!, especialmente pdgs. J .210- J .2!2].) 

160. 34?, por errata: (<profesipm•. . 
/61. 33/C: <<Espiritusanto)>, Preferimos la lec!tlra de Jos restantes !!llJli"CS(ls. 
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de su embidia a sus emulas -no les doy cortas gracias de sus ofcnsas-162 y, enterrado 
con pocas lagrimas1r,., en aquella luz postrera, algo1rw pudieron desear sus ojos -satisfa­
cion que en la verdad falta a muchos (dezir quisiera a todos)-. Todavia, aun en siglo li­
bre de mortales accidentes don Luis, sus obras los padcce[n]; y, ya cudicia165 ya curiosi­
dad [fuesse ]w' la causa, las estampÜ167 la prissa; 16

H con que faltas -si no reparadas-, 
mendosas todas y prohijadas muchas (aun las propias con ageno y obscuro titulo, si bien 
ilustre nombre), 11

'
9 con amor y prouidencia de mayor autoridad recogerlas importO. 170 

Hallase en esta ocasion, o dexose ver, la amistad (que de amor y de miedo 171 -que todo 
haze errar- no parecia172 en tantos) en don Antonio Chacon, señor de Poluoranca. Las ce­
niyas de vn amigo -si no oluídado, muerto- leuantaron llama (no encendieron fuego, 
que siempre viuio, y no recatado, en la verdad deste Cauallero, si en la de otros amigos o 
no [prendio '] 17

-
1 nunca o u"--'.n.r>ll ya se auia [apagado ])Y~ Iuntolas en vida de don Luis con 

aficion y cuydado, comunicblas con el con libertad y dotrina, y en su muerte -copian­
dolasen hermosas vcitelas, en caracteresm hennosos-, 176 las consagró al grado177 y es-

162. No se refiere a las ofensas que sus émulos, Lope de Vega principalmente, dirigieron n don Luis Jc Gón­
gora; Pellicer habla en este punto, probablemente, en nombre propio, y alude a las que le enderezaban a él mis­
mo como poeta, como comentador de las obra<> del mncstro desaparecido y como apologista del nuevo estilo 
culto. No es improbable tampoco que se aluda, en nombre del trinitario, a las ofensas recibidas por Hortcnsio 
de los <<émulos» de Góngora. 

163. Es ampliación de Pawvicino 1 Vidr1. La alusión se aclara en Pellicer 1 Vida cuando Jke que le ente­
rraron sin poner hípida en el túmulo. 

164. El antecedente es «luZ>>. El pasaje establece un complejo entnunado de agudezas,jug¡¡nJo con la nntí­
~t:sis de los campos significativos de luz y oscuridad. La oscuridad del sepulcro se Jenominan'i metaf(irica y 
par:1dójicamcntc luz postrera, por suponer la llH1e11e que el poeta ha alcanzndo la blcnnvcnturanzll Jc la vida 
eterna. {De modo indirecto, esta afirmación incontestable servirá para negar la oscuridad de que sus émulos 
acusabnn la obrn de Góngora) «Algo [de luz./ pudieron desear sus ojos>> pondera la tiniebln del sepulcro para 
dnr paso in111ediatmncntc a la allrmación de que son muchos, o todos, los que tienen falta de luz; naturahnen­
tc, se ~~st:í almliendoa los émulo.\· antigongorinos pm1idmios de Lope, y principalmente a Lope mismo, a quie­
nes los cultos, dcfcndiéndosc, acusaban de estar faltos de la luz de la erudición grecolatina y de por ello no en­
t~:ndcr y hnllm ost:um e! nuevo estilo. 

\(¡\ :l<IIIL «Cotlici;t,.. 
lM, J.I/C y .14?: •d\lí:~scn»; preferimos la lectura de 33?/B, 34/Ay 34/B. 
]61. /\hi<lv u !11 t'!lk·l(ln ¡le Yit:tlílo; vé<tse la nota 25. 
Júl-l..HIB: '-'P!"il:li~a,·, :1<1'1: ,_<]as prissas». 
!fW. J!l/i\; ,;¡]]!!!;(!\~ unmbn~~·. U Alude Pcllicer al del Cardenullnquisidor General Antonio Zapata, a quien 

Yltt!I1H hu!Jf¡¡ dt!di~h¡lo N\1 Ílnprc~lón sin coutar con permiso del prelado [véase la nota 25]. 
l?O. 11JUil lit 1n;ngídn 1k In \~didún de Yi<.::ul'w, véa!ie la nota 25. 
1 '/]. <!l )¡¡ i111lOI" y 1k mkdP»: en lo:i primeros, hicu ¡l(lr respetar la volunl<td dcl maestro que no quiso publi­

t.'ilf Mt ohw tm vldtt, hil:u por n1!tlwlo~o ~:do l:n tkpumr e\ texto de lns p¡lel\lus, col'nllllpido en malas copias; en 
IoN M!¡!.\tn<lw;, ]Hl~' IVHHW dv !u.~ li!Hqu~.-·~ y hudus 1k lo,~ cnl.'miuo.~ de Gtíngtll·n, cu~:nbezados ]ltlr Lope de Vega. 

1 ~, ),, · Apn¡n;~n f! \k.~HPW wr ulgww n~~~~,. /1 )in·. Auwridarf¡·s. J 

17;\, J,I/C y .\4'1; '-ipmd\o"; pn.:l\!d!I\WI h1 krh!nt de :1.1'!/11, J.l/1\ y :HIB, 
174 3J/C y ,H'!: "JiHp:w!o,; pn:ll'üdmo¡; la kv!\\m ík JJ//H, :H/;\ y ;wu. 
175. '!A/ A, por ermlll', !.<l)¡lf\JIJ!Pf~)!PJ. 

176. En Pellica 1 Vida, d J.ltMm 1kl lW!nr ¡_J¡_¡ f.~H' HHHh:IIIO!iH ~~~~ ti\1 t!il;po~ldón k lmcc cometer un error al 
hablar del manuscrito [véase hwg() la llíl!H 2.1.'ij. 

177. 33?/B, 34/A Y 34/U: "ugnulol,, li@H.l d jlilJH\IIi homdloMo dt) l'onll'icino 1 Virlu: preferimos b lectura 
de J:Vc y 34?.11 <<GRADO. Signilica tnmbicn tlhli11mdou y t;nlidml 1k lllm cosn" /Uicc. ¡\ur./. 
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timacion deJ!7H Conde Duque de San\ucar, en el monumento inmortal de su l3ihliotccu, 
En el mismo grado 17y y cstimacion, y la ambicion generosa y magnanima (aunque se en~ 
cuentren los terminas) de ilustrar las letras de España y honrar los ingenios dc\la\ dando 
a la estampa1SI) para comun noticia y seguridad del credito de don Luis, como para lustre 
de nuestra nacion En este linage de estudios, q[uc.J -si bie[n] siempre fue peligroso en 
naturales duros demasiadamente o tiernos- en los que verdaderamente son Poetas, y co» 
mo tales deuen huir todo perjuizio, nunca fue desmerecedor de loores y premios Irnpcw 
riales (Ni 1H1 [ embuelvo )1~2 en este numero, por eminente que sea, las plumas sagradas, 
que heridas de mas segura Deidad de luz y aliento mas puro, sonaron armonías celestia­
les). Y yo, en menos ocupada y calumniosa era, [discurrir§ ]1x.

1 en esto. Finalmente, sera 
esta publicidad para quietud de muchas naciones, a donde 1 H~ acaso de los escritos de don 
Luis no llegO mas pluma que [la ] 1

H
5 de su fama. 

A. A. L. S. M. P.'"" 

Anonymus, Amicus, Lubem>, Scripsit, Ma:rens, Posuit.» 1x1 

178. 34/B: «de el)). 
179. Vid. nota 177. 
180. Desde el principio del período hasta este punto todos los impresos prcsenhm esta redacción falta de sen­

tido y de sintaxis. El autor de las enmiendas manuscritns del ejcmplnr que nw.ncjmnos de 34? tampoco introduce 
corrección alguna. En el pasaje homólogo de Parovicino/ Vida. se Ice: «El mismo agrado, i estimacion del CON­
DE DVQVE, i la mnbidon gloriu~a suia de ilustrar las letras de Espm'ia, i honrar los ingenios del\ a pennitirtm, 
quando juzgare convenir, segunda copia que dar ¡¡]a estampa[ .. ,])). Tenicndo\o en cuenta, estimamos que los im­
presos dejaron de incluir algún fragmento en que aparecerían, a\ menos, los términos «pennitirU» Y «s~gunda co­
pia», u otros Je significado similar. Una posible, pero no la única, reconstrucción de esta parte del pcnodo .serít_t 
«En el mismo grado y estimación, y [m/ la ambician generosa y magnanima (aunque se encuentren los tenm­
nos) Je ilustrar las letras Je Es1mi'ia y honrar \os ingenios ddln, [permitirá el Conde Duque segunda copia tlán­
dola] a In estampa[ ... ]». El inciso: «{aunque se encuentren los términos)», muy violento sintáct.icamente por c~u­
sa de un excesivo hipé1baton, parece haber S\L~tituido en la redacción de Pcllicer el «quando JUzgare conucmr» 
de la versión p1imitiva de Paravicino; su signilkaci6n tampoco resulta evidente, pero nos inclinamos por 'aun­
que cJ pbzo esté considerándose' o ·esté ju:tg:índosc'. Una redacción de sintaxis mas ~onvencional de. la v~rsi6n 
que proponemos para todo este período, podría aclarar algo mtís este punto: «En el n~tsmo. grado Y estuna~l~)ll; Y 
[en/ In ambician generosa y magnanima de ilustrar las letras de Espai'ia y honrar los mgenws della, [pemutml el 
Conde Duque se¡.:undo copia/ (aunque se encuentren los tcnninos) [ddndofaj a la est;\mpa [ ... l>), 

181. Con valor de «y no», por latinismo(< net:). 
182 Los impresos: «embuelto»; prefelimos 1<1 lectura del autor de las correcciones manuscritas del ejemplar 

que manejamos de 34? 
1 8.1. Los impresos: (<discurrí»; preferimos la lectura del autor de las corrcciones mss. del ejemplar 34? ~uc 

manejamos. Aunque la variante impresa resulta m<is acorde con el sentido general del texto~ con.cl desUno 
que se Jaba, pub\idndola al frente de la edición de Hoces, a Parm·icino-Pelficer 1 Vida, la rcc!lftcaCIÓil ~e ma­
no se relaciona con la promesa continuada de Pe!licer de publicar una segunda parte du las obms de Gongora 

comentadas [véase la nota 42]. 
184. 34/ A, por errata: «adoude>>. 
\85. 33/C, 33?/B, 34/Ay 34'1: «las». Preferimos la lectura de 34/B. 
186. El impreso de 34? omitía «1~»; el autor de las enmiendas manuscritas del ejcmpl¡u· qu~e lll!lllt_!jil!IIO~ lo 

repone. 
187. El autor Je las correcciones manuscritas del ejemplar de 34'1 que manejamos nflillk II!HI uucva lfnea 

centrada con la cifra: «1634». 
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7. El texto de Pellicer!Vida. 

<<Vida de Don Luis de Gongora. Por Don Joscph J>elli~er de Salas.'"" 

Para deyir de tan excelente varon, y referir sus alaban<;as quisiera exceder en clo­
quencia a todos los Oradores Griegos y Romanos, y hallarme en altura tanta que puclie­
ra mi Pluma cterniyar la memoria de vn Ingenio que viuio para decoro, rcputacion y ho-­
nor de su patria; io1

X'J que Si alguna vez beche menos la grauedad del estilo, y la alteya de 
la locuciones agora, para cifrar en brcucs rayones, y en sucinta relacion quanto he podi­
do a!canyar de Don Luis de Gongora. Nació Jucucs onye de Julio año de mil y quinien­
tos y sesenta y vno en Cordoua ciudad populosa, antigua, y Principc de laAndalucia; cuio 
clima f'clicissimo con generoso tesson, y porfia noble, en todos siglos esta enseñado a 
licuar grandes cspiritus y los maiores del orbe todo. Nacieron Sencca, Lucano, primero, 
Juan de Mena despues, Don Luis agora, en quien apuró lo mas generoso y at¡endrado de 
su constelacion estudiosa; tanto que para ser famoso este Pueblo, 1

'X) todos le sobran, solo 
este hijo k bastaua, que ni la amenidad de su sitio, la fertilidad de sus campos, la exce­
lencia de sus edificios, y la noblec;a de sus ciudadanos, la ciaran tan lo renombre como el, 
pues de la grandeya de Smyrna ciudad principal, delicia de la Assia, y palria ele Homero, 
solo el nombre de Homero sabemos. F'ue su Padre Don Francisco de J\¡gote hijo segun­
do de la casa que oy posee D[on[. Diego Leonardo de Argotc del Abito de Sant Iago,1

'
11 

Corrcgiclor1
'
12 ele muchas ciudades de España, y de esta villa de Madrid, Corte de Reyes, 

Madre ele Santos, de Pontific;es, de Monarcas y de Ingenios: Sus antecessorcs segun 
acuerdan las Historias fueron de aquellos nobilissimos conquistadores de Cordoua, con 
el Rey Don Fernando el sancto, de cuio valor dura oy la tradiyion en la torre que llaman 
de !os ¡\¡goles. l'l.l Tu u o por madre a Doilct Leonor de Gongom igual en la sangre a su m a-

!XH. i\1 nwq,~en den:d10 del título figura en el lllSS. una upo~til!a no dedicada a ser impresa: «Hablcse de los 
qu:\!nl Estilos»: F D. no la edita ni anota. (Sobre este punto, véase IIHÍS adelante el pasqje correspondiente a la 
t1o!l\ ::oú.) 1-:1 deseo ¡le 1\~lliccr de hacer una apología dd estilo de Góngora se exponía ya en el prólogo tle El 
/"cn/.1 y .1'1' hislol'iunol\'1'1/{, Of!. cit.:«[ ... ] yo lo dlri! en la (]cfensa del estilo que sat:arC al prindpio de mis Lee­
cinl\l,'S :;oh:Hll\1;.~ llmy presto.>>// F. D. titula en su edición: «VIDA DE DON LUIS DE GONGORA 1 (VIDA 
lVI¡\ \'( lH h y nuuta «/'m· /}on .lo.H'Jih l'dlil'l'r de .\,'alas y '1/mn: Publicáfa R. Foulché-Delfmsc en fa Revuc 
llhpnnique, 11111!11 ,\'.\',\'/\( ( N/5). f11Íg.\'. 578-588". No hay motivo para suprimir: «Por 1 Don Joscph Pclli<;:er de 
~:;d:h,,, [H.'~<\.' 11 qut' :un[!:¡:, lineas se ltalkn eruza(bs por dos gruesos trazos de tinta; otros similares, de la misma 

pli!llli! y ¡·p¡¡ illl\.'lidÜll itku!kil, enllan tamhi1~n. fonn¡mdo aspas y paraldns, los sonetos tle Góngora eon que se 
ilur.lra 1.d ln!!J dt• In b1ugml'fn. l)lll~ sin dios perdería sentido. F. D. no prescindt:, hígkamente, de los sonetos en 
.,,~¡ nhrH111 // !'mn hl!• dl'!Hllllitwl'iml<.'~. ill.'Ui\adas por Alfonso Reyt:s. \'ido mayor y Virfo 11/C!IOI; vé;1se la nota 4. 

1 ){!) 1111 d lll~•í ~·~:In p:tliibm tlgt~r;¡ <-'JI 1;l ~~spndn interliut:ar, S( lb re una tadwdlti'<L Es puco clara y podría tam­
bkn kt~'!i!..' ,.¡., n nin,; pm d \t'n!ido prl'krilllo~> «io». F ll. la ~uprimc. 

11/0. ji, 1 )_, j'pUl)i!l\l dkiHlM!». t·;l ndi•:!ivo ~~.~¡;\ ¡·tlidiui<L>IIll\t'llt\~ !itdmdo ~~!1 el original lit: la misma tinta que 
el texto. t'l nlllm dl'hh'l d!!niHnilo piHil •:vilnl lllliii.'JH.'ohnliil 1.'nU d "l'allHl~u" jll\'l'l~dcnte. 

PJ!. F ! J.: ·•[ ! r\lj¡!lli' ', 'onruhlu¡ 1 •, y il pll.' dt• p;\g\un: . .¡ li¡o ~-··guudo tk l<l e<1~a que o y posee don 
Diego l..conanlo 1k Aq;ok, dd ltbi!n dt' St\!lli;¡gu». Hn ,.'¡ nrighlilll'l Jlil~il.i\~ v:,t(i escrito al margen, pero con una 
llamada para ser ill:-;,,:llad!J >_'ll ,:1 hww dd WKI(l 1.'1\ \]11\! lu ¡,•thhtll!o;;, !\~. atnplim:i¡'¡u de las dos biogrnfías ante-
riores. 

192. Por causa de la inscrdtiu dv In l'tilcil! i!l!i\'t'\'rkllt\_' pudktil h:llwr aHiihi)J¡¡gía en este punto. El cargo de 
Corregidor se le atribuye, claro, al pndn.! <le doH I.U!h di~ Uüngow y 110 H don Dit:go Leonmdo de Argote. 

l1J:I. i\mpliachín de las biogr:t!'ias :ultnion,~s. 
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rido, y por su virtud y dotes naturales dignissima de ¡¡,u,.t tanto hijo: d.e modo que por am­
bos lados fue Don Luis de familia ilustre y de lo mas noble de su c1udad, en que se vc­
rif'ica que no hayc estonio para !a eminencia la nobk~a, 1 '1 · 1 antes_ la real~a y In da lu.ci·, 
miento maior. PassO en casa de sus Padres los afíos de la N1ñcz con la educw;ton 
decorosa, que puede prcsumirsc de quien tiene pundonor y comodidad, descogien.do en­
tre la mediania de los bienes de fortuna la excelencia de los de naturaleya que posc1a. Dc·­
satendiO siempre, segun oygo decir a sus contemporancos, las traucsura.s de rapaz, tanto 
que admiraua ver que empe<;assc a vi u ir a la luz del sesso mucho mas temprano de lo que 
podia esperarse de pocos años. No todas ve<;es se ~tdclantan las cspcrant;as, mucha.s tar­
dan, si bien es necesario para adelante pues va hac1cndo lugar para hcd~td mas crecJcla_ el 
que en la temprana da muestras de que ha de ser grande. Muchas premisas de lo que lue 
despues se dexaron sospechar cntonc;es, que por no malo~rallas ~us Padres.lc cmbmron a 
que eultiuassc su natural du!cissirno, aunque verde. Qutn<;e anos cumpl~a ~1uando co­
men<;o a amaneyer entre la doctrina cPY~ Ingenio en Sa!amanc~t<16 Aten.as 1nsJgne de E~­
paña. Ueuose el aplauso y los ojos de la admira<;ion y la emb1clla; haciendo a Don Lu~s 
mas bien vislo que a muchos, y mas singular que a todos •. la noblcc;a, la .gala, el luci­
miento, y el ingenio que dcsaogandose empcc;o con el donmr~ por el ~e_speJO, pa~sando­
se de lo bic;arro a mostrar entre lo picante lo agudo; con que lue adqumendo el titulo de 
primero entre catorce mil Ingenios que se dcscribian o matriculauan en ~qucl_la .escuela 
entonces. La mudanya de tierra, la dcstcmplanc;a fria de aquel suelo, _los chstraumc_ntos a 
que se incitan los moyos licuados del apetito y del cxcmplo le negoy1aron, vna enferme~ 
dad ~·igurosa de que se hallO, tres c!ias en los vmbrales de la muerte sin habla.1 ~ 7 La Edad 
briosa"' y el regalo, mediando la Prouidcncia diuina, !e. bc~luieron a la salu_d antigua Y 
hauiendo conualccido, celebro su mal, en aquel sac;onachss!mO soneto que chce: 

Muerto me !lorD el !orilleS en Sil orilla 
En vn pomsismal sud/o projúndo 
En quanlo Don A¡wlo el mbicundo 
1/·cs veces SI/S cmwllos desenssi!la lfol.hl 

Fue mi re.wrrection, la nwrwli!la 
Que de La roro }l1e la /)//ella alnwndo 
/)e suerte que io soy otro segundo 
La(·arilfo de torme.1· en Cllstilla. 

Entre a sentir a v11 {:iego, que me embia 
Sin alma viuo, y en vn dulce jltego 
Que ceni{.·a !wm la vida mia. 

!94. Posible ataque encubierto a Lope. Pellicer se cnorgu!lcdn,dc su origen_ no_blc. EI_Fénix le atacó eruc~­
mente por t:Jlo en el Laurel, t:omo han scilalado Rozns y Marcos Alvarcz y se md1t:a vanas vet:es en este arti-

culo. 
195. F. D.: <<SU». En el original, por causa de una tat:hadura, este lugar es poco daro. ~a redacci6tl iuidnl 

era: <<t:ntre !a doctrina i lngcnim>; trns la enmienda. el autor lo convirtió en el texto que edtt\1.111\lS. 
· · ·¡¡ JI'· · l S·l· [· ']' GilGml<,:'llez, Serdwn·HIHifiJfiJIIII 196. Al tllargcn tzquterdo, ~.:omo apostt a: « · tstona {e, ,1 ,un .me ,\ J ' ·' .' • · · · ~'!ít:ri·· 

de fll.l' tmtigiiedllde.\· de la ciudad de So!ammlcl/: Vidas de su.1· Obis¡ws. y cosa.1· sun'i/1(/U.\' '-'11 -11
1 

1/ell/f!O, 

ta por Gil Gonz:ilcz [)¡ívila e impn:~sa en Salamanca, 1606. 
!97. Ampliación ([e las biografías anteriores. 
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O que dichoso que seria yo luego 
Si a Lararillo le imitasse vn dia 
En la venganra que tomO del ciego! 

Estos versos hacia en aquella hedad, y assi no me marauillo que no se diesse del to­
do a la atencion de los Derechos que era la facultad a que le inclinauan sus Padres; por­
que obedeciendo a su natural se dexo arrastrar dulycmcnte, de Jo sabroso de la erudiyion 
y de lo festiuo de las Musas que en años tan tiernos pareye que le criaron como a He­
síodo, o que nayio en su regayo como ya se decía de Sicionio Apolinar. 19M Con este dulce 
diucrtimcnto mal pudo grangear nombre de estudioso ni de estudiante; pero el trocaua 
gustoso estos titulas al de Poeta erudito el maior de los de su tiempo, con que comenyo 
a ser mirado con admirayion, i aclamado con respecto. Supo con elegancia la lengua Ja­
tinn19'1 en que llegO a escriuir versos muí de buen aire, pero en la castellana se adelantO 
tanto, que en su edad peligrosa beuio con los equiuocos españoles tanta sal a los numo­
ros latinos, que se hallaron mal contentos muchos a quien su donaire llegO a tocar entre 
las burlas del gra'1ejo con las veras de la ofensa, pues no se detenia en los defectos su sti­
lo sino que se desliyaua a manchar con los rasgos las personas. Porque los años, el espí­
ritu, el gusto, el desaogo, mal podían templar la pluma o cm batalla quando el ingenio se 
cortaua tan agudo no solo acia las costumbres generales, sino contra particulares defec­
tos con mas viue~a que Marcial pudiera. Este ardos vehemente mal aduertido en los pri­
meros años, le contristaua en los maiores despues, y le ponia tan en el disgusto que casi 
se ro~aua en escrupulo. Decia que el aliuio que les queciaua a los lastimados de la saty­
ra era aduertir que siempre los consonantes se visten de la mentira, y para ella nunca se 
anda en pesquisa de la verdad, sino del donaire que venga al proposito o quanto mas de 
parte de la malicia o, de la 11<>1.2v.l risa saliere, es mas bien vista, y recibida mejor; que no 
se que dulyura o atraccion tiene el escuchar decir mal de otros, que nos suenan mejor los 
vituperios que Jos elogios, las calumnias que las alabanyas. Doliose Don Luis quando vio 
cnscf\ndo de la cordura el daño que causo con sus burlas en la mocedad, y entre el desa­
brimiento que k hacia haucr deslucido a muchos topo l'acilmentc con el escarmiento, que 
rcduxo a cmicnda, moderando en sus maiorcs años el natural que corriO precipitado en 
los menores. '{l;mplolc el arrepentimiento en la vejez aquellos verdores de la juventud, 
vluicndo :-;ietnprc con miedo de la residencia que hauia de dar a Dios1<xl el dia vltimo de 
MI vida, y lo que IJlH:-; le congoxaua era no poder restituir con el dolor1 lo que desdoro 
l;on la pi\HtHl. !>esto se lamcntaua pesaroso, y assi en su eonuersayíon, y platicas fami-
1inrch se hallaron honrrados ele su boca con grandes alabanyas, quantos se dieron por 
ofendidos de sus Musns culpandosc a si proprio y desmintiendo sus versos mismos. Los 

t!JH_ 01yn Nollo fiidnuio 1\po!lnnl'. ~~~erltur latino t.:ristinno del siglo V y obispo de 1\rvl~llia, hoy Clermont 
(Fmudil), !k 01 M~ ¡_:PU~!!fVH!l vdutkuoHtl ptlCIIW~ y IHI\~VI; lihms diJ l'¡Ji~tolns a imitadóu de Plinio. Las cdi­
cioiH;s 111dol\'li i[llt" pw!irilll1 t">iill' lllllh.·!lll<,.l.' dr ltJ•• iHlHll\,'!', t'.'•pnllnk.~ tkl ~ig!u .\VIl so11 las de Snvaron ( 1598) 

y de Sinnond ( lú l <1). 
199. Ampliación tk: IBH biugmf!'¡p¡ ill!lt'rion;_•; 

200. La ampliación de chte pit~itk l\'iijlt!í:l¡¡ tk IoN con¡~~pnHdkllh::; ~:u las biografías anteriores no es mera 
parMrasis sino evidente alusión l\ l.opl.', ~wr~nlokl y a1wlnnn !nmbkll, engolfado en s;'ttiras y murmuraciones 
contra los cultos y en particular contrn Pdlk:N, y vivieudo ww riJ!adün indigna de S\1 estado con Marta de Ne .. 
vnrcs. 
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que escriuio amorosos fueron siempre de otra intencion y a asuntos que amigos y pod(l .. 
rosos le cncomendauan; pues desde el dia que se ordenO de sacerdote comunicO con tan~ 
to recato y con atencion tan modesta las Musas que no imaginci11u en cosa que tocase a 
indecenyia; antes tratO con tanto respecto su dignidad, como quien cada dia cclcbraun a 
Dios y le consagraua. Exemplar que deuen seguir los saycrdotcs todos, atendiendo a no 
ha~er sagrado de su ministerio mismo, ni immunidad del sacerdm;io para desde alli 
atreuerse a actiones que sin este priuilegio soberano a que se deue tan profunda vcncrn~ 
cion no osaran intcntallas; pues es immoclestia grande y desatenciOn irreligiosa durar en 
el odio y a titulo del caracter diuínamente impreso desmandarse a la satira el que deue 
cuidar de la edificacion de Jos fieles; por esto Don Luis llegandole con el nueuo oficio y 
con la considcracion el desengaño de que los asuntos festiuos o libres ni decian con el 
decoro de su profession, ni el estilo vulgar se ajustaua al estilo a que le llamaua su 
espiritu; bien hallado con su vocacion, y juzgando que la opínion que tenia en todas 
na~iones era por obras no dignas por si solas de Genio tanto; por versos donde lo mas 
essencia202 venia a ser el chiste, el juguete, o el equiuoco de que es tan capaz la lengua 
española; quisso añadirse reputacion mas solida, y fama mas eleuada; buscando vn rum­
bo nueuo para la immortalidad. Hallole felicissimamente, porque segun el confessaua 
pwr"u,.,blicamente, estudiO la cultura en aquel peregrino ingenio, padre de la eloquencia 
de España, Maestro sin duda de los Maestros della, Orador perfecto de nuestra edad Fray 
Hortensia Fe/he Parauirino20

·
1 que entonr;es, como agora, era assombro y ornamento de 

su Nacían. Decia Don Luis que la atencion con que oya sus oraciones cuangclicas, o ser­
mones, en el pul pito, la frequencia con que assístia en su celda, y la conformidad del in­
genio; le despertaron a que aspirase a la alte~a del lenguaje, y grande~a de su estilo, y 
para esta verdad cotejaua los versos que escriuio los veinte años antes des~ muerte, .ha­
llando diferencia bien considerable en los antecedentes. Llenas ya deste furor sublime 
las ideas capayes de ardor tanto intentO el Poema del Polifemo; escriuiole, diole a luz con 
tanta admirayion de los eruditos, como embidia ele los Ignorantes. Fue esta de las noue­
dadcs que escandaliyü a los que contentos con la llaneya del estilo en que se hacían lu­
gar, licuaron mal que se introdujesse lo que no hauian de saber imítar,2<J.l a quien escriuío 
Don Luis assi 

Nl'l) las calles de Madrid, el fiero 
Monacato ga/an de Ga/atea 
Y qua! suele texer barbara aldea 
Soga de Gozques contra forastero;"05 

201. D. F.: «imaginim; pero no vemos esa acentuación en el original. El cambio de F. D. supone alteración 
de sintaxis y significado, pensamos que el sujeto es Pe!licer mismo y no <Ion Luis de Góngora. 

202. F. D.: «essencinl>>; el mss. tiene nuestra lectura.// Especialmente interesante es este pasaje de Pellicer, 
que busca definir el estilo del conceptismo tradicional, basado en la agudeza, y afirma que Góngora habría bus­
cado trascenderlo con el nuevo estilo del Pol((emo y las Soledades. 

203 Ampliación de un punto sólo insinuado en las dos biografías precedentes [véansc notas 66 Y 11 J ¡. l'n 

ra la consideración de Paravicino como modelo de Güngom, \"id. supra la nota 38. También es uowdüd I'P:.; 

pecto de los textos anteriores que Góngora fuese visita de la celda del trinitario [para UlliiiHJ!kia dt• IJI 1~porn 
confirmándolo, véase la nota 11]. 

204. Nueva ampliaci6n de un punto ya aludido en las biograffas anteriores. 
205. F. D.: «forasteros)), por errata evidente. 
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)unn Munuc! Ofin•r 

Rigido vn bachille1; otro seuero, 
Critica turba al fin si 110 pigmcc1 
S'u diente afila, y su veneno emplea 
En el disforme Ciclope cabrero 

A pesar de/lucero de suji·ente 
Le hacen escuro, y eL en dos ra~·m~es 
Que en dos truenos libro de su occidente; 

Si quieren respondio, los Pedantones 
Luz nueua en emi.\f'erio dijjáente 
Den/e su memorial a mis ca/rones. 

. Es~riuio dcspuc~ _la Soledad primera y apenas la publicCJ quando padeció semejante 
1nuas1on que el P_ohlcmo, acusando_lc ele escuro los que no le cntendian. Rcspondio a los 
que no le cntendwn con el despreciO, con la risa, pero mejor en otro Soneto sin genero 
de duda grande. 

Con poca luz, y menos disciplina 
(al voto de vnmuy critico, y nwi lego) 
Salió en Madrid La Soledad, y luego 
A Palacio con lento pie camina 11"IJv.1 

La puerta le cerró de la Latilw 
Quien duerme en espwlol, y sueiía en Griego 
Pedante gofo, que de passion ciego 
La sula rera, y calla la diuilw. 

DeL viento es el pendfm pompa ligera 
No(/_)' passo concedido a maior f{loria, 
Ni voz. que 110 /(1 acusen de estrangera. 

Costando, ¡mes en tanto la memoria 
Agena lnuidia mas que propria cera, 
Por el Cwmen la fleua a la Vitori(l. 

!kl 11\odo llli.snto s¡: port<.1~·on sus Emulos con la Soledad segunda reprehendiendo el 
C,'>lllo, Jns lllcl;l!oras, las alustones y demas tropos de que vsa con frcquencia Don Luis, 
qur ·'"_: 1ksn()go de l:ts calumnias en otro soneto no menor y mas graue. 

l<cstituic ft fllllllldo horror diuino 
1\111igo S'o/cdod, el pie .mgrado 
Que ututiua lisonjo es dcl¡m!J/ado 
Fn !Jreues icrms tmxmrJ ladino. 

l'mt/c!Jit ( 'onsu/ de lus sc!ttfts dino 
/ )(' fllll)('r//J/1('//IOS !JIIS('(J r/cS({/(1({0 

'lit r'lrllu·tm \'tnlc, <'11 ¡•o/lc j!l'(~/flllodo 
1 k jil'ffl /1/f'!IO.\ tf/1( t/¡• f'<'l'tgrillo: 

(itWII dulcOJtf'llil" df fu ntcilut \'iti(/ 
'/(J/'Iolu t'Úido iilllli.\JIIO lw.~·r¡ll(' incierto 
¡\¡Nu·il!h·.y dtsuiox oconsclu. 

F/1(/ec!te el sleiJJjJJ'{' f/1/UJdo tSfJO.·;,o muerto 

;\mwrio hm.l·ilello de eS/11dio.1' lli.l'fiCÍnicos. 6 Las tn•s hiogmjíus primilii'IIS ¡/¡• G1in¡:om 

Con voz doliente, que tan sorda Ol'<(ia 

tiene la Soledad como el desierto. 

Dexcmos agora el discurrir sobre el estilo pues luego diremos del en su dcl'cnsa; 11r. y 
pasemos a las medras que Don Luis tuuo, y a los aumentos que akanyó; pues no obs~ 
tan te que fue el maior hombre de España en su tiempo, se hallo tan atrasado en las co~ 
modidadc~ que pareyc que la fortuna en odio de la naturaleza quería tenerle ajado en la 
net;ell'niAriSSJdacJ y hacerle que gastaSSC de la paciencia y del sufrimientO quanto ]e faJtaua 
de sus bienes, pues en su patria Cordoua nunca pudo conseguir mas valimiento con la 
dicha, ~¡ue ser Rl~cionero de su Iglessia, estrecho puesto para Cauallcro tan calificado, y 
tan_luc1cl~ Ingemo. No se dcsrnandaua en tanta apretura al despecho, pues vna de las 
mm_orcs circunstancias qu~ le constituían por varan singular fue la toleranyia con quepa­
d?cJa verse desmedrado Sin alterarse, desconfiando de mcrcyer avn los puestos que te­
nia; y contentandose con ver que sus amigos se lastimassen de la cortedad de su suerte. 
Vi_n_o a la corte a instancia de grandes Señores que afectaron su comunicacion pero no su 
vlihdad, quedanclose las linec;as en la familiaridad sola sin acertar a ser aumentos. Des­
lo se q~crclla mas de vna vez en sus escritos, pues estoruandole la parte mas preciosa 
desta v1da, y la alhaja de mas estimw;ion que es el tiempo, los Poderosos que le assis­
tian, se hacían afuera de todo quanto era prouecho suio; y cierto que es la pension mas 
penosa que tiene vn entendido hauer de hacer seruil el talento, el inoenio y la crudicion, 
a clisposicion de los Principes; que los manejan no mas de para credi~), o entretenimiento 
sin cuidar del acrecentamiento de lo que estiman. Nadie mas bien visto que Don Luis de 
Gongora, mc.:s t:ien admitido, mas buscado de Jos Maiores en calidad y en letras, y con 
todo este valnmento, todo quanto pudo conseguir en la Monarchia passada, con la incli­
nac;ion que Don Rodrigo Calderon en lo mas encumbrado de su priuanc;a, le tuuo, y con 
la gracia que hallO en el Duque de Lerma fue la men;ed de Capellan de honor de laMa­
gcstad Catolica del Señor Rey Filipe tercero el piadoso; y en esta ele la generosidad pru­
dente del Conde Duque de San Lucar el fauor de dos hauitos de Sant-Iago para dos so­
brinos suios; aunque si no le acortara los passos la muerte hallara en la incomparable 
benignidad deste Principe vn desquite grande de las fortunas passadas, por ser de su na­
tural inclinado a fauorc~er los hombres ele tantos meritas. Viuio en esta Corte on~e años 
adulado ele la csperan¡;a dulc;e que tiene atareados a los mas pretendientes; mui oficioso 
en ];_~s. sumisiones, corlcsias y dcmas ceremonias vanas que a inuentado la necesidad, y 
acilmt1do ¡r"Lkl la eleuac;ion ambiciosa de los Ministros; que embara~aclos en esta ado­
rac;ion no encuentran con el despacho, pues en cada expediente que se concluien pierden 
muchos feligreses que los idolatran. Adolc¡;io al fin mui de peligro a sac;on que sus ami­
gos cstauan ausentes assisticndo al Rey nuestro Señor Felipe quarto el grande que Días 
guarde, en la Jornada que hic;o a Aragon, si bien por la solicitud de alguno que lo supo 
ser cuidó de su salud la Rey na nuestra señora que viua felices años, enuiandole medicos, 
y regalos; dando excmplar con su esclarecido, piadoso y caritatiuo animo, en que estu­
dien los Monarcas e! modo de acariciar a los bencmeritos que son las Joias mas precio­
sas de vna Republica. Algo, aunque mal conuale¡;iclo dcsscO retirarse a su natural, que 

206. Vid. supra. nota 188. Obsérvese también cómo desaparece cualquier sei\al de rcconodnlirniP 1k pn.oi­
bles ext.:esos en licencias del estilo de Góngora, q11C sí rc!lcjaban l'armkino 1 Vidu y /'II/'IH'ídl!o) 1t•!licer Vi­

da [véase la IlOta 127]. 
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maltratado de la dolencia que se le atreuio a la cabeya, en los intcrualos o intercadencias 
del mal conoc;ia que para caminar Jornada que no buelue a repetirse, y al fin para morir 
era necessario mas sosiego, que el de la corte, donde aun a morir no se acierta despacio. 
Quiso desuiarse de los tumultos y estoruos cortesanos casi adiuinando morir como hauia 
temido en el año climaterico se traslado a Cordoua, para que le diesse piadoso monu­
mento el pueblo mismo que le siruio de cuna. No pades:io el Juicio, como se diuulgo, 
aunque enfermO de la Caueza, que en la memoria fue donde hic;o presa el achaque, em­
bargandole al Alma, aquella potencia tan essencial, para quien se mira {c;]er[c]a207 de de­
satarse de la caree! penosa del cuerpo, y desamparar esta porcio[n]211

H fragil de tierra. Res­
tituioscla la soberana Prouidencia quando mas la hauia menester, junto con el 
conocimiento de que se iba faltando, para que no le cogiesse despreuenido el golpe que 
csperaua; y assi hauiendo cumplido con las obligac;iones de Catolico christiano, y reco­
nocido que iba a dar residencia al Juez supremo de los mas leues y mas menudos pen­
samientos, protestando que maria en la obediencia de la iglesia nuestra madre, pidiendo 
y recibiendo los sacramentos, rindio el espíritu a su hacedor el segundo dia de Pente­
costes lunes a veinte y quatro de Mayo de mil y seiscientos y veinte y siete; hauiendo 
vi u ido sesenta y cinco años, diez meses y treye dias breuissimo curso de tiempo, y cor­
to siglo para Varan u;,¡.s,.l tan grande. Gran día fue este para la embidia de sus Emulos, y 
costoso para el cariño de sus amigos; aquellos se goyaron en su muerte, y estos se en­
tristecieron, celebrandose a vn tiempo exequias y regocijos. Enterraronle en la sancta 
Iglessia, de Cordoua en la capilla de los Gongoras, sin poner Epitafio sobre su sepultu­
ra.2(~J Pero mucha Inscripciones el silencio, y a quien siruc de sepulcro todo el orbe su 
mismo nombre es el mas capaz Epitafio. Fue Don Luis2w de proporcionada estatura, ni 
grande ni pequeña, el rostro aguileño, la frente espaciosa que tiraua a caluo, los ojos 
graneles, la nariz corua y afilada, la color morena algo, la barba decente, y en todo con 
señales de hombre insigne. El semblante era afable, cortes, y apacible; su conuersacion 
afable, suauc y gustosa, su modestia fue en gra[n]w manera igual a su ingenio, que mez­
clada con la suauidad de sus costumbres, con la integridad de su animo, la festiuidad de 
su trato, le hneian amado y querido entre los hombres de maior opinion. Amaua los in­
genios y se alcgraua con ellos tanto que comunicandole yo algunas puerilidades mias, se 
las hacia repetir muchas veces diciendo que le rcmoc;auan. Fue docilisimo, y se reducía 
con fncilidnd a crncndar lo que le censurauan. Jamas aruo soneto, ni apresurO obra algu­
lll\ !l(l ~:<.Jntt.HllmHio0c con vna y otra lima, hacia que pasase por la censura rigida de sus 
nlltigwl de quícn tenia satisfacion. Era mui aficionado a Virgilio, Claudiano y Horacio. 
Hiitmw no wnl t:n los principios de las sciencias, de modo que la vez que en sus escritos 
MJ ofnst,:~) lmhlnr de alguna se vC que no estaua mal alumbrado en los fundamentos. La 
t)flli.liclon qut,l nktllll(Ó no fue rnui honda, pero fue la bastante, para que sus obras no ea­
ll~Zt~Hn dw lox l'itoK y formulas, costumbres y ceremonias de los Antiguos, en lo mislico, 
nlngorlcn, l'ltua!, y tnitologico. Hallnnsc en las Locuciones ele Don Luis muchas imi-

207. El""", por dnsn\lidn. •~~'1" ¡,,,, """'"" 
208. elmss .. por errnr tW!tkllh~, I.!!Wl'IIW; "lJPHJÍi!l" 

209. Ampliación {le uu puuln Hjl!!llllil uh¡d!dn•m Ir!!, hluurnflw; Hll!t!l'ior~~s. 

210. La semblanzu risícn, t:ultuml y llHH'ill dt UdH¡.!I>rJI qii!J 1iiguc, es ampliacíón qu..:: no incluyen las bio~ 
grufías anteriores. 

211, El mss., por descuido: ((gran. 
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tac;ioncs de Euripides, Calimaco, Apolonio Rodio. Nonio Panopolitnno, Quinto Cal abro, 
Hornero, Museo, y demas Poetas griegos. En muchas partes se ro¡;a con las Ora9ion0t<i de 
Aristeneto, y Dion Chrisostomo, con lo venusto de Anacreontc, Hcliodoro y Achiles 'l'n-­
cio,212 no porque a mi Juicio los viese, sino porque fue tan grande el natural de don Luis 

212. Claudiano: El último de los grandes poetas latinos de tu Edad de Plata. Vivió en el siglo IV y murió en 
los albores del v. Había nacido en Alejandría y sus primeros versos los compuso en griego. A imitación de él 
compuso Pellicer su poema El ji!nix. 11 Calímaco: Poeta griego y erudito. Vivió en Alejandría entre los siglos 
IV y 111 a. de C., ciudad a la que se trasladó muy joven y en cuya biblioteca trab~ó. Fue maestro de Apolonio 
de Rodas y participó en controversias literarias violentas con autores y críticos. De él se conservan himnos y 
epigramas. Por su erudición puede considenírselc prototipo del poeta culto de \u época. Adopta en su poesía 
un punto de vista elegante y equilibrado, vuelto u los detalles y con un notable sentido del humor. Influyó en 
Propercio y Catulo, y u través de ellos en !u tradición poética lutinu y europea. No es extraño que Pellicer pen­
sase en él al hablar de Góngora. 11 Apolonio Rodio: Apolonio de Rodas, poeta épico y erudito alejandrino que 
llegó a trabajar como bibliotecario en la Biblioteca de Alejandría. Su obra nuís conocida es el extensísimo po­
ema dedicado a los Argonautas. Vivió entre los siglos 111 y u a. de C. La traducción latina de sus argomíuticas, 
realizada por loannes Hartung (Apollonii Rlwdii Argmwuticorwn libri quattwr; mmc primum latinitate dona­
ti .... Busilen, 1550), es la que manejaron Herrera en sus anotaciones a Garcilaso y Pel\icer y Salcedo Coronel 
en las suyas a Góngora, según Micó fop. cit .. 436, n. 76]. !1 Nonio Panopolitnno: Nonno de Panópolis (Egip­
to), poeta épico griego alejandrino del siglo V, cuya obra principal desarrolla en cuarenta y ocho libros el te­
ma de las dionisíacas. 11 Quinto Ca labro: Quinto de Esmirna. poeta griego del siglo IV. Autor de un poema 
épico en catorce libros, Posthomerica, que narra los sucesos de In Guerra de Troya ocurridos entre el fin de la 
l!iada y el principio de la Odisea. Aunque él mismo ufirma que era oriundo de Esmirnu, con frecuencia se le 
denomina Calabe1; por haberse descubierto su manuscrito en la localidad culabrcsu de Otrunto. ll Musco: Po­
eta griego alejandrino. que vivió en el período comprendido entre Jos siglos IV y v. Su obra más famosa es el 
poema de Hero y Leandro. !1 Aristcncto: Probablemente se alude a Elio Arístides, orador griego del siglo 11, 

representante müximo, con Dión Crisóstorno, de lu Segunda Sofística, movimiento revitalizador de la sabidu­
ría griega que comenzó a finales del siglo 1 y se extendió a lo lurgo del siguiente. La tlorida forma de su retó­
den predominu en su estilo sobre un contenido de escnso interés. Se conservan cincuentu y tantos discursos su­
yos. JI Dion Chrisostomo: Dión Crisóstomo o Dio Con:eiwws, orador y filósofo griego que vivió entre los 
siglos 1 y 11. Nació en Prusa, en Bitinia. Protegido del emperador Tito. cayó en desgracia y fue desterrado de 
Roma y Bitinia por conspirador en tiempos de Domiciano; regresó a la capital con Nerva y alcanzó particula· 
res favort!s de Trajano. Se conservan alrededor de od1cnta discursos suyos. !1 Heliodoro: Novelista griego. Na­

tural de Emesa, en la Siria. Se supone que vivi6 en el siglo 111. Autor de la novela Etir!ph:a o Ted~:enes y Cari­
e/ea, difundidísima en Europa desde el siglo XV!, en que se imprimió en Basilcu por primera vez en 1534. En 
Espai'ía tuvo una excelente traducci6n, realizada por los hclcnist<ls Francisco y Juan de Vergara, que quedó in~ 
conclusa, inédita y desconocida para e! público. Amyot publíc(J la suya en francés en 1547, y de ellu sacó un 
calco en custellano un traductor anónimo que la editó en Amberes en 1554; se manejó ésta, exclusivamente, 
en España, hasta que salió a la luz una nueva versión de Hcrnando de Mena, realizada sobre una traducción la­
tina, con el título de: Historia etiápicu de los amores de 7Cdgenes y Carie! ea (Madrid, 1585), reeditada des­
pués de nuevo en Madrid ( 1615) y en París por Cesar Oudin ( 1616). La novela de He\iodoro fue muy imitada 

y a veces adaptada en traducciones indirectas y libres --que no siempre la citan como fuente- en Italia, Fran­
cia y Espailu. Es lUlO de los posibles modelos del Persiles de Cervantes y Juan Pérez de Montulbán la drama­
lizó en su 7(;dgenes y Clariquea. Los hijos de la fortww [Se~:vndo tomo de las Comedias del doctor !van !'e· 
rez de Monta/van ... , Madrid, 1638]. ll Achiles Tacio: Aquiles Tacio, griego alejandrino que rcrHmciü ni 
puganismo y llegó a ser obispo cristiano. Con He!iodoro, es el máximo exponente de la novela griC},IIl bltHI\!i·, 
na en la Europa de los siglos XVI y XV!J. Su obm, Leudpe y Clitr~fonte, fue también muy trnduddu ~! IH!Hadn 
en Francia, Italia y España. Pellicer la tradujo de una versión latina, pero se la robaron mnrw~rrlttl Y fW !lq~ü 
a publicarse: <<Libros De Don loseph Pellic:e1; que ,\'e Perdiemn, flewulos de su ('.l·tudio {-' < flll,l'forlo, ¡) f~/ll'ca 
Griega de Leucippe, i Clitoplumte. Poema lonico. Escriviola Achiles Tacio AlcxOinldrlno, qtW dt~SJH!CS fue 
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que con Cl solo pudo igualar los griegos y latinos, pues si los vio para imitarlos fue ti<>Lk! 

mucho, y si no los vio, fue mucho mas. Quedaron los Escritos destc insigne varon con 
su muerte, desamparados y sin quien cuidasse de ellos, sugctos a perderse en los origi­
nales y a hccharse a perder en las copias; y no hauienclo querido dal!os a la prensa en vi­
da con cuidado, se los estampO o la enemistad, o la cudicia, con priessa, con desaliño, 
con mentiras, y con obras que le adoptO el odio de su nombre. Tan otras salieron de las 
que eran antes, que licuaron bien sus afectos que se recogiessen de orden Justificada y 
soberana. 'u No~ 1 •1 faltó pues quien con la aficion de amigo, y la piedad de noble, tratasse 
de conseruallas acudiendo al reparo de la opinion de don Luis, que iba desmoronada y 
assi don Antonio Chacon Señor de Poluoranca cauallcro de grandes partes; que con la 
familiaridad que tuuo con el, alcan¡;o tambien mano para recogerlas todas hauicndolc co­
municado lo mas retirado dcllas; las copio todas, en sutiles vitelas, en bi¡;arros caracte­
res y en costosas enquadernaciones, en quatro tomos~~.~ las consagr(l todas, al nombre y 
protcccion del Conde Duque de San Lucar, para que en su Excelentissima y numerosa 
Biblioteca se conscruen contra el oluido, mejor que las ele Homero en la preciosa caxa 
del otro Prin<;ipe, para que las halle la poslcriclac!, veneradas y entre el poluo docto las 
respecten los siglos venideros. Escriuio para estos volumenes su vida grande y religiosa 
PlunHl,211

' con titulo de Prefaeion, donde cumplió con la profcssion de amigo legalmen­
te; dictando tambien para su retrato aquella eswncia que va en el que iO estampo217 en es-

Obispo, como escrive Suydas. Traduxola en Latin Anibal Crudo Milanes, i en Castellano Don Iospeh Pel!ker, 
Emendada por el Original Griego. Teniala ya con licencia para Imprimirla el Ailo 1628. que Permanece Ori­
ginal en Poder Suyo, havicndola Aprobado Don Lorenr;o VVander-Hammcn. i Leon, a Catorzc de Marr;o de 
lú2X. donde Dize: Está Pam¡Jimls.w:ado co11 Vufcntia, por JCr Drm /oseph de lo.1· q11e mejor saben/a Lellf.{/{{/ 

Mlllr'I'IUI, i en fa.Y q11e Venam1 !o.1· El'llldio.Y Hxe¡n'tadi.l·.\"imo. Hurtnr5[n]sda l<l1nbien. i jamas Paredo» [Bi~ 
/Jiiolllcca .... op. C'Ít. fols. 151 v-152r]. 

21 :1. t\lwk a la t:dición dl: !as obras de Góngora de Vi cuila { 1/id . . mpm, nota 25]. La id~~a de que algún ene· 
migo pudkm hah¡;r instigndo esta impresión para desacreditar el nombre de Góngora no aparece en las bio­
grafias <Hilcl'ion~s fl·irl. supra. nota 52 J. 

2l·L F 1>.: «Y no 1';1ltón. En c! manuscrito quedan sin tachar dos letras entre el punto que sigue a soberana 

y d No coa que coJnicnza la fmse siguiente. F D. las lec. por error, como «Y}>, e incorpora a su texto esta con­
jundr\n. La:; po~ihk~ lectura.~ de nmbos trazos serían: <<TU}}, <{Sm• y «Ju)). Nos inclinamos por «TU)>, que coin· 
1:l!k ~·:;;a~.:tnl!trnlc ron los rasgos que pueden verse en la expresión: «Tu u o por madre)), que aparece en !a línea 
j\t!!Hlhilllll 1k In pril!l\'fa p¡\gin;l dd m;muscrito. Posiblemente, el redacwr pensó inidar la frase con la palabra 
./fu\HI''• ~<-! ll!!t'P'ull'tú 111 fmal y la t:OIIH.:nzó con «No falti.l», de sentido homólogo, olvidúndose de tachar las 
d1~:: ll!!Jill> IIJI!nioJt>'< . 

. ~ 1\ !in 1!1 1110111\.~tltO de n:dncl;lr e~ta biogr:1fía. Pelliccr tenía un conocimiento indirecto y superficial de la 

1.\ihkiH:Iil dd ¡¡ 1 ~11. Clwn'111, qUl' .~e co!IIJlOIIe, como es s;1hido. dt: tres vohímenes [véase la nota 2]. La noticia 
dd JJilii!!IO, [1Hi(liiliklm'IH\', s;~ l•t ddH.:da a l'nmvkino, que hiihía hecho lkg:ll· al Scfior de Polvoranca Porm·i­
(/¡¡¡¡ / Vido pmn 1-,n rppiadn t'll!n: lty, pr~.:!imiiHII\'~ d<.'l pl'i11K'ru de S\IS toJIHJS lvé:\sc l;1 nola 17ú]. 

!lf1 P. JI [1\!ll!lhr, ,.¡ l-'.tl v¡dn, Vlil!\dc y n:l'lpioY.t. pllllna. (11!\ tit11lo de j'¡cf;¡cionl ... ]".l~s 'mtcrpretación 
tk:.~nflllllllJHihC vvld!'llh!ill;; llh\ , }JI ;i!ldl.) y 1 ~.·1 i¡JJn-'B pllllllil" c ·'• \11 ¡,~·l! 1 dr "J·:v:J'I\1 io ,, . Fn ~.·stt: pasaje Pcll icer de· 
dara 110 1!!\I,V nlptki\111\'llk <jll•' 1'1 ¡¡q¡,¡ 111' /'¡11<1\'/( i11u 1 \Ú/11lo ,,, tk la 1\l'liil':l q1w il11~11a Jos bustos de Gón­
gora e u clms~. Chnn'!n y %.'H hit/,.{'(¡ /¡1/J!'.í Snlf'/11110 1\.'•Í!IIhHJu, 1'~'~·~, dv~pth,:~. índ1ca qu~~ no pudo publicar en 
éstns Pwm·icino 1 \!¡¡/¡¡ pur Cii\Pi!l \1;\ !1! •dWH.IV!dilt" dd iHl!ill'. l'm P\i\'Íil'> lii/Uill~;;. t{)(bVÍ<Il'll vida de Harten· 
sio, no hace distiuckiu l~II!J't: l'il!'!ll'il'il!!l/ Hdíl y l'omririno,f'c/lin•r J \-'¡¡/¡~ l par;¡ la identificación de Paravi­
cino como autor de l'orm·in'no J \"'da, Vl!illi\! b nulH Hl. 

217. F. D.: <do estampó,, por cvidi)Hk~ VJ'IIII' 1k lt•l:'!\l!'n La ~.:t,lmll'Íit es !a tJCtava de que hnb!arnos en la no­
ta precedente. 
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te Libro, m sin querer declarar su nombre, amba~ cosa~ dc~cC yo imprimir nqui, pero no 
pude conseguir de su modestia si no es la vnn; y essa con dificultad no lWCa.<~•l OfrccF.!n 
yo en vida a Don Luis el comentarle sus obras y aunque el lo rehusó entre la modestia, 
y el agradecimiento, yo he querido cumplir mi obligncion y estudiar de camino sus cs .. 
critos, para que arrimado a su Fama, consiga por el algun genero de opinion. Salen ago·· 
ra las obras mas principales en este primer tomo, para que en el seguncJo!!l les quede tu .. 
gar a las menores; si bien Va ron tan grande como Don lfot. r,,_¡ Luis merecía espíritu mas 
elcuaclo que el mio. Y no entiendan sus Enemigos que ha muerto; pues en sus Obrns viue 
inmortal, contra el tiempo, y a pesar de las cmbiclias, ha de durar su memoria eterna con­
tra el teson de los años y la porfia de los Siglos, que en qunnto el mundo permaneciere, 
ha de estar constante el nombre heroico de Don Luis de Gongora; 

Y A cuia memoria eterna, y a cuias ceni<;as doctas, Triste y piadosamente: Don Jo­
seph Pe!Ucer de Sct!as y T(mar escriuio este epitafio para que sirua en su monumento.»"'" 

Juan Manuel Oliver 

2! S. Se rellcre, claro, a las Lecciones Solemne.\· para las que destinaba Pelficer 1 \!ida: los motivos de su re-
dacción y de que al fin no se incluyera en la imprc~ión se exponen .l'llpm. nota 203. 

219. Véanse los pasnj~~s de b introducción correspondientes a bs notas 38 a 41. 
220. Notidn que nmplía las biog.r·,1fi\1s precedentes. 
22!. Vid supm. nota 42. 
'J'J'J Los ejemplares que se cnnservm1 de las l.ccciolles Sofemncx presentan considerables desigualdades en 

el orden y aun en el IHímero de los prdi111inarcs incluidos. Esti111amos que la disposición correcta del conteni­
do original del libro es la que puede observarse en el que se conserva en la Biblioteca de ln Facultad de Filo­
logía de la Universidad Co111plutense tk Madrid, con signatura moderna 29396: preportada, citas de Arístides 
en griego y latín, portada, grabado cou el cuthlema de. !'e!licer de los lll<IStines acosando al erizo, inscripción 
dedicatoria a! Cardenal Infante, escudo de anlt<IS del Cardenal Infante, censuras y licencias, erratas, grabado 
de Juan de Courbes con el busto de Pcllicer y un cpignuna !atino de «fJom, Jo. Fmnc. de Molina Amico», pnS­
logo «a los ingenios doctissimos de Esp;ul:l», índice de autores citados en el texto, portadilla de la «Vida y es­
critos de don l. vis de Gongora, defensa de sv csli!o J.,.]», grabado con el busto de Góngora, <~tvmvlo honora­
rio a la memoria [ ... 1 de don L. vis de Gongora y 1\rgote», elogio latino de la vida y la obra del mismo, nota a 
los lectores. texto con los comentos al Polifemo, Solctbdcs, Panegírico y F:íbula de Píramo y Tisbe, e índice 
de las cosas m:ís notables. Peflicer 1 Vida cerraría los preliminares del libro, oeupando el lugar de la nota <<a 
los lectores», y eonstuiría el cuerpo fundnmcntal de un op1íscu!o. casi de valor autónomo, formado por la por­
tadilla: <<VIDA Y ESCRITOS 1 DE 1 DON LYIS DE GONGORA. 1 DEFENSA DE SV ESTILO l POR 1 DON 
!OSEPH PELLICER 1 DE SALAS Y TOVA R.}> {hs. s.n. 23r), el grabado de J. Combes con el busto de Gón­
gora y la octava de Paravicino {hs. s.n. 23v), una inscripción sepulcral en castellano: «TYMVLO HONORA­
RIO! A LA MEMORIA GRANDE. Y EN LO MORTAL INMORTAL 1 DE DON LVI S DE GONGORA Y 1\R­
GOTE, 1 PINDARO ANDALUZ, 1 PRINCIPE DE LOS POETAS LYRICOS DE ESPAÑA;[ ... j» (hs. s.n. 24r), 
otra inscripción sepulcral latina: (<D.O.M.S.I PIIS./\C ERVDITIS rvlANIBVS 1 CL. V. D. D. LODOYCI DE 
GONGORA ET ;\RGOTE.I LVDOVICI ET ELEONORAE/ FIL!VS.I [ ... ]>> (hs. s.n. 24v), y la propia l'e/fi­

cer J Vida que nl no poderse imprimir por prohlemas de tiempo fue sustituida por la exp!ícatoria nota «1\ l.( V-i 
LETORES.)> (hs. s.n. 25r, quedando en blanco e! vuelto de !a propia hoja). El «monumento» a que St' nludi' 1..'!1 

el cierre de Pellir:er 1 Vida se rderiría, en conjtm!o, al opúsculo completo de homen;~je :1 Ciún¡;o1 il Y no ('11 jllll 
tictdar a uno de los epitafios en él contenidos. 
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Algumas reflexoes sobre o infinito na obra 
borgiana 

Ana Cristina dos Santos 

La infinita inmensidad de espacios que ignoro y que me ignoran. 
Jorge Luis Borges 

B orgcs cm sua busca inccssantc pela imortalidadc anula a sucessfio temporal. Acre­
dita (via idealismo) ser o presente o único tempo dado a conhecer aos seres huma­

nos. Assim, para abalar a crcnya de um mundo concreto, ataca os aliccrces que, além do 
tcmpo, comp6em a existencia do ser humano: a pcrsonalidade e o universo. Através da 
destruic;ño do tcmpo anula, conscqücntcmcnte, o inclivíduo e dá ao universo um caráter 
de eterno- u m tcmpo congelado no presente nfio seria atemporal? Nao é a partir do ques­
tionamcnto sobre o tempo e o espayo cm que se está inscrido que se passa a duvidar da 
pcrsonalidadc e o universo? Se tcmpos e cspac;os sao infinitos, entao cxistcm outros 
mundos que cu nao conhe~o, ou tal vez, ncm cu mcsmo exista, ou exista aqui e também 
nos outros mundos. A realidade se dissolvc com a prcscnc;a do infinito, passa a ser urna 
imagem difusa e distante. Se o objetivo da narrativa borgiana é justamente abalar a 
crcnya cm um real concreto e fixo, preso as teias do tcmpo, nada melhor que trazer o 
infinito a realidade humana. O infinito surge, constantemente, na narrativa borgiana, atra~ 
vés de urna palavra ou no desenvolver de um argumento. 1 Através dcssa varicdadc de 

l. Por isso abundam cm suas narrativas cc11os adjetivos que remete m a u m vazio no lempo() no I.'N!lll\:o: 1·w·· 
to. remoto, infinito, enorme, Rnmdioso. eterniwdo, .flllldo. cr!ncm·o, prr!flmdo, ji na/, ¡í/timo, JililliÍitimo, Jlt.'rdi· 
do, extraviado, dilatado, exagerado, vertiginoso, dcntrc outros. Barrancchca, A. M. ( 1 !J.'í'J) p. 2.0. 
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oposic;Ocs é possível distinguir certas formas de imaginá-lo: os vastos flmbitos espaciais 
e tcmporais, as multiplicac;Oes intermi1ulveis (o espclho), os caminhos scm fim (a roela e 
o labirinto linear e cíclico) e a imobilíza9flo de um gesto. Borgcs neccssita dessa «varic­
dade de oposi96es» para expressar, ao menos verbalmente, o infinito. A linguagem é o 
principal mcio que o homem possui e usa para expressar o mundo que o rodeia. Entre­
tanto, a linvuagem é de índole linear e sucessiva, ou seja: necessita ordenar a realidade 

e . . . 
para dizé-la. Nao conseguc expressar a simultaneidade que abarca um tempo mhmto. 
Assim, cssa linguagem jamais poderá expressar o universo, apenas menciomí-lo. A si­
multanea heterogencidade do real, que cstú implícita no infinito, é indizívcl. Para ex­
pressar o universo será necessário romper coma linguagem que conhecemos e criar uma 
mais pertinente com cssa visfl.o de universo. Tal vez a soluyfl.o esteja cm uma linguagem 
que ignore, como a de T!On, os subs~antivos; uma linguagem de verbo..s in~pcssoais, de 
a<,;fío contínua entre sujeito e objeto. E a linguagem que sugere Marco Hanuno Rulfo no 
con lo El inmortal: 

Pensei cm um mundo sem mcm6ria, scm tcrnpo; considcrci a possibilidadc de uma 
linguagem que ignorasse os substantivos, uma linguagem de verbos impcssoais ou 
de indec!in<í.veis epítetos. 2 

Sua linguagem (de Tlün} e as derivac;Oes de sua linguagcm -as religiOes, as li­
teraturas, a metafísica- prcssupOcm o idealismo. O mundo para eles nao é 51 sé­
rie de objetos no espac;o, é uma série heterogCnea, de atos indepcndentcs. E su­
ccssivo, temporal, nao espacial. Nao existem substantivos na conjetura! Ursprachc 
de Tlün, da que procedem os idiomas «<.ltlmis)) e os di aletos: existcm verbos im­
pcssoais, quali!icac!os por su!ixos (ou preJlxos) monossihíbicos de valor adverbial. 
(T!ón, Uqhar y Orhi11s Terlills:435) 

i\!ctuu.;ar essa linguagcm é ser capaz de dizer o mundo tal como ele é, simultaneo e 
llctcrog0nco. Dit.er csse mundo equivale a entrar na imortulidade, entnu: no il~flnito anu­
lador de toda a sepnrac;ao, de toda identidade individual, de todo partJculansmo. Essa 
1inguagcn1 conjetura a existencia de um sujeito in~livisív.el: o universo. Entretanto, con.~o 
n únh,:a !ingu<tgcm existente é a de índole sucesstva e !mear, resta a Borgcs o subterfu­
gio dt: tni:1 ~·ccur.o.;os para exprcssar a inlinitiva e simulUlnea hctcrogcneidadc: o simbóli­
co t! o enumerativo. O simbólico corresponde as metáforas e as compan.u;.Ocs. O enume­
n!!!vo hUg(.:rc, nindn que parcialmente porque nenhuma enumcrac;ao por mais extensiva 
que h~~ín pode l\'igotar todas as facetas do eterno, o conjunto infinito através (_le um<~ V<~s­
h! t:'tiU!iii...'!'H~'ilo ~:nótíca que justapüc o diferente e o distante temporal, cspacml e htcrar­
quku ¡\ nN:mcl¡¡~:üo de tan!anlla divl~rsidadc se assenta em u.m stí cix? de scmclhan~a pos­
.>dV!.d; u incWH\:Jl.l\lll';ÍVcl, o incont<Ívcl, o indisculívcl Utuvcrso. L~IHrctanto, a s1mplcs 
l!lt'IJ)('\O d~' Ulll \Cll!p(l St,~lll !imites(; inilllii,Y:ÍiliÍVcJ par¡¡ a 1\lCtl\C hlllllHIIH. () hontCJ11 llfl.O 
romw¡,;ut~ ronilgmar o que !5 u infinito, ,'inhe apcnns que vai alt;!ll do lc111po e do cspayo 
~onllc~·!dn:> o h;nd!! inm¡¿inú· lu pnrll dhsolv~:r t.,')!SC tetnpo e csse cspac;o. Essa disso!uyfl.o 

2. Borgcs, J. L. U Úlllll•l'lilf. Ohtn'; ( \Hnpkl!l'l p. ') il,l. Todw, w; dlil\'(\t:s de 1t:X!Os d~: Jorge Luis Borges fo­
ram traducidas pc!a autora do nl!i}'.!' 1' 1\'li!'ildíF! !IP (J}I!il> f'i•¡n¡!/r·ros. cdÍ\Ü\! l':llu:c0 Editores, Buenos Aires, 
1974. Daqui por di ante, nas notas, c\1lnnH\'I!\P.~ u Hllllll' dn t.'!!JI!o dt' OIHk foi retirada a cita¡;üo, o no me da obra 
:1br~:viada como O. C. e a p;ígina corr~~spondcnlt~ 
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volatiliza a identidade pessoa!. O universo é vasto e inccssantc, o que torna imposs(vei 
determinar um ondee u m quando e, por determinismo, um qucm. A simple:-; mcnyiío do 
infinito descaracteriza o homcm como indivíduo com pcrsonalidadc fixn e njustadn no 
mundo cm que vive. Por isso, Borges o define como: «WII conceito que é cormptor t! o 
desatinador dos owros. Nüofalo do Mal cujo limitado império é a ética: f(l/o do illfinr· 
to.})'1 Além de ser o corruptor e desatinador é: 

( ... } uma palavra (e dcpois conceito) que resol ve o que temos engendrado com tc­
mcriclacle e que uma vez consentida cm u m pensamento estala e mata. (La pe!ptf­
flla carrera de Aquiles y la tortuga: 248). 

No canto Avatares de la tortuga Borges nos conta que pensou cm escrevcr uma bio­
grana do infinito, tal como fez com a eternicladc, mas dcsistiu por acreditar que tal tare­
fa seria impossível de ser terminada antes de sua mortc: 

Cinco, scte anos de aprendizagcm metafísica, teológica e matem¡ltica me capaci­
tariam (tal vez) para plancjar decorosamente essc livro. Inútil acrcsccntar que a vi­
da me proíbe cssa espcranc;a e ainda csse advérbio.·1 

Para Borges a carga destrutiva que carrega a palavra infinito se eleve a capacidade hu­
mana de criar pa!avras ao acaso c/ou acresccntar ou muelar scu sentido original com o 
passar do tempo: 

Suspcito que a palavra inhnito foi alguma vez uma insípida equiva!Cncia de ina­
cabado, agora é uma das pcrfeir;Oes de Deus na tcologia e u m motivo de cliscussao 
na metafísica e uma Cnfase popularizada nas literaturas e uma finíssima COIH.:epyao 
renovada na matemática -Russcl explica a adic;ao e a multiplicm;ao e a poten­
ciac;ao de mí meros carclinais inlinitos e o porque de suas dinastias quase tcrríveis­
e uma vcrdadcira intuir;ao <:~o olhar o céu:' 

Como consec¡üCncia dessa mudan<;a o horncm treme a simples mcnyao de uma am­
plituclc imensurável, pois percebe que ele é Ninguém ao se deparar-se com o intlnito, sua 
realidadc é de projcyi'io intcnnimlvc!: 

O medo do espessamcnte infinito, do mero espa\~o. da mera matéria, tocou por um 
instante a Aven"áis. Olhou o simétrico jardim, se soube envclhecido, inútil e irreal. 
(La busca de Averroes:585). 

Uma realidade de projcc.;fl.o interminável opera cm uma dupla direyao: o infinitamen­
te divisível e a inflnitudc atual, e Borgcs explora ambas. Para mostrar o inf'lnitamente di-

3. /bid. Awllares de la lorluga. O. C. p. 254. 
4./bid. Avatares de lalortuga. p. 254. Juan Nuño em Lajilo.I"I!/Ía de Bmges. cont<HlOS qw.l t\~!i~1 p!uj¡;!u !oi 

proibido de imcdiato porque Borges acreditava nao ter tempo suficiente para cscrcvi!·l<L 1\J,~i\!i linhm< fi)Vclmn 

u m infundado pessimismo frente a realidade de u m Borges octagen(Írio e hlcido. 
5. !bid. El idioma de los (//:~enlino.1·. p. !é4. 
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visível utiliza o paradoxo de Zenao de Eléia que afirma que o movimcnto é uma ilusao 
dos sentidos, o movimento nao existe. Na corrida entre Aquiles e a tartaruga, por mais 
que corra Aquiles nao conseguirá alcan9ar a tartaruga porque seu tempo jamais coinci­
dirá com o deJa, exatamente por causa do infinitamente divisível: 

Aquiles corre dez vezes mais ligeiro que a tartaruga e !he dá urna vantagcm de 
dez metros. Aquiles corre esses dez metros, a tartaruga corre um; Aquiles corre 
csse metro, a tartaruga corre u m decímetro, Aquiles corre esse decímetro; a tarta­
ruga corre um centímetro, Aquiles corre esse centímetro; a tartaruga um milí­
metro, Aquiles Pés Ligeiros, o milímetro; a tartaruga um décimo de milímetro e 
assim inflnitamentc, sem alcanyá-lo. (La perpetua carrera de Aquiles y la tortu­
ga: 244). 

Essa infinita divisao trará o regressus in injinitum onde cada causa trará um cfeito, que 
trará outra causa, que trará outro efeito e assim, infinitamente. Essc emaranhado de cau­
sas-efeitos se imbricam de tal forma que transforma a narrativa nurn Jabirinto, irnpossi­
bilitando qua1quer tentativa de estabc1ccer todas as rela96cs de causalidades existentes. 
Essa é a rnancit·a de Borgcs mostrar no real literário urna das rnais importantes caracte­
rísticas do mundo empírico: é irnpossível precisar as inúrneras conseqüéncias que advém 
de uma só causa: 

Adverte que nao tem uma causa eficiente, que essa causa clara est<'i, é o efeito de 
outra causa anterior. O mundo é um interminável cncadcamento de causa e cada 
causa é um efeito. (Avatares de la tortuga: 254). 

Podemos observar um exemplo do regressus in injinitum no canto Las ruinas circu­
lares ondc u m mago de uma aldeia, rio acima, se retira para urn templo dcsabitado, rio 
abaixo; para sonhar um hornero. Demora algurn ternpo para sonh~\-lo e cducü-lo antes de 
sentir que j1í esta va pronto para nascer. ImpOs-lhe o csquecirnento, para que nao soubes­
se ser o sonho de outro hornem. Manda-o para uma aldeia rio abaixo. Alguns anos de­
pois cscuta a hist6ria de um mago, rio abaixo, que nao se queima ao tocar o fogo, sabia 
que crn o filho sonhado e, tcmcu que ele descobrissc que era um sonho. No final da nar­
rntiva, o rnugo é surprccndido por um incendio no templo e percebe ser imune ao fogo­
~:omo seu iilho e, dcscobrc que ele também era a proje~ao do sonho de outro homem, 
qtH3 por K\111 ve/. <m\ a projc9ao do sonho de um tcrceiro homem, e assim sucessivamen­
lü, nd lnflnllum: {<('01/1 alfvio, com /uunillw~:fio e com terrm; compreendeu que ele tam­
hhn OYI 1111/tl o¡wrhtcia, que ottlro o estova sonhando.» (p:455). O próprio texto nos dá 
(ndluJN dcNMH divisrlo infinita ao citar que os magos sfío enviados scmprc para uma aldeia 
do ntwlxo e que ¡u.; uldt~i¡w rio ncinw sfío infinitas. Assim, tornam~sc infinitas as aldeias 
(~ tamb(Jm, oN Men~N l:ionhndnt;; ~<S'tw pdtrht e m 1/111<1 dos infinitas aldeias que estiío rio 
ac/mo.«(p:4;11 ); ,!f)rtfe¡¡otdhr <JIU', 111110 I·'CZ lnstnlfdo 110s ritos, o cnvhtsse a mttros tem­
plos dcsju:dor(ldn.v ct!fus J!lr//lllidf'S JN'D'istnn rio (1/wixo. ~~(¡J:453 ), 

É o relato de u m honHJIH t.~rinndo ou\m, lid inllnittull, da mcsnm maneira como Deus 
criou o homcm, lfHI}l t\IHI o horwr do Nahcr-,lie, no flnnl, mera crim;üo de outro. 

Outro vértice do infinito bm~dano d n !nHnitudo ntual que mostra o terror que causa­
ria urn mundo composto por umn lnfl11h1.1d~~ do Núi'CS ntualmcntc existentes. No cónto 
Pascal ternos cssc cxemplo: 
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Demócrito pensou que no inlinito se dilo mundos iguais nos c¡uai.s homcns igunis 
cumprem uma varia¡;ao de destinos iguais, ( ... )(Pascal) indui csscs nnmdos S(> 

mclhantcs uns dentro dos outros, de sortc que nao há ;ítomo no cspa~o que nflo en .. 
cerre universo, ncm universo que nilo scja tambéln u m átomo. (Pasca/:705). 

Assim, num mundo paralelo, tal vez semelhante ao nosso, outra pcssoa cstaria l'nzcn .. 
do o rnesmo que nós. Seria um mundo dentro do nutro, que encerraria a~5cs e pessoas 
iguais. E, mais uma vez, anularia qualquer indício de individualidadc do ser: «( ... )que 
enquanto ele conversava com Lúculo, mttros Lúculo.\' e outros CicerOes, em número 
infinito, dizem, pontualmente, o mesmo, em infinitos mundos iguais.»6 O infinito no tex­
to borgiano é nao só o anulador do tcrnpo, mas também, o anulador de qualqucr tipo de 
identidade pcssoaL ·Q infinito e a dissolu~ño da identidadc pessoal servem para Borges 
mostrar que nenhum ser humano cst<l tranqUilamente inserido dentro da realidadc cm 
que vive. Essa rcalidadc por ser múltipla, heterogénea e infinita é incanse:\vel e incom­
prcensível a mente humana que, por vi ver imersa na lincaridadc e na sucess5.o temporal, 
só capta uma parte cicla, a que vive, e rejeita todas as demais. Por isso, esse homem tre­
me diantc da visao de um mundo infinito. 

A roda e o labirinto: o eterno retorno 

Ao afirmarmos que o infinito borgiano este:\ construí do a partir do infinitamente clivi­
sível e da int-initucle atual; elevemos, ncccssariamcntc, dctcr-nos na lcitura t-llosóf-Jca de 
Gil les Dclcuzc sobre o lempo (Dclcuzc, G.: 1988, 61 ). A luz dcssa teoria, podemos 
afirmar que Borgcs construirá algumas metáforas constantes cm sua narrativa: o cspc­
lho; a biblioteca; o labirinto cíclico e reto; a roda; o eterno retorno (com que cnla~a os 
clescolamcntos, as regressücs e o homcm-simulacro). Para Delcuze o tempo infinito se 
divide cm Aion e Cronos. No Aion, somcntc passado e futuro insistcm e subsistern no 
tcmpo. O futuro e o passado diviclcm a cada instante o presente, que o subdividem até o 
infinito cm passado e futuro, nos dois sentidos e ao mcsmo tempo. É o tempo que Bor­
gcs explicita no conto Avatares de la tortuga ondc, baseaclo no argumento de Zcniio ele 
Eléia, afirma que o tcmpo niio tem ncccssiclade de ser infinito, mas «infinitamente sub­
divisível». 

Nenhuma decisi'io é final. Todas se ramificam. Os ignorantes supOem que infinitas 
tiragens nccessitam um tempo inlinito; basta na rcalidade, que o tempo scja infini~ 
tamente subdivisível. (La lotería en Bahilollia:459). 

O Cronos é o tempo do presente que abarca tudo o que foi e também que será. Esse 
ternpo é o presente divino. É o tcmpo de Dcus que vive como presente o que é futuro ou 
passado para o ser humano, que vive de «presentes» mais limitados. Esse tempo é scm­
pre representado por uma roda ou um labirinto cíclico. É circular no sentido de que en­
globa todo o presente, ele recome9a e mede um novo período cósmico após o preceden-~ 
te, idéntico ao precedente. É o tcmpo divino. Esse tempo é o formador do lnbírlnto 

6. !bid. Los terílo¡.:os. p. 551. 
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esférico, o mais pcrfeito de todos, ondc lahirinto e centro sao apenas um. Esse lahirinto 
é habitado nao mais pelo monstro, mas pela forma suprema que rege o universo: Dcus. 
É o ternpo-labirinto descrito no conto La escritura de Dios, ondc a «roda» representa 
Dcus: 

Eu vi uma Roda a!tíssima, que nao esta va diantc dos meus olhos, nem atnís, ncm 
dos lados, scnflo cm todas as partes, ao mesmo tcmpo, (. .. ) Entrc!a¡;adas forma­
vam por todas as coisas que scrflo, que sao e que foram. (. .. ) A!i estavam as cau­
sas e os cfcitos e me bastava ver essa Roda para entender tudo, scm lim. (p.598-
99). 
Nessa roda, que nao tcm princípio ncm tlm, cada vida é cfeito da anterior e en­
gendra a scguintc, mas nenhuma determina o conjunto. ( Hl inmortal: 540). 

Enquanto o Crcmos é insepanlvel da circularidade, o Aion se prolonga em linha reta, 
ilimitada nos dois sentidos (pnssado e dcvir), onde cada acontccimento se comunica com 
todos os outros e constrói u m labirinto nao mais circular, mas o da linha reta, única e sem 
espessura. Enqunnto o Cronos é o lempo que mcdc a ac;ao dos corpos ou das causas, o 
Aion, cm linha reta e forma vazia, é o lempo dos acontecimentos-cfcitos. Cada aconte­
cimento se comunica com todos os outros, todos rormam um só aconlccimento que tern 
uma verdade eterna. Esse lempo é mais terrível que o Crcmos porque é cssa forma vazia 
do lempo que faz subir a superfície o devir-!ouco das profundidades, que transforma as 
aparencias cm fantasmas. É o lempo dos simulacros. O Aion é povoado de efcitos que o 
habitam sem nunca preenché-lo, por isso é mais labiríntico, mais tortuoso e mais pcri­
goso. Essc Jabirinto é utilizado por Borges no conto La m u erre y lct bnUula para mostrar 
que cada aconlccimento se comunica como outro, ou seja, cada momento resume e coJ~­
tém a todos: aquele da identidadc, aquelc cm que o outro será o mesmo, ondc suprimi­
da a alteridade, segue-se a linha reta do labirinto, que scm corredores, nao permite a ví­
tima rugir das diversas armadilhas colocadas sobre cada passo do caminho. Encontrar o 
centro dessc labirinto é encontrar a própria morte: 

Em seu !abirinto sobram trCs linhas. Eu sci de um labirinto grcgo que é uma linha 
única reta. Nessa linha se pcrdcram tantos !i!ósol"os que pode se perder até urn sim­
ples dctctivc. Scharlach quando cm outro conf!ito WH;C me ca¡;ar, finja (ou comc-
1:1), u m crime cm A, logo u m segundo crimc cm B, a 8 quilómetros de A, logo u m 
tcrn~iro crimc cm C. a 4 quilómetros de A e de B, a metadc do caminho entre os 
dois. Aguarde-me dcpois cm D, a 2 quilómetros de A e ele C, de novo na mctadc 
do cnnli11híl. ivlate--mc cm D, como agom vai me matar cm Tristc-le-Roy. Para a 
o\!lr;¡ ve;, que o lll<lle ··~--rcplicou ScharhH:h~· prometo cssc !abirinlo que consta de 
l!ll!a s('l !inlw reta e que é invisívcl. inccss:mtc. (p.507). 

No c!Umo t-vtorno ~:t~¡¡i iHip!fcito tanto o ¡\íon cotno o Crono,..,, Hntrctanto, o eterno re­
torno 11í"ín In!. rclílt"lli!r o t!lc?itl\1! nu n :;cnu:lllillllc; ;;(i (l diJ"crcnlc e o dissimilar retorna. 
Borges I<HHin:'!n dt'fumk ~:.¡;¡.¡¡¡ !t1orLa no contult•n;.;niP l·.'lticw¡w circu/(lr, no qua! discute 
as trCs principnl:-1 t~·oríwi ílt\iill)l\ci\h qU{:\l\fli\W\itlhun n doutrina dos te m pos circulares. A 
primeira deJas é a tlc!'cndidn por P!il!no, /u,T~:ddnvn que, uo término de cada ciclo «as~ 
trológicc)», os planetas vol!nvnn1 H sv alinhar e ludo :->e repetía de mancira identica a an­
terior; a existencia humana scrin infhltnrl¡¡dn ptdo riltno dclico dos astros. A segunda é 
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chamada de «O ciclo de Nietzsche». Sustenta que um número finito de elementos con1"' 
binatórios, por serem finitos, tcriam que se repetir. Borgcs rcdm<;a cssn idéin nrgumcn,. 
tando que o número de elementos e de comhinn<;fks c¡uc se pode l"nzcr COIII CSS(J$ ele~ 

mentas finitos sao suficientemente elevados, se nao infinitos. Dcstruindo o racioc(nio de 
Nietzsche, excmplilica sua teoria através de Lllll modesto <<JlltJJldn>> de dez átomos que, 
após combinados, podcm chegar a mais trCs milhOes: «( ... ) se wna partícula quase 
infinitesimal do universo é capaz des.w variedade, ¡muen mt nenhwnafé devemo.\· pres­
tar á monotonía do cosnws.»·1 Na tcrceira afirma que as ciclos se repctem, nao de forma 
idCntica; mas scmclhante, o t¡uc acarreta duas conscqüCncias: a) a exaltayáo do presen­
te, pois ninguém vive no passado ncm no futuro; b) a ncgayao de toda novidadc. Essa 
tcoria é a consagnt\ao do presente: quem vi u o presente, vi u todas as coisas. Entretanto, 
a idéia de um tempo circular, que repita de mancira idCntica o tcmpo é para Borgcs «a 
idéia 11/{{iS ferrível do ll!IÍt'ersO>)"~ porque prende o homem as repetiy6es. A proposta bor­
giana é que tudo acontece uma única vez, mas de maneira eterna. Se tudo se rcpetissc de 
maneira igual, idCntica ao ciclo anterior, o homcm continuaria preso a sucessao tempo­
raL Se o objetivo da obra de Borges é anular o tempo e a succssao temporal cm que es­
tamos imersos; seria contra a sua proposta rcanrmar a doutrina dos ciclos. Anularia a teia 
temporal linear, mas prcndcria o homcm cm nutra tao dcstrutiva quanto aqueJa: a teia 
circular. O Eterno Retorno que derende Borges nao é o que traz de volta as semelhanyas, 
o eterno retorno do Mcsmo; mas o que trazo eterno retorno do simulacro, aqueJe que re­
torna nao comas scmelhan-;as, mas comas difercn-;as- como também defende Gilles 
Dclcuzc. É o eterno retomo do Outro. A mclhor expressüo dcssc horror frente ao repe­
titivo é o conto El inmorwl ondc o tribuno romano busca a mortalidade para escapar da 
circularidadc das rcpcth;Ocs, na que ficou preso ao ser imortal, prcfcrc a morte a repetir, 
eternamente, as mesmos atos: 

Entre os Imortais, cada ato (e cada pensamento) é o eco de outros que no passado 
o anteceder:.m1, ou o fic! prcss:ígio de outros que no futuro o repetirao. (p.542). 

É nesta concepyao de ctc.rno retorno que encontramos na narrativa borgiana a figura 
do lahirinto-constru-;ao arquitetOnica, scm aparente finalidade, de estrutura complicada, 
no qua\ a o entrar flca-se preso. Segundo AntOnio Plancss ( 1991:! 06) a palavra ve m do 
grego laberhnth, que originalmente signdicava as galcrias das minas, os corredores e foi 
adquirinclo nova signiflcar;ao como passar do lempo. Agora é um estranho edifício cons­
truído para que as pessoas se percam nelc. Provavclmente a origcm de st_m c?nstruc;a_o 
foi dificultar a profamu;ao de objetos sagrados. O labirinto pode ter quatro finalidades di­
ferentes: a) proteger ou encobrir o centro do que nelc habita; b) testar o iniciado ou o 
adepto; e) ser uma annadilha para uma possível vítima; d) a de distrair. Sua origem re­
mota da antiga Grécia. Criado por Dédalo para o Minotauro é, ao mesmo tempo edema~ 
neira contraditória e complementar, uma fortaleza para proteger e urna prisüo para en­
cerrar o monstro. Lugar paradoxal, nxa simbolicamcnte, um duplo movimento: do 
interior ao exterior, da forr;a a contempla~~ao, da multiplicidadc a uniclade, do espw.;o :1 
ausencia do espac;o, do tcmpo a ausencia do tempo. Representa tambérn o movimentn 

7. Borgcs, J. L. /.11 doctrina de {os cicfo.1·. O. C. p. 385. 
8. lbidem. 
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contrário, de fora para dentro. O centro imóvel do labirinto é sctnprc secreto porque ao 
caminho que leva ao centro sao adicionados muí tos outros que nüo lcvmn a parte algu~ 
ma. Nño há garantías de se chegar ao centro porque há um número infinito de caminhos 
a escolher. No centro, de acesso difícil para o homcm, está a chavc de decifra~ao do uni~ 
verso. 9 A chegada do homcm ao centro equivale a revela~üo da naturcza humana. Assim, 
ante ao segredo que está no centro do Jabirinto ou se morre, ou ao cncontrá-lo, alcan~a­
sc urna mortc apenas simbólica e desperta~se para urna vida e consciencia mais mnplas, 
capazos de comporem uma visao múltipla do universo, ande antes se vía apenas o su­
ccssivo e linear: 

Jnsuportavclmcnte sonhci com cxíguo e nítido labirinto; no centro havia um cfin~ 
taro; minhas m5os quasc o tocavam, mcus olhos o viam, mas tao intrincadas e pcr­
plcxas cram as curvas que eu sabia que ia morrcr antes de alcan~ü-lo. (El inmor­
ta/:535). 

O labirinto na obra borgiana existe ainda que nüo seja nomcado. É o símbolo da tra­
jct6ria humana, de sua imprcvisibilidade. M ostra que a existencia humana nao passa de 
uma pcrcgrina~ao, de u m itincnírio errante. Para Borgcs o labirinto é o símbolo da prisao 
(real ou imagimlria) cm que está encerrado o espírito humano, é o lugar ondc se encon­
tra a morte ou a aniquilayao final, e a partir cicla a liberta~ao no Nada. Em alguns con­
tos eles sao explicitados, é o caso de La casa de Asterión cm que a própria casa é o la­
birinto, metáfora do universo- todo o conto é uma alusao ao labirinto do Minotauro: 
«Todas as partes da casa estdo muitas vezes, quafquer lugar é out ro fugw: ( ... )A casa 
é do tamanho do mundo, melhor düo é o mundo.» (p.570). 

Esse símbolo do labirinto como metúfora do mundo surgiu na época moderna a par­
tir do Renascimcnto, com o nascimento das ciclades. O labirinto seria uma rcprcsenta~ao 
simbólica de todas as possibilidades infinitas de caminhos cm uma cidade. Ele repre­
sentarla as próprias cliflculdades do homcm urbano para se encontrar dentro desse cspa~o 
que se tornou vertiginosamente complexo. 

Borges nos dá uma visao clara, sintética e acabada do mundo como labirinto no poc­
mn Laberinto do livro Elogio a fa sombra. Em nenhum outro conseguc sintetizar o que 
!"()presenta o símbolo do labirinto em seu mundo. O poema está construído como urn la­
blr'lnto com v<lrios caminhos a cscolhcr, mas no centro nao se cncontra <~O scgredm>, mas 
u¡nnnnn<~dilha para uma nova bifurca~ao: o centro é a entrada de outro labirinto. Essa su­
n~r¡sfin de lnbirintos pode ser analisada como uma varia~ao da esfera pascalina: o univer­
hO é Ulll lnhirinto incomprcensívcl e suas bifurca~ües sao infinitas e o centro é inconccbí~ 
vd 1) lnHccssívcl ou tal vez numa visfio borgiana de multiplicidade de opc;Oes, nao exista: 

NHo hnv<.~nl nunca unw port;\, Est;í dentro. 
H H funnlc:~.a ahmTH u univer~;u. E nfíu ten! ncm anverso ncm reverso. 
Nvm cxtre!HtJ n1uro, lll:illl scncto centro, Nilo e.~pcr(.j qu<.: o rigor do tcu caminho 
()w;: Hl-¡ii!JnHdmn<.HIIe !H.1 bihn¡;11 cm out ro, 
Ten'¡ ll1n. !"\d1; ft>¡ro ~~~~~ \khtino 
Cun1o lto juLr N no t_1!ifWn.' ¡¡ lnvchlidn 
Do tomo qu~._. ~' u m l!pnwm t tuJa chln1n!w 

9. Rodríguez Moncgnl, E. ( 1987) p. 91, 
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Forma plural dá horror ü tcia. De interminávcl pcdra tcdda. Nilo existe. Nadn es" 
peres, Nem scqucr 
No negro crepúsculo a fcra. (p.986). 

O homem num universo fragmentado sen te-se desorientado e inseguro e prccipita~sc 
a buscar saídas salvadoras dcssa realidadc. Atitudc idCntica possui quando preso dentro 
de urn labirinto. A pior sensayao que clespcrta um labil'into é a de abandono. Estar per .. 
dido cm scu interior equivale a enfrentar urna situa~ao de vida ou de morte no qua! se 
sen te desorientado e inseguro, Através dessa comparw;:ao poderemos pcrcebcr porque 
Borges compara o mundo com um labirínto, Acredita que o homem é incapaz de desco­
brir a sua saída ou o scu centro, o que equivale a dizer que ele também é incapaz de des­
vendar o universo cm que vive. Assim, permanece perdido dentro do labirinto e todas as 
saídas que cneontra sao cspelhos que refletem formas igualmente labiríntícas que o con­
fundem cada vez mais. 

Borgcs consciente de que um homem preso a um labirinto só pode criar formas labi­
rínticas, con verte sua obra cm um único labirinto, mas com vários caminhos. Nao seria 
sua própria obra u m jardim dos caminhos que se bifurcam? O labirinto pode estar na es­
trutura -labiríntica da narrativa, de um canto dentro do outro, dentro do outro, até o 
infinito ou cm contos que sao partes de outros cantos, como a estrutura do livro das mil 
e uma noites que tanto cncantava Borges, com início e fim cm um mesmo ponto, fe­
chando o círculo do eterno retorno; como Las ruinas circulares. Há também os que pos­
suem a clescric;ao narrativa cm ordem e ritmo que sugerem a idéia do labirinto; como La 
muerte y la brújula. O labirinto é modelo do texto borgiano. A eomposi~fto labiríntica de 
scus textos é a oculla~ño do centro revelador do Enigma, ou scja: da Verdade do mundo 
e do ser. 10 

Os labirintos criados pelos homcns podcm ser decifrados pela mente humana, mas 
nao os naturais, criados pelos Deuscs, esscs se convcrtem na escrita de Deus cifrada nas 
manchas do jaguar. 11 É o caso do complexo labirinto construído pelo rei da BabilOnia, 
mas que nao se compara com um outro labirinto incxtricável e natural: o descrto. 12 Se es­
se labirinto está explicado por alguma ordcm, esta escapa a compreensao humana. Vis~ 
ta dcssa mancira o pior labirinto é o próprio universo, O universo se convertc na rcpre­
scntayao de um caos ordenado pela inteligCncia humana que, na tentativa de cxplicá-Io, 
cria v~lrios (fant<ísticos!) sistemas especulativos -nao é isso o que faz a tilosofia?- pa­
ra o que acredita ser a rcalidade, mas que é mero refiexo de um mundo divino. O que é 
o universo, na conccp~ao borgiana, scnflo u m caos que tcnta ser organizado pelo próprio 
homcm? O que é o universo além de um «caosmos»/1 de um simulacro do mundo dos 
arquétipos? Para Borges o universo é o Jabirinto divino criado pela mente divina para os 
homens. Somonte eles que o criaram sao capazos de dcscobrir o centro. O homemjamais 
o conseguirá, por ser ele o rcflcxo imperfeito de um mundo ordenado e por estar conde­
nado a limita~ao temporal. 

1 O. Jozcf, B. ( 1992) p. 45 e ss. 
11. Borges, J. L. La escritura de Dios. O. C. p. 596 e ss. 
12. !bid. Los Jos reis y los laberintos. p. 607. 
13. Gilles Delcuze classifica como «cnosmos» o universo ande circula o simulacro, _j~ q1w ~Ji¡lll nl1o é nuda 

além do caos. Dcleuzc, G. (1988). p. 269~70. 
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O conflito principal da obra borgiana consiste cxatamcnte na problcm<ltica da per­
manencia do ser, num mundo que a cada momento se aflgura irreal. Para o homem, que 
percebe o universo por sua consciencia individualizada -que o oculta mais que reve­
la- a busca do enigma do labirinto será scmprc inútil, sua vida consiste cm um vagar 
por ele sem objetivo. Sabe que sua vida só tem uma dire9flo secreta e incvitável: a mor­
te. A mortc lhc alcanyaní antes de conseguir encontrar o scgredo que se esconde no cen­
tro do labirinto. O tcmpo é o inimigo humano. Toda tentativa de entender e ordenar o ca­
os que é o universo esbarra na fugacidadc do lempo real. Somonte com a imortalidacle o 
homcm podcrá partir cm busca da comprcensfio do labirinto chamada universo. Somon­
te assím, conseguirá dccifrar a rcalidadc cm que vive. 

Ncsta visfio de mundo como caos, impenetnível para os homens, é que encontramos 
também a biblioteca como símbolo do mundo: «0 universo (que mllros c/wmam a bi~ 
blioteca., .)».¡.¡Como o universo, a biblioteca sen\ inllnita, intcnnimlvel, pois se comp6c 
de todas as obras presentes, passadas e futuras. Ao lcrmos o conto La biblioteca deBa­
bel, cm que compara o universo com a biblioteca, fica bem nítida a idéia de biblioteca­
universo infinito. Todas as vezcs que se l~1la da biblioteca os adjetivos para qualitlcá-la 
sao os que remctem idéia de etcrnidadc: os andares da biblioteca sao interminávcís; a luz 
que emite é incessantc; a constru9ao é labiríntica, de galerías repetidas; a biblioteca é in­
tcrminávcl, infinita, ilimitada, A biblioteca, como a esfera de Pascal e a roda, será uma 
circunfcrCncia cujo centro está cm todas as partes e que abrangen\ todo o tcmpo ~ o 
lempo divino do Cnmos: «A biblioteca é wna esfem cujo centro cabalé qualquer hexá­
gono, cuja circunferencia está em nenhuma parte.» (p. 466), 

Define-se assim, uma ordcm ~ ou dcsordem?- que por ser inflnita é impenctn.ível. 
Esse caráter caótico da «biblioteca» é deliniclo alravés do labírinto que, se m ser nornea­
do, é inscrído no conto pela descri9fio das inúmeras e Jabirínticas galerías repetidas co~ 
mo uma caixa chincsa que sugere o infinito: 

Cada um dos muros de cada hexágono corrcspondcm cinco pratclciras; cada pra­
tclcira enccrra trinta e dois livros de formato uniforme; cada livro é de oitoccntas 
e dcz p<lginas, cada p[lgina de quarcnta panígrafos; cada panígrafo, de umas oitcn­
tas letras de cor prcta. (p.466). 

/\o lcmhrarmos que Borges defcndc a idéia de que com um número t-i nito ele elemen­
tos podel!los conseguir uma tiragem infinita, comprccnclcmos que a quantia de «oitenta 
lctms de ('Or jJI'c/a» é na vcrdade infinita. As.sim, como também silo os vinte e cinco sím­
hPlw; quu \l!ilizmnos para cscrever. Com este número limitado de símbolos podem-se cs­
ncv¡;r Indo e <tunlqucr livro que é, foi ou será. A biblioteca torna-se cntao monstruosa, 
porque t} o 1\)ln!to de todas ns coisas que sao, for::un ou serfío formadas, apenas com as 
cu¡n!Jinn¡;0m; de vinte e cinco sfmbolos. ;\ssim, se cm ¡dgum momento o homem acredi~ 
tou qu~~ Ulll IHÍn~t•ro fíxn de co!nhinn~·(íc:..; nll'nh~~ticm; colocnvo ao scu alcance a cxpli­
CH\:ilo t: n dJHV¡} pam o cn!ciHlintcnto do pn'1prio llom<~rn e do Inundo que o rodcia, a bi­
blíotccB--unlvt.TiO o csmnMn UHll unw qunn!in, qu(.~ llll'.'i!llo scndo finita, torna-se 
incompn:cns(vd parn il IHCil!t_' h!IIJI!lHn. I~Ci:-tl! opn:~.,,{1o rs1nagadum sobre o homem faz 
com que ele se sint11 pcrdldu !}n\ un m dupiH inwmidndc; a da riqueza agonizante do mun­
do e a do eterno peregrinar del k!!: 

¡,¡_ Borgcs, J. L. La biblioten1 d1· 1/o/Jr/. O.(' p. dó.l 
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A biblioteca é ilimitada, mas pcriúdicu. Sr u m v!HjHnk n crut.a~ilit: t:rn qualquer di-­
rcr;ao, comprovaria a o término dos ci<.:Jos, que o.'i ll!l.'~!llo.'; vulunw,~" lit: rcpt'!(~tll na 
mcsma c!csordcm (que, repetido), seria UllHt ord('lll: a ( )nknL (¡.1. ,¡7¡ }. 

Entretanto, csscs símbolos agrupados no acaso é que scrüo rcsponsrívcis pelo cu.os, pe~ 
la clesorclem que torna impossível c¡ualqucr íntcrp!:Ct<_u;fio lúdica. pa n_JCsm;t lll<lllt.:!nl q.l~~ 
ninauém pode lcr os impenetrávcís vc~lumes da biblioteca l<u_nbcmnl_ng_uem consc?LJ!Ia 
dcc'frrar o labirinto que é o universo. E a visfl.o caótica do _un¡verso-~J?IIoteca b_orgJanc!: 
ilimitado e repetitivo que condena o homcm a vi ver pcrd1do no I.abu·¡~to _que e a real!~ 
daclc, sem qualquer possibi!idadc de cncontrar~se e na completa 1gnorancw sobre o sc-
grcclo que se encontra no centro do labirinto. . . _ 

Assim, a narrativa borgiana é uma empresa litcníria que se Juncia na total destrutyao 
dos aliccrces que prcssup6em uma realidaúe temporal e succ_ssiva ¡:ara instaurar uma no­
va realidaclc atemporal. Para Borges, enquanto a realidade tor re~J~I~ pelo tempo e, este 
for 0 !imitador da realidade humana, nao havcní nunca uma possJbdJdade do home1n re­
tirar a 1míscara e descobrir o scu verdadciro rosto. A possibilidaclc ele encontrar-se só po~ 
de ser vislumbrada num mundo atemporal, cm um mundo nao limitado por um lempo 
sucessivo e temporal. 
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Don Segundo Sombra, novela clásica en el 
ámbito del género gauchesco 

Ana Lúcia Esteves dos Santos Costa 

l. Breve noticia del autor Ricardo Güiraldes (1886-1927) 

Autor argentino, nacido en Buenos Aires el 13 de febrero de 1886 y fallecido en Pa­
rís el 8 de octubre de 1927. Su adolescencia y primera juventud transcurrieron entre la 
estancia paterna, «La Porteña», y su ciudad nataL Pasó gran parte de su vida en París, 
ciudad que le despertó la vocación literaria, conquist.:índole por su movimiento van­
guardista. Sus dos primcms libros, ambos de 1915, El cencerro de criswl, prosa y ver­
so, y Cuentos de muerte y de S(/1/grc están animados por el espíritu de la época. En el 
primero los críticos suelen advertir un modernismo de tono personal e independiente ba­
sado en la poesía francesa, sobre todo la de Valéry Larbaud, Jules Laforguc y Maurice 
Barres. El segundo se def-ine como reunión de anédoctas oídas y escritas por cariño al 
campo argentino y a sus paisanos, lo que ya demostraba que el tema le volvería a inspi" 
rar en otras ocasiones a lo largo de su carrera literaria. 

A esos dos libros siguieron Raucho ( 1917), la historia del argentino rico de la pre­
guerra que va a París a divertirse y allí se zambulle en un torbellino de goces, y Rosau­
ra (también del mismo año), recuento sentimental de amores provincianos, en el que An·· 
dcrson lmbert ( 1961) reconoce la neta influencia ele Laforguc «en el lenguaje poético, 
metafórico, impresionista e irónico en la expresión de la ternura.» En 1923 publicó Xui-· 
maca, crónica de un vi,~e que termina en la isla de Jamaica. Muchos cstudiwwx de In 
obra güiraldiana afirman encontrar en ella muchos de los rasgos fundntncntn!m> que e! 
novelista desarrollaría años más tarde en la que se considera su obru mnoutru, Don Se" 
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gundo Sombra~~: el mundo de los pagos, los paisanos, la pampa gozada y vivida en la in­
fancia y adolescencia. 

Durante los últimos años de su vida, Güiraldes se vinculó en Buenos Aires a los jó­
venes escritores congregados en torno al periódico !vlartín Fierro. Allí intervino en el 
vanguardismo argentino, fundando la revista Proa con Jorge Luis Borgcs. Pablo Rojas 
Paz y Branclún Caralla. En 1926, un mlo antes de su muerte, publicó su obra mús im­
portante --Don Segundo Sombra- con la que trascendería los límites de su propio 
país. Inmediatamente reconocida como su obra maestra, fue galardonada con el Primer 
Premio de Literatura correspondiente H los trab:;~os literarios aparecidos aquel atlo. 

Novela de resonancia estmendosa, aún hoy, transcurridos setenta años de su publica­
ci<Ín, sigue siendo una de las mds leídas en Argentina a través de numcrosísimas reim­
presiones, sin olvidar las varias traducciones extranjeras. Narrativa de la pampa, resume 
en su protagonista la grandeza del paisaje y describe la vida traclicíonal del estanciero 
que, para muchos críticos, guarda enorme semejanza con la del mismo autor, exceptua­
dos los afios pasados en París. Seis relatos porte~ios, publicados póstumamentc en 1929, 
cierra la trayectoria literaria iniciada en 19!5, en la que, indudablemente, hay notas ele 
autobiografía, de acentuada compenetración e interés por uno de los grandes temas na­
cionales: la figura del gaucho. 

2. Visión general de la obra 

Don Segundo So111bra presenta como argumento central los años de aprencliz::~je gau­
cho e-n la vida de un huérfano. Don Segundo es el padrino que educa a un rescrito para 
las duras faenas camperas hasta que un azar de la fortuna lo convierte en patrón. El narra­
dor, ese rescrito innominado, nos cuenta su historia desde su nacimiento, fruto de los amo­
res clandestinos del patrón de una estancia, don Fabio Cácercs, con una puestera, a la que 
el chico apenas recuerda. Ese hito narrativo funciona como el instrumento a través de! 
cual el autor vuelca todo su saber campesino, sus experiencias y todo el sabor local. 

El muchacho, en la casa de !as tías en un pueblo argentino, recuerda su niñez feliz en 
la estancia natal. De pequeño, lo habían alejado de la madre para llevarlo a la escuela. 
En el pueblo se convierte en el terror de los beberrones y en el comentador de los cllis­
t!lOilt:os de las gentes del lugar. Un día memorable, su vida cambiará por completo: al 
nuzar una calle, espanta un caballo, pero el caballero lo detiene con gran serenidad. El 
lll\lchadlo se nmravilla ante esa demostración de fuerza y maña con la ílgura de don Se­
JXlltHio. Pe ese encuentro surginí un fuerte deseo de unir su vida a la de aquel hombre. 

Hl nn;cri!o :;e cncontrarü nuevamente con aquel caballero,« un fantasma, una sombra, 
nlgn qur pnso y \~S m;b una idea que un ser», en !a tahcnw, cuando tcndní la ocasión de 
:ocr !VNtiJ!Uik un neto de /.H<IIl v:dor dJ.j parte dt.~ don Segundo: su pcrd(lll a un hombre que 
!e hnhr'n tndthliHHin ln vidn. ;\ nlitt~d del C<llnino, al llegar <1 UIHI cst<lllci<l, también allí es­
tnni ílo11 Scj!,l!fld!J, !nt:umhido 1.k dol!lilf ulglltiPS potros, lHI'\~íl que cjccutaní a la pcrfcc­
ciúll. 1 k n!H :·;nhln1n ¡¡¡nHyo llevando unn t!li\O!Ida de nni1n;dc.'\ p;1ra una lwcienda lejana. 

Convntido,'; md vn lunnhn:n de In pllll\IHI, ron ;dll!ll de n:scr()s, <<que es tener alma de 
horizonte», muchacho y ruhn!kfíi, t!l}íl!lljlllllmlos t_k In;; pt•uncs, c111prcndcn el vi:;~e. A 

~.Todas las citas de la obra se n:flercu il !11 ;,i}tUktJIU n!klüu: lltil'IHJ!i Aires, P!e:unar, [ 943. 
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través de la voz del muchacho, el lector va cnter{tndosc de los 'tneidcntcs, lo:\ chi!->tc~ de 
los compañeros, y Jos muchos sufrimicnws de lo que él ll:11n<1 <<el m;ís rnaello de los 
oficios». 

Al cabo de siete horas de viaje, el rescrito comprcndcrú por primera vez la gravedad 
de su aventura al experimentar ;n la carne las dolencias e incomodidades físicas cnu~a~ 
das por el largo camino. .. . , 

S jLTtlicndo el muchacho a su héroe y ncovido por él como un hijO, se convcrtm1 en ver-o o . . 
dadcro hombre de la llanura, molido, empnpado por la l!uvm y agotado por los recws tra-
bajos ele la pampa. La narrativa se interrumpe: pnsan cinco años y.el jove1~ es ahora. u.n 
gaucho cabal que recorre los caminos al lado de don Segundo, qw.cn no solo lo hi~ 1111-

ciado en las difíciles artes de arrear el ganado y de domar potros, smo que le ha estunu­
lado la imaginación y la fantasía, contándole historias de brujas y diablos. El lector 
acompaña, paso a paso, Jns andaduras de la pareja, pues don Segundo no puede estar 
quieto nunca en un solo Jugar: sus pies parecen d~;orar legt.ws de la p~m1~a, su rumbo 
siempre apunta hacia adelante, su modo de exprcs1~m en la vida es can:mm. . 

De vuelta a la estancia, el patrón le pide al rcsento que se quede a!h como domado!. 
Éste, absolutamente devotado a su maestro, no lo puede aceptar. Nada en el mundo se 
compara a su amistad y a su gratitud a don Segundo, hombre en cuya mano no se puede 
hallar patacones, ~~pero cosas de la vida.» . , 

Llega finalmente la noticia ele que el padre del muchacho, don Fab~o Cacerc~, ~11 que 
nunca conoció como tal, ha muerto, dejándole el cuidado de sus prop1edadcs. El .Joven, 
transformado así en hombre adinerado, tendrá que abandonar, aunque no lo dese~, la tro­
pa y !a vida de aventura. PrciCriría no ser hijo de nadie y no tener que «rcc!bir n: conse­
jos ni plata ni un nombre siquiera». «Ante su temor, don Segundo le con!ortara. asegu­
.ránclole que si él es un gaucho de veras, no cambian\ porque vaya adonde vaya, Sino que 
partirá con el alma «por delante como madrina e tropilla.» . 

Instalado en su propia cstancin, el joven empieza a in.teresarse por los hbros Y hace 
viajes frecuentes a Buenos Aires. Poco a poco se conve~·urú en hombre cul.to. Es h~ horn 
de la despedida. Don Segundo, seguro de que su proteg!(lo ya .es .w? homb1e, lo ab,:nclo­
na para ir una vez mús en dirccci6n a una vida de horizontes 111hnit~)S, de huellas m ter­
minables por el camino errante de la pampa. La escena de !a .. despccl!da ~s des?arracl?ra: 
padre e hijo se dicen adiós con intensa emoción. Cabal! o y Jinetes~ alcJa!l baJo el c1clo 
verdoso d~l atardecer. Y e! joven gaucho vuelve al hogm' «tomo quJCn se desangra.» 

3. Estudio de los personajes 

La novela se desarrolla alrededor de la figura del gaucho don Segundo Y de su rela­
ción con el rescrito, su protegido. El autor, 1'1el a los elementos gauch~scos dcl.cullo a la 
amistad, dispone In narrativa de modo que lodo gire en torno a la pareja. La :;umstad ap:t­
recc mezclada al sentimiento de respeto filial, por parte del muchacho, Y ele protecciOTl 
paternal, por la de don Segundo. Los demás personajes, sumergidos en el amb~entc pnm,. 

peano, completan el cuadro. . . _ , . , . , .. · <. _ , • 

Don Segundo es un individuo solitano, senor de s1 11~1~1~10 en tocl:ls, J,t;-; ~HuncJ_; 1.1,\t..~ 
acostumbrado a la vida dura de la pampa. Es un gaucho ttpiÍicado, mczcln dt- l!nnJLic d. 
carne y hueso, paisano real, y creación literaria. Encarna atributos (:nnH!llC:i n los lwbl-

85 



Ana /.licia E.l'/<'1'1.'.1" dos Suntos Costa Anuario lmnl/eilo de ~·xtudío.1· hi.1púnin!s, 6 

tantes pampeanos y otros, nuís sublimados, resultado de la construcción ticcional del au­
tor: valor a toda prueba, estoicismo, resignación fatalista, indiferencia ante el dolor y la 
muerte, desconfianza con las mujeres y la bebida, prudencia y reserva en medio de fo­
rasteros, intuición de filósofo y sensibilidad artística que se manitlcstan en su aptitud pa­
ra narrar cuentos. Su cankter noble deriva directamente de su concepto de libertad que 
Jo impulsa a llevar una vida solitaria, de un individualismo anárquico, mientras vaga in­
cesantemente por la llanura. 

Como creación güiraldiana, representa más un mito que el gaucho propiamente dicho, 
un símbolo de la pampa. Surge como personaje mediante una descripción que lo alza a 
la categoría de sombra (como lo indica su propio nombre), de idea, aunque el autor eche 
mano igualmente de una precisión de detalles (señales físicas, indumentaria) para com­
poner su fisonomía gauchesca. 

Torres Ríoseco (1953) identifica en él más una idea que un hombre, síntesis del sen­
timiento de la libertad, de la perfección en los trab,üos camperos, de la dignidad en las 
acciones, de la paciencia, del estoicismo, de la bondad y del humor de todos los gauchos. 
En su opinión, don Segundo representa el gaucho ideal que Güiraldes llevaba dentro de 
sí. Comparte la misma opinión Sánchez ( 1968), que, para demostrarlo, recurre a la de­
dicatoria que el autor pone en la obra: «Al gaucho que llevo en mí, sacramente, como la 
custodia lleva la hostia». Entiende ese crítico que se trata de una confesión que define la 
obra, verdadero tributo pagado al hombre de la naturaleza pampeana. 

La figura del rescrito también ocupa posición central en el relato. El muchacho se va 
convirtiendo en hombre bajo los cuidados del padrino, cuya misión es enseñarle la com~ 
pleta índole del gaucho. Al final de la novela, apareced como un gaucho fuerte y exper­
to, a la vez que hombre culto. Su ideal humano es don Segundo: <dos saberes del resero, 
las artimañas del domador, el manejo del lazo y las boleadoras, la difícil ciencia de for­
mar un buen caballo para el aparte y las pechadas, el entablar una tropilla y hacerla pa­
rar a manos en el campo, hasta poder agarrar los animales donde y como quiera ... la re~ 
sistencia y la entereza en la lucha; el fatalismo en aceptar sin rezongos lo sucedido; la 
fuerza moral ante las aventuras sentimentales; la desconfianza para con las mujeres y la 
bebida; la prudencia entre los forasteros; la fe entre los amigos.» 

Algunos críticos suelen advertir en esa admiración del gauchito hacia su padrino el 
trasunto literario ele un viejo servidor de la estancia del padre de Güiraldes, de nombre 
Segundo Rmnírez Sombra. Estemos ele acuerdo o en desacuerdo, no cabe duda ele que 
en el rcsc:rito subyace la imagen del discípulo flel e inteligente que muestra, a lo largo 
dt; In hí:.;torí<L la lealtad entraílablc que siente por su maestro. Dueño de lo que el viejo 
gmwho pmccc haber perdido con la edad, se manilicsta en sus actitudes una exaltación 
d(} In viduun plena libertad, sentimiento también presente en don Segundo, pero trans~ 
fonn¡Hln pOI' una conn~¡K:ión filos(¡flca adulta. Todo en el muchacho despliega supla­
t:tJI' dt.l vivir en la JHilHpa y de compartir sus elementos vitales: luz, lluvia, plantas y ani­
tnHioN, 

Otnl ¡¡¡.¡¡n;rto C!LCootrndo <.:n t:l UhtwJio t.:rftico de lo,-; personaje:-; de algunos autores es 
el énfm;Js en In lmpol'lnncio d\:1 ¡unldcntc fllH!lfwnno, nlzndo a !a categoría de protago~ 
nisla. La pnH!pll, rlorün dt,,l vidn nnhnnl y V\!}!,ctnl, M~ ~;onv~;rtir(n así en el personaje prin­
cipal de !u novelo, No~ plltlH,:t~ OiHIJJ,t;pglo illrlbuii'IP dldw función, aunque resulte ser un 
elemento fundamcntnl fHH'H l¡¡ nnnpwdciün dt•l CU(Idro de los pcrsoruües centrales­
don Segundo y el rescrito ··en Ml rHntc!fn(Mtico comunión con la tierra y la vida al ai­
re libre. 
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4. La estructura narrativa 

El estilo de la novela es el de las memorias. Escrita en primera persona, muchos e~~ 
tudiosos la consideran una mezcla de autobiogmf'fa disimulada y relatos sueltos de lü VI-­

da pampeana, cuya unidad estarfa determinada por !t!s figuras de _dor~ .. s,ewt,nd_o Y .de~ 
rescrito. Es opinión comúnmente aceptada por Jos cnt~cos. ~e la obw ~Uir.t~d~~~n.:t, la ~~~~ 

ortancia de la vida del autor como trasfondo para su eJerciCIO de creac1ón !JtCidtld. Gü.t~ 
;.al des, gaucho él mismo, señor de los pagos de Arcea, cuy~t ~existencia unida a su ampl~<~ 
cultura y a sus viajes al extranjero es la que moldea la accwn de Don Segundo Sombra. 
el paso de la niñez a la madurez de u~ pert:ecto gaucho.. . 

La intriga obedece al proceso de vtvencws del gauch1to mozo que_apr~nde los tt.aba­
jos del campo bajo la dirección de su padrino. El autor. constt:uye la htstor~a como SI hu~ 
biera sido escrita por ese gauchito después de su transformación en estanciero Y. hombre 
culto, es decir, después de haber asimilado nuevos hábitos y un nuevo le?guaJe. En el 
entendimiento de muchos críticos, reside ahí el logro del autor e.n reumr la ~a~~ltad 
poética del joven, poseedor de fina sensíbil.id~~ desde niño,~. el .reah~mo de su vtsiO~ de 
mundo. Así se explicaría al lector la verosnmhtud de la esclltUia pot parte de un resero 

inculto. .. L ·' t' 
Torres Ríoseco ( 1951) compara don Segundo a don QuiJOte. a comparacwn es a 

fundada en dos elementos básicos: ambas novelas pertenecen al ~ipo de novela pu_ra~ 
mente española en la cual el interés principal reside en un person~e centr:1~ Y la acción 
se reduce a una serie de episodios hilvanados. Según esa perspectiva anahttca, la nov~­
la se compone de una galería de cuadros a los cuales el autor ~?osa el relato de una vi­
da -la del rescrito- que sólo existe en términos de su relacwn con don Segun_do. Al 
lector se le presentan varios cuadros de la vida pampeana_, típicos y con ~uerte arrat~o !.o­
cal: Ja clásica pulpería con su enramada, el baile campcstno en un galpon de la estdn_cm, 
las supersticiones campesinas, las diversiones populares como la pelea ele gallos, el JUe­
go, Jas escenas de campo abierto donde emerge el gaucho en su constante luch,a c.o~ ~¡ 
arreo, la presencia indígena en las figuras del «tape» Burgos, don Segundo Y las «chmt-
tas» de caras redondas y ojos negrísimos. . 

Igualmente se justificaría la comparación en la med1?a en que_ do~ Seg~~do, com~ 
don Quijote, es un caballero ideal, del honor, de la hombna y de}~ ltbettad. Pt~amos aqu.' 
terreno resbaladizo, cuestión que ha preocupado a muchos cnt1cos Y estu~wsos d~~ 1(~ 
obra rrüiraldiana: el realismo o la artificialidad del gaucho don Segundo. Ctro .Alegna, 
cierta

0

vez, en una de sus conferencias, manifestó la opin~ón de q~1e «el personaJe ~e don 
Segundo es altamente artificial y el defecto se extrema SI lo coteJamos con ese otiO -~~~­
cho llamado Martín Fierro.» Artificialidad que surge como resulta~~ de la c~r~pos¡c¡on 
de un personaje al que jamás le ocurre nada malo, que par~ce ser f1~1ca y espl;ttualmen­
te perfecto. Torres Ríoseco ( 1953) discute la posición de _c,ro ~lcgna. Y no esta de .acuer~ 
do con ella. Para él, lo que explica don Segundo es su hlosoha de vtda que constste en 
encontrar soluciones antes que se resuelvan en realidades. , 

Sin abogar por ninguna de las posiciones; extremadt~s- a nu~s~ro m?do de ~er, .to:~M:: 
mos la figura de don Segundo como una admirable creacwn artistlca leJana de !.:1 del ~;;~\u 

l. Citado por Torres Ríoscco ( 1953). 
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cho real, ser de ficción, una de las varias síntesis poéticas del hombre de la pampa cn­
contrad;;~s a 1~) largo de la literatura_ l~ispanoamericana. En esa concepción, el personaje, 
aunque !deal¡zado, alcanza transmitir una verosimilitud en términos regionales. En las 
palabras de Berenguer Cmi.somo ( 1970), Güiralcles logra «aislar las ideas puras y esen­
ciales de todo lo sustantivo y real de la pampa.» 

~X presión viva de lo rcg~onal, el proceso narrativo .se vale de un lcnguqje muy propio 
y neo que merece ser exammado. A través de las variantes idiomáticas regionales, el au­
tor abriní a! lector un mundo en constante movimiento, espacio real e imaginado a la vez. 

5. El lenguaje como marca de la topografía pampeana 

[:! escenario ele Don Segundo Sombra est<l representado inequívocamente por la geo­
graf¡a de la pampa en tanto que espacio y movimiento. Movimiento en lo que concierne 
a los viqjes constantes y a la vital sucesión de .sensaciones y emociones; espacio, en el 
sentido de construcción sobre lo real, topografía aplanada de la llanura que se confunde 
con el alma del resero que es lo mismo que «tener alma de horizonte». 
. Se hallan presentes los caminos interminables, los pueblos grises, todo subrayado por 
lcnómenos telúricos que señalan el vigor indudable de la naturaleza frente al hombre, in­
cansable, en su lucha diaria por dominarla. Una tierra inmensa, no domada, misterio e 
invitación al explorador, ese gaucho que, montado a caballo, se arrima íntimamente a 
ella cada día. 

El lenguaje busca transmitir esa adherencia vital. No es propiamente un lenguaje gau­
chesco, una vez que representa la fusión de las líneas culta y popular. Lcngm~c rico, vi­
brante, coloreado, ele un modernismo perfeccionado, alejado en muchos puntos de la fór­
mula gauchesca consagrada en el Martín Fierro de Hernc.lnclez. J osef ( 1982) lo señala 
muy precisamente: «Elaboró el Martín Fierro en imágenes ele vanguardia, pero guar~ 
dándoles la validez y la autenticidad.» (traducción nuestra) 

Se trata, por tanto, de un lengw~e criollo, extraído del habla viva, aprendido en los 
clásicos gauchescos, pero trabc.~ado a partir de la concepción única del autor, guiado por 
los recursos estilísticos del modernismo y de la corriente artística del vanguardismo. Lo 
rústico del universo gauchesco surge de manera densa a través del habla de los persona­
jes. Don Segundo es hombre ele pocas palabras, de expresión casi siempre sintética. Así 
cunndo un hombre, que presumía de valiente intenta matarlo y quiebra su cuchillo en los 
ladrillos de In pared, don Segundo recoge los pedazos y le dice, con ironía: «Tome, ami­
go, Y hngtda componer, que así tal vez no le sirva ni pa carniar borregos)). Fn otra oca­
¡.¡ión, CUiJIHlo d rescrito teme que el patrón de la estancia no k dé plTI;Jiso para acompa­
n,m H don Sq(undo, éste observa: ,,cuando yo tenía tu edad le hada el gusto al cuerpo 
SHI p!)dÍI' \icttlC!n ¡¡ IHiidCS)), 

Lw1 fónnulns dwncriptlvw; de la ticiT!IIu rnuedrnn como mfl., corno algo diferenciado, 
conocld~J y Hmndn: -<d'ngo (' 1i pntrin chkn y, por llnís que nos independicemos, nos que­
dan mt~!ldas dentro t't!f)lL'i de gorc o dv dol1w, yn lwdw:; carne con el tiempo». Por otra 
parle, la vidn, gHnmlma por í3?4i..'domJln, wmldt~n iní.,:hk .sobre el lenguaje: la tierra es «ba­
ya», la madrugndn, ''hn!'cin¡p•, IH lwrhn dtd pn!r\\n, <dordlllm). (Hiiruldcs combina diver­
sos elementos en una l"ush'lll quu pniHt}JHn al krtor una ríen gmua de aspectos de la vida 
pampera Y ele la personalidad de !WN lwhitnn!t;¡.¡, los gnuchos. Los peones, los domado­
res, don Segundo y el rescrito llevan bu!HN de potro, vincllas, chirip<is, se reúnen en la 
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cocina alrededor del fogón humeante. La fauna de la rcgiün también npnrccc en su CX·· 

presividad y diversidad: pájaros, batracios, reptiles, alimaílns. 
Los gauchismos, giros y dichos populares, las frases pintorescas traznn en nípidus y 

vigorosas pinceladas el ambiente rural. L.a despedida de padrino y ahijado es muestra vi·" 
va del lenguaje campesino: despedida a lo gaucho, viril, casi sin palabras, pero lwnda» 
mente vivida y sentida. 

A propósito del estilo de Güira!des, muchos críticos opinan que su propósito no fue 
caer en lo exótico o lo pintoresco; de ahí que el uso del habla campesina se haga con 
fidelidad y creatividad n la vez. Según Torres Ríoseco ( 1951 ), «las cosas pequeñas ele las 
faenas campestres, esas cosas que de puro insignificantes parece que no tuvieran nom­
bre, los verbos ya olvidados por los hombres de las ciudades y gratos a los gauchos, los 
sustantivos exactos del arte del resero, los adjetivos y adverbios consagrados por el con­
tinuo uso regional, las inte1jccciones de aspecto mutilado, las frases a medio empezar, 
las repeticiones enfáticas son los recursos más constantes de este estilO>>. Anclcrson Im­
bert ( 1961) llama la atención sobre el refinamiento que el autor pone en el alma del gau­
chito: metáforas, sensaciones raras, sinestesia. Desde las primeras ¡-:níginas, el muchacho 
posee una perspectiva muy literaria sobre su propia vida: contempla el campo, sus hom­
bres y sus acciones con una mirada aguda, pero idealizadora y poética. Para ese crítico 
las operaciones inventivas llevadas a cabo por Gi.iiraldes son prueba de una elaboración 
artística, ele un perfeccionamiento de la expresión que lo díiCrencian de los demüs auto·· 
res del género gauchesco. Los diúlogos, las metMoras pamperas, el dialecto rioplatense 
de peones y estancieros vienen lírica mente trabajados en el lenguaje empleado en la no­
vela. 

El propio autor dejó al morir un ejemplar de la primera edición de !Jon Segundo Som­
bra, con numerosas correcciones de su propia mano. Dejó también un caudal lcxico­
grúlico que reúne innumerables rasgos característicos del lengm~je gauchesco, ya sean 
expresiones típicas, palabras que describen la geografía local, vocalismos, consonantis­
mos y un peculiar empleo de la acentuación. A modo de ilustración, citaremos algunos 
ejemplos: 

a) expresiones típicas 
andar dejlorcita- andar siempre de Jiestas, vestido de domingo 
desgraciarse- en general el gaucho no pcknha para matnr, pero n veces se le iba lama­
no y mataba a su rival. Era que se había desgraciado. La moral gaucha acepta y tolera la 
muerte sólo como epílogo lamentable de un duelo. 
/l(lcerjabón-· engordar por no hacer nada 
hacer la mmlana- tomar una copa 
hacerse el c!tanc!to rengo -- fingir no entender de un asunto; simular que se esHí dis­

tráido. 
verhatiar- tomar unos mates 
:rerbiar- tomar mate a una hora desacostumbrada 

b) palabms que describen el paisaje loc{l/ 
1nana11TÓII ~caballo casi inútil, de palas estropeadas 
pasmo - en la jerga de los curanderos, se renere a los efectos del frío. mojndurn, 
innamación o in!Ccción en el cuerpo . 
lloronas- nombre onomatopéyico de cierta clase de espuelas !!an1;1dns ns( por d .son1~ 
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do monótono que producían al andar y también porque hacían llorar sangre .1 hs cabal-
gaduras ' ' 
patí- pez sin escamas 
tararira- pez de riacho o de laguna 

zarco- animal o persona que tiene el ojo con el iris completamente blanco 

e) vocalismos 
peliar por pelear 
divú~~·idn por diversión 
ruempa por rumpa 
trair por traer 
monstro por monstruo 

d) consonantismos 
giienas por buenas 
juerte por fuerte 
golvió por volvió 
alvertido por advertido 
yevar por llevar 

e) vocalismos y consonantismos a la vez 
ansina por así 
aura por ahora 
ande por donde 
naides por nadie 
dirición por dirección 

j) acentuación 
desiés por desees 
arrcu1cús por arrancas 
sinó por sino 

6. Don Segundo Sombra en el panorama del género gauchesco 
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licas e incorporando todo un repertorio semántico de la fauna y la flora propio de ese 
mundo natural inmediato. 

Poetas gauchescos de formación urbana hicieron de ese lengw~e un instrumento tite .. 
rario pintoresco, volcándose hacia el tono satírico y cómico ele esa poesía. El género aJ .. 
canzaría su auge y trascendencia literaria con el Martfn Fierro de José Hernándcz, 

A f-inales del siglo pasado, la especie gauchesca empieza a extinguirse como creación 
singular. La figura del gaucho y su importancia como elemento de la sociedad argentina 
sufrían alteraciones radicales a .. •·;í como el campo iba cambiando de fisonomía, con la 
oleada inmigratoria, las nuevas técnicas, las comunicaciones, el progreso de las grandes 
ciudades. La consecuente urbanización de la región pampera conlleva la desaparición 
del gaucho en el plano literario y su dolorosa incorporación a las formas ciudadanas en 
el socio-económico. Así es que durante el período modernista no se puede hablar ele una 
producción gauchesca propiamente dicha en el panorama literario argentino. El tema 
gaucho volverá a la literatura del postmodcrnismo modificado en el contexto de lo que 
se convencionó denominar novela gauchesca. Don Segundo Sombra es considerado el 
ejemplar clásico de ese género literario. Su aparici6n en 1926 representó un verdadero 
acontecimiento en la historia de las letras hispanoamericanas, repercusión que asombró 
al mismo autor. 

Don Segundo Sombra es el gaucho descendiente del Facundo y del Martín Fierro, to­
dos ellos símbolos ele lo argentino. La figura simbólica del gaucho, ahora revestido de 
una dimensión psicológica, extendiéndose por sobre la pampa, representa un tipo hcroi~ 
co, con valor universal. Como tipo social, ya había perdido significado y desaparecido, 
tragado por la mecánica implacable de la urbe. 

Dentro del panorama del género gauchesco, el gaucho sirvió de molivo para la crea­
ción de una literatura regional que abrió camino a las fucrz<1s nuevas de una configura­
ción literaria americana que se opuso a la imitación de los modelos europeos tan en bo­
ga hasta entonces. En este contexto Don Segundo Sombra se sitúa como construcción 
literaria que no guarda mucha semejanza con los poemas consagrados de la épica popu­
lar, como es el caso del Mnrt(n Fierm y de Santos Vega, una vez que sale del marco del 
género gauchesco para adquirir contornos de obra universal: el interés del relato del re­
scrito consiste en sus experiencias internas y externas marcadas siempre por la presen­
cia de don Segundo cuya existencia deriva de una voluntad eterna de anclar y de un 
anhelo de poseer el mundo cada día más. 

Sánchez (1968) observa que parte de los críticos calificaron ele «reaccionario» y «pe­
queño burgués» a Güiraldes, echando de menos la lucha de clases en Don Segundo SomM 
bra. Según él, identificarlo como un escritor apatronado sería una óptica demasiado 
estrecha, pues si en la novela se exaltan las cualidades del patrón y se destaca la solida­
rieclad entre peones y estancieros, eso no quiere decir necesariamente que el autor haya 
prescindido de plantear los conflictos sociales. La obra resulta un documento social y 
psicológico en el que se asoman la aventura emprendida en una tierra inmensa y en el 
interior de los propios personajes. 

Es curioso observar que el éxito obtenido por Güiraldes con Don Segundo Sombra le 
sorprendió, y que sus otras obras fueron olvidadas mientras crítica y público aclamnhnn 
lo que consideraron su obra maestra. Hoy, cumplidos setenta años de existencin, lu no· 
vela sigue ocupando posición destacada en la literatura gauchesca, crcaci(Jn d~J lh:tl1~n en 
torno a un tipo social nacional ignorado por muchos escritores o caricaturÍ!.tld\) por los 
excesos pintorescos de otros. Reflejo de una sociedad en tnmsf'ornwdón en In que la 
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{~gura del gaucho perdería vigor y muestra ch.isica de una literatura en la que esa rnísma 
f1gura desaparecería por completo en los años .siguientes. 
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El cuerpo en la poesía de Vallejo, Neruda 
y Paz 

Mariluci Guberman 

E n la historiografía litcrarif.l h.ispanoamcric_nna se percibe el inter~.s e!: difundir unya­
norama conjunto de las c.!Jstmt<lS tcndcncms y etapas de la pocsm, sm embargo falta 

un estudio sistemático que pudiera dar cuenta de la complejidad de esa poesía. Con esta 
finalidad, este trabajo ha sc!cccionaclo un tema -el cuerpo- como forma de aglutinar 
tres expresiones poéticas significativas: Vallejo, Ncruda y Paz. . . 

Si se piensa en estudiar el cuerpo. no se puede hablar solamente de scxuahdad, smo 
ele deseo, pues los problemas de la vida jamús se restringen «a alguna dimensión parti­
cular del cuerpo. Ellos siempre envuelven tanto elementos que cst;:ln más allá del indi­
viduo[ ... ], como los que cst<in müs cerca de ese individuo>} 1 • Para el filósofo francés Fé­
lix Guattari, el deseo «consiste scgurnrncntc en reducir el sentimiento amoroso a esa 
especie de apropiación de! otro, apropiación de !a imagen del otro, apropiación del cuer­
po del otro, del devenir del otro, del sentir del otnm.' De esta manera, el deseo, en la 
acepción de GUATTARI, puede ser entendido como una máquina que se apropia, «las 
m<lquinas descantes», las máquinas del poder. 

El poder, de acuerdo con el filósofo francés Michel Foucau!t. al ser: irse del_ cucrp~, 
ha conseguido el dominio, la conciencia del propio cuerpo. Y, al producir este electo, 111-
zo emerger «inevitablemente la reivindicación del propio cuerpo contra el poder, lasa­
lud cont~a la economía, el placer contra la~ normas morales de la sexualidad, ele! nwtri 

!. Guattari (!9%) p. 280. 
2. !bide111. p. 2g!. 
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monio, del pudor»:1 Así, el poder ha invadido el cuerp(\ y éste abrió fronteras para los 
nuevos mecanismos de poder. El pseudo debilitamiento del poder ha recibido un estí­
mulo, pues a cada acción corresponde una re-acción, luego, poder y cuerpo cst,ln en in­
ter-acción. Esta lógica de estrategias constituye una de las fuentes para el <<estudio de los 
mecanismos que penetran en los cuerpos, en los gestos, en los comportamientos>>.4 Ana­
lizarla sería delimitar los efectos del poder en el ámbito ideológico, mientras tanto, es­
tudiar la cuestión del cuerpo, en sus distintos abordajes, sería revelarlo. De esta manera, 
este trabajo señala la percepción del cuerpo en diferentes contextos, a fin de hacer su re­
velación en la poesía. Lo cierto es la asociación del cuerpo al poder, pues, en la concep­
ción de Foucault, existen <<mecanismos de poder>> que alcanzan el cuerpo y, a juicio de 
Guattari, «máquinas descantes» que se apoderan de ese cuerpo. 

La selección de tres escritores, se debe a las distintas connotaciones que el cuerpo ad­
quiere, en la producción de esos poetas, a partir de su propia denotación: «cuerpo como 
sustancia física». 5 El vocablo cttei1JO, en el lenguaje poético, ensancha su universo se­
mántico y se torna análogo al vocablo matéria, «Cualquier sustancia[ ... ) que ocupa lu­
gar en el espacio»/' En este sentido, el cuerpo se identif-ica y se interrelaciona con diver­
sos tipos de espacio: social, metafísico, cósmico, erótico o poético. 

El primer poeta en discusión es el peruano César Vallejo (1892-1938), que escribió 
Los Heraldos Negros ( 1919), Tri/ce ( 1922), la novela El Tungsteno ( 1931 ), Poemas Hu­
manos. Espwla, aparta de mí este Cáliz ( 1939) y Poemas en Prosa ( 1939), 

La poesía de Vallejo estfl marcada por el amor, el dolor, la muerte y los recuerdos de 
la niñez, sin tener en cuenta el sufrimiento profundo que siente el poeta peruano en re­
lación a la Guerra Civil de España ( 1936), que pura el profesor español Francisco Mar­
tíncz García, «Es la preocupación por el mundo entero[ ... ] y en especial por la propia 
supervivencia del poeta en el lenguaje, en la palabra, y del hombre genérico en la ma­
sa».7 

El tono coloquial y el aire confidencial en la poesía de Vallejo, señalados por la críti­
ca, no son los rasgos más significativos de su obra, sino la violenta ruptura de la sinta­
xis suavizada por la dulzura sem<lntica, y el yo lírico revestido por el suj!·imiento con el 
mundo: 

Yo no sufro este dolor como César Vallejo. Yo 
no me duelo ahora como artista, como hombre ni 
como simple ser vivo siquiera. Yo no sufro este do­
lor como católico, como mahometano ni como ateo. 
lloy sufro solamente 

1 ·:1 :wfrimknto no sólo se encuentra en el yo lírico, sino en el cuerpo del desventura­
do, ¡a;gdn d poema /,os nc.\·gmciados de Poemas fl¡mumos, representado por un flÍ que 
espera el alnHncccr porque son IC!Tibles el !'r(o, el hnmhrc y el olvido: 

3. Folll;auH (! (JH.i) p. 1 ,!tJ 
4. lbidcm_ p. l.'ilL 

5. Nm·o Dicionario tlo/inguo Jlnrt¡¡gJ/I'W Vnlwk• {!;Prpo] 
6. lbidcm. Vcrbct0 {mat\!riaL 
7. Martíncz Gnrcía (198!1) p. :17. 
!l. Vallejo ( 1985) p. 115. 
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Ya va a venir el día, repito 
por el órgano oral de tu silencio 
y urge tomar la izquierda con el hambre 
y tomar la derecha con la sed; de todos modos, 
abstente de ser pobre con los ricos, 
atiza 
tu frío, porque en él se integra mi calor, amada 
víctima. 
Ya va a venir el día, ponte el cucrpo.9 

Se trata de una obra de denuncia social, en la que el sujeto del poema se solidariza 
con el sufrimiento del otro, clttí, e intenta trasferir su calor y su amor. Por lo tanto, se 
percibe un cuerpo social. 

En El Alma que sufrió de ser su Cue1po, también de Poemas Humanos, el cuerpo fí­
sico padece por su origen, por el «diáfano antropoide» que tiene en sí, porque el hombre 
sabe lo que le duele: 

Tú sufres de una glündula endocrínica, se ve, 
o, quizá, 
sufres de mí, de mi sagaddad escueta, tácita. 
Tú padeces del diáfano antropoide, allá, cerca, 
donde está la tiniebla tcncbrosa.w 

Incluso así, el «pobre hombre» ignora, o mejor, finge ignorar su principio, su vínculo 
con la especie animal y, por esto, llora: 

Tú sufres, tú padeces y tú vuelves a sufrir horriblemente, 
desgraciado mono, 
jovencito de Darwin, 
alguacil que me atisbas, atrodsimo microbio. 
Y tú lo sabes a tal punto, 
que lo ignoras, soltándote a l!orar. 11 

La duda se apodera del «jovencito de Darwin>> que pregunta a su ombligo: «¿dónde? 
¿cómo?» (v. 27). Estas interrogaciones metafísicas, que cuestionan la existencia huma­
J~a. se repiten en uno de los últimos versos (v. 37), dominando, también, al sujeto del 
poema, 

¿Que nó? ¿Que sí, pero que n6? 
¡Pobre mono! ... ¡Dame la pata! .. No. La mano, he dicho. 
¡Salud! ¡Y sufre! 11 

9./dcm (1988) p. 167. 
10. !bid. p. 202. 
11. !bid. 
12. !bid. p. 204. 
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Luego, se identifica un cuerpo metqfísico, un cuerpo que no se reconoce totalmente 
humano, pues se alejó del alma y la hace sufrir, realzando la dicotomía cuerpo-alma. 

El segundo poeta en discusión es el chileno Pablo Neruda (1904··1973), que entre sus 
varias obras se puede destacar Veinte poemas de Amor y una canción Desesperada 
( 1924), Residencia en la Tierra ( 1933), Canto General ( 1951 ), Odas Elementales 
( 1952), Extravagario ( 1958), Memorial de Isla Negra ( 1964) y Conjieso que he vivido 
(1974). 

Hablar de Neruda es hablar también de Canto General, la epopeya moderna de Amé­
rica Latina, que se divide en quince partes. Se trata de una síntesis de la historia del pue­
blo latinoamericano, el registro de la creación de ese hombre, que atraviesa la era pre­
colombina, pasa por la Conquista y por las luchas de emancipación hasta l!egar al fin de 
la primera mitad del siglo xx. 

La obra de N cruda, huye de los patrones de la epopeya clásica, narrada en tercera per­
sona, y se desarrolla casi toda en primera persona, ya que el yo lírico representa a los tra­
bajadores y las víctimas de Nuestra América, conforme el fragmento XII de la segunda 
parte, Allllms de Macclw Picclw: «Yo vengo a hablar por vuestra boca muerta». 

La epopeya de N eruela mantiene una unidad en la que se puede aislar literariamente 
las partes (<(autonomía de las partes», Schiller), sin embargo no se las puede separar his­
toricamente, porque se trata de todo un proceso hist<írico cuyo canto de la tierra se hace 
por la voz del pueblo, representada por el yo poético. Así, Canto Geneml es un solo can­
to, uno e indivisible. u 

El aborclqje del cuerpo en es tu obra del poeta chileno tiene connotaciones social y cós­
mica. A ver: 

l. En la octava parte ele Con/o General, La licrm se ll(/111(1 Juan, cuando el vate con­
cede voz a los trabajadores y revoltosos que murieron, se destaca el fragmento III en el 
que el cuerpo de Luis Cortés (de Tocopil!a) sufre los dolores físicos: 

26 horas caminó la mula, y mi cuerpo 
ya no resistía, camarada, entre la cordillera sin caminos, 
y mi coraz6n enfermo, aquí me tiene, fíjese 
en las magulladums, no sé cu;ínto viviré, 
pero a usted le toca, no pienso pedir nada, 
diga usted, camarada. lo que hace al pueblo el mtlldito, 
a los que lo !levamos a la <.1ltum en que ríe 
con risa de hiena sobre nuestros do!ores 1 ~ 

l':n verd;1d, el C/1('/j){) físico que padece, en este frag111ento, tiene un C<tr<Íctcr social, 
lltlt.~s t.uis Cortés, al Juchar por nH:jorc.s condiciones de vida, queda preso. enfermo, y a[ 
lin y n[ rallo es transferido p<mt llll<l regiün desolada a 5.000 rnetros de altura en la fron­
ll_'nt t:on llo!i vin. En c~r~· caso, se puede cor1sidcrar ~;~1 rucrp(l cotllo l'IICIJN' social. 

2. Ln el frngt!lt'tllo VIl dt· t·stn rni_·;rnn panc, el flitrr:¡dor rl'l~l!a la muerte de Antonino 
Bcm:tlcs ( J \.:,c,v¡¡(J¡)¡, ( '¡ 1l( ltHhin ¡· 

U. Gubcnmn ( 1993) p. 12·1. 
14. N e ruda ( 1 980) p. S 16. 
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Antonino Bernalcs ha caído 
asesinado en la venganza, 
cayó abriendo los brazos en el río, 
volvió a su río como al agua madre. 
El Magdalena lleva al mar su cuerpo 
y del mar a otros ríos, a otras aguas 
y a otros mares y a otros pequeños ríos 
girando alrededor de la tierra. 

Antonino Bcrnales, nadie puede 
distinguirte en el cauce, yo sí, yo te recuerdo 
y oigo arrastrar tu nombre que no puede 
morir, y que envuelve la tierra, 
apenas nombre, entre los nombres, pueblo. ti 

Aquí, el cuerpo de Antonino Bernales es meto:l.fora de denuncia social, un mensaje 
universal que no puede morir y, por eso, puede ser denominado cttel}JO cósmico, además 
ele cuet¡Jo social. 

En el último poema de otra obra de Neruda, Veinte Poemas de Amor, el yo lírico, al 
recordar a la amada que perdió, habla del cuerpo que tuvo entre sus brazos, que, en la 
concepción de Guattari, es una apropiación de la imagen del otro: 

De otro. Será de otro. Como antes de mis besos. 
Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos. 

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 
Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido. 

Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos, 
mi alma no se contenta con haberla perclido. 11' 

En este caso, el amor no encuentra correspondencia, porque la amada ya no está jun­
to al sujeto del poema, que la desea. Lo que restó fue la imagen de la musa, la imagen 
de su cuerpo. Amor y deseo van a connotar un cuerpo erótico. 

El tercer poeta en discusión es el mexicano Octavio Paz ( 1 914), que presenta una con­
siderable producción poética, en la que se distinguen dos rasgos preponderantes, el oc­
cidental y el oriental. En el primero, se percibe la mirada de Paz hacia sus raíces mcxi­
cas, hacia el simbolismo francés y la Generación del 27. En el segundo, ese mirar se 
vuelca para las culturas india y japonesa. 

Octavío Paz, al buscar sus raíces mexicas, encuentra la «mariposa de obsidiana>>, re­
presentante del amor, diosa de las flores y la vegetación en la cultura azteca. Su mobili­
dad hizo que este pueblo la tomara como símbolo del movimiento, pues indica los mo­
vimientos del sol y también representa Jos dioses del camino. En la composición po~tica 
paciana, que recibe el nombre del insecto sagrado de los aztecas y forma parte de ¿Aguj.. 

15. Ibidem. p. 522 
16. !bid. p. JO. 
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la o sol? (1949-1950),1a mariposa se siente sola: «Estoy sola y cafda, gmno de maíz eles­
prendido de la mazorca del tiempo» Y Necesita volver a la unidad y, cOn ese fin, se diri­
ge a un fiÍ: «Siémbrame entre los fusilados.[ ... ]. Mi cuerpo arado por el tuyo ha de vol­
verse un campo donde se siembra uno y se cosecha cicnto». 1R Se trata de un cue~po 
social, que se despliega en Cltet]JO erótico, pues el yo lírico, al valerse de la seducción 
del lenguaje, ingresa en un juego erótico: «Toca mis pechos de yerba. Besa mi vientre, 
piedra de sacrificios».'~ En un pacto de vida-rnuerlc, la mariposa trae a la memoria de ese 
ttí colectivo las imágenes que él debe beber y recordar: ~<De mi cuerpo brotan imágenes: 
bebe en esas aguas y recuerda lo que olvidaste al nacer».2u El cuerpo de la mariposa 
refleja la memoria del pueblo azteca y, a la vez, reivindica el recuerdo vivo del pasado, 
ya que el insecto divino es «la herida que no cicatriza».21 

De la influencia del simbolismo francés, se puede tomar corno ejemplo el poema de 
Octavio Paz, Dos cuerpos de Bajo tu clara sombra ( 1935-1944), en el que «dos cuerpos 
frente a frente» son a veces «olas», «piedras», «raíces» o «nav;:~as» y, al fin y al cabo, 
«son dos astros que caen/ en un cielo vacío». 21 

El movimiento ele las olas del océano simboliza, en el poema paciano, el movimien~ 
to de dos cuerpos. Y, como olas y cuerpos expresan lenguajes, cabe asociar el movi­
miento marítimo y el movimiento corporal al del lenguaje literario. De hecho,· se puede 
comprobarlo, en una de las estrofas del poema de Paz: 

Dos cuerpos frente a frente 
son a veces mlv<Uas 
y la noche rclümpago. ¡_, 

Hay un corte en la poesía paciana, una asociación a la ruptura ele Mallarmé, porque es­
tos cuerpos «son dos astros que caen/ en un cielo vacío».2~ El poeta francés Stéphane Ma­
llanné contempla el vacío y convierte esa contemplación en la materia de su poesía, mar­
cada por la ausencia. Así, lo que al principio parece, en la obra de Paz, cunpo erótico, 
después de esa comparación con el poeta francés, se revela como cue1po metafísico. 

De la inf-luencia de la Generación del 27, para un abordaje del cuerpo en la obra pa­
ciana, se debe destacar al poeta español Luis Cernuda, porque, de acuerdo con el poeta 
mexicano, «En un escrilor como Cernuda, se presenta el tema del cuerpo como una ver~ 
dadera rehelión: la verdad del cuerpo ante la verdad del alma».15 Y, aunque la temática 
de la obra paciana se aleje ele la producción ele Cernuda, Paz revela la inllucncia que su­
frió del poeta español: «hay poemas que me han iluminado y guiado, poemas a los que 
vudvo siempre y que siempre me revelan algo esencial».'6 

JI I'H/ (ji)()()) p 21ú. 
IX ff¡/¡/('1/1 

(iJ. lhid 
20. lhíd 
21. !!Ji d. 
22. /bid. p. 52. 
23. /bid. 
24. /bid. 
25. Paz & Ríos (1973). 
26. Paz(l969)p.l72. 
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La búsqueda de Cernuda por sus (:ami nos poétkos t.\S una V(~rdnd solitnrin, en la que 
comulgan naturaleza, hombre y deseo: 

Tü, verdad solitaria, 
Transparente pasiün, mi :-;okdad de siempre, 
Eres inmenso abrazo; 
El sol, el mar. 
La oscuridad, la estepa, 
El hombre y su deseo, 
La airada muchedumbre, 
¿ Qué son sino tú misma?!7 

Esta «soledad de siempre» se refiere a la soledad del poeta, a quien Cernuda llama 
«farero», puesto que el poema lleva el título de Soliloquio del farero. El sujeto lírico co­
mo un faro <<quería una verdad que [ ... J traicionase»/~ deseaba una verdad poética que 
pudiera traicionar esa soledad. Y, entonces, percibe que esa verdad está en su propio len­
guaje, un lenguaje poético que armoniza deseo y realidad. Según Octavio Paz, en su 
poema Luis Cemuda, un home11<~jc al poeta de la Generación del 27, que no es «ni cis­
ne andaluz/ ni pájaro de lujo))/1 -el primero una alusión a Góngora y el segundo a Apo­
llinaire-, la realidad y el deseo caminan lado a lado: 

Soledad 
lÍnica madre de los hombres 
¿ sólo es real el deseo? 
Ufías que <ksgarran una sombra 
labios que beben muerte en un cuerpo 
ese cadüvcr descubierto al alba 
en nuestro lecho¡, es real ?"' 

El poeta mexicano, para contestar, echa mano de la metafísica: 

Deseada 
la realidad se desea 

se inventa un cuerpo de centella 
se desdobla y se mira'' 

La realidad, al desplegarse, crea un cuerpo nacido del silencio, de la soledad del 
poeta y forma una sola substancia: 

27. Cernuda (1992) p. 1 lO. 
28. Jbidem. p. 109. 
29. Paz ( 1990) p. 323. 
30. Jbidem. p. 324. 
31. /bid. 
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Verdad y error 
una sola verdad 

Realidad y deseo 
una sola substancia 

resuelta en manantial de transparencim>1
l 

Este cuerpo deseado, creado de la propia realidad, puede ser considerado ClleJpo me~ 
tafísico, porque está más alhí de lo real. 

En cuanto al segundo rasgo de la producción poética paciana, el oriental, se destaca 
la influencia del pensamiento indio y su expresión en las artes. Según Paz, «Sin mi vida 
en la India no habría podido escribir Blanco [ 1967.1 ni la mayoría de los poemas que for­
man Ladem Este».n Esa afirmación forma parte de la entrevista concedida a Alfred Mac 
Adam, quien señala la «influencia de la India» en la poesía paciana. A continuación, el 
poeta mexicano declara que su producción poética, relativa a esa influencia, «comienza 
con Salamandra [1962] y se cierra con El mono gramático [1974]». 

Las manifestaciones artísticas de la India antigua se expresan como dobles del uni~ 
verso. Para entenderlas, se debe observar el proceso de transformación ele la naturaleza 
en arte en la tradición arquitectónica india, en la que los templos son excavados en las 
rocas y el espacio convertido en armonía cósmica. De acuerdo con la profesora españo­
la Carmen García~Onnaechea, el indio 

[ ... ]hace de la naturaleza no sólo su morada sino la de sus dioses, y nunca desa­
fía las leyes naturales ni las supera a base de cúpulas perfectas o altísimos rasca~ 
ciclos, sino que se integra en ella, convive con ella, la adora en sí misma y sólo se 
atreve a humanizarla con una decoración escultórica exuberante que hace de la ar~ 
quitcctura escultura."~ 

En esas esculturas o bajorrelieves, se destaca el cuerpo, -sea de Buda, sea de las 
yakshis o ele animales-, en formas sensuales y armónicas. 

La representación estatuaria del iluminado y fundador del budismo, Buda,'-' en Mat­
hura, «Ofrece un idealismo conceptual y una rígidn concepción sacra de la imagen de cul­
to»?' porque 

( ... ] Buda transciende la perecedera forma humana para absorber en sus piernas la 
rectitud de los troncos de palmera, en su torso la fortaleza del león, en sus hom~ 
bros y brazos la elasticidad y utilidad de la trompa de elefante, en su cabeza la per­
fcn.:ión oval del huevo ... -n 

1.:1 indio, al buscnr una forma divinH para sus creaciones artt'.sticas, huyó, en parte, a la 
colllpHnlción con el cucrpn humano y se apoyü en los vegetales y anim¡¡Jcs, lo que se de~ 

32. lhid. p. _¡:!i, 
33. Paz, O. Allfojll'li'l'/li'ÍrÍII inlrf¡•¡ /11111 1ll' 1111/!/1'! no /Ji.l/rilir o Anthmpos. p. 21. 
34. García-Onl!W.:chcil. 
35. Knstbcrger ( 197H) p. "/.i. 
36. García-Ormacchca ( l 9X(J) p. ¡,¡() 
37. lhidem. 
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be a su concepción de naturaleza como un todo. Concepción éstn bn;-;ada en el tan trismo, 
una de las corrientes del budismo. Té111tra signilica trnma, <.:ofkio de tejer, tcjidcm·1

M y, 
aunque no se parezca a una doctrina filos6flca, «percibe el universo como un tCJjido don~ 
de todo se imbrica, todo se sostiene, todo actúa sobre todo)) .. \'! De acuerdo con Paz, <~El 
universo respira como un cuerpo y el cuerpo estíí regido por las mismas leyes de unión 
y separación que animan a las sustancias y producen sus incesantes mctamorfosiS>>.'w Así 
pues, el cuerpo como energía cósmica, en la filosofía tdntrica, no es un revestimiento, un 
obstáculo a la vida espiritual, porque el cuerpo es un «templo vivicnte>>,41 donde se 
reflejan y se dejan rellejar otras energías cósmicas que, aparentemente, no podrían ser las 
suyas, sin embargo sufren una interacción constituyendo un todo, la unidad. 

La representación del Buda de Mathura es el extremo de la desencarnación y, según 
Paz, <da respuesta a esta abstracción es !a vitalidad y sensualidad de las esculturas de las 
vaksis». ~ 2 

· La vakshi, «genio femenino de fertilidad arbórea>>,4
-
1 ideal de belleza, al balancear en 

el ~írbÜl de la fertilidad, pipa/,"1
•
1 lo transforma en úrbol de la iluminación, simbolizando 

la unión y el equilibrio de la fertilidad física y espiritual. Su cuerpo, casi desnudo, reve~ 
la, en las curvas y en la cxaltHción de senos y vientre, esa característica de fertilidad, y, 
a la vez, sus movimientos llenos de gracia y suavidad despiertan lo espiritual. Hay toda 
una exuberancia de formas y expresiones, que se confunden con las ramas de los árbo~ 
les, de acuerdo con Paz, «son úrbolcs que sonríen».ü Este lcngu<~e plústico con movi­
miento está muy bien exprcs¡Kio en la obra paciana, más bien, en La higuera religiosa 
de Ladera Este ( 1 969), cuando el poeta, en alusión al pipa!, da movimiento a la higuera 
sagrada ele los indios: 

Verde y sonora, 
la inmensa 1.:opa desbordante 
donde beben los soles 
es una cntmiln nérca. 

Trepan, 
se enroscan las raíces 

errantes. 
Es una ma!ezn de manos. 
No buscan tierra: bu;.:.can un cuerpo, 
tejen un abrazo." 11

' 

38. Vanlysebcth ( J 990) p. 72. 
39. lbidem. 

40. Paz (1973) p. 47. 
41. lbidem. 

42. Paz ( 1991) p. 62. 
43. García-Ormaechen ( 1989) p. 135. 
44. Paz: «El pipa] es un :írbol santo para los budistas y aparece en esculturas, pinturas, poemas Y rdnllm d0 · 

votos. A su sombra Gautama percibió la verdad y se convirtió en el Buda, el iluminado; por cs!O t;~) k IIJH!!iJ pi 

'árbol de In iluminación'. El pipa! también es santo entre los hindlÍCSJJ. En: .. Obro ¡m//IC/1. p, l.JOL 
45. Paz (1991) p. 47. 
46. /de m ( 1990) p. 398-399. 
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En este poema, el yo lírico observa y describe el árbol y, a la vez, antropomorfiza es­
te mismo árbol, imprimiéndole movimientos humanos, de los que las manos, en busca 
de un cuerpo, tejen un abrazo. No más el «abrazo imposib_lc de la -~enus de Milo:>-17 _del 
poeta modernista Rubén Darío, sino la concepción de escntura poct1ca: cl_lcnguaJC !Jte­
rario vanguardista, que puede arrastrarse, levantarse y volcarse sobre SI llliSillO: 

en sí misma anudada 
dos mil años, 

la higuera se arrastra, se levanta, se estrangula.~~ 

En Vrindaban, también del mismo libro, ese yo se proyecta en la naturaleza, se inte­
gra a ella y pasa a ser el propio ~írbol: 

Yo era un <irbol y hablaba 
estaba cubierto de hojas y ojos 

Yo era el murmullo que avanza 
el enjambre de i mágencs·1 ~ 

Vrindaban es una floresta ubicada frente a la ciudad de Mathura. La exuberancia del 
cuerpo y de la naturaleza, en la ciudad de Mathura, actual Multra, imprcs~onó sobrema­
nera a Octavio Paz, el cual, desde su primer viaje a India, 1951, empezó a mtercsarse por 
la cultura de este país. Al visitar diversos templos indios, supo apreciar esas manifesta­
ciones artísticas indias, y, posteriormente, en entrevista, declaró: 

Todos los grandes santuarios budistas de la India[ ... ] poseen esculturas y relieves 
de gran sensualidad. Una sexualidad poderosa y pacífica. Me asombró esta exalta­
dón del cuerpo y los poderes naturales en una tradición religiosa y niosófica 
fundada en la crítica del mundo y que predica la negación y la vacuidad.-111 

La vacuidad o il!lpersonalidad, o incluso, carencia del yo, de acuerdo con ~a filo.sof~a 
hudist<~, es una de las car<lctcrísticas de la existencia. Y est¡:í relacionada al tiempo pnff 
mordial, cunndo el Dios creador se sintió solo y se fragmentó en busca del otro, crean­
do, ns(, d hombre. 

Fl !antrismo es una tentativa por unir lo que fue separado -·~cuando Dios sintió de­
sto--·-·-·, rt~grcsnndo de esta manera al andrógino prilllordial, a la unidad, al todo. En es~a 
rc(ollquistn del !il'mpo primordial, s~.; c.spcja la cópula, Y<~ que con!icnc deseo y se va:w 
del 111/f.l. Son cuerpos en perpetua «Conjunciún y disyunci{HJ>l. 11 Scgt'1n Paz, «Un moms-

47. Es!e verm Jwn• paH\' d\' )i1 tln\lgn 111111 foll!li/ / 1111\"fiJ flll!/11111/,1' y otmx fWt'/11(1,\" de! poeta modernista 
Ru!lén Darfo (Nkaragull). 1\n: 1 JiHio ( I'JI-Il) p. 1.'\ú. 

48. Paz ( 1990) p. '100, 

49. lbidem. p. 241. 
50. Paz, O. Atllopercepcilín j¡/lc'!t'(/11111 de 1111 ji/'I.Wi'.W hi.\liil/t·¡¡ 1\Hihropos. p. 20. 
5!.Pai',(l973) p.48. 
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moque postula la abolición del sujeto y otro que predica la dc.snpnridón del objeto: las 
dos caras ele la no-dualidad, el doble rostro de la India antigwt».·1J Con la vacuidad~ se 
rompe la limitación de la vivencia del ego, disuel!a por el placer; así, los principios nws~ 
culino y femenino alcanzan la conciencia de In unidad, el ser total. La sublimación, fase 
de iluminación, de éxtasis del cspfritu, deja el pcnsHmícnto en el aire, de ahf que sea con~ 
sideracla por el tan trismo corno «Vacuidad absoluta». 

En la concepción tántrica, el deseo huye a la acepción de Guattari, señalado al prin­
cipio de este trabajo, porque para los indios el deseo no es una «apropiación del cuerpo 
del otro», sino una fragmentación del yo en busca del otro, el regreso a la unidad. Y co­
mo, en el tan trismo, «el deseo crea su objeto de la misma manera que el deseo cósmico 
creó el munclo»,·1·

1 se puede asociar, también, al deseo de creación divina el de creación 
artística. En este sentido, a través del mito de Prajapati, dios creador, se constata la 
influencia de la cultura india en El mono gramático de Octavio Paz, cuando el poeta me­
xicano hace alusión al dios indio: «Mientras creaba a los seres, Prajapati sudaba, se so­
focaba y de su gran calor y fatigi.l, de su sudor, brotó Esplendor».H En este momento, Es­
plendor, que al principio parecía ser la amada del sujeto lírico, surge en la obra paciana 
como el cuerpo del poema: «El poema no es otro que Esplendor». 55 Porque de acuerdo 
con Paz, el poeta convierte «al lcnguc:De en cuerpo. Las palabras ya no son cosas y, sin 
cesar de ser signos, se animan, cobran cueqJo».-1r' En el undécimo fragmento de El mo~ 
no gramático, esa metamorfosis de signos se sobresale. Cuando el narrador habla de los 
cuerpos, que se «desnudan bajo la mirada del otro y bajo la propia, [ ... ]la red de scnsa~ 
ciones que los encierra y los comunica entre ellos al incomunicarlos del mundo»,.H .se 
refiere a los ((cuerpos instantüncos que forman dos cuerpos en su afán por ser un solo 
cuerpo». 5~ La búsqueda de un solo cuerpo cst<Í relacionada a la búsqueda de la comple­
tud del ser-en el acto erótico, y, simbolicamcntc, se refiere al acto de creación del poe­
ma, puesto que ((Cada 111ovinlicnto engendraba una forma cnignuítica y cada forma se 
enlazaba a otra y otra»,.w en un proceso sintáctico que lleva a la constitución del texto, 
un proceso que se revela coliJO un (<teatro ele signos»/'0 gestos y posiciones que se ins~ 
criben, a través ele las sombras en la pared, como «signos instantáneos y cmnbiantes>),61 

El cortejo de sombras y formas, en el acto erótico, es análogo al movimiento de cre­
ación poética, porque los elementos son similares en la «cscenifkaci6n» del muro o del 
papel: cuerpos, objetos personales y otros objetos, «cada vez combinados de una mane­
ra distinta aunque, como en un pocnw, hnhía reiteraciones, rimas, analogfas, figuras que 
reaparecían con cierta regularidad de oleaje>). 

52. !bid e m. 
51. Rawson ( J 992) p. 79. 

54. Paz ( J 988) p. 81. 

55. !bidem. p. 82. 
56. Paz (1991) p. 20. 

57. ldem ( t 988) p. 60. 

58. !bid. 
59. !bid. 

60. !bid. 
61. /bid. 
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Los signos de la «representación» escrita constituyen el signo del t:ucrpo de Esplen­
dor y, a su vez, el signo del cmpus de la escritura, porque cada trozo del cuerpo de Es­
plendor o de la escritura es 

[ ... l un signo del cuerpo de cuerpos, cada parte entera y total, cada signo una ima­
gen que aparece y arde hasta consumirse, cada imagen una cadena de vibraciones, 
cada vibración la percepción de una sensación que se disipa, millones de cuerpos 
en cada vibración, millones de universos en cada cuerpo, lluvia de universos sobre 
el cuerpo de Esplendor que no es cuerpo sino e! río de signos de su cucrpo'ol 

El cuerpo, en la obra paciana posterior a 1950, como se ha podido deducir en este tra­
hajo, posee, además de la connotación de cuerpo erótico, la de cuopo poético: 

Esplendor es esta página, aquello que separa (libera) y entreteje (reconcilia) las di­
ferentes partes que la componen, ( ... ] el acto inscrito en esta página y los cuerpos 
(!as frases) que al entrelazarse forman este acto, este cuerpo.'·_~ 

Se verificó, así, que el cuerpo, bajo la innuencia occidental, se presenta, en la poesía 
de Vallejo, Neruda y Paz, como cttelpo social, j(sico, metajfsico, cósmico y/o erótico; 
mientras, bajo la innuencia oriental, en la poesía de Octavio Paz, se revela como cuerpo 
poético. Lo que lleva a percibir que el pensamiento occidental, movido por el deseo de 
«apropiación», hace del cuerpo una de las piezas de las <<máquinas» del poder. Mientras 
el pensamiento oriental, movido por el deseo de encontrar el otro, hace del cuerpo un si­
mulacro, un agente de la sublimación carnal y poética, el restaurador de la unidad. 
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Literatura de Cordel 
De los orígenes europeos hacia la 

nacionalización brasileña 

Francisca Neuma Fachine Borges 

Durante los últimos nf\os hemos podido comprobar la existencia de un creciente inte­
rés hacia los estudios de la Cultura popular. 

Tanto en Brasil como en otros países, grupos de investigadores, unos con más expe­
riencia, otros todavía principiantes, han dedicado su tiempo a investigaciones centradas 
en diferentes manifcswcioncs culturales populares, como la literatura, la música, la arte­
sanía, etc. 

Las actividades académicns se desarrollan en las áreas más variadas del conocimien­
to, entre las cuales cstú la Literatura popular, y su estudio habrá de hacerse objetivamente 
utilizando planteamientos metodológicos científicos, totalmente libres de prejuicios y 
paralelamente a los estudios de autores eruditos. 

Para conocer mejor la cultura de un pueblo se hace necesario estudiar sus múltiples 
manifestaciones, tanto a niveles cultos como populares. 

Respecto a la llamada «Literatura de Cordcl»y más exactamente «Literatura Popular 
en verso» constituida por los «Folletos de Feria>) (forma escrita) y «Cantarías» (forma 
verbal), es en nuestra región donde este tipo de literatura se desarrolla con más fuerza, y 
pensamos que merece la atención de los profesores de las Universidades Brasileñas y 
muy pnrtículnrrnente de los de las norclcstinas. El estudio de dicha expresión literaria no 
puede desvincularse de un contexto sociocultural rnüs amplio recordando sus orígcml:'> 
europeos y orientales desde los cuales se ha llegado a la producción actual, y de e~<!e !no,, 
do tendremos una visión más completa de sus temas y de sus formas de cxprr~;iótL 

Conviene destacar que la producción es extensísima pues existen un .siuodowro d~J Hll" 

tores populares y millares de folletos. 
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Volviendo a los orígenes de los «folletos de la literatura popular en verso», y los del 
nordeste, podemos con seguridad ubicarlos en el contexto de la «literatura de cordel»que 
existió tanto en la Literatura espafiola como en la Francesa en la cual se llama «Litera­
tura du Colportage». 

En Portugal la denominación pintoresca de ((Literatura de Cordel» se debe al modo 
de distribución para su venta y que no es sínó la exposición de los folletos colgándolos 
en un bramante o cordel hecho al cual ya Nicolau Tolentino se refirió en su «0 bilhar» 

«Todos os versos leu da Est;;ítua 
cqucstre, 
e todos os t~unosos Entrcmczcs 
Que no Arsenal a! vago caminhante 
se vcndcm a caval!o nun barbante» 

Esta denominación parece haberse difundido en Brasil hace poco más de una década 
a través de estudiosos bajo la orientación de Teófilo BragH. 

De modo que no fue introducida por los poetas populares que no emplearon jamás un 
sustantivo que englobara el conjunto de la producción literaria popular y ni siquiera la 
consideraban «literatura» limitándose a llamarla «ronumce», «Versos» y «obra». 

La literatura ele Cordel Portuguesa, según Teófito Braga, se desarrolló en tres etapas 
importantes. 

La primera en el siglo xv1, revela el vigor del pueblo lusitano pero en realidad sólo 
consiste en una comunicación entre los escritores y el pueblo que la adoptó y le dio el 
tono o estilo popular. 

Muchas de estas obras se leían todavía en 1885 y a esta época precisamente pertene­
cen un gran número de «libros de cordel», «hojas sueltas», «atilores»y «trovas» de Bal­
tazar Dias, poeta ciego natural de las Islas Madeira, contcmponíneo de D. Scbastián que 
como se sabe es e! autor popular por excelencia y a quien Carolina Michaclis de Vas~ 
conceJos atribuía un extraordinario talento. 

La segunda, en el siglo XVII, fue menos fecunda que la anterior debido a la atmósfera 
de competencia entre los escritores españoles y los brasileños y también los ascéticos 
que desviaron el gusto popular hacia los sermones, milagros y vidas de santos. 

De dicha época solamente llegaron al siglo XVHI unos pocos folletos populares. La 
originalidad de esas obras estuvo muy afectada por !os Indices Expurgatorios de los aíi.os 
15X! y !624, sufriendo adcmcls la influencia de la invasión castellana. A pesar ele todo, 
algunos de estos op(Jsculos conservan su popularidad hasta el siglo XVIJI. 

L:t lcrccm ctnpa corresponde al siglo xvm y se caracteriza por una gnm fecundidad de­
bida u IH ayuda de la dnnandade do menino Jcsus dos Homcns Cego.s», y de la provisión 
del 7 di.~ l~ncw de 1749, linnada por D. Jofío V, y que concedia provi!egios exclusivos en 
ln vctlln (k lo:.¡ l'ol\utos. La producción popular, uunque J'Jni!, fue l..~sencialmente picaresca. 

Scgtín ·n~óíilo Bn1gn, a punir dt; la vulgnrí';:acit'¡o di.~ los periódicos se extinguió la li­
teratura populnr y y u en 1 t{H5 tm!an1~m!c Nn ldnn !w; mejores producciones de las tres 
épocas ci!ndas y .!it,' cnntilll/l ffl\Üi i;}fl ()\ guNio populilr nquc.lln:-; que se inspiraban en la tra­
dición. 

La literatura popular lusilanalh:nc r_nl d t;lg!n XI\ .'itl pedodo de rmís producción y en­
tusiasmo porque el pueblo con,~;~_;rv¡¡; irHpl'inlit)'ndok su propio guslo, la producción de 
!o.s viejos autores en «hojas :-.uc\lns)>. 
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Los asuntos de los folletos en didw épo<:n cubr(an unn lnrMa t\NC/1111 y roprodudnn <<C!I~ 
sos sucedidos» locales o no, como una hod;:t, una tiesta de toro:;, ~<Huto~x· dt) lo~ eaz;fifO, 
res del siglo xv1 y de Novelas de Cabullerín.s que siempre han cnt(HIIl'rtdo gnm nce}'HH-' 
ción en el pueblo. 

Arnaldo Saraiva dice que es infinitn la cantidad de folletos con histol'ia rncdievnles 
que se leian con profusión y .se publicaban extensamente a lo largo de los siglos XVfl y 
XV/11, igual que son Je(das y publicnda.s y reeditadas de nuevo actualmente en BrasiL 

Este investigador cita «tres catálogos preciosos»: 
Teatro de Cordel ( 1920/2) de Albino Forjaz ele Sampaio, «Catálogo ele Cole<;iio de 

Miscelfineas» de la Biblioteca Gcral da Fundavao Calouste Gubenkian quien nos infor­
ma de los estudios de esa literatura prácticamente inexplorada. Como consecuencia sur­
gieron leyes para la conservación de obras raras que todavía pudieran existir. Para dicho 
estudioso, en la segunda mitad de! siglo XIX y a causa de !a escasa producción y de la 
vulgarización de la imprenta, la Literatura de Cordel emigró al nordeste de Brasil donde 
las condiciones eran toda vía «medievales». 

En una investigación ~obre la «Literatura de Cordcl»que se llevó a cabo en España, 
Francia y Portugal, se llegó a !a conclusión de que este tipo de literatura ya casi extinta, 
interesaba solamente a investigadores y coleccionistas. 

En cuando a los aciertos de los fol!etos de cordel lusos y a !os pliegos sueltos y los 
«libritos de colportagc)>conscrvndos en Bibliotecas Públicas y Particulares en los pMses 
mencionados .son siguen básicamente en obras raras a partir del siglo XII hasta, incluso, 
el siglo XIX. 

Consideramos oportuno decir que en Lisboa y en Oporto, en !as Librerías Barateira 
en Lisboa y Acaclémiea de Oporto, unos veinte rol Jetos, entre los cuales había algunos 
raros de la segunda mitad del siglo XIX y además otros ya con fecha de nuestro siglo sien­
do la mayoría ele los mlos 50 y una minoría de tos 60. 

Dicha investigación sigui() a! principio los «surgos»marcados por Teófilo Braga y Cft~ 
mara Cascudo como consecuencia de h1s investigaciones realizadas por ellos en las Bi­
bliotecas y otros centros de documentación; sirviéndonos ademtís de encuestas con in~ 
vestigadores, registramos m{ls de cuatrocientas versiones de historias tradicionales 
populares: Historia de Roberto do Diabo, Historia de Jodo de Calais, Historia de Don~ 
zeta Teodora, Historia de la Emperatriz. Porcina y la Historia de la Princesa Maga/ana 
y su amante Pierre. Existen versiones de estas historias en francés, español, portugués 
-en Portugal y Brasil- y alem1in, existiendo incluso una Historia escrita en catalán, lo 
cual demuestra que aunque conservan el mismo estilo básico de la estructura profunda 
de !a narrativa con diferentes formas de expresión, vienen trazando a lo largo de !os si­
glos una significativa trayectoria en los distintos países. 

Los folletos brasileños ele !Crin, tienen indudablemente sus orígenes en la llamada 
«Literatura de Cordel» portuguesa denominación bajo la cual eran también conocidos 
los «Pliegos Sueltos». De este tipo de literatura llegan muchas historias a Brasil en una 
época que no se puede fijar con exactitud sin riesgo de error. 

camara Cascudo habla del envío de veinte rcsmas de «Pi erres e Magalona» en 1600 
destinadas al Nuevo Continente y cita adem<ls doce libros de la Donzela Teodora duran-­
te aquella ola «Pliegos de Cordel» que inundaba el Nuevo Mundo en 1605. 

El estudioso inglés Laurencc Hallewell registra la presencia de la Historia de Rnhenn 
do Diabo en su «Noticia do CatáJooo de Livros» que se hallan a la venta ti/1 vmw <k Mtt-· o . 
nuel Antonio da Silva, en la Rua Sao Pedro 11° 17 y que se pueden comprm por un tnóclJ-
co precio, recomendando además que los interesados no se demoren. Riu de Junciro 1811. 
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Dichas historias y muchas otras se popularizaron en Francia a través de los «livrcts 
bleus» de la «literatura de eolportagc» definida de esta manera por la forma de distribu­
ción comercial que ejecutaban los «colporteurs» os vendedores ambulantes. 

Esos libretos populares divulgados desde el siglo XVII al XIX constituyen la llamada 
«Bibliotheque Bleu»cuyo nombre se debe principalmente a su color «aztdado»una «co-
bertura blcuter» azul-grisáceo de los <dibrets». . 

Esta literatura que se extinguió a t-ines del siglo pasado, fue rescatada por el erudito 
Charles Nisnrd que «en hora buena», fue nombrado Secretario Adjunto de una Comisión 
Instaurada por el Ministro General de la Policía, el 30 de noviembre de 1852 y su co­
metido era el examen exhaustivo de los «librets de Colportage». Parece muy probable 
que la Literatura Popular en verso tenga sus primeras manifestaciones .~scritt~s (<<folle­
toS>>) en la primera mitad del siglo XIX y éstas sean posteriores a sus mamtestacwncs ora~ 
les, es decir las <<cantorías». . . , 

Las relaciones entre estas formas son verdaderamente estrechas debido a la evolucion 
del uso del cuarteto a la sextilla. Este cambio de métrica fue introducido tanto en las 
«cantorías» como en los «folletos~> por los famosos cantadores de Paraíba, Romano do 
Tcixcira y Silvio Pirauá, siendo todavía hoy In estrofa utilizada en «cantorías» y «folle-
tos» como ya hemos indicado müs arriba. . . 

Es menester destacar la permanencia en nuestros días de las «Peleas», forma amb1gua 
con rasgos orales de los desafíos y asociados a la expresión escrita de los «Folletos de 
Ferias». . 

La necesidad de documentar las «cantorías»sería una de las razones ele que aparecie­
ran los «folletos}>, que a su vez estarían vinculados el «Romancero Oral» brasileño. A es­
to hay que añadir las tradiciones de las costumbres de las «juglerí~ls>~quc son realmente 
los divulgadores de las cantigas medievales tan hermosamente asmuladas por nuestros 
poetas populares. 

Indudablemente, a finales del siglo con la aparición de las obras de los poetas de Pa­
raíba, Leandro Gomes de Barros (1865~ 1918) y Francisco das Chagas Batista (1882-
1930), la «Literatura Popular en verso» asume rasgos de nacionalidad brasileña con 
expresión típica del nordeste y se mantiene hasta nuestros días a pesar de que su divul-
gación ha declinado. . 

Dentro de una larga producción brasileña literaria y popular en verso, qu~remos In­
tentar hacer una clasificación sin pretender solucionar los problemas que cx1sten sobre 
<dos folletos de Feria» debido a su gran complejidad y a la necesidad de conseguir cri~ 

terios rigurosos. . . . . , . . . 
i\s( pues nuestro intento es solamente conseguir una sJstematizacwn para facilitar los 

estudios que sobre ellos puedan llevarse a cabo. . .. 
Como resultado ele nuestras investigaciones se concluye que podemos diVI(IJrlos en dos 

gntndcs grupos. Y sentimos que esta conclusión se asienta en postuh~clos firmes ~a que es 
el frulo de rnudm lccturn y de lns observaciones detalladas sobre mas de 1600 folletos. 

He nqu( los dos grandes grupos: 

a) Folleto~ que tratnn de tcHIWi nntiguoN hq!\'dw.,!(IS d~~ In trmliciones occidental y 
oriental. 

b) Folletos rclncÍ<HHldos HHiN dlrvc(ulHtnl~\ con el ¡,;ontexto brasileño y con caracterís­
ticas, básicamente, del oordtroto, 

Sin embargo reconocemos que cxhtpn rdw:ioncs entre uno y otro grupo. 

110 

Anuario hrasile11o de eswdios hi.~ptíniros, 6 l.ili.'/'1/lftm de Cordd 

Así, los folletos del primer grupo posee unn fonnn cunlquicm, contribuciones del nOI'-­
deste y a su vez son producciones narrativas con urw técnka y WnHitku europea pcm se 
presentaban en el nordeste de Brasil con cnractcrfstkns distin!Hs. 

Entre ellas podemos destacar: 
«Historia de Carlomagno y de los doce pares de Frnncin», adcnuis de las tradiciona~ 

les ya citadas, obras populares que nos llegaron vía Portugal y que siguen vivas para no~ 
sotros, usando como vehículo los í<Fiollctos ele Feria» de entre los cuales los tres müs im~ 
portantes son las historias sobre Roberto do diabo, Jolio de Calais y sobre la Donzela 
Teodora que tuvieron gran prestigio popular a juzgar por las ediciones sucesivas y su sor­
prendente actualidad. 

La Emperatriz Porcina y La Princesa Magalona, esta última muy difundida en Portugal, 
España y Francia, no lograron ejercer una repercusión en Brasil y tuvieron solamente una 
divulgación relativa hasta los años 50 de este siglo siendo hoy consideradas obras raras. 

Como ejemplo típico de las interrelaciones de los dos grupos, presentarnos compara­
ción entre las versiones de las historias de Jolio de Calais, considerando como referencia 
la versión erudita de 1722. 

Es oportuno resaltar que esta narrativa mantiene a lo largo de los tiempos, la misma 
estructura profunda, pero sufriendo a pesar de todo, transformaciones a nivel de lama­
nifestación discursiva, en la cual constatamos «variaciones>}que consisten en las dife­
rencias entre los discmsos de las versiones comparadas. Dichas «variaciones» se re11crcn 
a la organización rítmica del discurso, del verso y de In prosa. 

Confrontamos partes finales de esta historia: 

Vcrs:lo francesa cm 
pwsa, !!JC (1722}: 

On c<5khmawc 
IHll¡!!lilkCIICC l'u· 
nion do: Con~wnce 
& J~wl de C.rlais, 
qui fut ratili~c aut­
heutiqucmcut & 
Princc ne voulant 
m;rnqucr en ricn de 
ce <¡ui pouvoit 
prouvcr sa picté, lit 
¡;,¡,~un Mau.1olée 
supcrho: au que gc­
ncrcu.~ Fantlmrc qui 
lui ;rvoit rcmlu & 
prédit tant de hicn .. 
Ceue 1 li.\toirc, dit 

;rlors Urauic, vo­
ywH que C:rmilk 
garmlnit k silcnce 
CS! lOUl-;)-fail inté­
fC.ISai\IC. ll cst ai.1~, 
dit Fdicc. d'cn tircr 
la n\\lr;rlc . 
(p. 3!7-JIX) 

Vcr.l;lo j>O>III]o!ll<'."' 
cm prt>.\a, 11('1(' 

( l'l.\2): 

Cckhwu·sC dq>oi., 
c<1m gntudc JHunpa 
a unilin de Cons· 
t;m~a cnm Jn;1o ,~.: 
Calai.'; e ole, qm> 
remlu d;rr pro va.' 1k 
Mlil ¡!ratid;loc pk· 
<ladc, nwmhnt ~IÍJ;ir 
\1111 Mllll¡>tll<lSO 
mausoléo ;!1> !J<~Ih~· 

m.1u phanwsma que 
t;rutn.\ hcn.1 !he 
pn.:stou e tantas fc­
licidm.lc.l lhe predis-

(p. 34) 

v,·rs;hl hmsilcirn 
cm ver."'· RJC 

( I<JHJ v. 2: 

J'icaram todm; na 
<:undgo;;uldo rcli· 
c·idadd Cal;1is, o rd 
e Ülll~lan<;;tltrCs 
c.~curplo.l de bonda­
ddat~ l)lliil\d\1 

Dcu~ c·h;mwul 1<>· 
ll"~ ;1 c·tcmi\1;¡\lc. 
p,,. lo u t~"" :uro.< .IC 
vi;t/<CUI!I a mc.,ma 
¡><:>ki<;;lu/,m;mso· 
J~u Mlllll><>wl cau­
·'amlll 
admir,.~·;l..,/q.,~m 1> 

I'Ía ainda li>tha/d~ 
hid<> rc'<'"nla,;ln 
Dcl'cmos illlali.,ar/a 
CSiil,l <'CllaS 
rc;ri:1mcncit>JI1·1a.< 
p<•r scrcmlacontce'Í· 
mcntox f;rtai~~c 
<:nm zCio ou ;rssn· 
nw/imit;[.Jas sc6 
C<llll<>hU11\ll!).1J.!ii.u 
~ 
(cstr. 155·157). 

Vcr.1iin hrasildra 
cm wr.m, OVRHJC 

(l\lfi71J<J(>I!}: 

E <litendn c.11as pa­
!avr;¡:Jsurniu·.le na 
;rmplid;'¡n/c c·om is­
.lll n rci !icu¡t/com 
t;mt;r >atisr;rciioflluc 
entrqnHt u rcinil· 
do/a C\111St;u1~a e 
hinFinrisnnJin,¡q 
<lo'S•'>"II'tn¡·sdnJas 
!u;lu licuu cm p;rd 
COI\l Sllil CSpO,Iil 
<jlterid;t/alllilll\li>·a 

<.le m;!Ís a111aislaqui 
1crmino o r11man· 
n·/dn Hcnli JnUn de 
Calais 
!km Ji:JiJ . .I.wl!.l 
liwul O rci mui re­

gn.,ijadtl/ Rc¡;cndn 
:1<¡uda Na>iin/ Gc­
ralmclllc ;rprccia· 
ti1•/E a prima de 
Cnn.lt;m~;t/ Scmpn' 
vivcu a .1c11 lado 
(cstr. l%-l5H). 

Vcr~;lo hrasilcim 
cm ver su, !!CRIIJC 

{aprox. v~rsn, 
I'J77171!): 

O rci cntrc¡;nu n 
rcinadnlp;rnt Jn;lu 
de Cr!;ri.l/c sua 
c.1pi>sa Cnns1an~ale 
fufu.lmuihl 
s;¡galfpara a cí\rlc 
do n::inadul!lU!!lilim 
hl.LI.\;;J[\}SX¡'J!S!l'!jS 
Cunw Florismumlo 
tinh:tlnwn·itlu ;rlf 
~cm t;rrd<m~;t/aqui 

lcrminn o ruman­
ccfde amor. údio e 
vingan~;u'tl«O l-!e­
rúi Ju;1u de 
ürlaislcom a Prin­
cesa Cnn.lt:m~"· 
Const;m~:;r muitn 
chorou/Or;mdo a 
Dcus de LlmcYSu;r 
primn lsuhclffirm­
hém ~e ator· 
mcnlou/Até Jlliiu 
tamhétn 
p;~s,,uu/l.nngntem­

pu dc.\tcrmdo/.fun 
.uw.a.il.IJ.¡¡,J.:llilililii 
lmlacnntnu a histú­
ria/ Te ve ;¡mur, 
honra e vit<lrínm 
~ua ~SJH1~n illl l;ulol 
(1~.\lf, J5(;. 1 'l!J). 

V~rs:io bmsilcim 
cm vcrsu, HCRHJC 

(apmx. l\l77f7X): 

Ficou Jllilo de Ca­
laisl cmn lllllit¡;nrn· 
de TÍIJIICliÚC.ms­
litnF .<WI cspos;u'da 
Sccilha era ;r prin· 
~csulc~tirnuda pdu 
pnvolda dassc rica 
e pnbrc~a 
Assim lic;1ram fcli-
7)!..1/~ 

:;;tlllil.jli1l} l.uiiucnm 
trx!os poderes/e ri-
1[\ICI.il cm de mais/¡,;, 
!.h ljhrn d,· !ol¡>} se 
nasccu n:1n nas~c 
llHIÍS 

Aquí termino u ro­
mance/ úc scnti­
mentn 
pmfund<•lll;rhd ;rli 
pm hx!uslcontava 
hi.lh1riil du mundo 
\llllillli!Cr:l\1!11 

m6.1/c 11111 1\\~s •m> 
urn scgumlolpr;r In 
do.,(oimuilu 
humln>ll>l lni¡!HI 
!'!iltlitllillldil 
Ú'*· !1"1-J(\l). 
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Nótense claramente las transformaciones efectuadas en las versiones brasileñas que 
se alejan gradualmente de las versiones francesas y portuguesas, confiriendo a los folle­
tos brasileños características de un discurso típicamente creativo y nordestino. 

Sení oportuno aclarar que existen transformaciones resultantes del contexto socio­
económico popular, en las cuales «Jcan de Calais», francés, aparece transformado en hé­
roe popular (nuestro «Joffo de Calais») que en las versiones del nordeste se denomina 
simplemente «Joffo», nombre muy popular en esta región de Brasil. 

Las historias con anti-héroes (pícaros) son todavía ejemplos muy significativos de la 
intcrpcnctración ele dos grupos. 

Asf Pedro Malagarte, descendiente de «Pedro ele Malas Artes>> (Portugués) y de «Don 
Pedro Urclemales» (Español) aparece muy transformado en nuestros «Folletos de Fe­
ria>>con sus hazañas y diabluras muy al modo brasileiro, aunque también es cierto que él 
recibe además, inOuencia de otros elementos extranjeros. Lo mismo le ocurre a Jo5.o Gri­
lo, que liberándose ele su ancestral Jofio Ratffo (o Grilo) se transforma en un anti-héroe 
del nordeste, famoso por sus travesuras. 

Respecto a «Cancfio de Fogo», también travieso y popular se encuentra muy integra­
do en su medio ambiente, como podemos ver en «A vida ele Cancfio de Fogo y su Tes­
tamento». 

Lcitor se nüo se enfadar 
desta minha narrac;ao 
leia a vida des te ente 
que foi o quengo mais fino 
desta nossa gerac;üo 

(p. 1) 

Pois ele desde crianc;a 
sabia tuclo iludir 
estradeiro muito vclho 
nao o pode competir 
o Canean nunca annou lac;o 
que a!guem pudesse sair 

(p. 1) 

- Vocé é Cancüo de Fogo 
da Paraíba do Norte 
vocC lá só faltou ser 
cúmplice de crime de morte 
o Cancao sorriu e disse: 
mcu senhor só scndo sortc 

(p. 27) 

Sou forc;ac!o aqui, leitores 
a partir as aventuras 
desse quengo inteligente 
esse reí das travcssuras 
que jü foi classitlcado 
campeüo das diabruras 

(p. 32) 

Es curioso lo que ocurre con los folletos sobre «Cam6es»en los cuales el gran vate 
portugués es admirado y festejado por los poetas populares y presentado como un píca­
ro de intilígencia privilegiada lleno de astucia y conocido también por el pueblo bajo el 
nombre de «Ctullpongc» con fama de adivino. 

DestnenlllOS aquí folletos que pertenecen al primer grupo y que versan sobre historias 
IIJHruvillosns con encantamientos, castillos, prfncipcs y princcsus, objetos mágicos, 
llHlllstruo¡,;, lmdn~ y lcycndns, es decir, cuentos tradicionales y obrt~s de autores eruditos 
y extranjero~ que son m:cptadw; y {{n:crcndos;' por ll\!t'stros poetas populares, entre las 
cuales poder no:-; cil!lr: 

«Amor de pcrd¡;;no, ,l¡bJtorlli% de nmor y vcng¡tnZUJ:•, cxtr:ddo del romance de dicho 
nombre. Joao Mmtins de Atlwydu, Junz~.;Jiro, TI p. Silo f<'nmcisco, 1954, vols. 1 y 2; siendo 
de este mismo autor el «H<Hllanct: de H{JI!li.,~O y Julicln)), Junzciro, 1975 y el «Romance da 
Dama das Camélias». Ret:ifc. 1941; ,,() r:on:undn ~k Notrc Dame» y «0 amor nunca mo­
ITc)) (inspirado en «Manan Lcscuut>)) mn!Jo¡¡ ~ompucstos por Altino Alagoano (seudónimo 
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de la poetisa Maria Batista Pimentcl, hija de Fmncisco de Clmgas Bntístu), ek. Dcstn\Jmnos 
aún algunos folletos que pertenecen ni segundo grupo, rclacionndo tlHÍS dinx~!amcntc con 
el contexto brasileño, particulanncnte con el del nordeste, y que vcr.snn ¡,;obre la tlNTH y lns 
constumbres de esta región; «SuccdidosH, grnndcs hechos soda les o polftko:-;, <'Cunga\O>l, 
sobre catástrofes climáticas, inundaciones o sequías, asuntos religiosos con pcrs(HH~ícs co-· 
mo San Pedro, la Virgen Marfa y Jesucristo que se enfrentan al diablo y a movimientos me .. 
si<ínicos en torno al Padre Ck:ero, F•'ray Damiflo. António Consclheiro, «Pelejas» ( «Cnnto .. 
rias» que son desafíos en forma de folletos). Leyendas Brasilcílas, obras famosas de 
nuestros autores eruditos que han sido escritas en verso por poetas populares, como <<Ro­
mance de Iracema, la virgen de los labios de miel». Joflo Martins ele Athayde, Juazeiro 
1978; «Gabriela», Manocl de Almeida Filho. Sao Paulo. Luzeiro Editora, 1976 y otras. 

«A Escrava Isaurn», romance escrito por Bernardo Guimarñes en 1875, es una obra pri­
vilegiada que disfruta de gran popularidad, y que ha sido «versada por muchos poetas po­
pulares»; «A Escrava Isaura», por Francisco das Chagas Batista, con el mismo título hay 
dos folletos, uno cdil<!clo por Jofio José da Silva y otro, obra de Sevcrino Borges da Silva, 
publicada en 1981; «A História da Escrava Isaura» de Silvino Pereira da Silva y «A Es­
crava Isaura --·la joven sufridora)>, por Apolónio Al ves dos Santos, editada en 1981, etc. 

No hay duda de que nuestra literatura es tributaria de la popular y viceversa. Efecti­
vamente, estos dos tipos literarios integran un gran sistema, el de la Literatura Brasile­
ña, siendo varias las zonas de intersección entre las dos literaturas. 

Por supuesto son numerosas y significativas las relaciones entre dichas expresiones li­
terarias, incluso en la Literatura Regional en la que se detectan con facilidad inOuencias 
de los «Folletos de r:erias)> en obras de renombrados autores eruditos del nordeste, por 
ejemplo Ariano Suassuna. José L,ins do RCgo, Jorge Amado y otros. 

Transcribimos aquí algunas estrofas del folleto «A Chcgada de Lampiffo no Infer~o» 
de José Pachcco, una de lns obras primeras de nuestra literatura de cordel con tema y for­
ma de expresión típicamente del nordeste, en la cual el temido «cangaceiro» lucha con­
tra Jos diablos, venciéndolos. La historia está «versada)) con maestría y narrada con gran 
sentido del humor: 

U m cabra de Lampiiío 
por nome Pilflo Dcitado 
que morreu nunm trlncheim 
cm ccrto tempo pa:;sado 
agora pelo sertüo 
ancla corrcndo visao 
fazcndo malasssomhrado 

(p. 1) 
E foi quem trouxe a notícia 
que vi u Lampiao chcgnr 
o inferno ncstc dia 
faltou pouco pra virar 
incendiou-se o mercado 
morrcu tanto dío queimado 
que faz pena até contar 

(p. 1) 
Vamos tratar da chegada 
quando Lampiao bateu 
um molequc ainda mor;o 
no portan aparcccu 

- Qucm é vocC cavalheiro? 
- Molequc cu sou cangaceiro 
Lampiüo lhe rcspondeu 

(p. 2) 
- Moleque nao, sou vigia 
e nao sou seu parcceiro 
e vocé aqui nao entra 
scm dizer qucm é primeiro 
- Molcque abra o portüo 
saiba que sou Lampiao 
assombro do mundo intciro 

(p. 3) 
EsLava a Juta travada 
já mais de hora fazia 
a poeira cobria tuda 
negro embola va e gcmia 
porém Lampiüo fcrido 
ainda nao tinha sido 
devido a SU<l encrglil 

(p,"'ll 
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Houvc grande prejuízo 
no interno nesse dia 
queimou-se todo dinheiro 
que santanás possui 
queimou·sc o livro dos pontos 
perderam scisccntos cantos 
somcntc cm mercadoria 

(p. 8) 
Leitores vou terminar 
tratando ele Lampiao 
muito cmbora que nao posso 
vos dar a rcsoluyáo 
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no interno nao flcou 
no céu também nao chegou 
por ccrto está no scrtao 

(p. 8) 
Quem duvidar dcsta cstória 
pensar que nao foi assim 
querer zombar do mcu sério 
nao acreditando cm mi m 
vá comprar papel moderno 
escreva para o interno 
mande saber da Caim. 

(p. 8) 

Por Lítimo resaltamos la existencia de «Cantorias» (desafíos poéticos orales entre dos 
cantadores acompañados por el sonido de la viola) que tienen lugar en los Bares, Resi­
d?ncias, en la l~adio, en Televisión y en los.Congrcsos de «Violeiros» realizados perió­
<hcmncntc en cwdades del nordeste (Camp111a Grande, en Pernambuco y Salvador, en 
Bahia, etc.), en el Este y Sudeste de Brasil (Rio de Janciro y Sao Paulo) y en Brasília. 

Dichos congresos cuentan con In participación del pueblo, despertando el interés de 
estudiantes, profesores y periodistas. 

Queremos constatar una gran actualización de los poetas populares sobre temas relacio­
nados con los últimos y grandes acontecimientos de repercusión nacional e internacional. 

Hay folletos como <<A Guerra das Malvinas» (Apolónio Al ves dos Santos, Guarabira. 
S.d.), Premio Gocth de Literatura 82. «Malvinas», (Rio de Janeiro, 1892); «Tragedia no Ce­
ará» (1982) y «Brasil Tetracarnpeao cm 86», cuyo autor es Raimundo Santa Helena, poeta 
de Paraíba radicado en Rio de Janch·o y Presidente de CORDELERAS; «Tragedia sobre el 
avión que se destrozó en el Pico de Aratuba y en cuya tragedia murieron 136 personas, sien­
do sus autores los poetas Batista de Sena y Vida! dos Santos (Fortaleza, Junio, 1982). 

Folletos sobre la visita del Papa Juan Pablo II a Brasil y el atentado a este Pontífice, etc. 
Las ref"lexioncs que hemos hecho nos llevan a creer que la Literatura de Cordel, ya 

desaparecida en los países europeos, sin embargo continúa viva en el nordeste brasileño, 
a pesar de la poca difusión motivada por los medios nuís modernos de comunicación co­
rno periódicos, la radio, los transistores, cte. que llegan más nlpiclamente a los habitan­
tes de las zonas rurales. 

De cualquier mancm los «Folletos de Feria» no han muerto, siguen circulando y ali-
111cntan la imaginación popular con historias maravillosas inspiradas en el «imaginario» 
trndicionnl, y también cambiando las ansiedades, reveses y sufrimientos en valentía, mo­
ralidml, justicia, en fin todo un abanico de valores culturales de los cuales es tan rico 
11\W:->tro pueblo. 

Francisca Neuma Fcchi nc Borgcs 
Univer.\'id(/de Federo! de Paraíba 

7iwluctom: Marina! va Frcirc da Silva 
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A fic«;ao de Miguel Delibes e a recupera«;ao 
de história recente da Espanha 

Magnólia Brasil Barbosa do Nascimento 

Sí que es verdad que la novela es una fuente de documentación viva para hacer una 
historin seria y nuténtica. 

Raymond Carr 

e onvenc. ido de que nenhum l~omcm dcve c_oib~r a l~berdadc de o~tr~. h~mcm,, ~l ~s~ 
critor espanhol, Miguel Del! bes, cm sua hcc;ao, otcrec.c ao ~lhm lcJ~<~J numci~Js~s 

flos que, atados, rccupernm a intrincada trama de um sombno penodo polHI.co da Histo­
ria recente da Espanha. 1 Htí que identificar, cm referencias quase scmpre fcitas «C~l pas­
sant», muitas vezcs aparentemente supcrficiais, a infonnac;ao latente sob~·e o que f01 um 
estado de incomunicac;ao nacional entre o que se chamou «las dos Es~anas». 2 

Muitos fatos históricos estilo recuperados na obra de Miguel Dchbcs, que, em s:u 
conjunto, parece ter, como u m de scus desígnios, o de d~u: informac;5es sobre o <~uc -~a~ 
era do domínio público num período cm que a censura mthtar sobre t~das as publlca¡;~es 
imprcssas oferecia «la magn<lnima alternativa de obedecer o ser sancwnado» (La cemu· 

1 Reflro-mc il d\.!cudn de 30 e ao longo período, de 39 a 75, que convcncionou chamar a «Era de F_ram::fn• 
2: Cf.: <<Las dos Espafias ---y esto no es ningún St.x:reto para ti- ofrecen multitud de vuriantes, un :wdfn dt: 

versiones a ]ns que el devenir histórico matiza cadn día[ ... ] en todo caso, ten en cuenta que, ~1! ~llCH\I,~_PJH¡t ~ni. 
una de las dos Espaiías es In del fanatismo, y en el fanatismo se nutren no sólo ideolo~fns d~!>OH!;\~; ~!Ho,/:PH 
frecuencia contmpucstaS.JJ Alonso de Jos Ríos. César. Conver.wcione.1· con Miguel DdtlJI!,\', l:,,(l,.·lJ.,.S,A,, l )7!, 
(Novelas y cuentos), p. 52-53. 
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ra de prensa en/os mios 40, 1985, p. 6):' A csse propósito o profcssor Fernando Lázaro 
Carreter considera que o grande achado dclibcsíano cm Cinco horas con Mario (1966);1 

para que a história pudessc ser contada scm que o livro ficasse preso nas malhas da 
censura franquista, foi a camutlagcm. Uizaro Carreter5 comenta: «Al tener que emplear 
el diálogo interior como manera de soslayarla [a la censura], se cumplió la convicción 
clásica de que las dificultades opuestas a la creación fuerzan el artista a pensar más el es­
píritu y a dar con hallazgos que tal vez no hubieran acudido a su mente sin obsUículos 
que salvar>> (1993, p. 165). 

O romance de 1966 é fértil cm informa¡;(Jes: através da palavra insuspeita de Carmen 
Sotillo, porta-voz de «todas las ortodoxías», Delibes camufla urna inflnidade de dados 
que, normalmente, nao viriam a tona, gra~as it técnica narrativa adotada. Ao usar o mo­
nólogo interior (L¿ízaro Carrcter falo u de «cliúlogo interior»), cm que a viúva Carmen 
«conversa» durante inintcrruptas cinco horas com o marido morto tal como se ele esti­
vcsse ali, pronto a responder, CIJM disfan;a, cm scu bojo, uma intensa preocupa~ao so­
cial e poHtica e rcfcrc-:w n muitos f;:ltos históricos daqucle período conO agrado; o comí­
cio de Manuel Azañn, a referencia a Akahí Zamora, a referencia a prescn~a de soldados 
italianos, com nomcnc;ño clara de Mussolini, cntrmn cm cena para situar e iluminar o 
dramático mecanismo que movimcnlou a Espanha antes e dcpois da guerra civil. 

As duas Espanhas que se cnfrentavmn no marco hist6rico recuperado pela ficc;üo de­
lihesiana alicer~avam-sc .sobre iclcologias que, muitas vczes, conduziam ao fanatismo, 
ao qua! Delibcs contrap6c o dese jo de aproxima~ao e paz entre os bandos hostis. 

Para garantir os «dircitos» do vencedor, para permanecer «arriba» a todo o custo e 
centralizar o poder, Franco montou, apoiado na Igreja Católica Espnnhola, um regimc 
ern que a Falange, fundada cm 1933, por José Antonio 

Primo de Rivera, líder dos jovens fascistas espanhóis, a Delegación Nacional ele Pren­
sa e o Tribunal de Represión contra la Masonería y el Comunismo garantiam a «lcgiti­
midadc» do totalitarismo cuidando para que nao se lizesse ouvir a voz do outro lado. 
Afirma De!ibcs, cm La censura de prensa en los mios 40, que é difícil imaginar outro 
mecanismo inquisitorial tao fechado e maquiavélico: 

De la Delegación Nacional de Prensa llegaban a diario consignas referentes no só­
lo a Jo que era ineludible publicar sino también a la forma en que debería hacerse 
y a Jo que de ninguna manera debería ser publicado. De este modo la prensa espa­
ñola de Jo.s años 40 fue convirtiéndose en el más eficaz instrumento propagandís­
tico del nuevo estado, ele una uniformidad monótona y aburrida, sometida a su 
inOcxiblc control. (op. cit., p. 6) 

Vcja··Sc, tmnhém a cssc propósito, o que diz, cm Carta.\' de cmtor de u JI sexagenario 
\ 10ittf!l/loso/' o jornalist<.l aposentado Eugenio Sanz Vccilln: 

J. /.a 1'1'1/,\'/1/'¡/ ¡/¡• f!/'(11.1'1/ .\' illm.1· i'l!.l'r/)'11.1', 11:11\'l'IOIH!. 1 k~!ÍIIl.!, 1 1 JH~. 

4. Dclibe~. ~ .. fJ¡,~ud. ( 'inw horu.l' 1'¡11/ Muritr ¡~ \'tL Hllrn:IPIIil, l ll''•lino, l 1JH 1 (/ Je:;tinolibro, 144). Pnssarei a 

indicar este livro pt'lm; inir!HI~· ('!!M 
5. Lázaro CatTelcr, J'l'rnnudn. «( 'tlilt'9Hiil y dlll'P lillfiJ~ nw tv!igud J ldihe~». !u t-:1 a/((or y .1'11 ohm: Miguel 

Delihe.l'. Madrid, Aclas, IVIJJ, p. l.ii.,Júh. 
6. Dc!ibcs, Miguel. Carra.1· de (1!11/11' dt' 1111 st.ül,í/f!!iilrio l'lllll{!f/loJo. J• !.'d. Ba!'cclon;t, destino, 1983 (Ánco· 

rn y Delfín, 574). A parlír de agora. tl.~iln:í ;1.~ IHidnh 0\.\V 
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Total que la redacción se quedá en cuadro y ln Dlrvrciün Nudonul dt; Pr~Jtlt-W, pa~ 
ra evitar posibles desviaciones, illljllliW tomo mwvo din:¡;tor ti un l;O!Hll:tdo hotnN 

ratc, Bernabé del Moral, personaje quG !W hntl!H distinguido Olttcho en la g!lmnt fH> 
ro cuyas dotes pcriodísticns ~l'\1!1 nulus. (p. 40) 

A obediCncia, a silcncimw concordfincia de. quasc todo~. consolida va e garantían pfc" 
ponderfincia do franquismo e coroava de 6xito o que tinha sido o «Alzamiento Nn--
cional»7 de que Franco fora o lfdcr indiscutível. . " . . 

Dessa mancira accntuava-sc o fosso entre «las dos Espaflas». Da Intolerancia nasc¡cJa 
desses extremos, dá-nos conhccimcnto Delibes, já cm obra ele 1962, Las ratas.a Um 

exemplo é a seguintc passagcm: 

el Viejo Rabino r ... 1 dejó de frecuentar la iglesia[ ... ] y cuando estalló la guerra, 
cinco muchachos de Torrecillórigo, capitaneados por el Ba!tasar, se presentaron 
con Jos mosquetones prestos a la puerta ele su casa [ ... ]. E! Baltas~tr llevaba una 
cruz en el pcclto [.,.].Al día siguiente, el Antoliano cncontro el eadaver en !as Re­
vueltas[ ... ]. Al Rabino Chico, que apenas era un muchacho f ... ] se 1~ cerro ~abo· 
ca y no había manera de hacerle comer[ ... ]. Cuando le pasó, el Rabmo C.h1~o se 
llegó donde D. Zós'tmo, el Curón, y le dijo: «¿No es la cruz la señal del cnsttan~, 
señor Cura'!>> «/\sí es», respondió el Curón. Y agregó el Rabino Chico:«¿ Y no .dt­
jo Cristo: • Am;ws Jos unos a los otros'?>> «Así es», respondió el Curón. El Rabmo 
Chico cabeceó levemente. Dijo: «Entonces, ¿por qué ese hombre de la c!·uz ha m<~­
tado a mi ¡mdrc'!» ¡ ... ]«Escucha- elijo al fin-, mi primo Paco Me~·mo era pa­
rroco de Rol(hlll<t. en el otro lado, hasta anteayer. ¡,Y .sabes cómo ha deJado de ser­
lo?» <<NO>)--· diio el Rabino Chico-. «Pues atiL:nde -- ai'iJdió el Cunln -;le 
alllarraron ¡¡un ·poste, le cortaron la parte con una gillcte y se la echaron.? los ga­
tos dchlntc de él. ¡,Qué te parece'?» El Rabino Chico cabeceaba, pero diJO: «Los 
otro:> no son crí~lianos, señor Cura» (p. 18-19). 

A intolerancia e as atrocidades cometidas nos dois lados também se fazcm presentes 
cm CHM, no episódio dos dois irm5.os de Mario, u m na zona díta naci~nalista, outro na 
assim chamada zona republicana. Amhos foram mortos porque um .«alh, no llegaba» e o 
mltl'o «aquí, se pasaba». Rcllctc-sc ü inten~ao clara de Miguel Dcltbcs de e~po~· as duas 
faces da mocda, os casos hrutais ocorridos nos dois lados e que chocmn,. pn~cJpalmcn~ 
te quando ocorrcm a sombra dí.l Cruz ou soba invoca~üo do nomc de Cnslo. Em pleno 
sé,culo xx durante a Guerra Civil, os que se cmpenharam pela «causa», os que ~~bra~a­
ram a ide<;logia nacionalista cm oposi~flo ~~republicana, a dos «anticristos», acreclJtavam 

7. A exprcssao era usada pelos nacionnlis!<ts para rotular um movimento cm que a sentcJ1(;a ~e mortc era a 
puni¡¡:i'io para a grevc e cm que os ma¡¡:ons roram prews. É csdarecedor, a essc rcspeito, o depouncnto do es-
critor católico francCs, Georges Bernanos, tran:c.crito por l-lugh Thomas ( 1964, p. 20 t -202). . _ 

Hospedado, en tilo, cm c¡¡sa da famí!ia De Zayas, Bernanos contada pena (~C.nlortc como pun~t,:<~o .pa,ra.a g:~: 
ve e a prisüo dos mat;ons. Os irmüos De Zayas, após n cc!osüo da Guerra Clvd, chegarnm a pcnsm n,l eon t 

níCncia de nssassínarcm Bernanos. 
8 Dclibcs, Miouel. Las mtas, 2' ed. Barcelona, Destino, 1994 (Destinolibro, 8). 

· " ¡ · - · d & anl a em c¡uc os lad0.1< npo~•!o~ em" 9. Essas obserwr,:i'ics 1rnzcm a lembnmr,:a Olltros marcos Hstoncos a sp, 1 · , 

penhnrarn-sc mtma !uta tcrrívcl, quasc scmprc juslificada pelo arguJTlento da guerra S\HIHI, totl!Jllt)flldH pdns 

Cruzadas. 
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estar participando de uma Cruzada: [ ... ]que si tú dices Cruzada, todos sabemos que te 
refieres a la guerra civil y si dices guerra civil todos estamos al cabo de la calle de que 
te quieres decir Cruzada, ¿no es eso·>, (Cf!M, p. 227). 

Jovens convencidos de que iam salvar a Espanha, de um e de outro lado, alistavam~ 
se, apoiados na ídéia de «eumplir con su deber». Cultivados no sectarismo, servirarn de 
bucha de canhao para uma Juta sangrenta e impiedosa. Poucas eram as pessoas que, no 
momento culminante do enfrentamento, conseguiam mantcr o cquilíbrio e considerar a 
guerra como urna tragédia. Quasc sempre o que se destaca va era um tom revanchista de 
ferir quem tinha ferido. É o que, anos depois, permanece cm outra obra delibcsiana, Las 
guerras de nuestros antepasados, w nn faJa do pai de Pacífico Pérez, a revelar sua tllo­
solia de vida: «Pues va y me dice: Pacífico, sangra o te sangrarán. En la vida no hay otra 
alternativa [ ... J»" (p. 292). 

Nas entrelinhas do discurso de Carmen, cm CHM. por exemplo, há a conformay5o 
con1 a guerra, considerada um cpis6dio do cotidiano, banalizaclo por urna propaganda 
que !cvavn os jovcns a ltJtar, scm scntimcnto ele culpa, por uma Espanha «mais clara» e 
<<rnaLs justa». A /uta se coloca va entre urna Espnnha religiosa, temen te a Dios, «causa no­
ble» e outra, irreligiosa, terrados anticristos, dos «rojos», A intoleráncin, de ambas as 
partes, mantém viv<1s ns tcnsOcs, a determinar a dualidade e o enfrcntamento. 

E m CASV ( 1983), l! as rcferCncins de caníter político süo mais discretas que cm CH!VI; 
há um fragmentarismo que /hes tira o relevo, mas nüo a intensidadc e a irnporU1ncia co~ 
mo contribui<;5o para o cstabelecimcnto da tensan narrativa e para a pouco extensa in­
fornwyüo relativa a vida política da Espanha naque/e período histórico encerrado sob o 
nome de «período franqui.sta». 0 Esses dados fragmentüríos colaboram para o trayo his­
tórico e vao permitir o alinhavo da História recente. 

O jogo de influencias da época está recuperado no episódio da obtenyüo do carne de 
jorna/ista por Eugenio Snnz Vecilla; uma pcssoa «políticamente situada» é a chave que 
!he abre as portas da carreira jornnlística. Nas cartas, enquanto rememora e mcsmo co~ 
menta üttos de seu conhccimcnto, Eugenio desdobra e expüe, com a naruralidade de 
quem abre um Jeque, as inúmeras circunstancias acarretadas pelas neccssidadcs e pelos 

JO. Dc!ibes. Miguel. La.Y J:ucrms de mte.\"11"0.1" (il/fepa.wdos. Barcelona, Destino, 1985 (Destino!ihro, 196). A 
partir de agora, GNA. 

! ! . Cf., a ese propósito, Hugh Thonws, !964, p. 203-204, onde o ;tutor mostra que os responsdvcis pelas 
;¡trodd;Jdes entre os nncionnlíst<ls eram, na maioria, membros de ;ulligos partidos de din:itu, mais que da Fa­
Jnnge. Par!idória de uma rcptíblica fascista, a Palangc, aoque pan:cc, fez o possíve! para cstnbeb.:cr ccrtos 
pndrOe.o.; <k .iusli~a. Ver. <linda Thotnas, p. 217, onde diz: «Os socialistas e os conn1nistas. que formara m na qua­
dritha du~ as~<L~sinos, parece m h<tvcr m orto mcmbros da boiii"}:Co.l"ic, como ¡wrtc de !IIH<t open1~fío lllilitar, pen­
SIIIHlo qu~! 11 hHiilllw.~c !f:lV<JV<ll~m todas as frentes e que que1n uiío golpe;Jssc scri<l golpcndo». 

1 ), 1 h:líhc.\, !'vli)l!ld. CuNas d<' 1111/tlr de 1111 .1"1'.\"1/g('llario l'o/u¡nuo.w. Y' 1:d. llan:l.'ltllla, lks!íno, l 983 (Ánco­
rn y 1 kWH .. 'i7,1) 

!.l. ('f. í 1 qw: di/ ()qytho!P: ••.Lo~• no~distll.'i t·~pnl\ok,\ por d lwd11> dl' q11c .\11 pühlico no dispone de me-
dios de iulilnllm:Hítl Vl'lan:i< I<,:<•JH,:t:l\1 11 /ll,'i fllohlelllit~ !."1111 ljlh-' M: 1:nr11:H!n d pnfs .. ,,. responden a esta carencia 
de sus kctorc.\ 1!"<1/.illldo llfl ttl!l<ho Hl!h j11~1u y i.'q!J!(IIIh'o ¡Hnihk 1k !a rcididnd que contemplan. De este mo­
do, la novela cumple, 1\H E.:ijllli\11 WIH fum:i\ÍH ft'IHimoninl (jlk'@ !1r:HK")ll y Jo~ dcmds p11íscs de Europa corres­
ponde a la prensa, Y e! futuro hht1tl"lm!or du In IH!dl}d¡id ~·r;p¡¡i!uln ddlt:rfi apdar a ella si quiere reconstruir la 
vida cotidiana de! país a través d~! la c~pc,'Hl qJIIIHi! tk II!HHO y t.ilcncitl de J\llestros diarios.» Goytisolo, Juan. 
l\/Jiu"J.:dn de cola, in Marlfncz Cad~ero, .1. i'vlarfu: f.illli!\'1'111 i".l"flilliola m/1"1' /9.{6 y /980, !85, p. 64. 
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métodos do novo regime instalado dcpois da guerra civil, como qwtndo se rcf<.wc no Tri~ 
bunal de Represión a la Masonería y el Comunismo, i'ls nwdrinlw.s de gu0rrn, no <<M o vi~ 
miento» ou «Alzamiento Nacional». H:.í rd'crCnda dircta nos <IHfíos del hambre~); (<el 
molinero un tipo avispado que hizo dinero en los aMos dciiHnnbrm) (p, 36). A gucrn:t ci" 
vil entra ~o discurso sem nwiorcs considcrayOc.s ncm rctlexOcs; «Ese régimen duró nuls 
o menos, tres años, hasta 1936 que se produjo el Alzamiento Nacional Y yo, como tan~ 
tos otros, fui movilizadm> ( p. 39). . 

0 «Alzamiento Nacionnb>, o «Tribunal de Represión de la Masonería y el Comums­
mo», a censura, os judcus, a obrigatoricdade do servi~o militar, cte. vao aparecen?o pe­
las frestas das cartas, nas palavras de u m homem submisso, alienado, 9u~ na?, emite JUÍ­

zo de valor e procura manter~sc h margem, sem envolver-se. EugeniO JUStlhcava cssa 
atitude dizendo~se apolítico e nfio se importar com a História: «A r~í m_e importa un ble­
do, cariño, quien es el portero que abre o cierra las puerta de la H1stona»( p. 87-88). 

A influencia gernda pelo apoio político, o sí!Cncio cúmplice, a atuayüo na_ guerra, _o 
parentesco sao elementos de u m período histórico que se pa~Itnva _no lema: «D~os, P~trw 
y Revolución Nacional Sindicalista». Tanto nas cartas de Eugemo ~c?mo no mfindavel 
discurso de Carrncn, de CHM, vfto~sc recortando as pe~as necessanas para compor o 
quadro a ser cncaixado no marco histórico que intercssa a ~res~nte a~ríli~e. A denú~e~a 
cnlayada na perna de wn comentário, aparentemente scrn maror unportancw e~tr~ ~s 1nu~ 
meras eventualidades cotidianas, contribuí para a composiyao de urna outra !listona que 

demorou a vira tona. 
A dimensfl.o da into/ei"Lincia política revcla~sc cm sua intensa drmnaticidaclc, na obra 

de I99l: Setlora de rojo sohrc fondo gris (1991), 1 ~ simbolizada pela prisflo d~ Caraban~ 
elle! ondc, entre inúmeros preso~, es tao os jovens universitários, Ana e Leo, hlha e gen~ 
ro el~ Ana, a personagcm do título. 1\ transfiguray5.o estética de m~~is um_ ~!uro aspecto do 
período franquista, a tortura inlligida aos presos pol~ticos, co~sy·o¡~se d~ferenteme!1te d~ 
que foi entrevisto ou revelado, semprc de modo fragmentano, nos hvros pubhcados 

anterionnente. 
Com distanciado mrutdurecimcnto, passada mais de uma década da mortc de Franco, 

a perspectiva se enriquece e problemas que nao apareciam antes sao tratados com 
abundfincia ele deta!hcs, o que tornn mais fücil e evidente o contraste entre o amordaya~ 
mento cm um momenlo dado e a liberdade de expressflo pós~Franco. Ressalta, nessa 
obra de 1991, a habilidadc artística com que se vai construindo a tcns5.o e eriand~ a ex­
pectativa; é cssa habilidade que infiltra o medo, a imprimir outras conotay5es e_ton~a~ 
de comportamento di ante da mesma tragédia. E assím n? fragmento _e~ que Ntcolas ~ 
despertado, por Ana e pela ti! ha AlidH, para tomar conhccunento da pnsao de Ana e Leo. 

Dos semanas más tarde, de regreso en la ciudad, os detuvieron a Leo Y a ti. AÍI.n 
veo los dos rostros, inclinados sobre mi cama, la espantada mirada de Alicia, la dt~ 
Jigente de tu madre, indicándome por señas que me quitara los tapones de los oí~ 
dos. Yo me resistía. Me asusta lo que vais a decirme, dije. Sentía miedo; siempre 
temí las noticias de la madrugada. (p. 11 ~ 12) 

Chama a aten~fio o susto e o medo de Nicolás. A atua~ao dos jovens cm atívidmk.s 
políticas era do conhecirnento da família e náo se ouve nenhuma palavrn d(1 ()t_,~nNUIH 

14. Dclibes, MigueL 17" ed. Barcelona, Destino, 1991 (Áncora y Delfín, 677). SNf"O n pnrdr lll1 ugora. 
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quanto a isso, nenhuma rcclamac;fl.o, ncnhuma qucixa. Nota~se a lucidez cliantc das pos­
sí veis conseqüCncias dcssas atividaclcs, que aparecem, apenas, como o que está posta: 
atividades políticas. 

Surge a pnítica dos interrogatórios noturnos, os arclis para dobrar o ftnimo do preso e 
a inspeyfl.o policial na casa dos parentes: «Ella era müs práctica. Limpió el piso de pa­
peles comprometedores, ele modo que cuando a la tarde se presentó la policía no encon~ 
tró nada, únicamente El Capital, una máquina de escribir y una escopeta de caza, con pa­
peles en regla, que se llevaron. Ése fue su botín» (p. 15). 

Destaca-se o eterno conflito entre estudantes e policiais na clara faJa de Alonso Cano, 
«el fisc1.ll>}, uma pcssoa in fluente en tao; «Parece mentira que una mujer influyente como 
tú se crea esas mendacidaclcs. Los estudiantes se autolesionan para desprestigiar a lapo­
I ida» (p. 44). 

A imputac;Uo de culpas nfl.o comprovaclas e ele atividades suspeitas agravavam a po~ 
si~fio dos presos políticos. As autoridades intcrvinham nas conta.s bancárias para levan­
tar depósitos suspeitos-

Un¡¡ mm1ana, tu madre dcj(> la nifi<l ~n la guardería y marchó al Tribuna! de orden 
Público a entrevistarse con el juez instructor. Aunque tenía [1n1a de desabrido, se 
mostró receptivo con ella, la ~scuchó. Sin conocerle, le explicó la procedencia de 
aquel dinero y, al parecer, le envolvió: El <lspccto económico cstü resuelto, señora 
-terminó admitiendo el instructor-, a ver si tenernos la misma suerte con el po­
lítico. (p. 32) 

A pnltica da tortura, de uma tortura calculada que, por trás das raz6es políticas, acen­
tua a malc!adc humana, se explicita no seguinte fragmento; 

Hacía cuatro días que os habían detenido y pensé que el momento mcls crítico ha~ 
bía pasado ya. Pero bien fuese porque así lo tenían dispuesto o porque a aquellos 
tipos les fastidió nuestra visita, lo cierto es que esa misma noche le golpearon has~ 
taque perdió el conocimiento. Por Nicohls y los de San Julio nos enteramos de la 
tortura. Tu madre escribió a Alonso Cano pero nunca tuvo contestación. (p. 44) 

Calar o outro lado, eliminar sua voz é o mcio mais fácil de continuar no poder. É o 
que está implícito no discurso de Carmen Sotillo; é o que mostra a conveniente alicnar;fl.o 
do jornalista Eugenio Sanz Vccilla. 

O quadro dos «humillados y ol'endidos», exprcssño usada por Delibcs cm Un mundo 
q11e agonizct ( 1994, p. 163), para englobar «criaturas y pueblos que, por expresa renun­
cia o porque no pudieron, han dejado pasar el tren de las abundancias y han quedado 
mmginndos>},~.~ é amplo e dele podcriam l'azcr parte, também, os «nu·os>}, os diferentes, 
os l'ntcos, os perseguidos, colocando lado a lado Mario Dícz Colindo, Pacífico Pércz, os 
filhos d~~ /\nn e o prc'lprio jornalis!a Eugenio S<mz Vcci!la. 

Cnd¡¡ Ull! dcs~;c; pcrson;1gens tcm seu valor slnlhólico; Mario silencia, fecha~se, iso~ 
la~sc cn1 scu llll!IHit, de cnn¡prccnsflo e nmor itil pr(i:dmo, sirnbolizado pelo húbito «de 
comprar Cmlitos ¡¡ todo.s !u;> vngox ~.~t~ Mudrid)1 011 dt: C\:dcr a vez nas lojas, exasperando 
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Carmen que reage: «Amor y comprcnsi6n, 11~1 me llagas_,rdr, que yo 0oy muy dnrn, yn 
lo sabes y tú no eres más que un l!evacontrana:-: I._,J>> (C/1M, p. 179), _ . 

Essa Carmen insatisfeita, prepotente e prccorwcitu(lSH é, cla tnmhd~n, unw v(ttnH.~_de 
um período de intolerfincia, aprisionada Jlldm; rcgrns conservadoras rcfon;adm; pcln ~ce~ 
ción Femenina e por umn educn<;i1o que condena ns mulhcres a u mi~ v1dn mcdío~.;rc. Pn> 
sana redc da acomodac;fio, da confornHH;üo e da aliena¡;ao, s6 de1xa entJ~cv~t' t~tn 1110~ 
mento de t'elicidade quando se rcferc nos tempos da guerra: «y, _nc~ ~e SI diré una 
barbaridad, porque con vosotros, hijos, nunca se sabe, pero yo lo pase divmamcnte en la 

guerra». . . . _ . . · . 1- · 
Pacífico Pérez, de Los guerras, para lug1r da tor<_;a da opressao, do pode1, p1etete e eJ-

xar~se prender e vi ver no C<Írccm para ler «paz», metúfora de uma Espanha que se sub­
mete e silencia, aprisionada nas mal has do poder clitatorial cm lcmpos que a propagan~ 
da clizia scrcm «de paz>}. , . 

Já a filha e o gcnro de Ana, lutam subtcrraneamcnte: na decada de 70, fazem pm te de 
ummovimento para vencer ns for<;as que impuseram o sil~ncio trinta anos antes; mas sua 
ousadia e transgressfío tem n prisiio e a tortura como castigo. , , . . 

Mario se isola, Pacífico dcixn .. sc prender, Leo, genro de Ana, e preso pohttco e tottu­
rado. Se o foco incide sobre Eugenio, de CASV, jornalista de El Co~reo del Nm~te: dc­
prcende~se que ele tnmhétH se debate, sul'ocado por uma atividade unpo~ta e v1gmda, 
«puesto que este periódico, cc~mo toda la prensa n.acional, que~laba ~omettdo a.la:,con~ 
sinnas del Ministerio, convcrttdo, de grado o por fuerza, en potta-voz del Mo~~mi~ntm> 
(C'ASV. p. 39). Eugenio conJ'ornJa .. sc, colabora, obedece, boicotan~lo su<~ consc1cncta cm 
benefício da voz do poder.;\ milo política vai junto como prcstíg10 soctal.e o be m estar 
e trata de impor sun J'or~~H pam nmnter um poder que «se levanta sobre pies de barro», 
nas palavras do pro!'cssor Wogatzke~LuckoW. 16 

• " • , • 

A toda essa rcllcxfío impüc~sc acrcscentar uma eviclcncw, que esta no ltvro de 1991: 
cm SeJiora de rojo, crc~scc, no longo da narrativa, a sombr~1 ~la qua! eman~va}~da <~que­
la tnlgica e opressivn situu~:fio, precisando-se, pelo comentan o ~le Ana, a p10~~_sno cid ~x,~ 
pectativa de uma condena~: no de Ana e Leo a, ~el o _menos, .se1s anos ~e pusao .. ~e su.'1 
voz nuía nao só a cspcrnm;a, mas a descaractenza<_;ao do mito de quase 40 anos, ao dr­
zer: «Ese hombre no va ser eterno» (p. 35). Com a express5.o «ese h~mbre», Ana ~les­
pojou 0 «generalísinw>> Franco, inconscientemente emb~ra, «ele sus t1tulos, lo apeo de 
su pedestal, le arrancó las nwdallas del pecho, lo desnudO>> (p. 35-36). . . . 

Toleráncia nao é a pnülca prcf'crida cm um período conflagrado, quand.~ a Jde?logi~ 
é defendida com todas ns fot\<IS. Nao há alternativa é o que cleixa claro ~ Ja ref?nda le1 
imposta a Pacífico Pérez «s:u.Jgnl o te sangrarán» (Gf!A. p. 29~) ~ Je¡.c~clllldon~, de 
toda possibilidadc de convivGnct<l e de bu.sca de_ entendunento, de ~~con.t~~s: d.~ .. troca. 

A relatividadc entre 0 hctn e u mal, a chscussao sobre aqueJa velddc.le ;.llcc,on¡vel que 
afirmava serem os nacionalistas os bons e os republicanos os ma~1s, 1dew pmtada :om 
corcs fortes pela müquina da ditndura está proposta na obra de. M1guel Dehbes. O .con­
ceito de que hú pontos de vistn diferentes que devem se.r t~e~pettados _e de que ~micp.~­
blicano é u m ser humano con1 su as grnndezas e suas miscnas, a noc;ao de que d horu d~ 

16. Gudrun Wogatzke-Luckow 0 prokssnr da UnivcrsiUaUe de ColOnia, e a rcferCnci:~ estrí nn n~tiW;1 : 1 ,n. 1~:t:: lución de las posiciones ideológicas l:n el repertorio de pcrsom*s en la obra nmraltvn !k rv11H\Id lk 1 )es 
(1947-1987), in Mi¡:uel Defih('.l', !·.'{ t'.I'I'I'Íim; fu obro y el aut111: !992, p. 187. 
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dez e a barbárie podem estar cm qualquer urna das faces da moeda está presente nessa 
obra de forma mais clara e incisiva ou apenas cm ligeira aluslio. Já no ano de 1959, cm 
La hoja mja, 17 

cssa questao é sutilmente figurada, representada pelo filho mais 111090 do 
Velho Eloy, o frágil Goyito, u m idealista prematuramente falecido, enquanto o mais ve­
lho, o rico Leo, é pintado como intransigente, antipcítico e cruel. 

Miguel Delibcs vai, sutilmente, situando prós e contras de ambos os lados da barri­
cada, e cssa pintura ganha, na década de setenta, contornos mais precisos. 1lll procedí­
mento é defendido pelo professor Wogatczk-Luckow, a propósito de Madera de héme: 18 

«En 377A, 1
Y es otra vez Tclmo, el republicano, quien desempeña el papel del indi­

vidualista tolerante y liberal: pero tienen también cualidades de simpáticos Felipe 
y Gervasio, quienes, por ser honrados, convencidos e íntegros, son vistos con bue­
nos ojos. Son encarnaciones de la idea (¿a lo mejor algo anacrónica ya en la Es­
pafia de 1987?) de que ahora, es decir, después de la muerte del dictador, no se de­
bería simplemente dar la vuelta a la ecuación «bien ::::derecha, mal :::: izquierda» 
sólo porque han cambiado las condiciones del poder. Esa simple transformación 
podría favorecer la mera satisfacción de rencores. El esbozo de un héroe positivo 
en el bando nacional no sirve aquí para glorificarlo como en la literatura fascista 
de la posguerra. Únicamente es una advertencia para que los que durante decenios 
fueron oprimidos no paguen con la misma moneda y no cometan la misma injus~ 
ticia de una condena en conjunto como antes lo hicieron los opresores}}. (In Miguel 
Defibes. El escritOJ; la obra y el fectm: Madrid, Anthropos, 1992, p. 189) 

De obra cm obra a postura crítica ele Miguel Dclibes cm rela¡;üo ao período franquis­
ta e ao que !he diz respeito vai caminhando na clirc\=ÜO de deixar clara uma posi\=liO de 
dcfcsa do homem e um alerta ao pcrigoso oscilar da gangorra cm seu contínuo moví­
mento de sobe e desee. Destaca-se a idéia de que nao vale a pena virar a moeda na tra­
ca de poder, nern se resolvem problemas políticos com saudosismo: no saud~lvel jogo de­
mocn\tico, nao pode haver lugar para revanchismo nem para a injusti¡;a, e, si m, para o 
homcm e seu dircito a libcrdade, 

Magnólia Brasil Barbosa do Nascimcnto 
Universidade FederaL Fluminense 

') '/ (> 

17. Dclibes, Miguel. ,¡" nL Bwn:lnu¡¡, 1 'l;•kiiHP, ! iJ!N (i\ncmu y 1 klfin. 1 M\l. 
18. Dclibes, Miguel. k/(!1/tm ¡/¡; /¡¡1}/,1(\ .\" l'd II<!H'vloua, o~·e,tiiH•, !IN2. 

19. J77A. Madera de hlmc lúi o twlltt: t;Oill t¡\1\J 11 !ivn• npm~:n:u ~·m sua primeira edi(,:fio. Mais tarde teve 
seu título alterado para o atual Mudcm de lié!'lw. 
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La insuperable creatividad de sor Juana Inés 
de la Cruz: un análisis de El Divino Narciso 

Aclja Balbino ele Amorim Barbieri Durao 

Yolanda Blanco Somolinos 

Introducción 

El Barroco en España rompe la cstaticidad del teatro mc~icval, destruye,'.~ mesura de 
!· . nedia y Ja tra(Ycdia clüsicas e incorpora todas las de mas artes al. es pe.-ct,.lculo. , 
a COI ' . ". . .. • , • 1. . 1,1 L le Vega es el autor mas En una prnnera tase, en las ¡m metas decae as ce XVII, opc e . _ ,. . . 

representado en Jos virreinatos americanos, y algo menos su~ seguidores ~lis~ de _,Molt 
na, Mira de Amcs\:un y Guilldn de Castro. En una sewmda fa~c, prccl~mma sobre ~t~c o 
C 'llderón y en menor medida Agustín Moreto y Francisco Rojas Zornlla. En Amcnca, 

' ' d · - b 1 - · más 'l lo externo y or­e! Barroco se caracteriza por la superahun ancta ~cr a , que va . '. . . . _ 
namental que a ¡0 profundo y substancial. Se preheren los ~lstmtos chvmos a _los l~uma 
nos, Jos personajes alegóricos a los reales, lo ~paren te y le Jan? a. ~o _ver.dade_~?, e u~me­
diato. Se utilizan elementos mitológicos mezc!anclo\os con au~enticos o ameiJca.n~s. _ . 

En la época de sor Juana, 1 el teatro desempeñaba un papel nn~o~·~ante _cnl: Vid.'~ ::h­
giosa2 y cultural de In sociedad colonial. En esos momentos, escnbn teat10 era qtuzas la 

1 1 \ ~: .. 1'1 s'g!o xv11 ¡1ero también un fcn\Í·· 1 S · Jtl"''" ¡1,e•s tic h Cruz fue un fenómeno cultura en a 1 mene,\ 'e L • • . . 
OL " •• · ' · 1' · S · mqmctU-· meL;O humano. Brilló en la corte del virrey Mancera, asombrando por su b~l!cza e mte 1gencm.: u~,- . l (' 

des son enigmas de constantes estudios. Su propia vida «escribió'> una his~on~ sorprendentemente Ol 1/) 11 •1 • qH .. 

1,, eleva como muj"cr como escritora y como representante de su complejo SLglo. . l . 
1
. l· 

' ' ' . . · · 1 Hi00 y 'S!(l HliliT(Ifl pto \lfl! ,¡. 
? El tc·Ltro del Si"lo de Oro en España v1vc su gran momento a pmtu 'e 1 c. _ .. , . 

1 
, , 

-· ' "' 1 . , . loks st•fiÍII lt'p!!!eV.i.f![,(L os en 
mente el teatro hispanoamericano de la época, y_a que_ muchos_' ~tml~tm,go~ ~~~},JL. 1·: t.!n'1 VHinlnw;: .d cultera­
los escenarios de los virreinatos. En el terreno hterano el banoco s1gue b.tslt .• um:n \. 
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manera n:<ís .c?l~ún de buscar reconocimiento público. 'Ibdo lo que sor Juana hace en 
t~atro esta dmg1do a la corte real o virreina!. Indudablemente, las piezas que escribió 
lue~·on «de encargo» y la poetisa no les asignó un gran valor. No obstante en sus obras 
esta presente su t<liento y no parc.ce que el género tc<ltral le haya disgustado. En sus pie­
zas mayores se descubre una van edad de formas admirable para una producción tan re­
ducida. 

El teatro de sor Juana comprende un poco más de un tercio de su obra. Escribió die­
ciocho loas, 

1
_ tres a~1tos sacramentales, tres letras cantadas, dos comedias, dos sainetes y 

un santo (o hn de hesta). Son muchos los elementos de la producción teatral de la auto­
ra que tendrán vigencia~~ el teatro posterior: la música y el verso cantado, que se trans­
mut,~n en p~u·te d~ }a accwn; la loa, que se hace nuís compleja, incorporando varios per­
sotuljes y ~l!stanC!andose de las loas unipersonales de la tradición precedente. Además, 
sor_ lt.mna Inaugura en el teatro hispanoamericano el uso de versos acrósticos, en los que 
la u !tuna ~alabra de cada verso se retoma hasta que wdas las repeticiones forman al final 
U~l.a C!<;trc~fa ~o.rnpleta (corno su~ede, por ~jcmplo en el auto El Divino Narciso) y de la 
d~sputa hlosoflca entre .dos o mas persona_¡cs. Pero en lo que más destaca la poetisa me­
XIcana, es en el lcngtulje que alcanza con ella niveles excepcionales. 

Este estudio tiene por objeto realizar un muílisis del auto El Divino Narciso obra dra­
n~át!ca de especial. interés entre los escritos por la autora. Se buscan\ cviden~iar la ge­
ma!Jdad ele la poet1sa en la aplicación de textos anteriores, superados por su inconfundi­
ble creatividad. 

Las Loas 

Las loas tienen s.u germen en los introitos pastorile~ del teatro prelopistadel siglo xvr. 
PrC.fMraban el ambJCnte .entre el público, atrayendo su curiosidad hacia la comedia que 
se 1e¡wcsentaba. En realidad, no se relacionan generalmente con las loas tm\s que en el 
hecho de que ambos resultan ser un prólogo al cspectdculo. Las loas eran en sus albores 
un monólogo recitado por un actor y servían como introito a la comedia. En ellas se elo-

nismo Y el conceptisr~JO, situando cara a cara a Luis de Góngora y a Francisco de Quevedo. Gtíngora y Quc­
v:do no agotan el estilo Y entre nrnbos se rnover:ín otros importantes creadores como Lope de Vega y Caldc­
ron de la Barca, que además de que son considerados símbolos del nacimiento y plenitud del teatro barroco en 
I\spai'tn, cjen::edn gran influencia sobre el teatro barroco en Hispanoamérica. 

f~n el, período .et~ que sor Juana escribe, el tea/ro reli¡.:io.w había perdido pujanza, puesto que la masa indí­
~~~;nn ~e rhn convrrt1endo y se perdfa la Jlnalidad por fa que había surgido. NP {lhstante, el XVH es eJ sialo deJa 
CoHtrnncfonn:l Y en Esparia se dcsarrollani el ;\u/o Sacrmnwral. !\ pc.~ar de la ¡;nm tr<!.~cendcnda de.,cste gé­
nno, el In 11m n•ligio.w e.~taha .~icndo strll.~lituido ya por el Teatro ,<..;enriar. 1\.\(, en su ohm se separan t<Uantc­
IH!.~Ill!.' Ir'; I/ ro J!l'll{i!I!O y leal ro n·ligio,\'n. 

l [)~,; Jw, dil.~tluchu low; (jUl' ~·.~críhiü, tres ~in'l'll l'otno introito a ~t!'; nulos y do.~ a sus comedias. Las res­
tantes wu \HJI('Htulll',l!, tu~hL\, ,,¡¡Jvo ww, tk w.tHIItJ pmf'wtn: citwo fm·rnn l'.WI'Íim pam cdebrar Jos cumplemios 
del rey Cal'los ll. Ullll tkdil:nd;J 11 In <)llllth.'IH\ \k /!nr¡_·¡k~;. ~·~cfÍ!n pi!nl urm fksla en <d.as Huertas", otra a José 
dehCerd·l 11·· '., 1 1 · ' '· . HlllOL(t:nr o 1 ¡; Oh \'IHU}'t!h, por iiH Ullllpkllf)o;¡; Ollit n In ¡;oudcsa de Galw por su aniversario; 
una al marques de la Lagurta, por t•ll VHJilpl<'n{!o~: ntm \!In 1\'i!ln /'vlntÍiHm de Austt'iit; una a la reina María Lui­

:m d~ Orleans; otra pura celcbrm lil Ol!tllllibtk:'ttk l"my 1 Hq¡o VcJJ¡_qtrcl'. d~.: la Cadena, que fue In persona que 
pago !a dote de sor Juana para su profesiólt ~:11 In:; krdnimn_~. 
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giaba al público, a la persona a quien se clirigfan o a In ciudad dondtJ ~e representaban) y 
también se resumía el asunto de la comedia. A t:ontinuacl(m <d monólogo \lé transforma 
en diálogo y las loas se convierten en p~qucílns piezas de hmtm. En el siglo XVII tiC de,. 
jan de utilizar las loas manteniéndosl~ como pr6logo de los autos sncrnmcntnlcs y de In:-; 
representaciones reales. Será Calderón de la Bnrcn quícn modiliquc la Ion que precede ni 
auto sacramental, ch\ndolc un canícter alegórico al igual que al auto. Esta nueva moduli~ 
dad de la loa la utilizará sor Juana. 

En las loas predomina el clcnwnlo alegórico y cada episodio se relaciona con cancioN 
nes y con bailes. La loa pura El Div;,w Narciso es importante porque además de estar 
acorde con su época en el resguardo ele la religión católica, sor Juana se muestra origi­
nal en la introducción ele elementos folklóricos mexicanos. Describe una antigua cere­
monia de origen azteca, el llamado Teocualo (Dios es comido). Los sacerdotes formaban 
con semillas de cereales y sangre humana una gran figura del dios Huitzilopochtli. Des­
pués los indios le lanzabHn !lechas, simulando así su muerte y luego se repartía su cuer­
po en cachos para ser comido por ellos. Las semejanzas de este rito con la Eucaristía, se 
ponen de relieve en la Ion y se culpa de ello al demonio. Dice la Religión: 

¡ Válgamc Dios! ¿Qué dibujos, 
qu~ remedos o qué cifras, 
de nuestras sacras Verdades 
quieren ser estas mentiras? 1 

Se inicia la loa con la nmnil'<.:stación de un cuadro peculianncntc mexicano: los indios 
visten mantas y cupiles, llevan plumeros y sonajas y cantan y bailan el tocotín. Así se re­
vela la gran originalidad dt.: sor Juana, al fusionar lo indígena a la celebración religiosa 
cristiana y a la vez su cnnktcr eminentemente mexicano. Los indios festejan al Dios de 
las semillas, que se destaca entre la multitud de dioses de México. 

El tema de la loa es religioso y enlaza con la misión primera del teatro que los mi­
sioneros llevaron a América: adoctrinar y convertir al cristianismo a los indios. Así apa­
rece expresado en la loa: 

dcjad d culto profano 
¡¡ quc d Demonio os incita, 
¡Abrid los ojos! Seguid 
la vcrdadera Doctrina 
que mi amor os persuade:1 

Los personajes alegóricos aparecen reunidos en parejas antitéticas, rasgo heredado. el?! 
teatro caldcroniano. La Religión cristiana viste de Dama española, el Celo, de Capttan 
general, y por otro lado el Occidente, indio galán y su esposa, América. Ambos se en­
frentan desde el inicio a las diversas creencias religiosas, e incluso llegan a trabar bata­
lla, en un simulacro de la conquista cspaiíola de América. Vence el Celo, la fuerza de la 

4. Sor Juana Inés de la Cruz. Obras completas. México, rondo de Cultura Económica. J!J!J5, loJIH 1 111, p, 

13. 
5. Op. cit. p. 7. 
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espad.a, ~ero la Religión, por medio de un argumentado razonamiento, va demostrando 
a los lll~I.?~ .;ual es :1 verd.a~ero Dio~, apro~cch~mdo las similitudes entre el culto paga­
no y el CIJStld~O: ~SI ~l J?tvmo Nwnso sera la forma metafórica de simbolizar los Mis­
tenos de la rchgwn cnstlana: 

El Auto Sacramental 

De un Auto en la alegoría, 
quiero mostrarlos visibles, 
para que quede instruida 
ella, y todo el Occidente, 
de lo que ya solicita 
saber.h 

r,~l Auto Sacramental es ~na obra dramática en un acto, alegórica, escrita para celebrar 
el ~-'~c.ramento c!e la E~1canstía ~ que se representa con ocasión de la tiesta del Corpus 
Chust1. Desde twmpo mmcmonal, el auto se ciñó sólo al Teatro Sagrado y dentro de él 
a dos temas: las alabanzas de In Virgen (Autos Marianos) 0 el festejo de Ja Eucaristía 
(Autos Sacramentales). 

.. El Teatro Relig~oso surgi~S en _la alta Edad Media. Los misterios sagrados se reprc­
seJ~taban c~1 los atnos de .las ~gles1as y se acompañaban de juegos y pantomimas. En Es­
p~na las pm~lCra~ dra~natiZ~lcioncs sacras latinas. aparecen en el siglo V!! y en leno-ua ver­
nacu,la el M1steno _mas ant1t:uo qu~ se conoce es uno de los Reyes Magos, cscc~íficado 
en :~)l_edo en ~1 siglo XII. En el s1~lo X!!!, en 1263, se instituye la fiesta del Corpus 
Cll! JStl. Et: el siglo x~ en las proces10ncs del Corpus, la gran simpatía popular eran los 
carros. A !males del siglo nace el auto sacramental como género literario. 7 

6. Op. ci1 .. p. !il. 

~-El primer Auto Sat:nunental t:astellano pertenece a Gil Vicente y se dtula ••Auto de San Martín». Fue es­
c~J.Hficado en.~ 504. Ademüs de ést:, ~il Vicente escribió otros autos en espaJ\ol: •Los Reyes Magos>>, «La Si­
bll,t ~~sandra , «.La Burca de la (¡]omt», «La Fe», «El Nacimiento>>, y en portugués sus famosas «BarcaS\\. 
~~unbJCJ~ de esta epoca son H~rmís López de Yanguas. Pcdrazn y Juun de Ti moneda. Será Lope de Vega quien 
~qe. el ~enero. Sus autos se refieren unos a la vida de Cristo: ((El nombre de Jesús», «La vuelta a Egipto», <<La 
,td_ult~Ja perdonada», _otro~ recrean panibolas de Jos Evangelios, como <<El hijo pródigo», <<La oveja perdida», 
«l·.luu'h1 pastor». Vanos stguen de cerca al bíblico epitalamio de Salomón: <<El auto <k los can!<lrcs», <<El au­
to de .la Maya»: en otros se mezclan variados símbolos: <<La Isla del sol», <<La Araucana», <d~l Toisón del de~ 
lo». 1'.11 todos ellos !luye su suave lirismo. 

_ca~(kniu de h~ l_lmc:t lleva d ~\u!o a .~u tmíximo esplendor. Como nlirma Octavio Paz, el auto deja de ser 
u_ILJ hl~!o!l11 ptudqtro.>a Y S{~ t.:onvterte ~~n un;t alegoría inlclcctual. Su.> autos se nuw;tcrizan por la trascenden­
Cia qut: ndq,\tlt:ll~ d ~ltni_!Oiislno y por ':cnlrar.~c vu d lcOiil de la ht~·arhlln. ( 'nhlenín distingue el asunto del ar­

gunwnto. 1 d il.:>tm~~ ¡ M.'!"i\ .~~'~_ntprl" la l~urnrhtlil, v:u i:mdP d nrgumt'lllt 1, 1 lllt~ put'l le ser cualquier historia divina 
lcgcJU~;.uia, 1,1uloii 1Pitit,_ fiU!l.li! 11 ht>•l(ntt"il, que .\lt\'11 pm11 de~IIWitr d 11:!!111 eucarístico. Sus autos poseen un~ 
maym •1 111Jllt~:ld teolü¡_Ht;il qw lo~i tk• l_.lljlV y !illnbli;H ll!ilynr Ul!¡lil IHoMílkn. Calderón cuidó con gran detalle 
~~ csc_cnogralw de loe: HH 1111!os q1w t~~u ihi¡\ (d\! lll'l nmk''l -1•,: ron,~t'IVJ!Il en ton10 a 7H), dejando numerosas in­
<~Jcactones sob~·e el montn,k d~: ~~~~ l~IW\1 lliK 1.!!'1 h'pfl'iii'H(il\'ÍOIW!i !1:Dinu lugar eu las plazas públicas y las es-
cenas se sucedwn sobre un·¡ SI' !"le d • ¡mu 1, · '· -· · 1 · 1 · 
. • , . • · - ~- , H ti• tll!lO!i MJ ll\i w; qw,: ~c I!!(JIItnban <hvcrsos escenarios. Calderón 
mtroduce ademas la mustca eo111o foudo .~ouom, wtllkndor, tlt: lns ~:secuas. 
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La usanza de festejar el Corpus Christi con rcprcscntaciotH)::l do autos se trmdad6 n 
Nueva España en 1539. En la primera mitad del siglo xvu HC Cti<:ribicron varhm autos en 
lenguas indígenas y se tradujo almíhunlt El gran teMro dd mwulo d<1 Calderón, Sor Jun .. 
na escribió tres autos, precedidos cada llfl() por HU (:orrcspondicntc loa: El Divino Norciff 
so, de género mitológico, El mártir del Sacra/IU'IIfo, auto hagiognífko, y El cetro de Jo,., 
sé, bíblico. 

El Divino Nan.:iso fue escrito hacia 168H n solicitud de la Virreina Condesa de Pare~ 
des, para ser representado en In Corte de Madrid. En México apareció en 1690, en cdi~ 
ción suelta, y fue recogido después con su loa en el tomo primero ele las Obras de Sor 
Juana en 1692. 

El Divino Narciso 

El auto aparece dividido en dieciséis escenas agrupadas en cinco cuadros. Sor Juana 
administra diestramente el conllicto entre ellas, de forma que la tensión va creciendo se­
gún avanza el auto. El primer cuadro es una introducción en la que se establece la lucha 
entre el bien y el mal: por unlndo In Naturaleza Humana piensa buscar la fuente que des­
haga los pecados, y por otro Eco desea que se aparte del buen camino y procura tentar a 
Narciso. El segundo cuadro es el más breve del auto y en él se escenifica la tentación ele 
Narciso y el rechazo dclmnl encarnado en Eco. El cuadro tercero signilica In mutua bús­
queda de Narciso y la Naturaleza Humana, que culmina en el cuadro cuarto cuando se 
encuentran en la !"uclltc. Eco, afectada por su derrota muestra su ira con un lenguaje 
intermitente. Narciso la rechaza otra vez y muere por amor a !a Naturaleza Humana. La 
tensión ha l!cgaclo a su punto límite con la muerte de Narciso. En el inicio del quinto cua~ 
dro se mantiene esa tensión --····con las perturbaciones ele la naturaleza a causa de la muer­
te de Narciso- para luego ir decreciendo y mostrar la resurrección ele Narciso, la vic~ 
toria del bien y la glorificaci6n de la Eucaristía. 

En esta obra podemos observar como sor Juana Inés de la Cruz ha asimilado perfec­
tamente la tradición caldcroniana,~ utilizando temas históricos o mitológicos como ale­
gorías de los misterios cristianos. /\sí, Narciso representa a Jesucristo, que repele el arnor 
de Eco (el demonio) y se deja amar por la Naturaleza Humana, que lo contempla encar­
nado en la Fuente (la Virgen Marín). La muerte de Narciso refleja la muerte ele Cristo pa­
ra redimir a los hombres. La transformación en flor blanca se identifica con la Sagrada 
forma de la Eucaristía. Dentro de los esquemas caldcronianos, sor Juana logra una gran 
singularidad sacramental, pues si bien Calderón había cristianizado multitud de mitos 
paganos (El Divino 0Jfeo, El JJivino .lt1.wJn, Psiquis y Cupido, cte.) no había utilizado el 
de Narciso en sus autos, aunque sí en una comedia. 

Sor Juana elabora en El Divino Narciso una de las adaptaciones más complicadas y 
mcls logradas de un mito griego al pensamiento cristiano, debido al rasgo caractcrizador 
de la figura de Narciso. Transforma al egoísta enamorado de sí mismo, en todo lo con­
trario, el ser que mucre por amor a los demüs. Para ello utiliza y rcelabora gran variedad 
de fuentes: Ovidio, comentarios teológicos, la Biblia y la comedia de Calderón Eco Y 
Narciso. 

8. No se sabe a ciencia exacta si la autora había leído las obras de Calderón, pero Jos ¡nlndpn!t.p¡ !il1iMON de 
las obras calderonianas en lo que toca a la estructura y al estilo. pueden rastrearsc ~·11 !l\l:t nu!u.~, 
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Sor Juana posee la misma noción de auto que Calderón; es el drama de la Redención 
y de la Eucaristía. Al igual que el autor español, comprende el insondable significado que 
une los dos graneles misterios del cristianismo: la muerte de Cristo por amor al hombre 
y su permanencia en la comunión. Por ello vincula el misterio de la Eucaristía a la tra­
gedia de la muerte de Cristo. En El Divino Narciso recapitula la historia teológica de la 
Humanidad, la creación, la caída en el pecado, el advenimiento del Redentor, su muer­
te, su resurrección y su permanencia en la Eucaristía. 

La principal fuente de El Divino Narciso son las A4etammfosis ele Oviclio. El mito de 
Narciso es uno de los más tratados en la literatura, llegando incluso a la época contem­
podnca, por ejemplo con el poema de García Larca incluido en sus Canciones. La fá­
bula es la siguiente: Narciso, hijo del río Ccflso y de la ninfa Liríope era un joven bellí­
simo, pero desdeñaba a las ninfas. Una de sus enamoradas era Eco, que había sido 
castigada por Hcra por entretenerla con su conversación mientras Zeus la engañaba, a no 
poder hablar más que repitiendo el final de las frases. Eco se enamoró tanto de Narciso 
que se consumió y sólo quedó ele ella su voz. Narciso, después de haber despreciado a 
muchas ninfas es castigado por Némesis a no amar más que su propia imagen ret-lejada 
en las aguas. Incapaz de unirse al ser amado, Narciso mucre y se transforma en la nor 
que lleva su nombre. 

Sor Juana mantiene los elementos centrales de la fábula, Narciso, Eco y la fuentc9 y 
añade la Naturaleza Humana y la Gracia. La flor en que se transforma Narciso, pasa a 
ser en el Auto, por su blancura simbólica, la Sagrada Forma de la Eucaristía. Así se fun­
den perfectamente el mito de Narciso transformado en flor y Cristo encarnado en la Sa­
grada rorma: 

El mismo quiso quedarse 
en blanca Flor convertido, porque no diera !a ausencia 
a la tibieza motivo;w 

Además de la fábula de Ovidio, sor Juana también se apoyó en la comedia de Calde­
rón, Eco y Narciso. La poetisa recrea el mito «a lo divino». La cristianización de mitos 
paganos era una constante en la literatura española. Las novelas de caballerías se trasla~ 
daban a lo divino y Jesús aparece en un auto de Lopc como Amadís, y sus apóstoles, co­
mo los doce pares, El ejemplo más cercano para sor Juana, era sin duda el propio Cal~ 
dcrón 11 y sus autos mitológicos. Además del mito de Narciso, sor Juana utiliza otras 
liguras mitológicas_!! La autora muestra un inmenso conocimiento de la Mitología clási-

11. 1·:1 :tgtw, al igual que en la f<\bula. es siempre cristalina y j:umb tocada por bestia ni fiera. 
!0. 0¡1, cit. p. 94. 
11, ~q(!inl\. Park~~r en su artículo f.(/.\'.fitt:ll/1.'.\' m!daonioJu/,\' di' H1 niríno Nmá.w, d tema y el tratamien­

lo dd au!o l'!w cxlml(lo 1le la pri111cra pane ik los :wlos de C';lllkt'ün y lltl dcltínko auto mitológico que allí 
c.xi~le. l:J Oh'inr~ Otfi'o, ~inn tk 11tm que t'S llll<l akgodn cmnpktallll'!lte dift•rcll!c: U Nuc\'o 1-/mpício de Po/-
1'1',1', ohrn t¡lll' .•,itltl>olita l11 l·:nnu JHn:h'nt. b 1111iún 1k Cti~\11, tk In Nalumk/~1 1 lutn~ma con 1<1 Naturaleza divina. 
En Caldcnín, d Prfndpr y lit Na!Hntk111 1 1\ltlliiiH\ ~_:,w¡,:!iHtl Nl.llllllPr tllt\ltl\1 t~.xac!mncn!c 1lc la misma manera 
que lo hucen Nardsn y la Nit11lwklll llltlllill!!l ~'!l ;_>lllli!P ~nrjuuuiun. nl.\onido de !a inspintción erótica del bí­
blico Cantar de lo,\' ( 'muuro. 

12. Octavio Pa·¡;;.¡nmm r.n NU llbw Sm J1111!W ln(Y !k In 1.\ttt. o !11s trnntpns de la fe, que la cscri!ora fue aficio­
nada a los tratados de mitologla y st'lflH'IlJlll'l\lil \:!JI!í1díl rl «Tt.~alm 1k: lo.~ dios~~s de la gentilidad)) del francis­
cano Baltasar de Vitoria. 
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ca, al emplear en su Auto personajes como las ninfas, de lns que cono<,;e inelu:-;o sus va~ 
riedades: las Náyades, que habitan en el agua, las Drfadas y Napeas, en los troncos, Son 
personajes corales en el Auto y sirven como contrnpunto a J¡¡ nwldfica ninfa Eco. Huy 1'\i" 

minisccncias de otro mito chlsico en la figura de Nareíso; Orfeo. Al igual que é0tw1 que 
arrastraba y conmovía con su canto desde los hombres hasta las bestias e incluso las picn 
dras, Narciso conmueve hasta Jos montes. Dice la Gentilidad: 

Su atractivo singular 
no sólo llega a arrastrar 
las Ninfas y los Zagales, 
en su seguimiento iguales, 
mas las Peñas y los Montcs. 1

·
1 

También utiliza el mito, al igual que el de las Ninfas, para subrayar como todos los 
elementos ele la Naturaleza alaban a Narciso. 

Hay otras alusiones mitológicas: a Atlante, 14 a los Gigantes, 15 al río Leteo; 1r' llama dul­
ce Sirena a la Gracia, con sentido positivo, porque su hermosura encanta. Sor Juana su­
pera muchas veces el mito, adaptándolo a sus intereses, como en el caso de la mudez de 
Eco. Esta, se explica por la rabia y el dolor, lo cual estaría en consonancia con el carác­
ter del demonio. 

Otra fuente importante es la Biblia. Hay gran profusión de pas<\ics bíblicos, tratados 
muchos de ellos con gran lirismo. La autora recoge varios fragmentos de! Cantor de los 
Cantares, de los Evangelios, un himno de Tomús de Aquino, el Cúntko de Moisés, las 
profecías de Isaías, etc. 

Se inicia la obra con la alabanza a Dios -¡Alabod al ,)'ciíor lodos {os l-!ombresl- 17 

que coincide con el principio del Salmo 116. La Naturaleza Humana media entre la Gen­
tilidad y la Sinagoga, personajes que reflejan el gusto barroco por la dualidad y la antí­
tesis. Concede la razón a la Sinagoga, pero anticipa también e! futuro del cristianismo, 
la muerte de Cristo a manos de los judíos y el auge del crislinnismo entre los romanos: 

aunque vcndní tiempo, en que 
trodindosc las acciones, 
la Gentilidad conozca, 
y la Sinagoga ignore ... 1" 

La Naturaleza Humana escoge la figura de Narciso para representar metafóricamente 
a Cristo. Así surge a Santo Tonuls y San Agustín, quienes afirmaban que en los gentiles 
podían vislumbrarse ciertas verdades reveladas, como en el caso de la Sibila de Cumas. 
En la escena II se alaba nuevamente a Narciso y se parafrasea un texto bíblico -Daniel 

13. 0/Jros Completas. P- 29-30. 

14. Op. cit. p. 45. 

15. Op cit. p. 46. 

16. O p. cit. p. S6 
17. Op. cit. p. 22. 

!S. Op. cit. Jl. 25. 
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III:52-90- el c{mtico de los Tres Mancebos que se negaron a adorar un ídolo impuesto 
por Nabucodonosor, y dentro del horno de Babilonia, alabaron a Cristo: 

Todos los Hombres le alaben 
y nunca su aplauso acaben 
los Ángeles en su altura, 
el ciclo con su hermosura, 
y con sus giros los Orbes. 1 ~ 

La alabanza se extiende a todos los elementos de la Naturaleza: el sol, la luna, el agua, 
la nieve, etc. Posteriormente la Naturaleza Humana cita el Salmo 68 -No la tempestad 
me ahogue del agua( ... }-10 para introducir el símbolo del agua del Bautismo corno re­
dención que lava el pecado. 

( . .) vamos a buscar 
la Fuente en que mis borrones 
se han de !avar( ... )' 1 

En la escena III aparece Eco acompañada por la Soberbia y el Amor Propio, y decla­
ra su naturaleza angélica, pero rebelde y caída, citando el Apocalipsis (VIII-IX): 

mi persona representa 
d Ser Angélko, no 
en cormín, mas sólo aquella 
Parte réprob<-1, que osada 
arrastró de las Estrc!!ns 
la tercer parte al Abismo11 

Los pcrsonqjcs alegóricos que acompañan a Eco, son atributos suyos, siempre están 
junto a ella y fueron los que precipitaron su caída. Eco, posee en el auto todo el narci­
sismo que el joven Narciso poseía en la fábula ovidiana. Envanecida por su hermosura, 
se creyó digna de ser la esposa de Narciso, y cuando éste la rechaza en favor de la Na­
turaleza Humana, intenta que ésta se aleje de él y que pierda su parecido con Narciso. 
Los tres personajes negativos -Eco, la Soberbia y el Amor Propio- incorporan al mal, 
que durante todo el auto se enfrenta al bien, encarnado en las figuras de Narciso, la Na­
turaleza Humana y la Gracia. Así, se establece a lo largo de la obra un verdadero com­
twtc dialéctico entre los partidarios del bien y del mal. 

Eco pretende arrastrar n la Naturaleza Humana hacia el pccmlo, para mitigar su pare­
cido con Narciso. Aparece formulada en el Auto, J¡¡ tesis t~;olc'Jgica del pecado y la rc­
dent,:i(Ín. Los primeros pecados del hombre, son castigados con el Diluvio universal, pe­
ro cn1no en Din.-; siempre n¡wrcce la Ckmenciu junto con la Justicia, salva a Noé con el 

19. Op. cit. p. 2H. 
20. Op. cit. p. 30. 
21. Op. cit. p. 3!. 
22. Op. cit. p. 34. 
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arca. Se narran ademtís episodios del Génesis, corno la Torre de BabeL cuyn construc­
ción fue inspirada por la soberbia. El demonio, inspidJ wmbién tlfl los hombres :wctns 
adoradoras de elementos de la NHturalcza y culto~ idolütrk:os. P.n In escena IV, f~co nlu" 
de a los justos, a quienes llama «centellas)): Abe/, Abraham, Enoc y Moisó. J\pnrccon 
desfilando en Carros, lo cual es un procedimiento muy eomún en Jos Autos Sacnmlcnta~ 
les. Análogos desfiles de nípidns escenas en carros, también están en obras de Calderón, 
como en El pastor Fido. Recuerda luego Eco, corno los hombres piden el nacimiento del 
Salvador y ella teme que sen Narciso: 

Pues yo '¡ay de míl que en Narciso 
conozco, por ciertas sellas, 
que es Hijo de Dios, y que 
nació de una verdadera 
Mujer. temo, y con bastantes 
fU!ldamentos, que Éste sea 
d Salvador. ( ... )l' 

El enfrentamiento c.ntrc Eco y la Naturaleza, se expresa a través del simbolismo de las 
telas, el brocado (Eco) y la jerga (la naturaleza Humana), aflnnando que Cristo ama al 
Hombre y condena al demonio. 

En la escena V, Feo ticnt<~ a Narciso, al igual que el demonio tentón Cristo en el de .. 
sierto. Se alegorizad rduto evangélico ele la Tercera Tentación del Scflor: 

Lo lkvü el Diablo a un Monte muy alto, y mostníndolc todos los reinos del mun­
do de c!!{ls, k dijo: Todo esto te daré, si de hinojos me adorares. Díjole entonces 
Jeslís: i\p<Ír!atc Siltanús, porque escrito cst<Í: Sólo al Señor tu Dios adoranís. 2

'
1 

La escena del Auto se desarrolla igualmente en un monte y Eco ofrece a Narciso todas 
hts bellezas del mundo. En este pasaje, sor Juana sigue muy de cerca la canción central 
de la comedia «Eco y Nan.:ism) de Calderón. El catálogo de riquezas -los ganados, la le­
che, etc.- recuerda la litcraturn pastoril, Jos Idilios ele Teócrito, y sobre todo el Polifcmo 
de Góngora. No obstante, sor Juana introduce una nota personal que singulariza su texto: 
entre las bellezas que describe,~"~ inserta una planta típica de su tierra, el chamelotc: 

Mira, de c0pigas rojas, 
en los campo.'\ formarse 
pajizos ch;uncl(ltcs 
a las oh1s dcl aírc/' 

Al tina! de la escena, Narciso rechaza duramente a Eco. En el cuadro siguiente, el ter­
cero (escena IV), la Naturaleza Humana busca afanosamente a Narciso. Es uno ele los 
pasajes líricos más celebrados del auto. Posee un tono renacentista que recuerda a un 
fray Luis de León o a un San Juan de la Cruz: 

23. Op. cit. p. 41. 
24. Mateo IV: 8-! l. 
25. Op. cit. p. 46. 
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De buscar a Narciso fatigada, 
sin permitir sosiego a mi pie errante, 
ni a mi planta cansada 
que tantos ha ya días que vagante 
examina las breñas 
sin poder encontrar más que las señas 
a este bosque he llegado donde espero 
tener noticias de mi Bien perdido; que si señas confieso 
diciendo está del prado lo florido, 
que producir amenidades tantas, 
es por haber besado ya Sus plantas. 21' 

Sigue luego una panlfrasis del Cantar de los Cantares, del pasaje de las señas del 
Amado. En una ele las estrofas sor Juana sustituye el hebraísmo «Hijas de Jerusalén», por 
«Oh Ninfas que habitáis ... }}, que por influjo de Garcilaso, aparece también en el C~ínti­
co de San Juan de la Cruz. ~Hunbién en boca de la Naturaleza Humana se pone la glosa 
de las profecías de Isafas que anuncian el Nacimiento de Cristo. La Naturaleza Humana 
comprende que ya se han cumplido esas profecías salvo el sacrifico de Cristo: 

Sólo me falta ya, ver consumado 
el mayor Sacrificio, ¡Oh! si llegara, 
y de mi dukc Amado 
meredcra mi amor mirar la c..:ara.V 

El final de la escena, retoma la paráfrasis del Camar de los Cantares. 
En la escena VII se introduce el personaje de la Gracia, que ayudará a la Naturaleza 

Humana. Esta, la recuerda porque la conoció en el Paraíso Terrenal, antes de cometer el 
pecado original. La fuente, en este caso es el símbolo de la Virgen María: 

y llegando a aquella fuente, 
cuyas cristalinas aguas 
libres de licor impuro, 
siempre limpias, siempre intactas 
desde su instante primero, 
siempre han corrido sin mancha.'~ 

Se alude al canlctcr mediador de la Virgen. En la fuente se mirad la Naturaleza Hu­
mnna para que Narciso se enamore de su semejanza. 

En la escena siguiente, Narciso busca también a la Naturaleza Humana. Hay una nue­
va parMrasis de la Biblia, en este caso del último Cántico de Moisés en el Deuterono­
mio. La Naturaleza Humana es la ovejuela perdida de la Biblia. Es una imagen reitera­
da en lo~; pm;ajcs bfblicos: In paníbola de la oveja perdida. Cristo ap¡¡rccc como el Buen 

---·-

26. Op. cit. p. 48. 
27. Op. cit. p. 50. 
28. Op, cit. p. 53-4. 
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Pastor, etc. Para Octavio Paz, este segmento rctucrda H Lopc de Vega, y co él consigue 
sor Juana unir sin esfuerzo lo real y lo nh..1górko: 

Ovojudn ¡Hmltda, 
de tu Ducf\o ol vidndn, 
¡,ml<indc vas errada'! 
Mira que dividida 
do Mí, tnmbión te apartas de tu vida.l'J 

Se funden en la canción, In convención literaria, el componente pastoril del Auto y la 
imagen bíblica ele Cristo como Buen Pastor. 

En el cuadro cuarto, (escena IX)) Narciso se mira en la fuente, en la que la Naturale­
za Humana se re !leja desde :-;u cst:onditc y se enamora de su imagen. Narciso alaba la be­
lleza de la imagen que ve, en versos que glosan nuevamente el Cantar de los Cantares, 
en este caso el pnsqjc en el que se alaba a la Esposa: 

Hccién abierta granada 
;-;u;-; mejíllns sonrosas; 
sus dos labios hermosea 
partida t:inta rosada, 
por quien la voz delicada, 
haciendo al coral agravio, 
despide el aliento sabio 
que así a sus claveles toca; 
leche y miel vierte la boca, 
punalc.s destila el labio.-' 11 

En la escena X, [·:co cnn1udccc de rabia al ver a Narciso mirándose en la fuente don­
de se rcllcja la Naturaleza l·lunwna. En la escena siguiente, Eco confiesa sus sentimien­
tos a la Soberbia y al Amor Propio. Al igual que en la fúbula, la ira de Eco es tan gran­
de que sólo puede repetir In lÍ!tima palabra ele lo que dicen sus acompañantes. Este 
recurso, el simbolismo dentro del simbolismo es uno de los preferidos por Calderón y 
también por sor Juana. En ((Eco y Narciso}} de Calderón, aparecen ya este tipo de ecos. 

La escena XII comienza con el soliloquio amoroso de Narciso. Al mito de Narciso, 
parece sumarse el suplicio de Tüntnlo, pues enamorado de la imagen que tiene a su al­
cance no puede gozar de ella: 

29. Op. cit. 
30. O p. cit. 
31. Op. cit. 

p. 
p. 
p. 

57. 
61-2. 
6lJ-70. 

Mirando lo que apetezco, 
estoy sin potkr gozarlo; 
y en las ansi<Js de lograrlo 
mortales ansi;ls p<Kiczco.-'1 
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Sigue una nueva sucesión de coplas en ecos. Narciso se queja de su amor y Eco res­
ponde. En las coplas que recogen el fmal de Jos versos, se resume como Dios se hizo 
hombre por amor a sus criaturas y como también por amor a ellas moriní para redimir­
las: 

Tormento paso Insufrible; 
Pues mi Hermosura Cabal 
El Amor Hizo Mortal, 
Sujeta, Humana, Pasible:'! 

El Amor, Que puede Herir, 
En Mí mostró Su pujanza; 
Y amando a Mí semejanza, 
De Ciclo vine A morir:'·' 

Narciso rechaza de nuevo a Eco. Se acerca a la fuente y junto a ella mucre. Al morir 
dice un soneto paráfrasis del Evangelio, de las últimas palabras de Cristo en la cruz: 

¡Padre! ¿Por qué en trance tan tremendo 
Me desamparas? Ya cwí consumado. 
¡En tus manos Mí Espíritu encomiendo!·'~ 

En el cuadro quinto, la muerte de Narciso causa los mismos efectos en la Naturaleza 
que se relatan en Jos Evangelios sobre la muerte de Cristo: hay un eclipse, la tierra tiem­
bla, las piedras se despedazan, cte. Incluso Eco percibe el carácter sobrehumano del 
eclipse: 

y lo ITI<ÍS 
portentoso que descubro, 
es que no causa este eclipse 
aquel natural concurso 
del sol y la lun<t, ( ... Y' 

Eco, se consuela pensando que la Naturaleza Humana olvidará a Narciso tras su 
muerte. En la escena XIV, la Naturaleza Humana convoca a todas las criaturas para llo­
rar a Narciso. Todos los elementos se conmueven con su muerte: 

32. Op. cit. p. '/J. 
:n Op. cil. p. '/':i. 
34. Op. cit. p. ?H. 
35. Op. cit. p. 80. 

:16. Op. cit. p. 84. 
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la Tierra se conmueve, 
el ruego se a!borot;1, 
el agua ~t.·- revue!VC'-."' 

Alllwrio hm.ú!e11o de estudios hisp1Í11ir:o.1·, 6 

Como en el Evangelio, se alude al velo del 1\mtplo WilMJI<io. F.l dolor dc la Natural<:· 
za Humana se expresa a través de la bella puráfntsis del S11hoo XXf, Li: 

Mi «:oraztio, en medio 
<k ml pt~c/w, f-l<Hé(:t~ 
ccrn que se (kfrito 
junto a /H llama ardicntc.n 

Se identifica a la Nnturalcztt Humana con María Magdalena y se evoca la búsqueda 
de Cristo. Su muerte para redimir al hombre se expresa en una sublime antítesis barro­
ca: 

Buscmlmi Vida en esa 
imagen de la muerte, 
pues el darme la vida 
es el /in con que muere:'~ 

La Gracia anuncia In resurrección de Narciso y en la escena XV se produce el en~ 
cuentro entre la Naturnlci'.H Humana y Narciso resucitado. La Naturaleza Humana teme 
que Narciso suba al ciclo y la abandone porque el demonio volverá a insidiarla. Apare­
ce aquí con la imagen b(blícH de la Serpiente. En la última escena, la XVI, Eco, la So­
berbia y el Amor Propio, pretenden que la Naturaleza Humana olvide a Narciso. Nueva­
mente se produce el CPtl!liclo entre el bien y el mal, entre personajes antitéticos, y la 
Gracia defiende a h1 Naturaleza Humana, Narciso para ayudarla, le deja la Penitencia y 
Jos demás Sacramentos y lic quedad con ella en la Eucaristía: 

Un Memorial de Mi Amor, 
JHlfil que cuando Me fuera, 
jutH<uncntc Me qucdara.-''1 

De nuevo sor Juana utiliza In nntítc.sis y la paradoja, tan del gusto barroco. 
La Gracia recopila en un romance, por orden de Narciso, su historia y explica el amor 

de Cristo a la Humanidad desde el Verbo en el seno del Padre hasta la Eucaristía. Es una 
de Jns más primorosas relacione:-; del Teatro hispano y una de las cúspides líricas y teo­
lógicas del Auto. 

Se funden perfectamente el mito de Narciso transformado en Flor y la Sagrada For­
ma de la Eucnristía, el símbolo pagano se convierte en símbolo cristiano. 

Nuevamente se utilizan los rasgos m<Ís característicos del Auto, los carros con esce­
nas. Aparece el carro de la Fuente y junto a ella un cáliz con una Hostia encima. Se re­
piten las palabras del Evangelio de San Lucas: 

37. Op. cit. p. 86. 
38. Op. cit. p. 87. 
39. Op. cit. p. 9 l. 
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Este es Mi cuerpo y Mi sangre 
que entregué a tantos martirios 
por vosotros. En memoria 
de Mí muerte, rcpctidlo:m 

Et Auto termina con la Glorificación de la Eucaristía. Se traduce casi literalmente par­
te del himno «Pangue Lingurm de Santo Tomás de Aquino para la fiesta del Corpus: 

¡Canta, !cngu<t dd Cuerpo glorioso 
el alto Misterio, que por precio digno 
dd Mundo se nos dio, siendo fruto 
Real, generoso, del vientre más limpio! 

El espado y el tiempo .son ckmcntos secundarios en la obra, dndo que lo que intere­
sa destacar del Auto c.s In enseñanza lcol6gictl. El Auto transcurre en un ambiente bucó­
lin>, propio de la literatura pastoril. Los personajes además asumen el papel de pastores. 
El c~ccnario en el que .se desarrolla In ncción es un entorno natural, lleno de encanto y 
serenidad, paisajes que recuerdan el {docus anlí\:IHIS», En ct cuadro primero el espacio 
está constituido por una floresta, en el .segundo, al igual que en In Biblia, es un monte en 
el que Narciso es tentado por Eco. En los cuadros tercero y cuarto, c.s quizá donde la na­
turaleza adquiere relevancia no sólo como mero escenario: el bosque, el prado y la fuen­
te, son lugares idóneos, por su atractivo, para que se desarrolle el encuentro entre Nar­
ciso y la Naturaleza Humana. En el cuadro quinto, la Naturaleza, pcr.sonilicada a 1ravés 
de las ninfas, participa del sufrimiento por la muerte de Cristo. En el Auto se canta ato­
dos Jos elementos de la Naturaleza: al sol, a la luna, a !os ríos, a las estrellas, los valles, 
las llores, las aves, cte., pero no con la sensualidad propia del Renacimiento, sino ele­
vándolos n !a categoría de testigos y partícipes de la obra de la redención. Sor Juana vin­
cula In naturaleza con los grandes misterios de !a fe cristiana, a la manera de san Juan de 
la Cruz. 

El espacio predominante en el auto, la incletcnrtinada selva, puede toma_rsc tmnbién 
como otros elementos de la obra, en sentido alegórico, representando a la t/Crra entera. 
Así parece indicarlo e! pasaje del cuadro tercero en el que habla la Naturaleza Humana 
buscando a Narciso: 

tiempo que siglos son; selva que es Mundo.41 

También el tiempo, al igual que el espacio es indefinido en el auto. Lns alusiones tcm­
pondc.s son escasas: los cuarenta días que Narciso pasa haciendo penitencia en el mon­
le, lo:\ (<días» que la Naturaleza Humana busca a Narciso. En este caso, se habla de si­
glos y cdcHks, que puede ser una forma de manifestar la angustia de In Naturaleza 
t-lulll;ll\\1 ni estar lcios tk N;wciso {los días k parecen .si~:dos), pero l<nnbí6n indicar me­
t<.ti'(\rícnmen1c q11c in ! lumnnidnd ha estado skmprc buscando a Cri:-;to. 

40. Op. d1. p. 95. 
41. Op. ci1. p. 48. 
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El lenguaje es uno de los elementos miís clogindos por !u crfth.:n, Aug~~~ Valbucua 
Briones, en su Historia de !a Litcralttm 1.!-spnfíoln, tomo V, afirma; 

Puede purangonarse con lo~ m~jorc~ de Cnldcrón en cuanto al c~itl!o formal. E! nd­
clado en In cs\rw.:lura y en ltt labor dd vcr:w es admin1ble. Joyita !it~Jrnria que, ()P!' 

el esmero del (kl\\lk, debiera ser exhibida con e! !\.1jü con que 8C muestran !¡1:; 
obras de Bcnvcm!lo Cdlini. ( .. ) El mayor cncm1to de !a obra radica en su lirismo. 

Móndez P!ancartc, en su estudio liminar a las obras completas de sor Juana, tomo III, 
destaca también la variedad de. estilo y formas métricas del auto: 

Derroche musien! y pictórico en (iguraciones y ccínticos; gran variedad de estilos 
y tonos, desde romances austeramente dialécticos o primorosamente narrativo, y 
conccpllws<Js décimas o agudos ovH!ejos ({ecoicos» . aquí justificados como mm­
ca. en los !Hbius de Ecü- hasta las más delicadas y lucientes !iras o endechas, de 
íntima o .S\llC!ll!IC cmodón: ( ... )(LXXIII) 

Sor Juana uli!íza !os ron!anccs en m<ls de medio tercío de sus poesfns lfricas y tam­
bién en sus conwdi<~s y en su.s composiciones de asunto religioso. Se apoya en la base de 
la copla de cuatro versos. r~n PI {)¡\,ino Narciso el ronumcc aparece en diversas ocasio­
nes, por eje-mplo d que pronuncia !a Gracia en su escena VIL Es un romance de 7 (en~ 
dcchas) con un estribillo de do:-; versos de cinco y once sílabas con la mi.srna asonancia 
de las coplas, combinados nnnoniosamcnle: 

1\lbricias, Mundo, albricias, 
N¡1tura!cza Humana, 
p\\{;~ con dar esos pasos 
~~~ iK"•,:~n:as a !a Gracia: 
¡dichosa d Alma 
que mcrccl~ tenerme en su morada! 
VcrHums<t ~~s mil veces 
quien me ve tnn cercana; 
que c.~!i\ muy .:.:cread so! 
t:unndo pan;cc d Alba 
¡dit:hm;a el ;\Jma 
que merece hospedarse en su momda!·l! 

Cultiva también el romancillo heptasílabo en la csnma de !a tentación de Eco, en que 
describe las bellezas del nmnclo. 

Para Mcnéndcz Pe! ayo, lo más bello de lm; poesías espirituales ele la producción de 
sor Juana, son las canciones intercaladas en el Auto. La canción ele la Naturaleza Hu­
mana buscando a Cristo ~en liras de 6 versos, cuatro de 11 y dos de 7 con el esquema 
AB-a~B-CC,- es uno de los más eelcbrmlos pas(~cs líricos del Auto: 

42. Op. dt. p. 51. 

!37 
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1 
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De buscar a Narciso fatigada, 
sin permitir sosiego a mi pie errante, 
ni a mi planta cansada 
que tantos ha ya días que vagante 
examina las breñas 
sin poder encontrar nuís que las señas, 
a este bosque he llegado donde espero 
tener noticias de mi Bien perdido; 
que sí señas confiero, 
diciendo est<í del prado lo florido, 
que producir amenidades tantas, 
es por haber besado ya Sus plantas.-u 

También en !iras se expresa el elogio de la fuente inmaculada: 

¡Oh, siempre cristalina, 
c:!nra y hermosa Fuente: 
tentc, tcnte; 
reparen mi ruina 
tus ondas presurosas, 
claras, limpias, vivificas, !ustrosasJ-!"1 

Son liras de dos heptasílabos, un tetrasílabo que con el verso siguiente acaba un en­
decasílabo y otros dos heptasílabos y un endecasílabo, que riman abbacC con un doble 
artificio simétrico: el tetrasílabo compuesto de bisílabo repetido y en endecasílabo cua­
trimembre. En endecasílabo es uno de los versos mc.ís utilizados por sor Juana. 

Otra de las canciones en liras, en este caso de 4 versos de 7 sílabas y un verso de ll 
con rima abbaA, es la famosa paráfrasis del C,í.ntico de Moisés: 

Ovejuela perdida, 
de tu Dueño olvidada 
¿adónde vas errada? 
Mira que dividida 
de Mí, también te apartas de tu vida:1

·
1 

Sor Juana muestra un extraordinario dominio de la métrica al combinar diferentes ti­
pos de liras a lo largo del auto. 

Cultiva asimismo las décimas, en el cuarto cuadro, cuando Narciso se mira en la fuen-
te: 

43. Op. cit. p. 
44. Op. cit. p. 
45. Op. cit. p. 

48. 
55. 
57. 

Llego; mas ¿qué es Jo que miro? 
¿Qué soberana Hennosura 
nfrenta con su luz pura todo d Celestial Zafiro? 

Anuario hra.1·ife1111 de estudiO.\" hi.l"¡uínicos, 6 f.a in.l"lifltTahh- at·llli\'l"tlw! de .1"1'1" ./U111111 Inés de fa Cruz .. 

Del Sol el luciente giro, 
en todo el curso luciente 
que va d(:sdc ()c¡¡,~o n Oriente, 
no esparce en Signos y E11trdlas 
tnnta luz, tnntas ecntc!!ns 
como dn sola esta Fuente.·~~ 

Las redondillas le sirven para expresar el soliloquio amoroso de Narciso en la Fuen­
te: 

Selvas, ¿quién habéis mirado, 
el tiempo que habéis vivido, 
que ame como Yo he querido, 
que quiera como Yo he amado?H 

En tierras endechas heptasilábicas, se rd1eja el dolor de la Naturaleza Humana y se 
convoca a las crintun.1s a Horm In muerte de Cristo: 

Ninfas habitadoras 
dt: estos campos silvestres, 
unas en claras ondas 
y otras en troncos verdes; 
1 )astorcs, que vagando 
estos prados alegres, 
guard{lis con el ganado 
nísticas sencilleces: 
de mi bcl!o Narciso, 
gloria de vuestro albergue, 
hls dos divinas lumbres 

t:crr6 temprana muerte: 
¡Sentid, sentid mis ansias; 
llorml, llorad Su Muerte!·\R 

El soneto lo reserva son Juana pnra un solemne momento: la muerte de Narciso: 

46. Op. ci1. p. 61. 
47. Op. cit. p. 69. 
48. Op. cit. p. 83. 

Mas ya el dolor Me vence. Ya, ya llego 
al término fatal por Mi querida: 
que es poca la materia de una vida 
para la forma de tan grande fuego. 
Ya la licencia a la Muerte doy: ya entrego 
el Alma, a que del Cuerpo la divida, 
aunque en ella y en él quedará asida 
Mi Deidad, que las vuelva a reunir luego. 
Sed tengo: que el amor que Me ha abrasado, 
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aun con todo el dolor que padeciendo 
estoy, Mi corazón aún no ha saciado. 
¡Padre! ¿Por qué en un trance tan tremendo 
Me desamparas? Ya está consumado. 
¡En Tus manos Mi Espíritu encomiendo!-~~ 

Según aHrma Octavio Paz, el soneto tiene una peculiaridad, el encabalgamiento de 
muchos versos, recurso no muy favorecido por los poetas del XVII, pero que le sirve a sor 
Juana para destacar el lenguaje del moribundo. 

Sin duda, uno de los logros formales del auto son las llamadas coplas de ecos. Son co~ 
plas de tres octosílabos seguidos cada uno por un verso menor a modo de ecos que se re­
cogen luego formando el final de una redondilla de hexasílabos con el esquema de con~ 
sonancias de Aa Bb Ce CDDC. En la métrica antigua se llamó a esta composición 
ovillejos. Estas estrofas, sin hexasílabos aparecen en el Quijote, en la canción de Carde­
nio, y también estaban en «Eco y Narciso)) de Calderón, en coplas de 11 octosílabos, y 
sus quebrados, pero su recolección se ceñía a un verso. Sor Juana, sin embargo, remata 
cada cuatro coplas con una redondilla de nueva recapitulación, formada por los cuatro 
hexasílabos de aquellas. Es en lo que reside la originalidad de esta forma. En la escena 
XII, también aparecen coplas de ecos, pero la cuarteta final de cada una no es de hexa­
sílabos sino también ele octosílabos. Esta composición en ecos será utilizada posterior­
mente por Rubén Daría, en su poema «Eco y yo>>, de «El canto errante)), pero a diferen­
cia de Sor Juana, sólo se repite la rima de la última palabra de cada verso. 

Aunque su lenguaje es plenamente barroco, y el tema y los conceptos de auto son 
complejos, no llega a abusar del culteranismo. Encontramos ejemplos de paradojas y an­
títesis muy barrocas, que se acercan más al conceptismo: 

Y así, Amor Propio, que en mí 
tan inseparable reinas, 
que haces que de mí me olvide, 
por hacer que a mí me quiera.-1

u 

Buscad mi Vida en esa 
imagen de la muerte, 
pues el darme la vida 
es el !ln con que muere.~ 1 

Hay, sobre todo, un acertado empleo del simbolismo: el agua como el Bautismo y co~ 
mola Inmaculada, la flor blanca en que se transforma Narciso, imagen en la que se fun­
den el final del mito pagano y !a Sagrada Forma de !a Eucaristía. 

Fn El Oivino Narciso, sor Juana conjuga la belleza del lenguaje con la perfección de 
la COIK:epción teatral. 

49. Op. cil. p. 78. 
50. Op. cit. p. 33. 
51. Op. cit. p. 87. 
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Conclusión 

Coincidimos con la mayor parte de los crítkos al alinnnr el insuperable valor del au~ 
to de sor Juana. Para Méndcz Planearle, es el nHís bello y logrado de todos los autos m[ .. 
tolúgicos. Amado Nervo y Karl Vosslcr van m<ís allá y afirman que es uno de los mcjo~ 
res autos de la literatura. 

Podemos destacar su lenguaje cargado de lirismo, brillante y rico, y la maestría y va~ 
riedad en la utilización de estrofas y metros. Es admirable sobre todo la creación de un 
texto original y de profundos conceptos a través de la fusión de fuentes tan diversas co~ 
mo la mitología griega, la Biblia, y el teatro calderoniano. 

Su teatro, creado de acuerdo con el sentido de lo espectacular de su época, apoyado 
en las complicaciones y cambios del movimiento escénico, en el juego de conceptos y 
en las musicalidad de la versificación, supera con esta obra su siglo y adelanta rasgos de 
gran modernidad, como es el introducir el teatro dentro del teatro. Es uno de los prime­
ros ejemplos en el que un personaje teatral se interroga sobre su propia naturaleza. El de­
monio, la naturaleza réproba, rebelde y caída, afirma, siguiendo el juego alegórico, que 
sólo puede representar el papel de Eco: 

Pues ahora, puesto que 
mi persona representa 
el Ser Angélico, no 
en común, nuís sólo aquella 
parte réproba, que osada 
arrastró de las estrc!!as 
la tercera p;H·tc del Abismo, 
quiero siguiendo];¡ mesrna 
metáfora que ella, hacer 
a otm Ninfa; que put.'i ella 
como una Ninfa a Nnrdso 
sigue, ¡,qu0 papel me queda'! 
hacer, sino a Eco infeliz, 
que de Nardso se qHcja'/ 11 

Por este rasgo y otros como la acertada adaptación del mito de Narciso y el profundo 
lirismo de algunos pasajes, puede considerarse td~l Divino Narciso», como una obra 
cumbre del teatro hispanoamericano. 
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El discurso referido en 
La historia de la Doncella Teodor* 

Pilar Díez de Revenga Torres 

A D. Manuel Mw/oz Cortés 

E n el reinado de Sancho IV, hijo de Alfonso X, que tenía menos intereses culturales 
que su padre, aparece una serie de obras de literatura ejemplar y sapiencial como son 

Barlaam y Josafat, El Lucidc1rio, Los Castigos y documentos del rey D. Sancho y Los 
Bocados de Oro. En este marco hay que situar La Doncella Teodor o La historia de la 
Doncella Teodor a la que los lll::UlUales de literatura al uso no dedican más de una línea. 1 

Es, y no sabemos por qué, un clásico olvidado y las ediciones que se conocen no han te­
nido la difusión de que gozan otras obras, lo que sorprende cuando en una antología tan 

*.El propósito de este trabajo es mostrar la forma en que se articulan los discursos directo e indirecto y el 
empleo de los verba dicendi en !u obra estudidada, por lo que delibcrndamcnte dejamos sin estudiar un a.~pec~ 
to de gran interés, dado el car:íctcr dialogado de la misma: la dimensión pragmática. Si bien es cierto que la 
índole literaria de la Historia de la Doncella Teodor supone una restricción importante a este tipo de análisis 
(no es lo mismo estudiar la realización y la articulación de los actos de habla en la conversación real que en el 
elaborado diálogo literario), no dejaría de tener interés examinar el reflejo literario de los actos de habla que 
constituyen la actividad lingüística, la realización directa o indirecta de actos representativos y directivos, Jos 
tipos y funciones de preguntas, etc. No obstante, dado el carácter radicalmente distinto de este amílisis, q\1(~ r1.1· 

quiere la aplicación de criterios y métodos específicos que nos alejarían mucho de nuestro propósilO inl~:ial, 
hemos preferido limitarnos al nivel discursivo, sin entrar por el momento en el nivel interactivo, 

l. Alborg, J. L.: Historia de la Literatura E:~pmlola; Gredos; Madrid, 1972. Vol. l. Blaní.:O 1\t(.!litlil#!!, (.!, 11! 

alii: Historia .wn:ial de lalitemtum espmlola (en lengua caslellmw); Castalia; Madrid, 1\J?f:L \J¡)I, i, lhlYI!I'" 
mond. A.: Edad Media en F. Rico: Hi.\'toria crítica de la literatum espmio/a. Crftku¡ f!i!l'fW!üfllt !91~_J, Vol. 1 
y A. D. Dcyermond: Hdad Media en Historia de la literalum espm1ofa: Aricl; fl¡¡rnJ!H!HL 19''lti, ;l~ cd. Vol. l. 
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manejada corno la Crestomatfa del Espaiiol Medieval editada por Menénclez Pida! se in­
cluye uno de los ti·agmentos más atractivos del cuento que ahora nos ocupa. 2 

Compuesto en la segunda mitad del siglo XIJ/, se conservan varios manuscritos, unos 
de la Biblioteca Nacional de Madrid, otros de Gayangos y algunos del Escorial y dos 
ediciones: la de H. Knust (Mittheilungen Aus dem Eskurial) y la de W. Mcttmann (La 
historia de la Doncella Teod01: Ein spanisches Volksbuch arabischen Ursprtmgs. Un­
tersuchung und kritische A usgabe der iiltesten bekannten Fassungen) . .1 

Para Pino Valcro-Cuadra «El personaje que traemos hoy aquí como ejemplo y mode­
lo de la mujer sabia en el ámbito medieval hispánico se encuentra a medio camino entre 
lo histórico y lo literario. Tiene su origen en la Bagdad de la poesía y el amor del siglo 
IX, se hace anclalusí durante el período de esplendor cultural en al-Andalus all~í por el si­
glo XI y pasa luego a convertirse en una de las f-iguras literarias femeninas más popula­
res de la literatura castellana de tradición folclórica hasta principios del siglo xx ... »4 Si 
en la tradición cnstellana se ha llamado esta doncella Teodor, tiene su antecedente en la 
e:-;clava Thwndud de las Mil y tma Jwclws~ y como personaje proverbial, lo que muestra 
su popularidad, npnrccení en una conwdia de enredo de Lopc de Vega (La doncella 
Teodor), en una de las müs conocidas obras de Tirso de Molina (El vergonzoso en pala­
cio) y también se la cita en La /oz.wu1 and(l/uz..a de Francisco Delicado. 

La historia ele esta doncella, que presenta variantes con respecto a su antecesora la es­
clava Tawaddud en virtud del marco cultural en que se desarrolla, comienza el día en que 
su amo, un rico comerciante arruinado: 1

' 

2. Menéndez Pidal, R. (cd.): Crestmmllía del e.1~miiolmedieval; Gredos; Madrid. 1982, 3a cd.; vol. !, p<Ígs. 
197-199. 

3. Manuscritos: Códice de la Biblioteca Escurialense, h-111-6; Códice Biblioteca Universidad de Salaman­
ca, 1866 (antes en la Biblioteca Real de Madrid, 2-F-5). Códice de Gayangos, Biblioteca Nacional de Madrid. 
17853. Códice de Gayangos, Biblioteca Nacional de Madrid, 17822. Ms. fragmentario, Biblioteca Nacional de 
Madrid, 9055 (Aa-158). Ediciones: Knust, H.: Miltheilungen Au.1· dem E.~kurial. Tlibingen, 1879. Mettmann, 
W.: La lli.l·toria de la donz.e!la Teod01: Eins¡mnisches Volks/Juch arabi.l'r:hen Vr.l'pntllg\·. Untersucltung und kri­

ti.w:he Ausgabe der iiltestetl bck(//lllfen Fas.1·ungen Wiesbndcn, 1962. Recientemente ha aparecido la edición 
de Nieves Banmda y Víctor Infantes titulada Narrativa popular de Edad Media. La Doncella Teodm; Flores }' 
llfancajlm: Pari.1 y Viww. Akal, 1995. También se puede consultar de estos mismos autores e! artículo titu[~~ 
do «Post Mettmann. Vnriantes textuales y transmisión editorinl de la Historia de la doncella Teodor» en La 

Omíni('(l, 22.2 (1994), 61·68. Así mismo hay que tener en cuenta los trabajos de Mat'ta Haro: «Erotismo y ar­
le nnnH111'ia en el discurso médico de la Historia de la donzella Teodor>> en Rel'i.l'l(/ de Utewtunt 1Hedieml. V, 
J 1) 1)J; t J 1{. 125 y [.liS compendio.\' de castiuo.\' delsiJ:Io xm: técnicas nw'l'atil'(l.l' y ¡_'OJI!enido étil.'o. Univcrsitat 
1k Vnkndn, 1 1./()5 (e.spccia!mcnte e! apartado 2.2). 

'1. Vnkm-Cundrn, P.: (<El mitolitcrmio medieval de la mujer sab'1a: la Doncella Tcodor)) en Grnñn Cid, M. 
(le! M. ((~(L): /.1/X .w/Jio.~ mlljt•t·r.l'.' /'(fiii'Odrín, .wba y Wllo/'Í(I (siglo.\· 111".\TII). Asoóncil'in Cultural Al-Muday­
na. Madrid. I1J!J,I·, púWi l,l'J, 1 ~'í 

5. L(/.\' mil y 111111 ¡¡oclwr, lnUhllTil\1), intrndqcdún y uotu.~ d~~ JUHI! Vernt:!. !'!ancla; Barcelona, 1990; vol. 1: 
Histori(l de fll t'.IT/1/rll 'linroddud \uodw<i •1 :rl 11 MI/,); pi\~r.. l.J(J:'i, 1.41.'1. 

6. Cito por d nts. 17H,'lJ, C!'ulkl1 •k Guymi!JPN, 1 .·il !mu~t:ripcil'lnl',~ nucstm; lit puntuación se ajustn a las nor­
mas modernas y, de motnento.:;t\ mun!ÍctlUl bh V\l(!uJ!lC!1 ¡¿nllk·n!i lndev<m!Cs fonológicamente. En principio, 
nuestra intención era estudiar la.~ variante~~~~~ !.'llllHtu al dl~t:ttrno din;¡;to y discmso indirecto se refiere en los 
cinco manuscritos, pero !a extensión dcltrub\Jjo r;upt\fllfl\l ¡;J l~:lpndo lll:lrl..'ado. 
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«Auía en Baui\onia un mercader muy rrieo e bueno e !IHJY linp'to r. om~ioncro en 
las ¡;inco ora¡;ioncs ... » (fol. J 12 A, Ja5). 

se ve en la necesidad de vender n su c:-~clnva, una bcl!a doncella que. hab(a sido cdu~ 
cada en todos los saberes y las artes: 

«fabed que me h:1 Dios traydo a grand mencfter que non he algo nin confcjo e non 
Jeme cfcuJa que vos aya de vender. .. » (fol. 112 B, 1-4). 

Al conocer la situación en que se ha!! a su amo, ésta le propone que la lleve ante el rey 
convenientemente engalanada y pida por ella una gran suma de dinero: 

«E quando vos preguntare [el rey] por vuestra venida clezildc: quj·~r~ ~os vender 
cJ ta donzclla e pediclle por mi diez mjl! doblas de buen oro fmo. E 1 dixiere que es 
mucho, dezildc: Jcnnor ]i cono~[iéscdcs la donzc!la non lo terniades por mucho ... )> 

(fol. 11213, 19-28). 

El rey, al oír la gran suma que pide por ella el mercader, decide comprobar los sabe-
res de la doncella, sospechando que el mercader lo engaña: 

<<E dixo el rrey: donzclla, ¡,qué nprcncliftcs de las artes'! e dixo la donzclla: fcnnor, 
yo aprendí la ley e d libro e aprendí mas los qu:llro vientos e las fiel~! P.hwctHs e 
las eftre!!as e !as leyes e los m;md<llllicntos e el traJlildo e los promcl!!llle!l\OS de 
Dios e las cofas que crió en los ciclos. E <lprendf la.~ fablas de las ;tues e de las ani­
malias e la fíJica e la !ilofo['(;¡ e Jn lúgkr1 1: la~> rof;¡~; pruumlns. H <lprendí m<Ís, el 
juegodclaxedrczcaprcndíta!HK~rlnud,.,)'(r()l, liJ¡\, 2ú·2H/ llJ B, 1-15). 

El rey, impresionado por los :-;abercs de Tcodor, nwndó llarHlll' n l<~s sabios de la c~J~­
te para que comprobasen los conocimientos qUt.) nkgnhn In doncella. S~ establece un ;ilt~­
logo entre la joven esclava y cndn uno de ellos a base de preguntas mas o menos cnpt!­

cas e, incluso, de adivinanzas: 

,~ ... dixo: donzella ¡,cu{lles la niS!liHiÍS Jll!imb que ay en los montes e más a~rcfura­
da que la Jacta e 111<ÍS agud<~ que li1 drmdn e nnís ardit.:nte que el fuego ... ?» (lo l. 116 
B. 2-7). 

,<E rrcfpondióle e dixo: lo que es más pcf;¡do que los montes es el agua e, más 
apre]urado que la Jacta es el ojo e m\ls aguda que la dpada es la lengua e masar­
diente que el fuego es el conu;on ... >l (fol. 116 B. 21-2X). 

El último sabio, especialista en gramática y lógica, propone que se desnude la donce­
lla si no contcstn a todas sus preguntas, pero si las responde deberá hacerlo él. N¡_:tura\­
mcnte Teodor conoce todas las respuestas y pide al sabio sus ropas; avergonzado este al 
ver qu'e tenía que desnudarse ante toda la corte, da a la esclava diez mil doblas de oro; 

« ... dcfpojó Jus pan nos e dió!os a la donzclla. E luego la donzc!~a ,se h!;limt~) e~1 pí(: 
e dixo: Abrahcm dadme vucftros pannos menores comn1o lm; pudto que nw 
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diéfccfcs todos vucftros pannos. E Abrahem dio a la donzclla diez mjll doblas de 
oro por non pasar tal vergOen~-a commo la fuera J¡ Jos pan nos menores oujera de 
dar a/1( delante del rey .. ·" (fol. 1 16v B, 1 3-26). 

Finalmente, el HJCn:adcr recibe la suma que había solicitado por Teodor y, también, la 
doncella ya que ésta, enamorada de él, pide al rey que la envíe con su señor con el que 
se casaní y vivinliCiiz. 

Una vez que conocernos el argumento del relato, veamos cómo se articula, Nos en­
CCHlll'~lmos. :ulle un caso .de {~iscurso reproducido porque el texto es la reproducción de 
unn s¡tuac¡on de comutHcacJón verbal y las citas van introducidas por verbos de decir 
ulilizndos de forma descriptiva. Aparece un narrador implícito que nos cuenta la historia 
corncnzando de una manera bastante convencional: «Auía en Bauilonia un mercader 
muy rico e bueno ... ». En este relato se dará sólo una situación de enunciación E que re­
produce otra siluación de enunciación El que es sucesiva. Un hablante, en este caso el 
narrador, introduce el discurso de diversos hablantes de forma sucesiva pero esos ha­
blantes (El siempre) no introducen ninguno, por lo tanto no se da una situación compleja 
en la que se pueda aislar a El, E2, E3. 7 Como en este discurso reproducido ficticio la si­
tuación es simple, se prefiere generalmente, como veremos, para ponernos al tanto del 
d~sarrollo del c~ento, el discur~o directo que es uno de los procedimientos de los que se 
dispone gramaticalmente, para mtegrar un ti·agmento de discurso en otro discurso que no 
es un conjunto homogéneo de enunciados que remiten a un sujeto único de enunciación. 
El discurso directo introduce una situación de comunicación en otra manteniendo su 
indepcndenc~a; es un ?iscurso dentro de otro discurso y cada uno conserva sus propias 
marcas .. E! drscurso chrccto ~nos dice Mningucneau- «reproduce palabras, hls repite 
purn Y s¡mplcmcnte»,s pero habría que recordar los límites de la memoria para transcri­
bir exactamente las palabras del interlocutor. Aún así, e! mero hecho de introducir e! dis­
c.urso directo autentifica los enunciados citados porque no da un equivalente semántico, 
smo que rc.stablcce la situación de comunicación ya que el sujeto de enunciación del dis­
curso citan te es libre de agregar todos los signos que crea pertinentes (acento, tono, cte.), 
para restHblccer al máximo todos los elementos de esa situación de enunciación: «E aba­
xó la ~onzella !.os e jos e la cabeza contra tierra comidiendo e defpués al~ó Jos ojos arri­
ba e d1xo ... » (tal. 112 B, 6-10) o «E luego la donzclla se leuantó en pie e dixo ... » (fol. 
} _16v B, 15-1 6); también podemos aducir otro ejemplo de la lengua jurídica citado por J. 
fcrrado en el que se muestra que el hablante estcí visiblemente irritado: « ... con ímpetu 
e sanya senyalando con los dedos dcués la cara de aquellos, por tales y semblantes pa­
rnulas ad altas vozes dixo: ... »'1 Si enlazamos esto con la observación anterior acerca de 
lo;.; Umitcs de la memoria, veremos que el discurso directo crea un efecto de realidad li­
gndo n lns estructuras lingüísticas y que ello no implica en absoluto que las palabras ci­
radm; iíenn exne!HS. 111 Por lo tanto el narrador cita,· es decir, atribuye a !os personajes unas 
(kli:.~ffllinHdus pa!nhras, transponiéndolas de un discurso a otro; en este caso la atribución 

7. Mn~douudn, e OIJUI/',f(/ diii'UII y dl,\'1'11/',\'(1 il/llirato; Tnurll.\ Univt'r.~ililria; Madrid, /991, pág. 17. 
8. Mtungucnt.'ll!l, 0,; l!ltmdlm·í¡in 11 /o_\. 1/llitodo,r dt• 1111dli,rlx rll' di.w·urso. t'mblema.1· y perspectivas. Ha­

chcttc, J 980; p<ig~. f .rJ y N~. 
9. Terrado Pablo, J.: l.a lnt¡:ua t/e 'ffnu•/¡¡ /IIJt\1. 1/r In Hd111l Mffli11, Juslilulo de Esludios Turolenses; Tcruel, 

J99J;pág.l5. 
JO. Mainguencnu, D. lbíd. 

146 

Anuario hm.l'ileiio de es/lldíos hi.v/{ínims, 6 El rliscw.1·o reja ido en 1 ,;¡ hisloria de Jn DoucdiH 'll:odor 

sería ficticia ya que se trata de personajes literarios. Ln cita pone e-n t:on/Hcln cllcxto pre­
sente con otro anterior y al interpretarlos intcntmnos dc¡-:cifrnr <1quidn dice qué>)Y Cunn­
do el narrador recurre a la cita directa, cs!(l evocandolu situncl6n díscundva dif'q;ta pa·· 
ra transmitir, o intentar transmitir, !itera!rncntc, las pnlnbras del bablmllc lllllll!(]nidndosv 
en un segundo plano. 11 

El ED es una reconstrucción ele un discurso y en él ::;e mantienen las referencias ddc;­
ticas expresadas por los pronombres personales, los verbos y los adverbios de tiempo. 
Los sistemas dcícticos de tiempo, espacio y persona tienen como punto de referencia o 
centro deíctico el momento de !lablar, el momento presente (tiempo: «e dixo: yt vos ago~ 
ra al alca¡;ería ... », 112 13, 12~ 13), el lugar presente (espacio: «e dixo: efto vos ferá buen 
comienzo ... », 1 !2v A, 25-27, es el ejemplo nuls aproximado) y el hablante y el oyente 
(persona: «C dixo: quiero que me dcdes ferrnoJas veftid.uras ... »: 112 A, 7:8~. Por ~o .tan­
to, el rasgo más importante de la cita directa es que rct1ene el SIStema deJCtJco ongmal, 
cosa que no ocurre en la indirecta. 

C. Mnldonadou nos dice que «todo discurso directo (DD) cst<l constituido por una ex­
presión ;ntroductoria (El) que contiene un verbo de decir flexionado, una cita directa 
(CD) marcada tipognHicamcnte por guiones o comillas y el contenido citado (CC), siem­
pre reproducción literal de un enunciado. La El y la CD están separadas por una pausa 
marcada tipográficamcnte por los dos puntos ... » En este caso nos encontramos con una 
estructura idéntica, pero al tratarse de un manuscrito, letra de! siglo xv, los signos de 
puntuación no corresponden a los actuales y es éste un aspec~o de la edición d?, !ex tos 
muy poco estudiado hasta lloyl-l por lo que de momento recutTtmos a !;¡ J.HIIltLWcJon mo .. 
dcrna ya que nuestro interés ahora es estudiar el DD y el Dl, pero no ~:dttal~ el texto. 

En la obra que nos ocupa bny una gran monotonía en los veriJa du:endt empleados: 
(decil; responde¡; pregunt{{l; contar y mandcu). Respecto a mandar y otr~JS: C. Maldo­
naclo considera que «aunque R. Cano Aguilar ... !os incluya en un grupo c!Jstmto --e! de 
Jo.s verbos de actitud- pensarnos que los muchos contextos en que los verbos de orden 
y mandato (mane/ca; orden({!; cte.) y !os ele petición~ ruego (¡~edir, r~g{l!; J:uplicm; cte.) 
remiten a un acto de comunicación verbal (oral o cscnto) permtten su mc!us10n en el gru­
po que nos interesa». Y continúa: ,,sabemos que dichos verbo~ est.<ln en una zona fron~ 
ter iza entre los de decir y Jos de voluntad y que el acto connmlcativo que estos dos de­
signan intenta producir una reacción o comportamiento en el des.tinatari?>): To~os estos 
verbos (decir, responder, contar, etc.), excepto dech; nos proporciOnan ~hs.unta ~~~orma­
ción sobre el acto Jingtií.stíco efectuado; muchos de e! los conllevan una mformac1.on que 
condicionnr<í la interpretación que el receptor -·--.. lector en estc.caso-:- hace de~ dtscur~o 
citado. El hablante -o narrador- es quien establece el valor Jlocuuvo de la c1ta, seg.un 
use uno u otro verbo para introducir el discurso de todos los c¡uc representan por s~1 sig­
nificado la modalidad de enunciación. Así, responder situaría el discurso en la oncnta-

¡J. Reyes, G.: !,os procedimiento.\· de óta: estilo di reciO y estilo indire(.'fo. Arco/Libros; Madrid, 1993; pt\gr.. 

8 y ss. Polifonía Textual. Gredos, Madrid, 1984. 
12. Díez de Revenga Torres, P. e Igualada Belchi, D. A.: «El texto jurídico medieval: discurso¡; diiTJ;!O t1 in 

directo)) en Cahier.1· de linguistique hip(lnique médiéwde. 17, 1992; págs. 131 Y ss. 

JJ. Maldonudo, C. Op. cit. ¡níg. 29. _ ./ f J 
J 4. Habría que destacar !u preocupación que desde hace rnds de veinte 111ios licnc por ~u¡pn hmW~ t' Pro · · 

Roudil así como los artículos de J. M. Blccua. 
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ción argumentativa; contar incluiría el discurso reproducido en una tipología de las dis­
tintas formas de narrar un hecho, etc. l.' Decir representa aproximadamente un 90% del 
total, mientras que el 1 ()(,V¡, restante se reparte entre los otros: 

Verbo No apariciones % 

Da· ir 76 88,37% Res¡wnda 1 1,16% Preg11ntar 1 1,16% A'landar 1 1,16% Re.\pondió e dixo 5 5,81% Con!ó e dixo 1 1,16% Preguntó e dixo 1 1,16% 

Decir: 

-«E dixo a la donzella: sabed que me a Dios traydo ... » (112 A, 21/ 112 B, 1). 
-- «e dixo: non aucdes que rres;elar» ( 112 B, 10-11 ). 
-<<e dixo: yt vos agora al alcac;eria ... » (112 B, 12-13). 
- «el boticario le dixo: m creador ¿qué aucdcs mcncfter? ( 112v A, 3-5). 
-«e dixo: amigo mucho me amanzillahcs» (112v A, 14-15). 
- <<e dixo cfto vos fení buen comienzo» ( ll2v A, 25-27). 
-«e dixo a fu fennor: lcuantad vos e fubid conmigo» ( 112v B, 2-3). 
-«e el mercador le dixo: fennor quiero vos vender cfta donzelht» ( 112v B, 15-17)). 
-«e el rey le dixo: ¿qua11lo es )u pre~io'l» (112v B, 17-19). 
- «e dixo al mercadero: mucho vos e)tendi)tes en )u preqim> ( 112v B, 25-27). 
- «díxole el rey: donzclla, ¿cómmo auedcs nombre?» (113 A, 21-23). 
- «dixo el rey: donzella ¿qué aprendi)tcs de las artes'!>> ( 113 A, 26-28). 
- «e dixo In donzclla: lennor yo aprendí la ley .. ·" ( 113 A, 28 1 113 B, 1 ). 
- «c dixo la donzella: Ion lanas en su tiempo ... » ( 113v A, 8-1 O). 
-«e dixo el rí)ico: ¿quúles Ion las frutas ... '!» ( 113v A, 11-12). 
-«e dixo la donzclla: las granadas para los dolientes ... » (ll3v A, 12-14). 
-«e dixo: la fangría es buena en martes ... » (ll3v A, 17-19). 

-«e dixo a la clonzella: ¿quül cofa es la que encanef9e al omnc ... ?» ( l 1 3v A, 27-28). 
-«e dixo la donzella: la debda clefeubierta e la poridad ... , (113v B, 4-5). 
- «C dixo la donzella: bueno cf banno faluo que a mcnefter condis;iones ... » (ll3v B, 

10-13). 

1.'1 Mn!douado. C. 0¡1. cif .. pdgs. 46-47. En el Diccionario de Autoridatks .~e ddi1wn rlnit: n'spondeJ; pre­
J.:/JIIfill: 11/illlilor y 1"{11/for asf; sólo s~~tlalaremos las acepciones que interesan ahom; 

/Jnir "v. u. llnhlar. pnmuudar alguna t:oh tenkndo alglin condmiento o inttli¡wncia de lo que fe refiere, 
cxplkn o lll.'nn/dH, l'H qut: J,~ dh!lugu1~ dl.'l }i!upk Hablar, que }oJo l"f)lllíJ!e C!ll!llkular ó proferir voces, fin con­
cierto, ui foHnnchl!t !k diluJuJa,,, qu,~ v.xptdft~u rtHh:t'plP". 

Re.vwnda: <<V. IL Dilf ]uH/flln:hiH ¡j la ptq!ll!llll, dt11ln, ti tlilkul!ad, que f~: lwcc, ó propone>>. 

Pre¿.:tmtar: «V. lL Ot:llllltH)Hr, it!h.'ll"llJ:liH" ü hH.:t'l' /!l"i~}!IHI!II~ ü Hilo, pnrn que se diga y refponda lo que fabc 
fobrc ellas>>. 

Mandar: «V. a. Ordenar el fupcdor al infi~dor ü.'HJ(II!ü n!gunu"·,Jfa),, 
Contar: «Referir algtín ca/o, <Kou!edmku!o, l"U~'Jlfo lf u!m eofn fcnu:jau!c>>. 
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-«e dixo eii'í)ico ¿qwíles Ion ... ?» (113v ll, 13-14). 
-«e dixo la donzella: la vcrglicn¡;a y cobrir lo que e:-; de cohrir .. ,)) (113v B, 14·17). 
-«e dixo la donzella: el carnero es mclczinn ... >> ( 11 Jv B. 24··25), 
-«e dixo a la donzella: ¿,qué dczidc¡.; de la carne?» ( 114 A, 1··2). 
- «e dixo la donzella: es pensamiento del al 11m ... >> ( 114 A. 3*4). 
-«e dixo la donzclla: es vianda caliente ... » (114 A, 6-7). 
-«e dixo ¿qué dezides del yazcr con las mugcrcs?» (114 A, S-10). 
-«e dixo al rrey: fabcd fcnnor que es vens,:ida la donzella» (114A, 14-16). 
-«e dixo la clonzelln: fcnnor ... » ( 114 A, 18-19). 
-«e dixo la donzcl!a: nJico todo yazer con mugcr es dolenyia» (114 A, 24-27). 
-«e dixo eii'í)ico: ¿en c¡ué ha mencfter que )ea el varón )abiclor ... ?>> (1 14 B, 5-6). 
_«e dixo [la donzcllaj: i fuere la muger tal que viniere a fu talante .. ,)) (114 B, 6-8). 
- «C dixo la donzclla: la muger de veynte annos ... » (114 B, 21-22). 
-«e dixo la clonzella: acuqio)o )ocies de preguntan> (114v A, 10-11). 
_«e el alfaquí fabiclor de la.s leyes .. , dixo a la donzella: refpondcdmc a lo que vos prc~ 

guntare» (114v A, 18-21). . 
- «e dixo la donzclla: rrcfpondcré con la merced de DIOs» ( t 14v A, 22-23). 
_«e dixo el alfaquí: donzclla ¿qué ordenó Dios ... fob~-c fu ficrvo'!» (114v A, 26-27). 
-«e dixo [la donzella]: feruidmc e n<!n me mcnof~res,:Icclcs ... » (ll4v B, 2-3). 
- «C dixo el alfaquí: donzclla, muy bien rrcfpond¡Jtes» (ll4v B, 2~3). 
-«e dixo [la clonzclla/: Ion tres e cinco» (114v B, 5-6). 
-«e dixo el alfaquí: glolacime c¡uálcs Ion» (114v B, 10-12). 
- «C dixo la donzclla: perdonar quando oviercs poder ... » ( 1 1 4v B, 1 0-12). 
- «C dixo el alfaquí: donzelln, muy bien dexistes» (114v B, 17-18). 
- «C dixo la donzclla: los tres que fon cinco ... » (ll4v B, 19-20). 
- «e cnton¡_;e dixo la donzella: alfaquí el fcnnor alto ... >) ( 1 14v B, 26-27). 
- «C dixo el alfaquí: glofadmc quálcs fon» ( 115 J\, 1-2). 
- <<C dixo la donzclla: acarius, géminis ... >) ( 115 A, 2-4). 
-«e dixo la donzel!a: alfaquí, el que fizierc ora¡;ión ... » (115 A, 7-9). 
- «e dixo el alfaquí: clonzella, bien clcxi)tes» ( 115 A, 14-17). 
- «C dixo la clonzclla: en la plata e en el trigo» (115 A, 17-18)., 
-«e el alfaquí dixo al rrcy: lcnnor por vcrclacl cita clonzclla mas )abe ... » (115 A, 24-

- ,;;~ixo [el fí)icoJ a la clont.ella: rrcfponclcclme a lo que vos preguntare» (115 B, 3-5). 
-<<e dixo la donzella: fy rrespondcré con la merced del cnador» (ll5 B, 6-7). 
-«e dixo el alti1quí: clonzclla, clezidme .. ·" ( 115 B, 9-11 ). 
-«e dixo la clonzella al fí)ico: a)í es que nucftro lcnnor ... » (115 B, 12-14). 
- «e dixo el fí)ico: ¿c¡uáles Ion ... '!» ( 115 B, 22-23). 
-«e dixo la donzella: tierra e agua ... » (115 B, 23-24). 
- «e dixo: donzella clezitme quúles Ion las )cnnales ... » ( 115v A, 8-9). 
- <<C dixo la donzclla: aquella muger es fermosa . .,)) (115v A, 1 0-12). 
-«e dixo el fí)ico: clezitme quálcs Ion ... » (115v A, 13-15). 
-«e dixo la clonzella: la que es luenga en tres ... » (115v A, 16-17). 
-«e dixo el fí)ico: clezidmc cómmo es efto ... » (115v A, 20-21). 
- «e dixo la donzella: luenga en tres ... » ( 115v A, 22-23). 
- «e dixo a la donzella: Dios vos faga bien ... » ( 115v B, 17-18). 
- «c dixo al rrey: por verdad )ennor ... » (115v B, 19-20). 

149 

j"" 



Pifarl){a. de Rl.'l't'l/f.:/1 

;\ml(lrio hra.1'ifc11o d1.' t's/1/{liiJ.I' hi.I]HÍnico.l', 6 

-«e dixo: donzclla, aparejadvos ... » (116 A, 2-3). 
-«e dixo él: yo lo Abrahim ... » ( 116 A, 8). 
- «e dixo ella: Abrahim, yo nunca vos conoyí» ( 116 A, 9-10). 

- «e luego dixo Abrahim a la donzella: ly vos me relpondedes ... , ( 116 A, 15-17). 
- «e dixo la donzella: e yo alí lo pido» ( 116 A, 24-25). 

-«e Abraham el trobador dixo: donzella, ¿guál es la cosa 1mls pcfada ... ?» ( ¡ 16 B, 2-4). 
- «C Abraham el !robador fe lcuant6 en pie e dixo al rey: lennor ... » ( Jl6v A, 24-26). 
-«el rey Abomeligue dixo a la donzel/a: Dios vos guarde de mal» ( 116v B, 3-6). 
-«e luego la clonzclla se lcuant6 en pie e dixo: Abraam dadme vuestros pamws» ( l16v 

B, 15-17). 

--«e luego el rey le dixo; donzclla pcditme men;ed» (116v B, 26-28). 

..... _ «dczildc: qujcro vo~ vender cfta donzclla» ( 112 B, 21-22). 
-"-" <~dczil<h~: fcnnor fy COJHl((iescdcs a In donzclla» ( 1 12 B, 24-27). 

N CSfJO//(/(' , ... 

"""-«e rcfpoudió la donzclln: npmcjnd vw.::hras rropns que yo vos rrcfponcleré ... » ( 116 B 
17-20). ' 

Pregu11tar: 

- «e pregunto vos quálcs fon los juizios e los mandamientos de Dios» ( ll4v B, 8-9). 

Mandar: 

-«e el rey mandóle luego dar diez mil! doblas ... » ( 1 ¡ 7 A, 14- ¡ 6). 

i\.denHÍs de estos verba dicendi aparecen los dobletes respondió e dixo, preguntó e di­
xo. «preguntar y responder son algunos de los verbos que hacen referencia al acto ver­
bal por e! q.ue se ~uestiona algo» u, y contó e dixo. Si contar es para Gracicla Reyesn un 
verbo I?rop1o de El porque lo que se cuenta suele ser el contenido del discurso y el EI 
transmite esos aspectos, en esta obra se utiliza para introducir el ED. Para C. Maldona­
do, contar y referir «suelen llevar complementos que reproducen el ce [contenido cita­
do} pero no exigen la secuencia verbal efectivamente pronunciada». 1 ·~ 

--«e el mercador rcfpondió e dixo: lennor quiero por ella diez mili doblas» (112v B 
19-21). ' 

{<e refpondióle el mercador e dixo: }ennor ... » (113 a, 2-3). 

"C rcfpon~ió la d?¡¡zcJJa e dixo: labed Ieonor que a mi dizen Teodon> ( 113 A, 21-23). 
«rcf¡wll<holc e d1xole: Jo que es más pesado ... » ( 116 A, 21-22). 
«e hwgo rcfpondió la clonzella al rey e dixo: fennor mantenga vos Dios ... » (117 A, 5-7). 
«e t! 1ncrcadcr le contó la razón por que venía e dixo: quiere que me decles fermofas 
vdlfdii!IIS» ( 112v A, 5-S). 

«U!! rdkP q\Jí) k; IH'Cguntó e dixo: donzcl!a ¡,lns flores fon fanas .. .'h> (113 A, 6-8). 

16. Maldonado, C.: 0¡1. cit., pr1¡_,~. ;)(¡, 

17. Reyes, G.: Lo.1· pmc{'(lilllitl!lo.\·.. p;(u. J 'l. 
!H. Maldonado, C.: Op. ci! .. ¡níg. <l.'i. 
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Otras veces, las menos, el narrador se sirve del DI que, al ncturalizar lns entonacio­
nes de Jos discursos ajenos, quita dramatismo al relato y atit~ndc tmh a lo que tiC dijo que 
a como se dijo, al contrario que en el DD. . . . , . . 

En la cita indirecta, el narrador mantícnc .su propta pcrspccltva y se Sltun en un prt" 
mer plano. Así puede introducir alguna información sobre el mensaje original. (J~IC puc~ 
de afectar a su contenido o n .su forma, a.sí como a la manera en que lo transmJlH! el ha­
blante original; ya lo esencial, más que transmitir las palabras cxa~tas, es comutliCí~l'~~o.s 
su contenido. Si en la cita indirecta aparecen cxpreswnes evaluattv~s p~edc ser dlfJctl 
atribuirlas al hablante original o al narrador, lo que no ocurre en la CJta eh recta. 

Al emplear el discurso indirecto el narrador se compromete ~enos porque ?ólo lo h~­
ce con la verdad del contenido del discurso original, al contrano que en el discurso di-
recto en el que la forma tiene tanta importancia com? el contenido. 1 ~ . , 

Aunque no hay gran variedad de verbos que anuncian el DI proporctonalmente es ma­
yor que en caso del DD; se emplean decil; preguntar y mandar: 

Verbo No apariciones % 

Decir 3 25% 
Preguntar 6 50% 
Mandar 3 25% 

Decir 
-«e li dixerc que es mucho» (112 B, 13-14). 
- «OliO del mercador granel piadad e de lo que dixo de In don1.clla, que la qucr(n ven-

der» (112v A, 10-14). 
-«e díxoles que prouafcn cita donzclln» ( 11 Jv A, 2<1). 

Decir 
- <<C preguntó por fu venida e que era lo que qm~rín ... >> (112v B, 13-15). 
-<<preguntó de la langría ... » (IIJv A, lú-17). 
- «C preguntólc de la entrada Cll el banno.,. » ( IJ Jv 1], 9" 1 0). 
- «C preguntáronle de la carne quül crn la rwís lana>; ( 113v_ B, 21. -23). 
-e el fífico preguntó por las fcrmofuras de las mugen,:s qua!cs etan» ( 1 I4v A, 7- 10). 
- «C preguntóle la donzclla que quien era e colll!no aufn nombre» (116 A, 5-7). 

Mandar 
- «mandóle que le relpondicfe, (114 A, 23-24). 
-«e mandó al otro que fablafc con ella» ( 115 B, 1-2). 
-«e mandó luego al otro labidor que le lcuantale a rabiar .. ·" ( 115v B, 24-26). 

En la historia de la doncella Teodor hay un narrador que introduce el discu.rso de di_~ 
versos personajes; aunque la situación de enunciación es simple .se oyen v~na~ vo~c:: 
contamos con el narrador, el rey Abomelique Almanzor, el bot1cano o la doncell<l que Xt 

19. Díez de Revenga Torres, P. e Igualada Be\chí, D. A.: «Art. dt.>>, ¡níg~. l :12 Y !l!l 
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enfrenta a los sabios. El narrador reproduce, cita, distintas voces pero al ser la estructu­
ra tan simple es siempre üícil distinguir la suya. 

El discurso de los diferentes personajes se reproduce por medio del estilo directo, 86 
casos, con un porccntqjc muy elevado de uso frente al estilo indirecto, 12 casos, lo que 
representa un 87,75% a favor del primero. Esto supone una voluntad de autentificar las 
palabras de los hablantes, además de indicar una mayor implicación de los personajes en 
los hechos que se narran. 

El mercader ha dialogado con la doncella, el boticario y el rey; la doncella ha habla­
do con el mercader, el rey y los sabios: distintos casos de discurso reproducido para los 
que se han servido de un escaso mí mero ele verba dicendi o anuncios por lo que no hay 
una gran variedad. En los casos de discurso directo, decir representa un 88,37%. Res­
pecto al discurso indirecto tampoco hay variedad en los verbos, pero proporcionalmen­
te es mayor que en el caso anterior. Repetir insistentemente uno de ellos causa un efec­
to de monotonía y pohrcz¡¡ l..'stilística que le resta agilidad al relato. Por lo tanto no hay, 
a la vistn de los datos, una lirwlidad dil'crencitldora, matizadora, especialmente expresi­
V<L Respecto a la omisión de los vcrha diccndi sólo se pueden considerar dos casos co­
rno msgo camctcrútico de una dramatizuci6n y así lo señalaba D<imaso Alonso para El 
Poema de Mío Cid; son los siguientes: «i,C- qu~~ dc1.idcs de la carne magra?» ( 114 A, 4-
5) y «i.e qué dezidcs de /a he dad de /as llJUgcrcs'?>> ( /14 f3, 2 J -22); en ellos se sobreen­
tiende un [e dixo a la donze/la¡ que por otm parte expresa antes y después de esa pre­
gunta con una proximidad que Jo hace innecesario. 

Sorprende esta monotonía en un relato literario cuando en la prosa jurídica se en­
cuentran casos, si bien nuís tardíos, mucho nuls ricos expresiva y cstilísticamcntc como 
en el documento que citábamos en püginas anteriores, a pesar ele ser la lengua jurídica 
estereotipada y formularia como lo hemos considerado otras veces a la vista de las mu­
chas !exías complejas que se repiten desde documentos altomeclievales escritos en latín 
hasta otros redactados en romance en siglos posteriores. 

~ 
\1 •J (¡ 
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El alfiler y la mariposa 

N ara Araújo 

A woman's writing ís always klliÍidllC, ít_ c:I.IIUI lldp bt:lng 
Jiflicult lics in dclining what Wt~ IIK~!IH hy lc!lll!l!llc. 

fclllininc; tlw only 

V Woolf 

1 · · '11, ¡ 1 tl"¡·111 ... , ¡·,., 11 ininl.' ¡nn<:ti~'(~ nf wrlti11g ancl this is an impossibility t 1s nnposs1 1 c ( .... ,. ' · · · · · d 1 1 · ·1 
tha.t will rcmain t'or this practicc willnnTr he thcorizcd, cnclosed, cnco ce, w 11c 1 
docsn't tHCíHl tht~t it docsn't cxi.~L 

fl. Cixotts 

1 ¡) · . ¡11·"IJ el cielo \' fa tierra crcrí o! homhrc de lo tierra misma, sopló en su C /{{/1/( o [{),\ ~. - . . 1 \ 1' . . rn donde 
.· . 1, ¡·, ,,,·,¡,, Colocó lucoo al!wm!Jrc, nomlnw o 1 e cm, en un }ctn I 

nanz ) t l tr · ,.., ¡ r [ J b ., comer 
/lizo crece;. árboles hermosos de .fi'utos espleudeutes. /Je toe os ¡;o~ 1(; e wm. /el 1 bi ;n 
lile/lO\' de ac.uel que Dios pusiera en el centro del jardín: el drho e e a ctencw ce .. ~ 
, eln;al. Pa~·a arudar al hombre, Dios creó toda bestia del cc~mfH! Y t;Jda ave de /~,, :'~: 
)"' l' se ¡111. /le Vil para que él/as nombrara. Y todo lo que A dan llamo e~ los a;uma e,\ v: 

'
.1·e·,.,1"\' C\:e e\' m nombre. Pero ninguno de ellos resultó ser ayuda a(. ecuac a, .pot e 5

1 

o 
' "'', · · · · ¡ ' ¡, na de sus cm· r­Dios hizo caer al hombre en un sueno profundo y nuentras ~o mue~, ~e ~~ . " 1, . : r~ 
!fas, creó a fa 11111je1: y dijo Adán: ésta es cilw;·a ~weso de mts huesm Y (ante e e JJll c. a 

ne; ésta será llamada varona fHJrque d~!. \~aro:¡ j~~e ~ol;uu~a.. 1· 1 G ~ncsis. En el cnpf!!!lo 
Esta fübula constituye el nuc.·leo tcmatico del c~lpltu ole o¡·s ce . el'l' 1 y h t~~IH!bdón 

si11uientc, se narra a 11stmm e a lllUJC .~ ' , , .· ·¡, ,·, 1 J lu in!il!!,tHI dt: 1 1 · .· d 1· · r y h seriJietHC e ruto pro 11 l!C 0 ' ., 

del paraíso. Durante siglos, una. iconog¡l·altm ~e:uiT~J~t~l~:~lci~\:~:J~~~~:I~qc¡¡c-itm dt; -IH m u­
Dios, animando con un soplo la vida en e 1om Jc, Y M t:, 
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jer, de una de sus costillas. Otro pasaje infrecuente es el acto aclánico de nombrar el mun­
do y la consiguiente llegada de compañía humana, cuando ya todo ha sido denominado. 
La incitación de la mujer, inducida por la serpiente a probar del árbol de la sabiduría y 
el castigo divino a la desobediencia, han sido, por el contrario, permanentes Jcit-motivs 
de la cultura judeocristiana -desde Lucas Cranach y Miguel Ángel, hasta Can Can de 
Walter Lang. Los artistas han encontrado, posiblemente, mayor encanto y potencialida­
des icónicas a la creación del hombre que a la de la mujer. Quizás, es tmls poético y re­
presentable el acto de animar de un soplo la vida que materializar de una costilla -se­
gún Bossuet, supernumeraria-, un cuerpo humano. ¿Cómo ilustrar, además, el acto 
adánico de nombrar al mundo? ¿Cómo significar que la mujer solo llega después que to­
do tiene una denominación? Sin embargo, ¡cui.ln gráfica es la serpiente y que simbólica 
y dramútica, la salida avergonzada de aquellas criaturas, solo cubiertos sus genitales por 
hojas de higuera, delmagníflco jardín! 

El Génesis trata de la fundación del lllundo. De ahí su trascendencia en la cultura oc­
cidental, a diferencia de otros libros en los que se narran anécdotas locales. De ahí, tal 
vez, la universalidad de Eva y la particularidad -hebrea-, de Deborah. El carácter he­
terogéneo de la Biblia, la diversidad d<..~l origen y época de sus libros, explica la variedad 
de sus protagonistas femeninas. Mujeres seductoras como Dalila, amantes esposas como 
Sarah, desobedientes como la de Lot, vengativas como Salomé y heroínas como Débo­
rah. Entre ellas, Eva ha trascendido como emblema ideal. El cristianismo modeló luego 
a la Virgen María para estructurar una pareja que repetía la del üngel y el demonio. So­
bre ella se edificaron persistentes arquetipos: la que conduce a la perdición y la que sal­
va. 

La J'ábula de la creación de la mujer y su llegada a un mundo ya nombrado, aunque 
menos difundida, es ejemplar. En este mito, ella es una derivación del hombre, es su ayu­
dante, su subalterna. (Munich, 1985) De él recibe un primer nombre que, en hebreo, es 
la forma femenina de la palabra hombre, como para acentuar su dependencia. Excluirla 
del acto fundacional de nombrar al mundo es asociarla al silencio y a la falta de autori­
dad. Nombrar, es una de las tantas maneras de poseer, ele apropiarse del objeto. Nombrar 
es crear. Vincularla al silencio es vincularla, también, a la oscuridad. Este paradigma se 
inserta en la cadena de oposiciones binarias, que la desconstrucción derrideana ha reve­
lado en el funcionamiento del pensamiento occidental. Cadena casi infinita en la cual el 
factor primario es normativo pues detlne a su opuesto, el secundario. 

La palabra y la luz, el sol y el día, el logos y la razón, el centro y el yo -lo sólido, 
estable y fuerte-, ocupan la posición preeminente. El silencio y la sombra, la luna y la 
noche, el pathos y la locura, el margen y el otro --lo fluido, inapresable y débil-, la su­
lmltcrnidad. Si el sol puede llevar bigotes; la luna, larga cabellera. 

J ,H antigua f¡\bula mesopotámica, cosida en el complejo tejido de libros, que narraban 
la hbtoria de los hebreos y otros pueblos orientales, contaba una historia de acceso al 
lenguHjc y por ende, de acceso al poder. Identificar al hombre con el conocimiento del 
fllUndu, O!O/'b-(HI"k tJl derct:ho a poseerlo mediante la palabra, era unirlo a la autoridad, y 
por tanto, H IH culturo, In norma y el orden. En la fübula del fruto prohibido, la desobe­
diencia de la nwjn. N\1 Hr!o de libertad, su desorden, tenían con1o impuLso un anhelo de 
conocer. }' do lo mojet r¡w· el drbol r_1m bueno pom conu·r y que era agradable a los 
ojos y árbol codldabh• ¡wm nlcw~;_~(/1' la sohid11da. Su \:ulpa ten(a su origen en una cu­
riosidad gnoseológklL HxcluhiH ~k In poiit}Ni(q¡ del mundo por el lenguaje, condenado su 
apetito intelectual, qucdnhu cnt(l!!Cl'N m;w.:imln C(l!l In naturnle:t.a, por su capacidad y fun-
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ción reproductoras. Una vez pronunciada las sentencia divina, ¡)(ft/rti.~· C(~l/ doh~t; rc~ibc 
de Ad;;ín un nombre cmblemütico. Rn hebreo, Evn y In pnlnhra que iH¡pnfkn vtdn twnc 
un sonido similar; por ello, el texto hfblko sancionn; y llm1uí ellwml.n·c c!nomhre de su 
mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los viVi<'llfes. . , 

Estas üíbulas se estructuraron mediante pnrcjns de opuestos: voz/ s!lcnc¡oj centro/ 
mar(rcn cultura/ naturaleza, autoridad/ libertad, orden/ desorden. Su rcprescntnci<in lite~ 
ral s~ et:ectuó en la anécdota de la creación del hombre y la mujer. Historia germinal que 
ilustra lo que constituye una tesis de la teoría feminista: el poder se expresa en términos 
análogos a la diferencia genérica. (Franco: 1986, 3.3) Te~ría feminista que toma~~~ con­
sideración la oposición binaria, para entender lo leme~11110 como un? const:uccwn so­
ciohistórica, como una categoría del pensamiento, propta a un determmado mvel del ?e­
sarrollo ele la humanidad. En un estado primitivo, la concepción de un ser andrógmo 
dual, se expresaba en el intercambio simbólic_o del ritual ~n el cu.al, todo. h_o.mbre tení~ 
un doble femenino, y toda mujer, uno masculmo. El tráns1t~ a la Jrrev~rstbihdad de los 
términos opuestos, conllevó la definitiva hegemonía del código (Baudnllar~l, 1992), _Y la 
analogía entre la estructura del poder y la relación de los géneros. Durante s1glos, _en.cpo­
ca de carnaval, coexistirían el travestismo y el juego de máscaras, con el cnaltecJmJent_o 
de un rey, elegido entre subalternos, marginales o locos. Como aqucll~ C~rte de los MI­
lagros, descrita por Victor Hugo en Nuestra seí/ora de París; o la ep1fama :1froeubana, 
estudiada por Fernando Ortiz, saturnalia criolla en la cual, los escl.avos clcg~an sus pro­
pios reyes burlescos. Ejercicios de catarsis en tiempos de subversión controladn Y deS·· 
fogue autorizado, en los que la oposición binaria se invertía, se pol~(n de c~d~cza, f_1er~) no 
se destruía. En pleno siglo xx y postestructurati.smo, Lac:~n w .. :tual1zn la VleJn tesis lrcu­
diana de la manquedad sexual femenina -·-·-la envidia del penl~--".'"• y const1:uye !a de su 
marginalidad y silencio, su exclusión del lcngunjc simbólico y In ley del ~a~~· L~l rcl.a­
ción jerárquica entre los géneros y el poder, pcnnnnedn io~;(\Jurnc. Ln oposJCIOn bmana, 
tan antigua como la Biblia, y aún mtÍs, ~-s consustancial Huna manera ancestral d~ pen­
sar. La contribución de la teoría feminista lw consistido, precisarnente, en el estu~rzo 
consciente de desmontqje de estns relaciones. Y en su consecuente rec~1~~zo, nada aJ~no 
al pensamiento filosófico de In postmodcrnidnd, n los discursos hcgemon1cos y autonla~ 
rios. 

11 

Cuando Dulce María Loynaz aceptaba, no sin reticencia, la conexión. entre ciertas 
modalidades literarias y el sexo de .sus autores, evidenciaba cómo los parac!Jgmas han de-
terminado expectativas; . , , . . 

... puedo admitir que en efecto, por excepclon, hay pocstas que par~cc Imposible 
que pudiera hacerlas una mujer, como «Los caballos de los ~onc¡mstador~s~> ,~~ 
Santos Chocano o aquella admirable de Darío, en metro de qtun~c que com1enzc~. 
«Los bárbaros, Francia, los b;'i.rbaros cara L.utecia ... » y a cambio otras _como l:l 
«Carta lírica» de Alfonsina Storni que nunca pudo hacerla un hombre, ll1 haccrh1 
ni comprendcrla. 1 

1. Pedro Simón. «Convcrsución con Dulce Muria Loynnz,, Valorm:iiÍI/ Mlil!í¡¡fi-' nr1!rt Mur(ll l.oynm. 
(comp. Pedro Simón), La Habana, 1991, p. 49. 
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Paradigmas que por su carácter sociohistórico revelan una praxis cultural. Si la épica 
se asocia al hombre es porque lo masculino ha quedado identificado con la conquista, la 
actividad públic<l, la fuerza y el poder. Para Nietzsche, el hombre está hecho para la true-

1 
. o 

rra, a muJer, pnra entretener al guerrero. Si el intimismo se identi(Jca con lo femenino 
es porque el espacio de lo privado ha sido el ambiente «natural» de la mujer. La reti~ 
ccncia expresada en , << ••• puedo admitir que en efecto, por excepción ... », revela en Dul­
ce María, la voluntad de no dejarse atrapar en un criterio reduccionista. Pero su obra li­
teraria confirma el funcionamiento de esos paradigmas. Un discurso lírico de lo privado 
es el eje central de toda su creación -desde los poemarios de juventud hasta la novela 
Jardfn, el libro de viaje, Un verano en Tenerife y el extenso y profético poema, «Últi­
mos d(as de una casa». Lo que se ha considerado corno «la antítesis de una poética de la 
participación» (Sainz: 1991, 202), puede indicar, simplemente, la presencia de ciertos 
paradigmas. La forma discursiva se corresponde en la obra de Dulce María Loynaz con 
el funcionamiento de oposiciones binarias. Su poesía está trenzada en el texto milenario 
judeocristiano. 

Una crítica, carente de perspectiva feminista, ha tenido sin embargo, ciertas intuicio­
nes. En las valoraciones sobre su obra, los nuís variados autores, destacan como rasgos 
esenciales lo misterioso e impenetrable, la oscuridad y el silencio, la sugestión e insi­
nuación, elementos que obviamente integran un solo campo sermlntico. Los críticos de 
la década del 20, Lízaso y José Antonio Fernández de Castro; del 30, Rafael Marquina; 
del 40, José María _Chacón y Calvo; del 50, Cintio Vitier, Max Enrígucz Urc!la y Euge­
nio Florit; del 80, Angel Augier y Marilyn Bovcs coinciden,2 pero es Cintio Viticr quien 
se aproxima a la idea de un nexo entre lo femenino y el silencio. 

En el conjunto de poetisas hispanoamericanas gue se han destacado en esta pri­
mera mitad del siglo, Dulce Mada Loynaz da una nota distinta, no condicionada 
por las inquietudes y reacciones de lo que suele llamarse da emancipación de la 
nwjeP). Poetisa natural, silenciosa, destinada, una falta de fermento polémico en 
:'>U expresión permite que la esencia de !o femenino trascienda en ella ( ... )Dulce 
María Loynaz es de esos poetas( ... ) (hombres o mujeres, siempre tan femeninos, 
como Bccquer o Rosa!ía de Cclstro) que escapan de Jo escrito para vivir en un mun­
do de aislados misteriosos, del que la obra es solo sugestión y vislumbre. (s. N. A}' 

Vincular el silencio, lu esencia de Jo femenino y la sugestión, apunta hacia la iden­
tilicación de un nexo entre elementos homólogos en la cadena de oposiciones binarias. 
Vitier es presa ele/ mismo texto cultural, pero se aproxima a la constatación y formula­
~.,:ión de dicha hornología. Escapa, además, del esencialismo biológico, al considerar que 
lo fnnwnino no es privativo ele la mujer. En otro texto de esa década, Vitier sugiere una 
lectura do Jordín, u partir del nexo entre mujer y naturaleza:1 Ideas posiblemente novc­
dwu¡~ en In cdtica cubana de los cincuenta y mín productivas en los 00. 

2. Los ll'xiP'> dt' !,'',l!h il!l!i!ll"i pucdt•H rnHsull:u·~e t'!l d \'jd!ll!ll'n ri!ndo llllll'rioriiiCJIIe. primera compilación 
de lcxtos crilico~ ~.o/I!T· 1 JI'V!lHt 

3. Cintio Vitíer. «DI!!rtc tvJn¡{¡j J.n}'Hil/», Cilll'llr'l/11/ utlo.\' di' /'1!1'.1'/Ú 1'11111/IW. /902·1952, La Habana, 1952, 
p. 157. 

4. En nota a pie de púglua de /,n ~·uhono n1 lii /.l!'lf.\·fil, ( l 1JY/), Vilkf n~comícnda un estudio particular de la 
obra de Dulce María LoyJw:t:. (V~~r jd•. CÍ!. , l,n j li!h:lt!;l. 1 !J'/0, p . . l'lK.) 
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Estos juicios avant la lettre, ciertos atisbos y barruntos en l'inn Gmcía Mmruz ( 1987; 
1991) y César López ( 1993), las contribuciones de Virgilio Lópcz Lcnl~Js ( 1. 986,.1991) 
y Susana Montero ( 1991 ), constituyen antccc.dcntes: en Cubt~, pnra la .e¡:(tlCH lc~nln,t:·l!H de 
la obra de Loynaz:' Pma un an:.i!isb del fuucionnnnento de lns opn.slcJnri<:S hnwnns, de 
su convención o transgresión. Esa es la perspectiva de esta lectura de algunos de sus WX·> 

tos Bestiariwn Jardín v Vt~no.r. ( /92() .. /938). 
Lectura par~ial, que ·no incluye toda su producción literaria y se atiene a una de las 

posibles interpretaciones de su escritura. 

III 

Escrito en 1919, cuando la joven de diecisiete años, ya publicaba poemas sueltos en 
la prensa periódica cubana, Bestiarium es un texto gern.linal. Com~ucsto. por tres cua­
dernillos, cada uno de ellos contenía veinte poemas, ded1cados al remo ammal, al vege­
tal y al mineral. Cuando he hablado con Dulce María sO~)re ellos, con una s.on~isa píca­
ra, me ha respondido: fue solo una broma. Según ella Imsma ha contado (Sunon: 1991, 
62), Jos escribió para vengarse del tribunal ele bachillerato, que ~a de.scaliflcó por no ha~ 
bcr cumplido con un requisito complementario al examen de H1st~ma Nat~1ral: la entre­
ga de la descripción taxonómica de veinte ejemplares del reino a~111nal, v~mte d.cl vc~:c­
tal y veinte del mineral. Salvado el olvido y las polil!as, el rel~ltt:'o al rcnw anmwl luc 
publicado, en 1985, como una curiosidad bibliogdltcn.(· /\utcnt1co gcnotcxto, .su .'lor·· 
prenden te aparición revelaba que In poética de Dulce Mar(;¡ 1 ,oyna;; se lmh(a mtJcu.lado 
desde fecha temprana. Tal acontecimiento ocurría en l_a c.tnpu dd rcgrc:w ~le la escntora 
a la vida cultural cubana, de la que lmhfa c.stndo un lWillpo ausente. Dcdtcada a las la~ 
borcs deJa Academia Cubana de la l.cngtw, se hnhfa recogido en su casona de Vedado, 
entre abanicos de seda y querubines de Biscuit, paswrcillos de Mcissen y rniniatur~s de 
mmf¡J. Observada por el <íguiln de bronce del corn:dor central, csc<~ltada po~· ~u.s hclcs 
canes, dejaba transcurrir sus d(ns. Su ohm l'irculoba, conto N~J~(t avis, entre m~c1ados Y 
místicos aprendices del oficio literario y sobre todP, t:nln~ los JOVenes 9ue :1d1nt~aban su 
prematura maestría y se intcresabun por :-;us éxitos de anta'iío, sus tertulms l¡tcra:ms Y sus 
hermanos poetas, geniales y trágk.os, Ltt puhlicHciún, en 1084, de una selecciÓn el~ su 
poesía7 había mmcado un retorno triunfal que culminnrín, en 1992, a los noventa anos, 

con el Premio Cervantes. 

5. En el extranjero, conocidas investigadoras (Aralia López Gonz¡\Jez e ltcaJI<I Rodríguez, entre otras,> ~an 
estudiado la obra, de Loynaz, dc~dc esa perspectiva. Vcrity Smith, en d.~va sin paraíso»: una lectura fenumsta 
de J11rdín de Dulce María Loynaz (Ver Nael'!l Rerisw de Fi/ologio 1/is¡)(ÍIIím, ToJllo xu, t 993, num. 1.' p. 263-
277), parte de Luce lrigaray y Bruno Bet!c!hcim, para rea!iz~u· un sugerente y ori~i~wt estudio de molJ~o's :un­
dnmenta!cs en esta novela como ct cucniO de hadas, el espCJo y el relrato. Asuncwn Horno, por su palie, asu­

me una tarea pendiente, al somcler Juegos de agua, a una inlcrprctaeiól: de ~¡cu~rdo con los prc~upuesl~l.~ 
teóricos, tanto de lrigaray como de Julia Kristeva. (Ver Juegos de agua: el unagmano de Dulce Mana Loyl~<lt. 
en su escritura acu:ítko-poética. >>, Ant!Jmpos, num. J 51, diciembre t993, p. ! 51~ 154.) 

6. En 1985 apareció en [a Revista Rei'O{udún y Cultum con el título de Bestiario. PosteriornW-HHl M) /u!H 

realizado varias ediciones con el título original, /Je.\·tiari/1111. Cito por la edición cubamt de l ?H. . 
7 En la edición de Poe.I'Íos escogido.~. (comp. Jorge Iglesias), La Habana, t 9R4. la c.~tnlofH Id ,-

1
:
1

·· 
. · 1 ·¡. 1 · 1 · ·m¡ nJrHwli! du 8i;W ¡;tlkion 

dusitín de determinados pocmas,lo cual fue dado a conocer por e comp1 ,1( 01. ... 11 L 
1 

.. ·· -

de s11 poesía es ser la primera rcaliz;tda, en Cuba, después de 1959. 
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Como su título indica, el asunto de Bestímium es la descripción de c!ernentos de la na­
turaleza. De ella se deriva, como en los bestiarios medievales, una lección moral: la cruel­
dad hum?na s~bre l_os animales es c?n.dcnada. Pero más allá del didactismo cxp1fcito que 
la modalidad !Jtcrann empleada prop1cm, en este poemario se opta por la naturaleza de una 
manera implícita y esencial. Los animales .seleccionados pertenecen a un entorno domés­
tico -la rana y la nraña, la abeja y el ciempiés, el cocuyo y el mosquito, la mariposa y el 
ruiseñor. Los ?tr.os -la s~rpicntc y _el león, el rinoceronte y el elefante, el camello y el 
oso-, al zoologJCo y a! c1rco, espacws en los que se prolonga la atmósfera familim: Los 
restantes comparten !a peculiaridad -el caballito Jc mar, el gusano de seda y el murciélaM 
go-, pero no hay animales fantásticos como en el bestiario de Borgcs, ni personajes hu~ 
manos bcstializados, cOJTJO en el de Nicolás Guillén. Ni el alarde erudito, ni la poesía po­
lítica, propios a una voluntad de inserción en el espacio público y ajenos a la preocupación 
por In naturaleza. En el bestiario de Dulce María, desde lo privado, !o ordinario y natural 
es ch.wado por la imagen, sin grandilocuencia, como un entorno valioso y necesario. 
. El impulso \:~'l'Hdor de estos pocmns fue, literalmente, una defensa de la imaginación, 

!rente a la uut(Jralml y la normn. La rc~puesi<:t a !a rigidez académica, fue este texto de zo~ 
olog(a poético (l-Icnuíndt.:z Nnv(J:); 1988, 230). Broma, acto de subversión y libertad, acv 
to de la n:.Huralcza (lo femenino), frente a la institución como poder y la cultura corno 
prescripción, como in~tnncia que legitima, porque ordena, dasifica y somete (lo masculi­
no). Pero optar por la naturaleza en Uestiarium. no es ignorancia de los avances delco­
nocimiento. No hay idealización romt\ntica, pues Jo dañino conscrv~t su condición. En 
analogía _q~1c ind.ica la inse¡:dón en !a nwdcrnidad, el mosquito es: «Diminuto aeroplano 
en que VWJa la hcbrc amanlla.» Optar por la naturaleza no es renuncia a la experiencia 
acumt~lada, al contimwm cultural. La selección de un modelo literario de origen popular, 
canomzado por la tradición culta, así lo indica. En BesJiarium, adetmls, el elefante es des­
cendiente del último mamuth, e! oso baila jóJ.>trot, la serpiente está hecha de anillos de 
Saturno y recuerda un jardín bíblico. El ruiseñor e-s el de JuHcta. Optar por la naturaleza 
es, más bien, dar rienda suelta al anhelo de escapar a la norma que constriñe y ata. En Ja 
!"fíbula bíblica, Eva subvierte la autoridad porque quiere alcanzar la sabidurfa. El texto de 
Loynaz parecía no solo tomar partido por el campo semántico de lo femenino, sino tal vez 
producir una inversión de su signo negativo. Optar por !a libertad, la imaginación y la na­
tu~·aieza sería una forma de alcanzar la sabiduría. Pero sabiduría otra que la del conoci­
!11lento normativo y autoritario. Sabiduría de la liberación, la elevación espiritual y el sue­
ño, En Bestiarium, el sujeto lírico dignifica al murciélago por reunir dos glorias -alas y 
pecho-, en un solo cuerpo. Quisiera cabalgar en e! caballito de mar, «al galope de un 
sueño por soñar», y ser «leve como un sueño>~, y admira en el camello su «sueño mínimo 
dd verde y e! agua prometida>>. La imagen de la mariposa, robada por <<el deseo de un 
~1or.n_hrc feo)>, y clavada su cintura por un altllcr, apresa quizüs, como ninguna otra, la su­
JCt:Wn (masculina) del conocimiento al anhelo (l"Cmenino) de alas, de liberación. El alfllcr, 
.'iflllllo!o f";í!ico que atraviesa, y la cintma, espacio atravesado, funciotwn entro de una con­
v~~~wiunn! :-il'HHÍntka gcnt<:rica. Pero lo significativo es .su respectiva valencia, y la rcitera­
CJ(ll\ ~k \~~dn I!IH!gtn ~.._~n t\~X.tos po.'ltcdorcs. 

Ln novdn .lotdfil Hllllhi~~n t~s un libro tknwrado. Pohlkndo en Madríd en 1951, fue 
corncnzadn i:n liJ2H y t:onduido el\ 1 9:~5,~ Novda ~.x:n:nna n !Jcsliarillm, aunque media 

K. Estas fechas han sido M!Hll!lhl~;uJw; por b \H1\'d1orll, Wr ;\Ido r.;l\ll!il\1.? M:1Jo, Cou{(•sirmes de Dulce Ma­
ría !.oynm., Pinar dd Río, ! 1) 1

/.\, p. (J.\ .lan!til !'l!tC puhHl' 1lda por pdnwra vn. en E~vaiü; en ! 95 ¡, por c!!a cito. 
La cdidün cubana dara de 1 '-N 3. 
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entre ellos casi una década. En el texto juvenil, el juego de los opuestos se estructura con 
los pares cultural naturaleza, autoridad/lihcrtnd; ctl Jardln, <.:onla parcJn dvllizadón/ na~ 
turaleza. En esta novela lírica, In prntagonistn se iiHHH\ Htirharn. Ln cllmolog(n de este 
nombre resulta un marcador genérico por más quu, c.n el parntexto inldu!, la 1,\tHOI'H lo 
dcscaliflque. No será este el único intento dcskgitimndor de este prefado qu~. como des~ 
cubre Susana Montero, excede los lfmitcs de la !!amada nnsiednd de autor(a, Y supone 
una actitud ir6nica, frcnlc al censor llipotétíco y In institución.') Loynaz no ha escrito una 
novela canónica; scgün el! a misma cucstíona, no hay acción en su novela que no sea, es· 
te ir y venir infatigable, este /¡(leer caminar a ww mujer por t.m jardf11.). Tras la es:ratc~ 
gia engañosa de la HL!locrftica, Si en vez de dar a la protagomsta ese nombre de BarbaM 
ra, tan duro ... lwbiémla llamado algo parecido a Psiquis, habría, por lo menas 
alcanzado algtinjin, me habría por de prollto apro}.:Ímado al Símbolo( ... ), subyace la 
pertinente selección del nombre de su protagonista, coherente con la extrañeza de su no· 

vela. 
En la anécdota, Bárbara vive aislada en el jardín, su jardín; tan suyo, que era toda su 

patria, todo su espacio, todo stt 111W1do. Junto al jardín había vivido siempre, En él JwM 
bfa crecido, y más que e u él, de él mismo. En ese jardín, se cuenta en el pról~go, tu ella 
ha enterrado a la luna rota, indicio genérico, que a! final del relato, aumentara su val~r 
connotativo. Criatura casi vegetal. casi intangible, Bárbara vive en una casa, ya invadJM 
da por el jardín, en un tiempo eterno, en el cual las mane_cillas del ~·eloj se han detenido. 
Ella ha quedado apresada en los viejos retratos y anuncwda en, ~cJ;mas _cm:tas d~ ,amor; 
en un tiempo de silencio, de voces apagadas. De la remcnwracwn y !a lllSITHHICion_, del 
déjll vu. Tiempo c.íclico, femenino. Tiempo del sueño y la espera, como ?' d~ la Bella 
Durmiente evocada en la narración, Tiempo en el cual no han entrado In !listona, la cul­
tura y la ley, registros puntuales de acontecimientos y convenciones. De .normas, d: _un 
tiempo lineal y masculino, Criatura singular, criatura de la sombra, ele lantasma?onca 
estirpe, su nombre, fucrtcnwntc se1nantizado, contrasta con el nombre ausente de! joven, 
que la sacará de allí. Inversión sustancial del mito bíbli7o, pues Bárbara no solo ocupa 
primeramente ese espacio, t-iÍ!lo que posee un n?mbre,_ mJcntn_ls (!UC el ~ue a ~lla 11cga_cs 
solo, el hombre. Hombre asociado con la acc1ón -el cambwra la cxlstcncw de la JO~ 
ven- y con convencional sin1bología genérica, Lo ve fa altorct, Ggudo como flecha o cla~ 
wr medido como hombre. Más hombre que flecha lo vefa, y que clavo; Y menos la hu~ 
JJi;ra sOI1Jtelldr'do wul.flecho que tul hombre. Aunque lo habíG dicho, todavfa el hombre 
no se lzab(a hecho dardo clavadot: . . 

Desde e! prefacio, !a autora explicita que se trata de la anécdota de una muJer Y su Jar­
dín, motivos eternos, con/O que de una mujer en un jardín le \!icne la_ rafz al mtm:to, ~n 
clara referencia al Génesis. Pero el vínculo con el paradigma es ambivalente. El ;ardm/ 
Paraíso es también el jardín/ cc!dn, como si la hmnología con la naturaleza con;u~uyen.1 
esencia agónica, irrecusable y fatal. Ahita de sotHbra, expectante de luz y nostalg~ca d_c 
alas, -impulsos de la mariposa--, Bárbara .sale de! jardín, (¿América?), del cspacw pnN 

9. La pionera en el estndio feminista Jt: la obra de Loy!HlZ en Cubr~ es Susana Montero. Ver t<Scmfintkn <.k 
· · 1 L' L. .., t' • Ln 1-hhmm I'Nl hl Ir~ negr~dón o la defensa de un cspru:io sm nombre>>, lnsttl\IIO (e llcratum y mguts tea, • • . , ~ ,: -·. •: 

p. (material mimeografiado). L\lisa Campuzano ha realizado un examen de lns crónicas Y t<!J.::tof; tlllJil\H!lülh 

tas de Loytwz que se publican\ por Anlhmpo.t·. _, . .. 
1
_ , h 

1 10. Llamo prólogo a la pcqllcíia acción -el entierro de la luna-, que antc~edc n ln 1 rli!W!l,\ l tH(q í '· 
11 no­

vcb y que juega con lo que oeutTC en lo que domino epílogo. su dc.scntcnanncntn. 
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vado. Es llevada por el hombre a la historia, al mundo del progreso y la técnica, la luz 
eléctrica y la prisa enfermiza, al público. Para -!Járbara, ¡Él sí que gufa y conduce! Ella 
no sabe mcís que de una sombra y Wl sendero. El es la razón, y ella, salvaje, tosca, cria­
tura indigna de la inteligencia, de la cultura y el refinamiento deL hombre que tenía al 
lado. , en típica construcción binaria. Pero desde esa debilidad, -en realidad, una posi­
ción que al afirmarse invierte su valencia-, Bárbara descubre en Jos rostros de sonrisas 
fabricadas en serie, un mundo construido sobre las nociones de cantidad, del más y el 
menos. Mundo de definiciones, del saber normativo, de la autoridad, Definir es limitat: 
Cortar la idea con la palabra, vaciar el éter en el molde. Mundo de seres repetidos, de 
hombres rasurados, idénticos a sí mismos solo que con trajes diferentes; de mujeres se­
mejantes, mujeres blandas, más bien hembras, con esa blandura vegetal, aptas a ser mol­
deadas al antojo. Un mundo sobre el cual se ironiza: No importa que esta liberación del 
hombre civilizado se haga a costa de la libertad del mamífero, porque el hombre es, so­
bre todas las cosas, 1111 ente convencional. La luz eléctrica, del progreso, no podrá mos­
trar a Bürbarn un mundo mejor, que él que ya ella había poseido en soledad, solo con/a 
jiter¿(l de su dc.\'eo. La naturaleza. De ahí ese primer impulso del regreso al jardín perdi­
do, Apagar aqucl/(1 !u::., a¡Hit:arla, re¡.:rc.wr al clauslro materno de la sombra sin nacer 
todavía, sin .wber de las luces de los lwmln'l..:.\' .... La sornbra escapando de la luz ... , ne­
gtínclola. En el mundo donde la maternidad se vive de prisa y por eso se desacraliza, en 
que al progreso puede suceder la guerra, (¿Europa'!), se puede vivir feliz. Pero siempre 
Extrnnjera, -como indica la etimología de su nombre y la llaman los del «mundo». En 
cualquier país, en cualquier ciudad; siempre separada, incluso, de su amado, por esa 
finura inconsúJil, esa seda impalpable. La inquietud de la sombra llama, invoca. El ape­
tito de luz, la curiosidad anhelante habían impulsado en Bárbara, el gesto de Eva y de la 
también castigada mujer de Lot. Analogía explícita e implícita que en Jmrltn, sirve para 
resemantizar los mitos bíblicos. Bárbara ha querido conocer el mundo y ha abandonado 
el jardín. Experiencia ambigua, pues Este hacerse de luces lllllndanas, ¿qué habfa sido 
en su vida?¿ Potestad o servidumbre? Pregunta sin respuesta que no sea este impulso vi­
tal, esta negación de luz citadina, esta vocación de sombra, Había querido las luces de 
los hombres y ya no podfa librarse de ellas; tampoco los hombres con tantas luces po­
drían librarse de la sombra que ella les llevara, sombra de vientre femenino, de cólera 
divina, de jwrlín anochecido (. .. ) Habfa robado o traficado cmt el caudal mirífico del 
mw¡do, pero solo la sombra había sido suya. Y solo la sombra era pura; estaba en el 
Principio, y la luz que venía luego era siempre violación. La sombra era la virginidad 
del Universo. ( ... ) Seducida por voces insidiosas, había dejado violar la sombra suva 
¡wr la luz ajena. ¡Pero había un pu!lfo donde la luz no había llegado todavfa, y ese pt;n­
!o cswba (11/í (. .. )Allí estaban su casa y su jardín, donde las vanas luces terrenales nun­
ca lwht'an osado penetrm: Allí podría dormir siquiera Ltn poco ... ¡ Qué buen sueno se 
dorl!liría allí! Dormir, volve1; reintegrarse al vientre tibio de la sombra sin nacer toda­
FÍa, sin sohcr de las luces de los hombres ... Su tierra la llamaba quedamente, la llama­
/m JHII' JI/ nom/lrc íntilllo que nadie sabía, v ella se sentfa conmovida ante la insinuación 
de su tinithlo, 011/(' dolor de su tmnspirc;ciónluimeda y vr:rde. (334-335) 

En ~sle frngmcn!O, !u rcitcra~iün de los t(irminos agrupados en campos semánticos 
opuestos, revda In homol\lg(n de nqudlos que se identifican con lo nmsculino y lo feme­
nino. El hombre es J¡¡ luz y la mu,h:r e;; In sombrn/ jmdín/ vientre. Existe una idea ele com­
plementación en el C!lllllcim!o, /011/fJOCO los hmnlnc.l·ji(NilanliiJmrse de la sombra que ella 
les llevara, sombra de vicll/l'('j(•Jiu'nino, de f()/au divitf(l, dcjmdín cuwchecido, en el cual, 
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la contraposición del plural hombres y del singular e//(1, apunta hacia el c~cndulit~rno. La 
homolouía entre sombra/ vientre femenino/ c61cm divina/ jard(n HIIOí,:lu~~;ido conforma un 
polo de la oposición binaria. Este polo e~ vulidndo ~W·'·NHllbnV pqrn/ Pri!ldplo/ virginidad 
del Universo-, frente a la luí'l violación y lal; vonos luc(!,'í uu·n¡ntlles, El retorno n la na~ 
turaleza se asocia al sueño, al vientre tihio sin naetil' todov/o, a lü nultrií~, sin ;..·aber tl<r lus 
luces de los hombres, a la oscuridad y al silencio. F•'rngmcnto revelador, en él operan la~ 
oposiciones binarias, pero su valencia .,~'"como en /Jcslhtríum~-·, ha quedado in;cr~k~a. R~~ 
tornar al jardín, entonces, es retornar ni vientre materno, a la sombra, al agua, ¡mnc1p10 un1~ 
versal, a las pulsiones semi6tkas, (.'OIJW dir(H Julia Kristevn. Hasta aqu~, la subversión ha 
consistido en descalificar el elcmcnlo primario y privilegiar al secundano. 

Pero el relürno de Bárbara a su jard(n ocurre cuando este, debido a la soledad y el aban­
dono, se ha convertido en selva. ESa Nclva la absorbe y finalmente la traga. Ella queda apre­
sada, para siempre, en In IHttumlezn: luego transformada por la _«civilizaci?n inva~ora», que 
irrumpe en el jardín/ selva, de l~spnldns ni mar. El orden de la lá~ula bíblica h~ s1?0 altera­
do: la pérdida del paraíso y la sombm, tiene en el hombre su vehJCulo neeesano; el ha con­
ducido a la luz y al cxtrafmmicnto. Es cierto que a ella la mueve un anhelo de luz, pero su 
culpa ya no es un arün de sabidurfn, -distinguir el bien del mal-, sino aba~d?nar su en­
torno natural, para conoce!' el mundo. El sentido primigenio del «pecado ongmal» se ha 
transformado. 11 Eva hn quedado redimida, la causa y los efectos de su acto sólo revierten 
sobre ella. Ella pierde el edén por seguir al innombrado. Y su «culpa» no promueve un des­
tino reproductor en «el IIIUildO», nuls bien, lo cancela. Si como insinúan sus caderas, con 
fa redondez v la plenitud de la copa, de la fruta, del nido y de todo lo que da dulzura y ca~ 
lora la vide; ... , regresa encinta, el alumbramiento se clis?!ved en. las cn~raflas. de la n<.~tu­
raleza. Vientre en el vientre, vida en la vida. La scmünt1ca del vientre lcmcnmo, la sim­
biosis con lo telúrico y esencial se enfatiza. La mujer de Lot quedó convertida en ~na 
estatua de sal. Eternidad, sf, pero eternidad improductiva. El «Cast~go» de Bárbara tam?Jén 
se ha rcsemantizado. No hay muerte física porque su final es remtcgrarsc Y convertirse, 
ahora müs que nunca, en esencia de esencias, por los siglos de los siglos. 

Parece obvio, pero imprescindible, apuntar que In Bürht~ra d~ I:,oynaz c~mparte el 
nombre con la famosa heroína de Rómulo Gallegos. PersonaJes dJstJtltos, cas1 opuestos, 
1a primera es un <<Ser irreal»; la segunda, <<Una muj~rona~>.Amb~ts son víctimas d_?l hom­
bre, aunque en distintos grados. A reserva de su rmgal ddcrcncw, tanto en Jan/m corno 
en Dona Bárbara, funciona la oposición binaria. En la de Gallegos, s? tn~ta de la_ re la~ 
ciónjerárquica entre civilización y barbarie que, desde e! modelo sanmen.uno, habm ex­
presado la problemática de la sociedad latinoamerican:t. Modelo dcs<.m:olllsta .que, en es­
ta novela, identif-ica la civilización con fuerzas autoctonas y cambia el s1gno de lo 
extranjero, del de Sarmiento. 1! En su fábula, el proyecto civilizador corresponde al hom-

11. Sobre ct (<pecado>> de Bürbara y :;u ((condena». !a escritora hn dicho lo siguiente: ((Durante todo~ estos 
años se me ha preguntado si por fin lhrbara moría en la novela. Y he contestado sinceramente, no lo se; aun~ 
que me parece que ella e~t<Í condenada a vivir por los siglos de los siglos, tal vez porque en. ella se ft~nden t~l· 
das tas mujeres dt:l mundo, las que est<Ín vivas y las que cst:ín muertas y las que no han nac1~0 todav¡a, No en 

vano su pecado ha sido el mismo, el primero: ta curiosidad.>> Ver Atdo Martínez Mato, ob. c1t.. P·_.49. , 
t 2. En Sarmiento se otorga un valor civilizador al poblamiento con inmigran les europeos. P.nrn (,¡tl_kww, en 

Europa se ha cumplido el ideal de la civilización, pero el poblan~ien!o ha d~ salir de la pW~JIH HW~hlll, _r.!: 
111

: 
proyecto civilizador. La presencia for:í.nea tiene en su novela un s1gno ncgattvo. cnearnudp Hl d tKt~Ofl•ll\1 de 

!Vlr. Dangcr, ni europeo nl civilizado, sino von1z yanqui. 

161 



Narat\mújo Anuario hrasi/e!lo de esludi(Js hispúnico.l', 6 

bre. Santos Luzardo -evidente marcador genérico-, ha nacido en los llanos violentos 
y anárquicos, llanos de caudillos, sangre y vendetta. Educado en la ciudad, regresa con 
la voluntad de hacer cumplir el respeto a la propiedad, «a luchar contra la naturaleza», 
«contribuir a la destrucción de las fuerzas retardatarias de la prosperidad», «con los idea­
les del civilizado». Él representa el progreso necesario, frente a una barbarie a domeñar. 
A reserva de la justifiCación para la conducta de la protagonista, 1J Doña Bárbara -otro 
marcador-, está asociada con el desorden que ha conducido al mal. Víctima de la barba­
rie, la encarna en su forma exacerbada: el predominio de la fuerza y el abuso, sobre el 
derecho y los principios. Enfrentar civilización y barbarie mediante una fábula, en la que 
un hombre se enfrenta a una mujer, es ejemplo del funcionamiento convencional de la 
oposición binaria. Una metMora la resume: El hilo de los alambrados, la lfnea recta del 
hombre dentro de la lfnea curva de la Naturaleza, demarcada en la tierra de los imw­
merables caminos( ... ), ww solo y dc!reclw hacia el porvenir (104). La identificación es 
obvia: la línea recta, sfmbolo fálico, se vincula. explícitamente, con el hombre. La línea 
recta entra en In lfnca curva, símbolo ginésico, asociado implícitamente con la mujer~ al 
quedar esta elíptica dentro del concepto naturaleza. El predominio de lo masculino so­
bre lo femenino es garantía del porvenir, del futuro. La luz y el progreso, la ciudad y la 
civilización, (lo masculino), deben imponerse n la sombra y el atraso, el campo y la 
barbarie, (lo femenino). Victoria que se anticipa en la transformación ilustradora que 
Santos Luzardo ejerce sobre la hija «bárbara>>, (pero virgen), de la mariana. Él es «el ci­
vilizador de la llanura», Doña Bárbara, la «devoradora de hombres», identificada con «la 
tierra brava». Por eso, también ella desaparece en la naturaleza, sin muerte física, quizás 
ahogada en el tremedal o escapada, en un bongo, río abajo. Su debilidad ha sido el amor. 
El lagos ha vencido al pathos. 

En ambas novelas operan ciertas invariantes del texto occidental: la mujer es natura­
leza, el hombre, civilización. Pero la semántica de la barbarie en DoHct Bdrbara, no es 
coincidente con la de la naturaleza en Janlfn; no son términos homólogos, ni intercam­
biables. Tampoco la civilización. En Jardín la relación con el polo afirmado (la natura­
leza) es ambivalente: jardín/ bueno~ jardín/ malo. En Dmia Bárbara, la civilización, ca­
rece de fisuras; aún cuando, para imponerla, no se excluya la «bravura armada». 1 ~ Amén 
de los respectivos contextos socioculturales, la distancia entre estas novelas, cercanas en 
el tiempo, puede estar vinculada a la posición enunciativa de sus creadores, nada ajena 
al género. ¿Autoridad monológica del escritor? ¿Libertad dialógica de la escritora? Ga­
llegos ha construido una historia de lucha frontal entre el hombre y la mujer. Loynaz, no 
ha recurrido al «tenebroso aborrecimiento al varón»~ incluso se ha permitido cierta ar­
monía entre sus protagonistas. En conversación reciente, cuando le contaba de estas pá­
ginns. Dulce María me ha manifestado: «Jardfn no tiene nada que ver con Dolía Bárba­
ra, pero debo confesarle que nunca leí esa novela.» Cuando le he explicado cómo, a 
rcr.erva de las diferencias, he encontrado una inquietud común por el encuentro entre lo 
~~civi/iz¡¡do)) y lo <mo civilizado», ella me ha contestado: «Claro, porque América es 

ll Adok!lt'tllft! ~k~IIII1Jilll'lldit, 1\nrhlll'ila sufrid el cscamio y la humillación de los hombres. Lu pérdida cri· 
minal tk s11 útliq1 Hu~h'IH JHI!llf!ll!ll y X\1 vi¡¡!adün cohx:tiva, la H:m;;fonnan en un ~er vengativo cuyo impulso 
vital es <<el aborn~citnic.t!líl q] V\li'!IH•!. 

14. La caractcriza.:i!jn dt: 0ii!lhHi LU/',lHit} IHJ 1}¡; pnlnr, Onlkgos lt: ntribuye la herencia violenta desusan· 
cestros, lo cuuljusti/lca la <kt.:hidu dd JWI'liVIHllt', d<,> u~utltlr hJ~ tlii!HI~, ,<;j fuere necesario al pretendido sanea­
miento. 
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geografía y Europa, historia.» Constaté entonces que [~uk<.~ Mni'Ífl no nbnndonaln~ la 
oposición binaria~ y pensé, que este esquema, pod(a servu· flíH'H 1\lpfcsc.ntnr la (;onquwta 
y la colonización. América posefda por Eul'opa, fHmctrndn por clln, ol hilo recto do ht Cfi­

pada, y la cerca, en la curva de la naturaleza. Comprendí que, desde lJ(!stim'illm, Dulce 
María ha optado por la geografía, por América. Recordó que en Versos hay un pocnw que 
se titula «Geografía», en el cual se define In isln y la península, el lago y d océano, Y ~)l 
sueño. Otra vez el sueño. Y que, c.n Un verano en 'f'enerije, Dulce Marfa se autodcfwc 
como una isla. Estas son algutll:\~ de sus claves: espacio, geografía y naturaleza. Lo fe­

menino. 
En Jardín, el discurso de In nnturalc:t,a enjuicia al discurso de la civilización, precisa­

mente, desde un escncinli.srno que revalida ese signo, frente a las vanas luces terrenales 
de Ja ciudad y el progreso. r•rcntc n las consecuencias, negativ~s pero inevita?Ies, de 1:1 
modernidad, Hotel de moda, casino elegante en ciernes. Embnón de balneano pa.ra m­
tios pobres, quizás .. , Alguna de /as cosas bonitas de la civilización invasora,_ se die~ en 
el epílogo. La lunn rotn, enterrada por Bárbara, reaparece ahora :omo dcsde~able d1sco 
de hojalata. Triunfo de In civilización sobre la naturaleza, pero Barbara, por sze!'~pre, por 
arriba, por abajo, J)(JI' SÍCIIIfJI'<! ••• , esencia, sigue en cJ jardín y eega S~t cara paÜda.(~ /os 
barrotes de hierro. Discurso implícito, con un fermento polémico, (discrepo con. Vi tic~), 
que como en Be.\·tiarium no es, a Dios _gracias, el de la eman:ipación de l_a muJ,er. Dl;­
curso que el ccofcminismo actunl podna hacer suyo. En Jardm, desde lo lemenmo (na­
turaleza) se recusa lo nwsculino (civilización), tan cosifi~ante para e~ hombr~ coJ~lO pa­
ra la mujer. Se alcrtn sobre las paradojas de la modermdacl, a traves de la IrOJW\ Y el 
desafío a la novela canónica. Su protagonista es un ser de poca ca me y poco hueso, ~111 
personaje ideal, imposible de encajar en nuestros moldes~ declara la _a~tora en el prefa­
cio. De nuevo excusa, ironía o broma, pues esta novela (lifercnte lcgitnna a su protag~­
nista. Su irrealidad, es vehículo idóneo de un esencialismo. Esencialismo que no por pi­
lar, deja de ser cruz. Esencialismo de otros poemarios fundamentales: Versos, Juegos de 

agua y Poemas sin 110111/Jre. . ; ; . 
Publicado en J93H, Va.ws rccoje, como indica su título, la producc10n lmca entre 

1920 y 1938.~.~ Sí la etapa de creación de Jardín es la que afirma su a~tora, la 1.10vela es 
contemponínca de algunos de estos poemas. Coinciden no solo en el t1empo, smo en su 
magma germinal. En ~stc pocmario, el sujeto lírico se idcntif"l~a.:on elementos, que den­
tro de la naturaleza, se corresponden con un polo de 1\1 oposlcHm: la luna y el agua, la 
noche y la nube, la selva y el aire. Ciertos tópicos lo enf~tizan: silencio •. somb:a Y au­
sencia, libertad y éxtasis~ instinto y ensueño. Lo efímero e mapres~ble, lo mtang1ble, pa­
rece constituir una esencin, el impulso de lo que pasa, se eleva o simplemente, no cs. El 
silencio y el no ser se articulnn, sobre todo, con la enunciación de la palabra Y con lapa-

reja hombre/mujer. . .. . . . , .· ,· 
Pero esta relación también es ambivalente. hn el poema «Vmo negw», el silenciO se 

expresa mediante el símil con <<Un vino amargo y ncgr~>», en un contexto e~- el.~ual, los 
adjetivos «<Hnargo» y «negro», colocados en e! vcr~o hnal, resumen y concenttdn el .to­
no del poema: «Para siempre estoy llena de sdcncw/ como vaso colrna~lo! de un Vlll_D 
amargo y negro ... )> El sujeto lírico es el espacio :le~ sile.ncio, y es.ta c~ndiCI~~es :1gón~: 
ca. Pero en «La selva», el sintagma «selva de mi siiencw>>, repetido a lo lmgn dd pm. 

· · f bt' rJ • t, H· 1, · en J<)')H· pM r0!n <!dld6tJ diO. ]5. Primer pocmuno forma! de la ese u tora, ue ¡m tea o en .. 1 .1 ),ll\,1 , • ·-
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rna, adquiere un valor afirmativo. El nexo entre selva y silencio conlleva, al nivel Jcxi­
cal, un reforzamiento. Asociarlos con la idea de protección implica un énfasis mayor, so­
bre todo cuando otros enunciados expresan Jo opuesto: «Selva de mi silencio; 1 En ti se 
mellan/ todas las hachas; se despuntan/ todas las flechas; 1 se quiebran/ todos los vien­
tos ... » Hachas, flechas y vientos, elementos agresivos que intentan penetrar la selva de 
silencio, espacio pasivo, de nieblas, sin sol. Esa selva es «Selva Negra», «espesa mara­
ña del verde}), «masa hinchada, sembrada, crecida toda/ para aplastar aquella! tan pe­
queña! palabra de amor. .. ». La palabra y el silencio adquieren, al final del poema, una 
explícita connotación genérica que, en este contexto, es de lucha y tirantez, de incomu­
nicación. En el poema «Una palabra», de concentrado título y expresión, (solo dos ver­
sos), el vínculo entre la palabra y la luz aparece con tono celebratorio: «Una palabra, só­
lo una palabra: 1 Y de pronto la vida .se me llenó de luz ... ». La palabra/ luz es el elemento 
activo/ masculino, que llena el espacio de silencio/ pasivo/ oscuro/ femenino. La con­
creción, de esos dos versos, cierto, puede pretender el énfasis de la plenitud, pero igual­
mente., puede ser señal de poquedad, de hecho fortuito, excepcional. En Versos, predo­
mina llli.Ís In tensión trunca, que la exaltación. En «La balada del amor tardío)>, la palabra 
y el silencio se rclacionnn en conflicto: el sujeto lírico resulta identificado con lo impro­
nunciado, la luna y el mnr. La vo;r. es, de nuevo, el elemento activo: «Amor que me has 
buscado sin buscarte, 1 no sé que vnlc mt\s; 1 la palabra que vas a decirme/ o la que yo 
no digo ya ... / Amor ... ¿No sientes frío? Soy la luna/ Tengo In muerte blanca y la verdad/ 
lejana ... -No me dés tus rosas frescas; 1 soy grave para rosas. Dame el mar ... » 

En estos poemas, la persona lírica, que es una mujer, se asocia con la ausencia ele so­
noridad, en un contexto en el cual, el interlocutor, implícito o explícito, es la voz mas­
culina. La imposibilidad literal de un diálogo consiste en esa oposición palahra/ mascu­
lino, silencio/ femenino, una de las maneras y no la única, en la que se expresa una 
erótica de la frustración. En otros, la enunciación de la palabra ocurre desde un lugar 
marginal. En «Desde esta, mi arca,» el sujeto lírico asume el acto de la palabra, en sole­
dad: «Desde esta, mi arca, a tientas/ suelto al mundo una palabra; 1 La palabra va volan­
do .. .! Y no vuelve ... » El arca puede ser un espacio de salvación; este mismo poema se 
llama «Noé» en Juegos de agua. Espacio privado pues el pronombre posesivo así lo in­
dica. Desde esa posición, se suelta al mundo una palabra, «H tientas». Ln acción ele sol­
tar, desde la sombra, parece expresar sacar de adentro, de lo íntimo a Jo público. Lapa­
labra va volando y no vuelve; ¿se esfuma?, ¿no trasciende? A esas preguntas responde 
el silencio. 

Solo la palabra de la poesía parece alcanzar la plenitud. Plenitud de la soledad creati­
va que es la única libertad. En el poema «En mi verso soy libre», se establece una co­
municación que es el clímax de lo iniciado en Bestiarium. Aquella búsqueda de la liber­
tad en ln imaginación y en la naturaleza, ahora es certidumbre: «En mi verso soy libre: 
él tJS mi lllnr.» El uso del pronombre posesivo enfatiza el aislamiento en un espacio en 
u/ que t~oe:·dstcn la persona lírica y la poesía; la metáfora del agua lo sernantiza cloble­
IIWII!e, ü~t In líhenad, pero también, lo femenino. Solo allí se vence el silencio y se rea­
liza /u plótora wnorosa. Pll~tora que no es la del hombre y la mujer. sino la del encuen­
tro con d yo, con In idcrllidod; «En mi verso yo ando sobre el mar, 1 camino sobre olas 
desdobladns/ lk olrm.; o/Hs y (k otras olas ... 1\ndo/ en mi vcr~o; respiro, vivo, crezco/ en 
mi verso, y en d tientn mis pir..~.s/ CHtnino y mi cmnino rurn!Jo y mis/ manos qué sujetar 
y mi esperanza/ qut'~ e.~pcrnr y nd v1dn .·.;u svnfido. 1 Yo soy libre en mi verso y él es libre/ 
como yo. Nos amamos: Nos lcuc/lhl~L 1 Fu~~rn de él soy pc(¡ucfía y me arrodillo ante la 
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obra de mis manos, 1 la tierna arcilla Hmmwdn cnlru mis dedo~,,/ DtitltfO de <íl. me Jc .. 
vanto y soy yo misma.)) 

Contrasta esta excepcional cxni!J.Wi(\n nurcl:-;iMa con una idu1Hidad _ion¡H'tWnh/c, qu~J so 
afirma en la oscuridad y sobre todo, en IH dh;o/udón. El poema <<Aguo CiKondidw~ es de 
aquellos que, aparecidos por primera vez~ en Vc!r,\'0,1', ~cnín incluidos de nuevo en Juc;:o.1· 
de agua. Poema enüHico, en el cual la repetición del «l(l eres», se articula con otm re.i~ 
teración: agua oscura/ mana dentro de In roen/ entrañable/ corre bajo la tierra/ ignorada 
del sol/ sin destino/ sin nombre/ intocndn/ secreta/ jubilosa/ honda. Agua negra sin nom~ 
bre. Pero esa agua es «eSt<~ dulzura rnfa,>, «apretada, apretada contra mí». El sujeto líri~ 
cose reconoce en ella, en esta intensa afirmación del paradigma femenino. Un grado ma­
yor de la oscuridad es Jlcgnr n In total negación. En el poema «Más bien», la persona 
lírica niega a la estrella (pl\~~cncia de la luz) y afirma a la nube (ausencia de la forma). 
La nube es borrosa/ carece de color o destino/ es fugitiva! flota! se va pronto/ se esfuma/ 
se deshace, «Y más nada>>. La imagen de la nube reaparece en «Divagación», cuando la 
persona lírica se identifica con ciiH, como una posibilidad: «(La nube. que podrí? .habct: 
sido ... )». Pero en «Mujer de humo», el vínculo entre el no ser y la mujer es explicito. St 
la imposibilidad del di{!!ogo era una forma ele expresar una erótica de ~a frustración, la 
intanuibilidad corporal es otra. La mujer es humo/ viento/ raso/ espacm; el hombre es 
flcch~/ acero. El elclllcnto activo del poema es el hombre: él besn/ ciñe/ cierra/ alza/ ca~ 
va/ levanta/ sujeta/ tira. Acciones todas que implican fuerza, dominio, autoridad. Las .po~ 
cas acciones de la mujer ·-~enunciadas desde la primera persona-- son respuestas Hls~ 
critas en esta scm;.íntil~n. Si él cierra el camino, ella sigue de !argo, si ól alza una torre, 
ella sigue cantando, si 61cava la tierra, ella pasa despacio, si él.Jcvanla unnn1r~J, ella se 
va volando. Las acciones masculinas se asocian a Jo estable y fn·me, las femenows, a lo 
efímero. Si él tiene In /lecha, ella, el espacio, si su mano es de acero, el pie ele ella es de 
raso. La oposición de J;¡ flecha, (que se tira) y el cspaci<~ (an~ho), y:t vista ~n ~~ro poe­
ma, es un claro indicador genérico. La mano de acero, unp!Jca la ferrea SUJecwn~mas­
culina) y el pie de rww, el ansia de huir y la debilidad (femen~na) .. como aquel al.t~ler Y 
la mariposa. Al juego de opuestos de las primeras cinco est.rof-as, stgue la afinnac!on en 
la nada del sujeto /íric(J, de hts dos siguientes. El yo se asocia a lo que no queda, Ill vuel­
ve; a Jo que disuelto en el todo, no existe; a Jo que se pierde en. lo oscuro Y e1~ lo ~Jaro, 
en el minuto que pasa. En el espacio y el tiempo. En la pcnúltuna cstro~a, cnstallza lo 
que el título anu1H:iahu: la persona lírica se identifica co1~ el humo, <<Cr~cJclo Y ya roto»; 
el humo, que es nada, yn disuelto. La nada de la nada. r~J poema culmma en la apoteo­
sis de esta erótica de In frustración: «Hombre que me besas/ tu beso es en vano .. .! Hom­
bre que me ciñes: 1 ¡Nada hay en tus brazos! ... ». Erótica persistente, acuc!ante que rea­
parece en otras zonas del pocmnrio, con similares símbolos: «Voy a meclmne. el amor/ 
con una cinta ele acero; 1 Una puntr:1 en la montaña: 1 La otra ... ¡CI.:\v.:~hl en el viento!.·.» 
(«Tiempo») Como esos falsos indicios de la iww roja, que baña el cJelo de.sangre.~, ?e 
nuevo, la mariposa clavada en el muestrario de cristal, de. Jo e¡ u e no fu~, 111 s~ced10 Ja~ 
m.:ls. («Elmiedo»). Quizás esta agonía de lo imposible, alnncnte el answ de cllsolv~rsc, 
de reintegrarse en la nada que es el todo, como ocurre con Bárban~. Lograr al mJ.smo 
tiempo, la fuga y la eternidad. Ser como el río: «Partir, llegar, pasar sJCmpre/ y ser sJCII~" 
pre el río fresco.» («Tiempo»). Impulso erótico y tanático, en ~¡ que muerte, amo!' Y. v~ 
da forman un solo haz: «Si fuera nada nuís que una/ sombra sm sombrns; qut: uno fll!l .. 
mal tiniebla de dentro para fuera .. ./( ... ) Si ni siguiera fuera alm{~hada/ ~~¡. cn.~n nl ~onthrn 
ni vía/ de retorno o de fuga, ni/ miel que recoger, ni acíbar. .. 1 S1 solo hann-.-, ,-,ni f/11 ... ~--
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un breve/ reintegrarse a la nada tibia ... » («Si fuera nada rmís»). Ansia maximalista que, 
como en Jardín, tiende a un desnacer, a un volverse esencia de esencias: «Quién me vol­
viera a la raíz remota/ sin luz, sin fin, sin término y sin vía!. .. » («Divagación»). A un 
volver a lo semiótico. 

El último poema de Versos, «Canto a la mujer estérih>,1r' cierra el volumen, con unto­
no exclamativo, quizds, por ser apoteosis temática, y no solo. Lo imposible, el silencio, la 
ausencia, son significativos por la esterilidad de la mujer y allrmados por su exaltación. 
Esterilidad que se expresa, en la Noche y en la sombra, pero también, en un juego de 
opuestos metafóricos, de franca connotación genérica, ya visto en otro poema: No hay ha­
cha que te abra/ sol en la selva oscura.( ... )». En otros versos, la tensión se derivaba de 
la erótica ansiada y frustrada; en «Canto a mujer estéril», del düllogo con el texto judea­
cristiano. Aquí se encuentra el mismo fermento polémico de Jmrlín, en su inversión del 
mito bíblico: «Los que quieren que sirvas para lo/ que sirven las demüs mujeres, 1 no sa­
ben que tú eres/ Eva ... 1 ¡Eva sin maldición, 1 ( ... )».De nuevo, Eva ha quedado redimi­
da. Y no solo. Ln superación del f'atum reproductor, del esencialismo biológico, ocurre 
mediante otro e:-;cncialismo, metafísico, que .se cumple en la naturaleza. El sujeto lírico 
sanciona: «Y reinanís/ en tu Reino/. Y serás/ la Unidad/ perfecta que no necesita/ repro­
ducirse, como no se reproduce el ciclo, 1 ni el viento, 1 ni el mar. .. 1 ( ... )».La asunción 
del tono bíblico para negar <lc¡uel mandato divino, refuerza la transgresión. La mujer, sí, 
es naturaleza, pero en una magnitud que supera un destino biológico. La mujer estéril, 
más que nunca, es río, luna y mar, es sueño y pnisnje. Es algo 1mís, es «gelatina sensible», 
es «talco herido de luz fugaz,» en una proyección cósmica, ontológica. Por eso, su fe­
cundación ocurre en otra dimensión. Y le es necesario llegar a ese hijo que la llama des­
de el Sol. La oposición binaria cumple, hasta en el último verso del pocmario, su rol. 

Una concepción tal de lo masculino y lo femenino tendría que inscribirse en una vi­
sión global ele la existencia. En otro texto salvado, el «Tríptico de San Mart{n de Loy­
naz», la escritora recobra la memoria de un antepasado vasco. Como es habitual en su 
escritura, de este asunto se deriva una meditación sobre el sentido del decursar: ¿No son 
iguales todos los octubres?¿ Y todas las mmlanas ... ? ¿No lo son? Y una hoja de casta­
!lo, ¿no es igual a otra hoja de castalio aunque desciendan siglos por un árbol? (30) Es­
ta idea de un tiempo, que no logra destruir las esencias, es herencia y resaca del viejo 
discurso occidental. Tiempo que no implica total estatismo sino relativo movimiento. 
Movimiento de lo estable y lo fluido, convención y transgresión; alternancia conflictual 
y agónica, en un corsi e ricorsi ineluctable. Tiempo eterno y fugaz de un imaginario en 
el cual, el alfiler sujeta a la mariposa, mientras la sombra, escapa de la luz. 
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Libertad bajo palabra: 
espejo en vértigo de sus aguas 

Alberto Paredes 

Pam Jorge Schwart-¿: quimme invitó a Siío Pauto 
pam que !ttvicm de nuevo la poesía de Paz entre 

mis manos 

e uando Narciso se inclina a las aguas del espejo, en el sosegado mundo que es su bos~ 
que, dcscubt:c su belleza; la encuentra, le sorprende, debido a que no hay cambios 

ni «notícias»posiblcs en la Arcadia. El espejo de aguas es parte de lo que permanece, 
tluyen las aguas del arroyo para perseverar en su limpidez --lo sabemos. Todos los lec­
tores que nos asomamos ~-por primera, por enésima vez- a Libertad bajo palabra, en­
contramos el cspcctüculo, la noticia, de un hombre obscrvúndose a sí mismo. El libro tie­
ne unidad, cierto, pero ante todo es la experiencia de su movilidad. Cambian los tonos, 
los temas, el tipo de verso, inc:Juso debemos adaptar nuestros húbitos retóricos al pasar 
de las primeras pcíginas con sonetos limpios y bellos al rumor de voces encontradas que 
se fatigan y luchan en las últimas páginas. ¿Qué clase de Narciso, si lo es, es el poeta de 
este libro que cambia su rostro pennancntementc, y que lo que parece buscar en el es­
pejo de su escritura es el reflejo líquido, esto es, el impulso de ser mudable? 

Ya Enrico Mario Santi, en la primera edición anotada del libro (Cátedra, 1990) y al'in 
con mcís detalle la paulistana GCnese Andrade da Silva, en su inédita tesis de macstrfu, + 

*.«Verso y reverso: la reescritura de Libertad bajo palabra, de Octavio Paz)), 2 !ilmo~: Ot!p!i!llüiH>H!Iq d~! 
Letras Modernas, FFLCH, Univcrsidade de Sño Paulo, 1995. Existe un cjcmp!nr en 11! l)ihJíílf!\.1 ~!!! ~Ílii!Hl<JI Ha· 
mos, FFL, UNAM. 
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han expuesto el mar incesante de cambios que es Libertad bajo palabra; cada edición, 
desde 1942 hasta, por ahora, 199l, es una nueva entrega del mar, un avance en la faena 
de mirarse cambiando. Por principio, las mudanzas entre una y otra versión del libro, son 
un ejercicio de autocrítica que sabe ajustar los poemas en aras de su concisión y certeza 
estilística posibles. Cambian para mejorar, según el imperativo de todo artista que revi­
sita su taller. 

Pero el cambio, la movilidad, le es inherente al libro, como ente puro de existencia 
mental. Cinco secciones tratan de armonizarse; articular entre sí las diferentes «tem­
peraturas»del libro. Raíz del hombre se titula un breve apartado de la primera sección; 
viene desde los poemas de A la orilla de/mundo (1942) y ha reaparecido, reconcentra­
do y corregido, desde 1960. Es el tema del reposo y la mudanza; «tú reposas. Yo estoy 
desnudo/ y en mis venas golpea la fuerza,/ hija de la inmovilidad», dice actualmente. Es 
el gran esfuerzo de Narciso -otro Narciso, el otro Narciso que es la introspección de la 
mirada~- porque el golpe incesante de la sangre dé paso, bajo su tumulto de tiempo, a 
unajijc~:o, a una ra(z: 

Éstil e:; tu sangre, digll, 
y el alma se suspende en el vado 
ante la viva nada de tu sangre. 

El libro trata de ser cinco largos momentos. Grosso modo: 

-Finaliza el poema. 

l. «Bajo tu clara sombra». El amor. El joven Paz empieza su obra literaria bajo una 
sombra «cl<isica» (amén de las Primeras letras, que ahora le han resucitado): El gran te­
ma del Amor. La poesía «de sílabas contadas» con clara y disciplinada dicción que emer­
ge en ~1 d!fícil cc¡uilibi:o del tema y el acto poético propiamente. No es, el amor, un pre­
texto f nígd o sccundano para que el poema sea, no; tampoco es el desbocamiento de los 
recursos verbales en aras de expresar una pasión urgida a tal grado que subyugue el «me­
dio»poético. Es la fluidez de esos endecasílabos y heptasílabos haciendo poesía en el so­
siego del tema privilegiado. Algo que reconocerá la obra fulura: centrarse en la figura fe­
menina. Así exactamente: lo femenino como figura. No una o muchas mujeres concretas, 
tampoco una entelequia de eterno femenino: la presencia femenina -cuerpo y aima­
per se. Es decir: el lirismo, la experiencia lírica embebida, para nacer, como tantas ve­
ces en Occidente, del eros y de la feminidad; gran creencia del hombre para encontrar su 
ra(z h<\io la fugacidad de su sangre. 

2. <<Calamidades y milagros». El solipsismo. No Ella, sino Él. La poesía diciendo el 
Yo dr:.J poeta. Espacio complementario, opuesto: poemas que translucen batallas y dudas; 
nocturnos. Use yo se imanta ahora no por su complementario solar (el eros con Jo feme­
nlllo) sino por sus pares en las sombras: abundan los homenajes y afinidades: Cuesta, 
C~Jrnudn, Sorlnno, Vil!aurrutia, el Marqués de Sade. 

3. ((S<..nnllluN pum un himno». Nuevo intento de salvarse por lo femenino. El poeta in­
terno del llhn1 !icrw, nntorimucntc, más edad que el de aquella clara sombra; sabe que 
ya no cstü <.'.n su «primer diH:", ~;onw se titula el primer (,~onjunto de poemas. Hasta cier­
to grado, primcrn suma piH"L~hd tk /m¡ dos pnrtes anteriores: el lirismo del eros abordado 
desde la lucha. Poemas que son proC('!iON, lnnto de rcc(lnquista del eros anhelado como 
de inmersión in i/lo tcmport·; «f ,a hrz dt!r.:pllegn su abanico de nombres/ Hay un co-
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mienzo de himno como un drbo!/ Hny el viento y tlnft!hl'0N IH,;rnHWPíi tm d v!(mto_)'l, Al 
vincuim·se la f-igura fcmenin<l al csfuert,<l dd llwnbn>mth,hl! HfWnl MI &:J/,IOMÍOtHJ!i Huna 
colega: Carmen Peláez. La mi ruda del pot;ta, IH.Ii:llHÍN, in!~)H!H ?i~l' puootA!lllCíL PodtJr ·ver 
el mundo b<\io la luz de eros (lo que scnl uuo de lo' puntillos dcllnitivos tic J¡¡ ob!'ll fti!u­
ra). 

4. «Águila o Sol?». Los pocrnns en prosn. De golpe) In cxtrafín fuerza de lü pr00tl, Su 
carga anómala para In Hricn. Punto en que el libro encuentra su inquietud, Ln no ocultA~ 
violencia del asunto: esos «Trabajos del poeta»que parecen una rec{unara olvidada por 
los círculos dantescos. El que no se haya mirado en ese espejo que guarde silencio. La 
violencia expresiva -los neologismos pesados- dando el clima de los «trabajos». De 
ahí al misterio de los textos que mejor se dejan encuadrar como cuentos fantásticos: 
«Arenas movedizas» («El ramo azul», «Mi vida con la ola»). En estos poemas en prosa, 
otro esfuerzo de equilibrio entre opuestas aguas: entre la prosa narrativa y los versos lí­
ricos, entre lo real y lo mágico, entre opuestos estados de ünimo, entre lo cierto y lo in­
cierto. Hasta llegar de nuevo a los bastiones de este yo: lo femenino y la escritura. El li­
bro va concluyendo con prosas como «Lecllo de helcchos»que ejerce la mirada del eros 
(la mirada lírica podríamos decir, la miradn del poeta) al paisr~c: «Te sostienen en vilo 
mis ojos, como la luna a la marea encendida. A tus pies la espuma degollada canta~¡ can­
to de la noche que empieza.» El violento desacomodo de los nocturnos trabaJOS del 
poeta quiere !legar a otra idea de noche, aquella que se bc~ña en la bendición fcn~enina; 
<<la noche que empieza» desemboca justamente en dos futuros que son en rca!Jdad la 
misma promesa: El «Himno futuro» («Allá, donde mi voz termina y la tuya empieza, ni 
solo ni acompañado, nace el canto.>>) y el texto final que puntualmente se titula «Hacia 

el poema (puntos de partida)». 
5. «La estación violenta».;\ partir del lacónico epígrafe de Apollinairc ( «0 soleil e' est 

le temps de la Raison ardente»): visiones, apocalipsis de la ciu.dadcs mo~cn~as, expe­
riencia del caos actual. Ahora el poeta no sólo tiene m<\s edad s1no que, efectivamente, 
es un joven viejo. Ha visto el presente en ruinas (el mundo después de la II Guerra Mun­
dial) con su cuota de revelaciones y saber amargo. Mas todo esto llega a una cumbre: el 
gran soplo de lucidez y lirismo de «Piedra de sol». El libro acaba. 

Raíz de hombre dice wdo el tiempo este afán de ser «libertad bajo palabra». La pri­
mera pregunta que parece exigir el libro a sus lectores ~y al pare?er .,también a su .es­
criba~ es sobre algunas palabras cargadas que parecen llevar a las mcomodas e.sencms: 
raíz, inmovilidad, ser. .. Constantemente el ritmo de las palabras choca Y se qtuebra ~ 
quiere hacernos ver In experiencia de Jos versos que se quiebran ante l~s grandes pre­
guntas, las astillas o palabras balbuceadas en la resaca de lo que se d~tenora por no po­
der permanecer (especie de Narciso cuyo canto es su lamenl~) por mmu, en lugar ?e su 
eterna belleza, la mudanza de su rostro en lodo, polvo y sedtmentos fangosos al fondo 
del arroyo). Por ejemplo) estos versos célebres: 

Todo es dios. 
Estatua rota, 
columnas comidas por la luz, 
ruinas vivas en un mundo de muertos en vida. 
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¿Qué yerba, qué agua de vida ha de darnos la vida, 
dónde desenterrar la palabra[ ... ]? 

Raíz sí, pero como vocación de hombre. De Hombre y de hombre. Todo el primer, ex­
tenso, sedimentario libro de Paz es una voluntad; cubrir la Tierra con el manto de su mi­
rada; ejercer-se: echar raíz en sí mientras se va siendo un panorama, una comprensión. 
La mirada comienza por la nota lírica por antonomasia, la luz de la f-igura femenina, y 
termina sobrevolando el caos del presente; atraviesa, entre tanto, las batallas del poeta, 
las del tiempo biológico, la incertidumbre del poder del hombre para no sucumbir, del 
poeta para preservar su lucidez y su canto ... la apuesta de su fe; todo ello ha sido tema 
del gran arco que el propio libro se tiende para ser Libertad bajo palabra -pues tal, y 
no otra, es su voluntad. 

Al tratarse de la noche del poeta, de su agonía, y no solamente de la de un pensador 
o científico (que los griegos conciliaban en la figura, para ellos, de «t-ilósofo» ), Paz se 
obligan la conjunción de lo que el Occidente post-griego ha disociado: lo intelectual con 
lo phístico. Sintamos nucvmncntc la palabra comprender. Apropiación mental, abstrac­
ta, de geomctdas y escenas del pensamiento; argucias de una mente para conciliar ele­
mentos diversos, antagónicos, crearse un lenguaje capaz de verbal izar el conf-licto, for­
mularlo de tal manera que exista un lector posible, pues ya hay signos y diagnósticos. 
Pero también se comprende phísticamentc: un óleo de caballete que ocupa en su opera­
ción, también intelectual, un sector perceptible, privilegiado del bosque, llamarle paisa­
je, encontrar ritmos de formas y colores, temperaturas e historias visuales ... 

El poeta es al mismo tiempo un pensador y un artista sensual. Maneja signos de alta 
abstracción, quiz<Í los m<Ís abstractos del arte, y bajo tal gobierno que lo que «dice» es, 
utuínimemente, una geometría y un cuerpo (así entiendo la figura femenina en esta poe­
sía, por ejemplo: idea y presencia, en un solo toque de palabras). 

De hecho, uno de los temas elocuentes del libro todo (poco perceptible en la primera 
sección, pero de ahí en adelante un vector de fuerza) es el esfuerzo mental del poeta. Es­
fuerzo que, por dramático que fuera por si mismo (todo fllósofo o científico puede en­
tregarnos en buenas púginas la bitúcora de su agonía) es también parte de los poemas, 
por tanto ha de expresarse volcado, concretado, en un lenguaje plástico; ese esfuerzo 
mental, en Paz, es vivido como errancia y recorrido. El trayecto de una voluntad. 

Mis pensamientos se bifurcan, serpean, se enredan, 
recomienzan, 
y al fin se inmovilizan, ríos que no desembocan, 
delta de sangre bajo un sol sin crepúsculo. 
Y todo ha de parar en este chapoteo de aguas muertas? 

No tienw el hombre otra raíz. Aunque Paz se incomode ele que su libro, en particular 
el t{!ulo, sea viMo por «algunos» ... «como un eco del exístencialismo»**, de hecho es 
parte de ese fiHHHcnto del pensamiento occidental (no olvidemos el contacto francés, por 
aquel cnl(l!lccs, tk Pn;:). Hl urtista, como prototipo humano, es Sísifo y Túntalo. Su esen­
cia -su ra(r.·----·-· llslli ht~clw de 'l'il;mpo; no hay Esencia sino un perenne bifurcarse, ser­
pear, enredarse. Y iikmprc t't}i..:orw.:n/<U', 

*'~ Entrevista de Anlhony .~tan!on, «(kncnlog(¡¡ ¡Je un lihro". Vudtu, ntirn. 145, p. 16. 
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El mismo recorrido estilístico del libro tiene aquí NU vxplkm;i(m, ns un libro ¡;,:on fiiU·· 

chas formas de belleza, por su arte del vcn;n. D0Kde IoN octo;-;(/uhos d9l prinwl' pocnw 
(cinco versos delicados) con que in ida nqutll <;Pf'inWI' d/iJ;-:., y Jos pOQIHHN rnedidos qtw 
le acompañan (sonetos, cuartetas, comhlnm:ionws d0 o(do rofl~HHIO): donde .o/ Vt}~'NO Ju" 
venil de Paz es un perenne apetito y logro dt) SlHivcs nsonan<.:las, Hhttmlclone¡.¡: .mWlN y 
otros paralelismos sonoros~ hasta el nJQilcucntro final con el cn<.lcc.:~sflnho en <d-'wdrn dG 
sol»; pero ahora un endecasflnho en vonw hlnnco, con una mustcnlldt~d que c~1 m~d:1 f'H\< 
rece ya una disciplina a In cunl IW tributn el <{primer dín» del poeta ~tno ~l eJ:rctc~o de 
un modelo propio, inédito, a IH medida de la experiencia del poeta. hxpcnencta: ~u mu­
lo de acontecimientos que S<~ (:xt¡ín red hiendo con una tensión paralela del prototipo de 
personaje cxistencialista de la novela frnnccsa de aquel enton~es, y de:treza logr.ada por 
la noche del poeta. Pues también lla sido una noche, el recorndo de Lt!:ertad baJO jJ[~la~ 
bra, como disciplina de jnven aspirante masón: tropel de voces y rugidos que han tdo 
exigiendo af-lorar en !a su¡wrlkie dd poema; en particulm~ uno p~ede recordar C(~n per­
sistencia el <<viaje)>, In inmersión que son las dos voces -l!pografm normal y cursivas­
del «Himno ent~·e ruinas>>, fragmentariamente citado aquí y también otros poemas de la 
misma, justamente, <<Estnci6n violenta», como los versos largos~ fogosos de «Fuente», 
«¿No hay salida'!>> y «L~I cdntaro roto»; también, claro, Jos «TrabaJOS del poeta», que per­
sisten en la oscilante cstafetn del poema en prosa en español. Todo esto es la batalla, em­
blematizada por la noche, dentro del mismo libro, ele hacer el poema, de gobernar el tu-
multo de voces, pues sólo usí logra el joven iniciante su hacer~se. . . 

Adenuls, no olvidemos, de los dos tipos de sobriedad que van de <<Bi\JO tu clara son~ .. 
bra» a «Piedra de sol», y dt: los dos tipos de violencia estilística ya apuntados, la o.scJ~ 
Jan te conquista de un verso claro y novedoso: los endeca~ílabos blanc.os de <<~almmda­
des y milagros>> («Cuarto de hotel», «Elegía interrumpida», «La v1da sencdht», por 
ejemplo), los intentos de concisión «a la japonesa» («Piedra~ ~ueltas») que son otr~ de 
las formas por las que las «Semillas para un himno» van prop1c1ando. su noche germmal. 
En fin, el libro todo, en sus casi trescientas páginas es no una suma sino un <<serpear, en­
redarse y recomenzan> fuerte, llamativa y yo diría que hasta orgullosamente po~·Ja gan~a 
del verso. No se trata de un puñado de registros diferentes que se van sucec!Jcndo sm 
contacto ni contagio. Es una inquietud de voces y posibilidades re~orrién.dose y b'-.lta­
llando consigo misma. Un espejo en vértigo de sus aguas. Pero ¿qu1én se mtenta mm.1r 
al desordenar y reordenar así el fluir del verso? . . . 

Creo que, ante todo, este libro se constituye por su «persotH\Je>). Es la «libertad baJO 
palabra» de alguien. Si es un esfuerzo mental, un d~liberado serpem~ del verso, un~ err~n­
cia y recorrido, entonces es la figura del poeta ~uwn compare~~·~ Es el «po~ta» mt~mo 
de Paz, quien se ha revisado a sí mismo, .se cOI.·nge e1~ ~ada edici_on y se apt~t~?ba Y, c~~­
sura qué poemas son o no parte de su pnmer hbro oflcml. Este tipo de yo huco es hiJO 
del romanticismo. Es el romanticismo. El Hércules moderno que canta y cuenta (como 
dice el mismo Paz en La otra voz) la epopeya del yo. A la figura de ~omero cantando a 
los héroes que no son él, y que sólo encaja la cuña maliciosa de su fuma en el rapsoda 
ciego que entretiene el manjar del palacio de Alc~noo, Wordsworth resp.on~~ ~O~I~ l,a '.tU;· 

tobigrafía lírica del Preludio inacabado. El extrav10 del yo como gran ?lstotJ •. I a (:C!t-·hUIL 

A su lado, las figuras nocturnas? ávi~a~ de luz tras~cndcntal de ~~~ah~,.Y ~H)ld,~:fhl}._: P:il
1 ejemplo, expresando en alcgon;:~s plast1cas Jos p.eligros de su ~idd, u;k,t lt:~ ·. M¡I; y;·r~_; '~.~~ 

otra lengua pero en nuestro continente: Wa\t Wlutman y su pei.ennc vo¡;;.nUúll t. B ~ q.ll. e 
hombre y el mundo desde el ojo panorámico del yo. En repetidas o~mM/IJ!WU hu to·-
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mentado que él percibe la labor del poeta entre los polos del poema desprendido que es­
tá ahí de Jorge Guillén y el ímpetu de ser una radical expresión personal, un vocero de 
las profundidades del yo: Pablo Neruda. Entre el Cántico puro y el voraz Canto Gene" 
rctl, dice Paz, la difícil lección de don Luis Cernuda. «Que el poema sea lo que debe ser» 
y al mismo tiempo, por ello mismo, diga al hombre. Esa es la imagen, el ejemplo po­
tencial que Paz tomó de una obra que no vanamente desde su título proclama la volun­
tad de que el asunto sea el vínculo, el conflicto entre La realidad y el deseo. 

La sección elocuentemente titulada «Calamidades y milagros» tiene la advocación de 
un célebre aserto de Quevedo («Nada me desengaña/ el mundo me ha hechizado»). De 
Quevedo hay en Paz el esfuerzo moral. Quevedo dice yo en todos sus poemas; tanto en 
Jos que la morfología lo devela como en Jos que simulan cierta impersonalidad. Al mun­
do puro de Góngora (ese otro, primerísimo gran «Cántico») Quevedo -como Baltasar 
Grnci¡\n, como Cervantes, como Juan Ruiz de Al arcón- responde con la historia no de 
un paisqje sino de un yo asediado. El naufragio de la historia, del presente; y ahí la mi­
sión, o acaso meramente In sobrcvivcncia del poeta, sea e.\jorzm:~·e. El primer poema, 
después del epígrafe, es un «noctunlO>> del apartado <<Puerta condenada»: «Sombra, tré­
mula sombra de las voces.>) Yo es el punto virtual y palpitante desde donde se articula el 
poema como logro del verso y extravfo del hombre. Equivale al supuesto inicial ele la 
geometría analítica («.Sea un triüngulo equ ilütcro ... >>) .sobre el que descansa el ejercicio 
de la mente que ya se ha iniciado. Un despliegue de. posibilidades para los cuales no tie­
ne porqué haber respuesta sino, y con ello basta, voluntad de expresión: «Cómo decir, 
oh Sueño, tu silencio en voces?» -declara el último verso, no para finalizar, sino para 
decir su reto. 

De aquí también, creo yo, o al menos ésta una de sus explicaciones posibles, el 
«cosmopolitismo» del libro. En particular, la clara intención de «La estación violenta». 
Niípolcs, Venecia, Aviñón, París, Delhí, Tokio, Ginebra y México son las estaciones pa­
ra resurgir finalmente en la «Piedra de sol». Cada una de estas ciudades-poema quiere 
ser una faceta del mismo csfucrt.o moral. El yo lírico es un punto que se mueve; una lí­
nea que en este caso apuesta todo a su errancia y extravío. Ponerse al servicio de su pro­
pio desierto. «La mirada interior se despliega y un mundo de vértigo y llama nace bf~o 
la frente del que sueña:», dice el primer versículo del poema que regresa a México, «El 
cántaro roto». Este yo se reporta a sí mismo, y a sus lectores, desde una experiencia que 
parece placentera: los vasos comunicantes ele su extravío: «La ciudad desvelada circula 
por mi sangre como una abeja.>> Pues el lamento es diestro y tiene un dejo, aquí y en las 
¡u\ginas anteriores del libro, autocelebratorio; ya que muy bien sabe este largo ejercicio 
de lucidez que no es otra cosa que su extravío, y parece aceptar gozosamente su voca­
ción nocturna. 

Hay una voluntad de instante en el libro; «El mediodía alza en vilo al mundo.» ... 
</f(ldo es presencia, todos los siglos son este Presente,» Dice con júbilo la <<Fuente»­
Aviflón <k (,¡_,a estación violenta». Pero esa es justamente la noción del «Primer día» con 
que uhre el libro, tal la «Luz que no se derrama, ya diamante» del primer soneto. A lo 
largo del libro, p(~rdho ~;~te in:->tante cargado como un apetito y no como una conquista. 
Scrfa el repo.'\o dd gucrrtTO. /\hí donde el asedio moral encuentra por un instante equi­
librio y conci!ínci(ln. No hny tul lugar para ese momento; pero el poema lo desea con in­
tensidad y logra olirnrlo un td pai~a.)c de su mente (no olvidemos los vasos comunican­
tes de este, como todo, víHj<.~ woral). JuNto ul HHinuw entre ruinas>> que cruza las estrofas 
en tipografía normal, de re!Htivo tono :wrrnn y contemplativo, con las estridentes intro-
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misiones en cursivas de la noche que cae sobre Tcotihuacün, !HIS mudwc_ho~ que fuman 
mota y sus preguntas sin respuesta, ncaba, dc:;pu0s dd vaivén de CIHfOfMl Hcontct~ido por 
tres veces, con la tipografía redonda cclchrando su ucron(a; 

¡Día, redondo día, 
luminosa naranja de vcíntk~lwtro gajos, 
todos atniVCS<ldos por una misma y ¡¡maril!a dulzura! 
La intcligcnda al nn CllC\H'fl<l, 

se reconcilian las dos mitades enemigas 
y la conciencia"cspejo se licúa, 
vuelve a ser fuente, manantial de f<íbulas: 
Hombre, ;írbol de iJmígencs, 
palabras que son flores que son frutos que son actos. 

Es la gran «Fuente» de la sed del hombre. «Todo es presente, espejo sin re:és: no hay 
sombra, no hay lado opaco, todo es ojo». Todr; es o/o·;. es ~~- momento celll.ta~ de Paz, 
su sueño de ser el mediodía justo de Mallarme y Guillen. M1 1dea de que tal1~stant~ no 
existe propiamente en el paisaje de la poesía de Paz, al !nen_os no en es~e pnmer hbro 
acumulativo, se corrobora tres poemas después: la conc1encw de la realidad de que el 
tiempo encuentre su arista inmóvil: 

hoy no es muerte ni vida, 
no tiene cuerpo, ni nombre, ni rostro, hoy est<í aquí, 
echado a mis pies, mir{mdome. . 
Yo estoy de pie, quieto en el centro del círculo que lwgo al1r cay~ndo desd.c 

rn1s pensamientos, 

estoy de pie y no tengo adónde volver los ojos, no queda ni una brizna de 
pasado [ ... ] 

El instante inmóvil no es, parn Paz, el Paraíso sino el Infierno do~de «yo es otro»: «~S­
te instante soy yo, salí de pronto de mí mismo, no tengo nombre m rostr~». El poeta ~n" 
terno de este libro es un Narciso, afirmaba al principio, que sólo puede_ mtr~lrse, q~IC solo 
sabe mirarse en las aguas turbias y agitadas del tiempo. Acaso la gran .htstona del libro­
su novela su meollo tanto narrativo como filosófico- es ir descubnendo en el temblor 
de su prii~era persona que el hombre no es una Esencia: que .... no es ~que! qu ... e se aso~a ~ 
mirarse a la superficie arcádica, sino justamente el refleJO. ¿El rcfl~JO de que, enton~es ~~ 
110 es el personaje emisor de la imagen? No s~t.bcmos. Acaso ?cc!d~n.te nun~a lo sabra~ 
Sólo descubrir por enésima vez que somos el tejido ~le a?uas llllbL~len~,~s arrastla?as Y sos 
tenidas por el légamo de la historia. No tiene esencia, t1ene la agttacJOn de su hbert~d. 

Conforme se va intuyendo esta convicción, pero antes de llegar a su grado de l~ctdez, 
Libertad bajo palabra conoce una experiencia de otro signo. <<~utra». ~uchos anos an" 
tes de su gran periodo hindú, ya la violencia d~ la última estación del pnmer largo r~co: 
rrido de Paz ha pasado por un extraño paréntesis. ~rente al yo, sus pavo;es Y a~t~clc:s,_ tk. 
pronto el verano hindú «Como una madre demaswdo amorosa, una ~.ddrc tc1 nh~~· Jqu~ 
'thog'l ¡como una leona taciturna y solar», donde, con sobresaltado pl(tcer. ~e dhu¡_;, \e,.~ 
~o. ~;e verano es el ahogo del ser. Nueva figuración de lo femenino: una MUHI hu,_,;¡¡ Pil" 

mordial de un eros arqueológico que absorbe todo en su calor: 
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Todos vamos cayendo con el día, todos entramos en el túnel, 
atravesamos corredores interminables cuyns paredes de aire sólido se cierrnn, 
nos internamos en nosotros y a cada paso el animal humano jadea y se 

desploma, 
[ ... ] 
Dentro de mí me <tpiflo, en mí mismo me hacino y al apiñarme me derramo 
soy lo extendido dilatclndose, lo repleto vertiéndose y llenándose, 
no hay vértigo ni espejo ni n<íusea ante el espejo, no hay caída ( ... j 

La combinación inusitada de eros-India-verano produce un giro único en todo el li­
bro: poema donde lo mirado se antepone a la mirada. Es una nueva estancia del mismo 
personaje, claro; lo que ahora acontece es tan sencillo como un mundo que se implanta. 
(Que se seguirá implantando en la futura obra de Paz.) Ya no se trata de la voluntad o 
m(z. del hombre como acto crucial, sino ele la capacidad de un espacio poderoso porgo­
bernarlo hastn disolverlo en su verano hindú. El poemn da cuenta de la inmersión. Eso 
es India. ¿Demasiado Oriente parn el personaje-poeta? La última parte de! poema va en­
carnando el desconcicriO y azoro. Estrí ¡H·tdhlo. Los versos también son atípicos (otra de 
las tantas caras del verso en Libertad fNijo pa/(1/Jra): versículos amplios que ejercen una 
poética asociativa, acumulativa. Omcioncs muy extensas que caen de versículo a versí­
culo como sedimentando la tumultuosa experiencia de que Jos pec¡uefios seres, mortales 
y particulares, alimenten a la «demasiado amorosa» «nmdrc terrible que ahoga» en su in­
distinción. No es el versículo o la prosa directamente violentos de los poemas cercanos 
a éste. Hay, junto con el extraño vértigo, sunlUosidad y belleza, experiencia de placer en 
esta larga caída sedimentaria (¿,en el lector, en el autor?). 

Pero el héroe de estos trabajos del verso y del mundo es, ciertamente, demasiado oc~ 
cidental para esta disolución. Pues el asunto del libro, acaso de Paz todo, es y seguirá 
siendo el yo como Voluntad ante el Mundo. No disolverse en el fondo del río, sino en­
contrar incesantemente .su rostro. Es la historia lírica del esfuerzo y lucha del yo, ele un 
yo. India sení la gran vonígine, pero el personaje está enraizado, digamos, en la intensa 
mirada cartesiana. Perseverar en su identidad como punto de partida para ser, redimirse 
e incluso comulgar: no el voraz verano anterior a la conciencia del hombre, sino su pro­
pia temperatura mental: (<el homb!'e sólo es hombre entre los hombres». 

A lo largo del libro, el terna del acto intelectivo; permanentemente concebido y ex­
presado por la imagen del ojo. Lo que produce -o revela- los términos de su contra­
dicción. Aprehender como anhelo de instantaneidad, de lucidez que llega a su atempo­
ra!idacl. Entender lo que pasa («lo que pasa») es fijarlo en un eje de comprensión, en 
slguos fijos y estables. Pero la misma operación analítica se exige, en honestidad con lo 
(/lfl' j)((.W aceptar el caníctcr fugaz, temporal, extenso del mundo exterior e interior, e in­
clu.S<l lo transitorio de sus fórmulas; el mismo pensamiento se obliga a decir lo clesnatu­
r¡¡lizndo de )¡¡ inmovilidad mental. 

Desde¡,¡-.:¡ coint<lro roto», penúltimo poema, imügcncs de conciliación. <(Abrí los ojos, 
los nlct..' IJm;!o el~,·ido y vi c6nw la noche se cubría de estrellas}>. Otro tono, otro eco, del 
ronwntieisnHl. F,/ pocln qlw mirn expresa su posible armonía en la serena plasticidad ce­
leste. Pero cuHndo hHjil IoM ojor., le falt:tn sus semc.)ml!cs. Ni el excesivo amor hindú ni 
este cielo noeturno hwww, fHWN yn !Jn die/Jo c¡uc <H~! hombre sólo es hombre entre los 
hombres». Está solo y ese es el toque dt) viokiK:iu. Solo con y en el paisaje. Parece re-
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tornar la voz de los primeros pocm.ns, escritos vein!e n!los nn!es que la f"cdm ni cake de 
«El cántaro roto» (1935-55): la raír. del !JOtnbr('. es una vo!unwd. /!ay q11e die<: <,~11 claro, 
mexicanísimo castellano el programa de este JHlt~nw: 

Hay que dor111ir C{lJt los njos abiertos. hay que sofhlr coo !<1s mano;;, 
soiicrnos sucnos ac(ivos de rfo buscm!do .~u caw.:c, sueflos de sol soí1ando sus 

mundo.~. 

lwy que soliar c.;n voz alta, hay que cantar hasta que el canto eche raíces, 
tmnco, nunas, püjaros, astros t .. ! 

Ahora el libro lo sabe, nlcanza su estado de saber: no una vía racional sino empática. 
La clara fuerza dicha en lengua tan mexicana del hay que. A lo largo de sus páginas, am­
plias secciones e intensos grupos de poemas dentro de la~ ~inco se~ciones, se expresa 
una noción de voluntad. Todo el libro, desde el que ha c\ecJdJdo que Jormalmente sea su 
«Primer dúl», es una vocación. Vocación de hombre y ele poeta. La mirada y la intención 
de ser gobiernan, a veces en desmedro, el paisaje donde está el hombre. No parece al­
cruien plenamente convencido, en sus huesos y en su corazón, de la existencia de lo otro 
~de los otros; las experiencias de Jos poema~ son Int~nsas, Jos P.~emas buen~s, pero to­
do es un poco fantasmagórico. El yo es algu1en que t1ene vocacwn de .homlnc y_ ele po­
cta. No ]o es; quiere ser. Es decir que Jo es -lo va siendo- en la med1da del ae1crtl~ d_e 
su deseo. En particular, la vocac'16n de poeta. Un despliegue de recursos, temas, pos1h1 .. 
lidades y tonos del verso porque se quiere -se busca, se anw-~·" el poc1_na. . 

Ahora, la súbita intuición del penúltimo poema, que no debcn10s dc.Jm pasar s1n su­
brayar, es el gran giro, {a puerta que se abre. A la prit~tcmnocián dl' voluntad com~J ga­
nas de que algo seCI, tanto como joven adulto co!ll.o .JOVc.n 1wc.tu, :~esa vo/unwd hte.r~l­
ria, y en momentos demasiado literaria, donde In nnrad:t se Hllllt mas que su obse!v':cwn 
de las aguas confusas, succdt..: otra noción de voluntad; una que creo, 1~ acompanara. por 
el resto de sus días y de su obra. Us la voluntad ya no como un esfuerzo demas1_ado 
consciente y racional, sino cP!llO ClllpHtía. La comunión que a lo largo de tod~) el IJ!?~·o 
se ha buscado~ intuido y cxtravindo es posible ~-se ve ahora~ no c~mo ~ma d1soluc~on 
del yo en aguas arquetípicas ni en esencias de instantaneidad dctcmda su~o c~mo s!m .. 
pat/zos. Eso es el eros. Eso sení el discurso futuro de Par .. Voluntad COII/0 wteltgencw Y 

pasión. . 
Hablaba yo, púginns arriba, del tipo de libros que son bit{tcora d~ una errancw como 

experiencia mental. Li!Jertod hlúo pCIIal;m se desdobla en este sent1do, como. t.ocla obra 
de arte. Es al mismo tiempo el relato de su proceso y 1<1 obra Iogr_ada .. Es defimtlvo el ~r­
den, en esta novela de la mente. Sólo al Jlnal de la extensa cxpenencHt que son !,os ~cm­
te años de escritura que forman la primera e-dad <k Octavio Paz, puede !legar «El canta­
ro roto», con su hay que ... <<hay que sofíar en voz alta, hay que cantar hast~ que e_l canto 
eche raíces». Ahora la vocación de hombre y poeta, su nuz, descubre su mas P.rolundo _Y 
noble llamado. La voluntad como inteligencia y pasión es una fórmula que bu?n poc~1~1<1 
guiarnos para recorrer con ojos abiertos esta vasta obra de poesía y ensayo, de retleXHl11 
y creatividad. Al saberlo «El c::íntaro roto» ct poema puede empezar ... 
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un sauce d~ cristal, un chopo de agua, 
un ~lto sm:(]dor que el viento arquea, 
un arbol b1en plantado mas danzante 
un caminar de río que se curva, ' 
avanza, retrocede, da un rodeo 
y llega siempre: 

~ 
1 !) !) (¡ 
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La increíble y triste historia de la Cándida 
Eréndira y de su abuela desalmada, de 

Gabriel García Márquez a luz do dialogismo 

Aydano de Almeicla Pimentel Neto 

Capítulo l. IntrodtH;ilo 

O g0ncro vive do presente, mas rccorda scu passado, scu comc~o. 
M. Bakhlin 

Mikhail Bakhtin considera o romance um género híbrido, cuja formayfío e rcnova<;fío 
ocorrcm gra<;as a su a capacidadc de incorporar cm seu enunciado todos os dcmais géne­
ros com os quais se relaciona. O rcconhccimcnto de tal hibridismo1 e, também, sua con~ 
cepyao de que toda anülisc textual depende da existencia discursiva da obra oral leva­
ram-no, por um lado, a formular a categoria teórica que se tornou o eixo de toda sua 
invcstigayño -o dialogismo~- e, por outro, a elaborar a tcoria do cronotopo,3 que cons­
titui um parfimetro teórico fundamental na claborayño de sua poética histórica. 

L Criador da imagem da !inguagem no romance, grar;as a orientur,:iio dialógica: aquilo que é híbrido pode 
ser !ido cm dois o u mais sistemas, mas nunca i.soladamentc. 

2. CiCncia das rc!ar,:ücs formulada por Bakhtin através da observar,:ii.o <la intcnwño existente na dinfimica das 
cnunciar,:Oes, dos organismos, dos fenómenos e do homem como mundo. O dialogismo celebra a alteridadc, a 
necessidade do out ro, tomando-se, deste modo, a catcgoria primordial através da qua\ Bakhtin pensaní B~ í'fJ 

lar,:Ocs culturais. Todos os fenómenos analisados lt luz do dialogismo sii.o considerados cm sun bldin.:dtH\l\1! 
dadc, a orícntrH;ii.o de 11m E u para o Out m. 

3. Termo adaptado da teoria da rc!atividar.le de Einstein pam designar a rclar,:iio de int~:rdt'PV!H\§¡g;li\ §J¡jfJh!ll· 
te entre as categorías de tempo e cspar,:o no romance. O tempo, ao se inscrcvcr uo c;;p:H,:n, HHWHtlt ijÍÍH M:i!ll\ill!t.' 

uma outra dlmcnsfio dcste (o espar,:o), como também resgata o modo de ver o IH\!!HIIi di!- H!Hi! rl¡HH,:n tJ tl!!l au-
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i~:J ~e- vol/ar P<~ra_o romance, Bnkhtin nao particularizou o litcnlrio propriamcnte 
(,.1 ~l, sc_u oc(_J_<_c_l_!ll~~n.:~s~ foi dirccionado para a faJa do discurso social comuni­
Cdt!vo e do diSUHso l!ld!Yidu<ll especulativo que o romance representa:~ 

scn~~~~:op~~quisa:-; sobre a linguagem cm intcra~ao e a 0nJ:tsc que dá a voz como rcprc-

~a,dcs' 1¡¡: ~,::;;;,~o;;~c~~;, ~~~ ~~/ ';~"b''~~¿~:1 "¡. ';~';;);·¡/;;;~;:';;,¡ ¡;)~'-;;;'~-:~;,~),')' i r:c, st~as teori-
abuela desalmada (daqui cm diantc, Eréndira) ele Gai>J'J.el G.,,.,.,-., M-'. e a·. INUit u a y .\U 
1 · t d · ' 1< "' diquez osso estu ~.(:~/~-en, e, por_tant~, observar no conto a re!a9fio dialógica que 0 discurs~; lite~·ário ~s~ 
d x: Gcc c?m o seu contexto cultural e com outros uCneros . . , .. · , G. 

rom_ance) mcorporou e estilizou 'lO longc> el . ol - que o canto (dss¡m como o r . , ¡- . " ' e su a evo u9ao. 
~fef/( t~n, escnto cm 1972, inscreve-se dentro da modalidacle 

1
nrra · , . ·o·· • 

teratura IHspano-amcricana entre os 'lnos 1940-1955 ·! ' 'ttvd Sllle,ida na h­
'lté noss · J" ¡ ¡ . ' ' · e que pe¡ e ura com bastante vigor 
' ."~)S e l<.IS, e lamac a realtsmo nwravilhoso.~ No capítulo scguint~ -~ . , . 
constitm esta oricnta95o da narrativa com o auxílio das fonnulac;Oes t~ó~-f~~:1~~~ ~~~~~i~l~ 

Capítulo 11. O Realismo maravilhoso i\ luz do dialogismo 

Ve jamo~ primeiramentc u m fragmento do traba!ho de Bakhtin ond ·' ·l· . 1" . , 
ponto ele VIsta acerca do discurso. e e e exp ICJtd scu 

!~r. O C!"OIHJ/opo j)O\!,lhitiiH n lt'llmn dotcm 10110 )f"(Í l.· J".. . . . 
mzador dos pdnt'ipnh if!:nHfl'l'ittW!IIP'l ll'!llÜ:i .. ,1 1_1.10 ~ t~uuso.N~J lomance, o cronotopo é o centro orga-

4 B kl · ' · · ~.:o.~~. OJHIHCIJIIO detl~llllHHl!llc do uCncro . a Hm, llJHI.p.!Jl. t• · 

5. l. Machado, 1995. p.20. 
_6. Opto por esta dcsigna¡,:flo e u[lo por .. Ji . l 

suJ tradir;ao na pesquisa cm literalm;L ll'il !dno mnu rll", por ~.-·o¡¡~;i<kmr qw.; o termo "maravilhoso" já pos-
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le consciencc, d'unc sculc volx. Ln Vi(J du mot, e't:ii( ;:;o¡¡ pntHHJgü d'un lo¡,;utcur i) 

l'autrc, cl'un contcxtc i1 un nutm, d'une ';ollt:t:tlvitó y.odllk, d'um: g¡;Jndnnionl'tlHlt~ 
mitre. Et le mot n'oublic jamnis son tmjcl, ne pmH IW ~WbHnwtwr' @tlú!'cnwot de 
l'cntrcprisc des <.:otHcxtcs don! il n fait pmtlc. 1 

Com esta perspectiva, frlcmnr C'lliampi, em se u cstudo sobre o realismo mnrnvilhoNo, 
dirigiu suas investigac;f>cs, por u m Indo, para o contexto social no scio do qunl se mani"' 
festou cssa moda!idadc narrativa e, por out ro, para a busca de formas discursivas pmvc~ 
nientcs de mJtros textos que havcriam sido introduzidas (e estilizadas) nos romances que 
constituíram scu COJfWS, 

Quanto a qucsti"ío do referente extralingüístico da narrativa, Chiampi observou cm El 
reino de este 1/lll!ldo, dt.: Alejo Carpcntier e, também, cm Cien wlos de soledad, de Ga­
briel García Márqucz, que parte da história cla América latina se encontrava neles repre­
sentada. Digo América latina e nfio, Haiti e ColOmbia respectivamente, pois ambos au­
tores vCcm o cspa~o americano através das scmelhan<;as, ou scja, aprescntam uma 
conccpc;flo ideológica da América que aponta a uma integrac;ao dos países e culturas la­
tino-americanos. Carpcnticr, no prólogo de El reino, chcga a dizer cm tom conclusivo: 
(Pero qué es la historia de América toda sino una crónica del real maravilloso? García 
Márquez, por sua vez, cm setembro de 1967, declarou: « ... en cualquier parte del mun­
do donde esté, estoy escribiendo una novela colombiana, una novela latinoamericana,>>x 

A realidadc americana é vista por Carpenticr como um universo rico cm «prodígios 
naturais», cm mitos, lendas e crenc;as. Ele considcrou que todo esse matcrinl oriundo de 
culturas heterogCncas, ao se misturar produziu uma nova rca!idadc histórica, que sub­
verte os padr5cs convcncionais da racionalidade ocidcntal. A própria qucstüo do ~~mara­
vilhosc))>, do «mágico» atribuído ü rcaliclade americana encontra--se, de ccrta forma, «jus­
tHicado» cm scu entender, e tmnbém, no de García Márqucz, que cm certa ocasifio, 
declaro u considerar-se u m escritor realista e cxplicou: « ... yo soy un escritor realista, 
porque creo que en América latina todo es posible, todo es real.>>Y 

Vemos, também, que a narrativa do realismo maravilhoso cm algumas passagcns se 
serve do dado histórico documental (a história oficial), Pode-se observar em El reino de 
este mundo que Carpcntier sclccionou o material, hierarquizou ou omitiu personagens, 
mas no esscncial, na articultH.;fio dos fatos, é visívcl o apoio documentaL 111 Porém, que é o 
documento histórico, scnfio tim discurso sobre a hístória? Qualquer fato (inclusive o his­
tórico), qua!qucr realidade ao ser nomcada ou qualificada, dcixa de ser a realidadc epas­
sa a ser um discurso sobre e la. [\nfocado desta forma, observamos que o texto cstabelece 
relayfio nfio com o J:tto histórico cm si, mas com o discurso escrito sobre o acontccimen­
to: o pseudo-referente extralingliístico torna-se um texto, cuja linguagem, passando pelo 

7. ivl. Bakhlin. La poélique de /Jo.l"loiél-i.\·ki. In: CHIAMPI, 1 O rea/ismolll(/ravilho.w. p.90. 
8. García M<írqucz fez esta dec\arnt;i'í.o cm Lima, participando de u m debate ao lado de Vargas Llo~a U ni 

vcrsidad Nacional de Ingeniería cm co-edir;üo com Milla Batrcs. p.35. 
9. Dcclara((ÜO feíta no eneonlro eom Vargas Llosa. p. 19. 
10. Para essa questüo, ver cotejo do romance com os escritos do historiador ~~~1{!\:cnli~tH MüHiHII dfl fJ¡II!I! 

Méru (resumidos por Mdreau cm Vodtí, Buenos Aires, Sur, 1963) feíto por Florín¡] u l''dl}í/H!HI!Il ¡!¡¡ Uoldherg, 
cm es!udo preliminar n El reino de este mundo, Buenos Aires, Libreda dt"l ('plq!.io, !9'!Ri, ¡;p, \J,¡j,¡_ 
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processo de estilizayño, é inserida na ticyño. Este modo de incorporar oulras linguagens 
cria a estratificayño 11 típica da prosa romanesca e produz o discurso bivocalizado. 

Irlemar Chiampi demonstra, ainda, que outra forma discursiva (o discurso america­
nista) também é inserido na ficylio. Este tipo de incorporayño, segundo Bakhtin, det-lnc a 
prosa romanesca cm scu estatuto estético, que vC no plurilingüismo e na pluriestilizayao 
as características próprias do gCnero. 

A prosa romanesca também absorve ern scu enunciado as narrativas orais. De fato, a 
deHnh;iío do romnnce enguanto gCncro na ótica do teórico russo, passa ncccssariamentc 
pelo confronto entre os dois sistemas de signos: a faJa e a escritura. Ele assinala que o 
material discursivo da faJa ao ser absorvido pelo romance, é estilizado e, cm alguns mo­
mentos chcga a ser abafado pela utilizm;ao de recursos estilísticos consagrados pela lín­
gua culta. A este respeito, l. Machado comenta: 

A oralidadc sugerida pelo enfoque dialógico de Bakhtin devc ser entendida como 
imngcm de linguagcm e nao como mera transmiss5.o da voz. Twta~se de u m dis~ 
~.:urso hivocalizado duplamcntc orientado por sua condi¡;ao de fa! a e escritura.n 

Ao constatannos que a tradi<rfio ora! penetra na fic\ao cm forma ele crcn~as, clitos po­
pulares, fala mítica e casos (g0ncro discursivo da ora!idadc), podemos pcrceber que é 
justamente esse material (oral) que reaparece na lic~Jo latino~ americana que optou pelo 
realismo maravilhoso como modalidade narrativa. 

Evidentemente nao é a mera alusi'io as tradiy6cs orais e escritas citadas que dcflnem 
esta orientac;ao da narrativa. O realismo maravilhoso dcscnvolveu técnicas narrativas 
audazcs e renovadoras capazes de articular de forma náo~disjuntiva os príncípios do «re­
nb> e do «maravilhoso», U m tipo de técnica desta natureza foi largamente utilizada por 
García Márqucz cm Cien culos de soledad, e consiste cm u m procedimento que visa «na­
turalizar o irreal» e «sobrenatural izar o real»/1 como nas passagcns, ondc os personagcns 
convcrsam com cspíritos sem manifestarem qualquer tipo de cstranhamento, rcaginclo ao 
fato com natura!icladc. E por outro lado, csscs mcsmos pcrsonagcns rcagem com espan­
to cliante de uma pcdra de gclo, como se fosse algo sobrenatural. 

Em resumo, no cmpus que pcsquisou, 1. Chiampi assinalou, basicamcntc, trCs tipos 
de discurso cm rclac;iío dialógica coma prosa romanesca provenientes 1) da traclir;5o en­
saística e croníslica latino-americana; 2) da história; 3) da tradh;ao oral. Esscs tres gru­
pos discursivos, enfocados pelo método dialógico bakhtiniano, expócm a prosa roma­
nesca cm scu caráter pluricstilístico, plurilingüístico e bivocalizado. 

Antes de dar início a análisc de Eréndira, faz-se necessário ao nosso cstudo abordar 
os discursos americanistas anteriores e, também, os contemporfincos ao surgimento do 
real isJtto maravilhoso hispano-americano. 1. Chiampi os agrupo u, para nns de análisc, 
sob a tknontina<;5o de ideologemas da mesti(agem, indicando que a própria nomencla-

11. PnKt~sso de !h:~JJ!I'llllll:llllt'Hio dn lfng\la uo ~cutld\l \k t:onsidcmr a desct~nlralit.<u;i'ío lingüística C]\JC se 
opera na wmunietH,:f1¡¡ Mlri:d 

12. Irene Machado, !')l),'i, p.'ltJ. 
13. Ncstc cstuúo, nilo nos nprofundnn:nll!!; nutHo IIHIIS IW q1w se rt:l'crc il t'orma discmsiva do realismo ma~ 

ravilhoso. Uma invcstign¡yüo mais cx!~:11.~a pode .~n t~!lt'OI!Irndn elll: l. Chiampi. pp. t 35~ 164. 
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tura cscolhida pelos autores de taís discursos npontn parn o ~lignificado b:üdco da nfto­
disjun~ao dos elementos raciais e r:ulturais. 

A idéia da cultura americana como cspw;o de jun¡;ho do !wtcrog6ntJO, dP ¡¡fntc.se 
anuladora de contradi~Oes, de fusfio de ra~:as e culturas d[sparcs vcm invc.Midu.nn 
própria nomcclatma rdórh.:a clcita pelos seus forn~uladores: cul.tun~ s!llfúru~;n 
(Vasconcelos), Eurfndia (Ricardo Rojas), cultura aluv10nal (Uslar Pwtn), real ma~ 
ravilhoso americano (Carpcnticr), protoplasma incorporativo (Lczama Lima).n 

A mestiyagem, tomada cm scu sentido eufórico pelo discu.rs.o.americ~n~sta, é .perce­
bida como uma mistura de rayas, culturas e credos, o que defmma a Amenca latma cm 
sua singularidadc.I. Chiampi indicou, com muita perspicácia, o denomin~d~r comum de 
todos esses discursos: o aspecto nño-disjuntivo entre seus termos ~o~stlt~mtes. El~tre­
tanto, acredito haver outro aspecto da mesti<;agem que, embora esteJa 1~ser~do na mistu­
ra de culturas, nao foi explicitado no desenrolar das formulayóes amencamstas: ~rat~-sc 
da relac;üo nfio-disjuntiva entre a cultura oral e a escrita; ou ainda, entre o saber mstllu­
cionalizado e 0 saber popular, entre a ciéncia e o mito. Dcvo r~ssaltar ~ue a ~·epresc~­
tar;ao nño-contraditória desses. dais ~ni versos é algo bas~~nte :unoso, po~s na ?tfurcayao 
dcsscs saberes encontramos, meqtuvocamente, a cstratJhcayao de nossd socJedadc cm 

classes. . 1' . 
Vemos, portanto, que na narrativa do realismo mmavilhos~> cssas formns ( r~cunnvm; 

provenientes de classes sociais separadas se aprcsentam cm !ormn de u m co:¡t~lllflllll,, o 
que propicia a dcsicrarquizar;ño dos discursos: a língua (>.licia[ ~,cd1.~. Ull; .~'I.Jt¡n.tsl_I~JH). ~la­
la popular na construyño do gCnero con.sagrado p~la socl~i(~·m·l;.· hu.Jg~u.:s¡J. o ~on~,mc~. . 

Assim, quando dizemos que a narrativa do rcnllsmol_nW;Ivdhosn movou ~~) subvcrte1 
os padr6es da racionalidadc ocidcntal, podcm<~s ncn;Hc~:ntur qu~ .'.¡,d ~t~l~;cr~ao p~d~ s~r 
considerada, também, ctn scu aspecto HleológH.:o, vwto (\lHJ, t1rss11 ftcydo, <1 h¡ctmqllla 
dos discursos sociais é desestabilizada. 

Capítulo III. Ercndira e o l{calismo MaruvllhoHo. 

Daremos início a analisc de Eréndira investigando o eronotopo do realismo maravi-
lhoso neste conto. . . _ 

García Márqucz, ao nomcar scus pcrsonagcns, jü no~ dclxa uma cla~·a ptsta da fil¡ayao 
do canto a gCneros mnis antigos que, tamhém, se scrv!rnrn do marav1lhos~ como c .... om­
poncnte de suas narrativas. Na invcstigayao onomást.Jca v~n~os q~c o pm e o av~o de 
Eréndira se chmnavam Amadis e, também que o hcró1 que ¡rn.salva~la de sua «avo de: 
salmada» se chama Ulisses. Eréndira é descendcntc.de Amac~~~·, ass~m co~o o canto e 
herdeiro da novela de cavalaria. Inclusive o própno autor Ja hav¡a conhrmado essa 
influencia em entrevista com Vargas Llosa: 

V.LL.-(Qué lecturas influyeron mayormente en ti cuando escribiste tus libros? 

14. l. Chiampi, 1980. p.l33. 
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O.M.- Quiere que le diga que todo esto viene de la novela de caballería. Y en cier­
to modo tiene razón, porque uno ele mis libros favoritos( ... ), esAmadís de Gaula.'5 

Vemos, ~orlanto, que tanto Ulisscs, personagcm de Homéro, como Amadís sao pcr­
sonagcns cnados dentro de estilos !iterários que, crnbora temporalmente separados, re­
lac.:ionam-se. ao sercm perccbidos como uma linhagcm da literatura que se serve do gC­
nero maravllhoso cm suns constnt<;6cs. García Márquez, ao recuperar a tradi<;fio do 
maravilhoso e ao inserir (e atualizar) os pcrsonagens que citamos acima, indica perccber 
a ascendencia do género que ajuclou a construir: o realismo maravilhoso. Aliás, a relac;flo 
entre o romance grego e a novela de cava! aria j<í havia sido assinalada por Bakhtin, co­
mo comentou I. Machado: 

Bakhtin situa no cronotopo de aventura o romance de cavabria, o romance histó­
rico e o romance curopeu do século XIX. A linha di reta, contuclo, Jlca entre o ro­
nwncc grego e a novela de cavalaria. 11' 

Poden~os p.ercd.H::r, cnt:úJ,' ~ue.Garcín M<írquez. ao nomcar scus personagcns, explici­
ta a rela9ao dJH!ógJcn que f:rt:/1(/tm cstnbclccc com cssa tradiyño litcrária. O parentesco 
entre os romances grcgo e a narrativa do realismo mnravilhoso vai a!ém da mera re­
ferencia dcstc aquclc. o procedí mento de incorporar elementos c!íspares, entre eles len­
das e contos populares se faz presente cm ambos. Carlos Alberto N unes, cm scu prcül­
cio a Odisséia, comenta: 

Scndo .a Odisséia Ul~l n~mance de carátcr eminentemente folclórico, uma cspécic 
de bacw de convergencms para onde a/luíram elementos da mais variada origem, 
até n.Jesi~o contraclitórios, de lendas e tradicOes de um povo de navegadores, que 
.se cnst<lilzaram cm torno do nomc de Odisscu [ ... ] desfilando, entiio ante nos­
sa vi sao interior quadros de fascínio dificil mente companívcl e de uma riqueza mí­
tica sem rival. 17 

No C~Ic COI~c.crnc_ fls características dos personagens citados, nota-se um processo de 
adaptac;ao (csti!Jzac;cw) na passagem destcs ao novo contexto histórico-litcrário: os Ama­
diJes só aparccem como referencia, pois já morreram, porém cram contrabandistas ten­
do as.sim um carütcr de hcróis rebaixados. Quanto a U!isscs, podemos notar que apr~scn­
tn mna trajetória de herói muito rccorrente no romance de cnvalaria: abandona a casa 
ptltcrna para ir libertar sua amada (Eréndira}, do monstro (a avó) que a mantém cativa. O 
e)on.ll.l<Hc ao r~onstro pode relacionar-se, Etcilmcnte, a Juta de Ulisscs (na Odisséia) com 
I oll.lemo:, o ~Jgante.dc um só olho. Mesmo com esta performance, Ulisscs nflo é o prota­
S!OIW>tn. Llc e, c~csc.nto com~> um adolescente filho de contrabandista que, de certo modo, 
l~ U.'indo por Lrcndm:t para libertar-se da avó. N ele vemos uma vez mais o hcrói rebaixa­
do, por ni1o c;er o protagonista, por ser um mcsth;o, filho de um holandCs com uma ínclia 
e, _,ta.rnh('rn, J1(. 1r havcr sido «Us<Hlm) pela pcrsonngcm princip;¡/. Trata-se de um hcrói ho­
mcnco (j\W VIve lllllil 1\VCillurn do romance de cava/aria, l'azcnc/o uma «participa\fiO es-

15. Gnrcía M:irque1. cm \:ll!I\'VhlH l'lliB Va!gll•; 1.1.~~~~~. llp. t'l!, JL J '/. 

16. Irene Machado, op. ci!.. p.2(10. 

17. N unes, C. Alberto. Pn::f;id(l il Odí.uéia, p. J·l. 
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pccial» cm Eréndira. Vale comentar que este rccurNo é lnrg¡uHcnt\) U~l,ldo por Clnrcía MJÍI\, 
qucz. A própria história de Eréndim aparee~:,~ i.~fll unm [HIH!Wtf~Hn d~: (:./0101/os du .. w/Niod, 

Da mesma forma que as caractcrfsticns d(lS lwrdiu dus I'OI!llltlCI;lN dp ~Ji\VHIMIII tl do MI'O.·' 
go nflo foram transpostas de forma ldDntkn ú Fr/{J(/ím, von:mw: !Hil.li?dnL quu MH'I nnNr.o 
conto, a intcrvenc;ao do mundo nwravl!ho:m é urticulndn th;J modo dd5mmt?,, 

U m dos proccdimcntos utilizados por Cinrdn Mñrqm~z parn produzu' o clt;!f.O do HWI'H~ 
vilhoso é inscrir a fa la social cn1 scu texto :->cm ex por ncm a provcnWneia, tlülll HN nu:ticJB 
da forma<;áo de tais discursos, U m cxcmplo dcssa cstraté?ia s~\o as laranjas planta(~n:; !·1<;·" 
¡0 pai de Ulisscs, que JHl!-iCCill com u m dmmantc cm scu mtcnor, O que: no texto, e .H~<H"· 
to de forma natmal, provoca no lcitor um pcqucno choque cm scu .sistema co.gnJtiVO, 
orientado pelo conhccimcnlo empírico da rcalidadc, que conduz o lcltor a considerar o 
fen6meno como maravilhoso. Entretanto, ao nos detcnnos sobre essa passagcm, podemos 
reconhecer a origcm dessc discurso sobre as laranjas: trata-se de u m a justificativa de u m 
contrabandista a ... uma crianc;a, ou mcsmo a u m policial de frontcira para inocenttí-lo da 
contraven\flo. Este tipo de discurso, ainda que mentiroso •. é real, p~is é produzido e jus-
tif-Icado por um contexto social. Ele é, ao mesmo tcmpo, !'ala e escntura. . . 

Esta concepc,:ao da rcnlidade discursiva como parte integrante da rcahdade latino­
americana constitui um aspecto importante da narrativa de ~arcía Márquez. ~stc ~o­
mentou cm uma ocasiflo que a asccnsflo da pcrsonagem Rcmedws la Bella cm Cien anos 
de soledad se basca va cm um fato real, e cxplicou: 

La explicación de esto es mucho más simple, mucho m<ÍS .bm_1~1l de lo que pilre:c. 
Había una chica que correspondía exactamente a la dcscnpclon que hago de IH' .. 
medios la !leila en Cien wlos de soledad. Efectivamente se fug(> de. t'<lsa con un 
hombre y la familin no quiso afrontar ta vergüenza y dijo, con l;¡ 111\sma _cara (:e 
palo, qut: la h;1bían visto doblando unas sábanas t:n e! jardín ~_que desp.ues. !.wbm 
subido al ciclo.. En el momento de escribir, prcJicro la vcrsmn de la tam!lm, la 
versión con que !n familia protege su vcrglicn~a.. ~~ 

E acrcscentou cm seguida: yo soy wn escritor realisw. ¡JOrque creo que en Amlrica 
Latina todo es posible, todo es real. . , , 

Podemos pcrccbcr, assim, que a concepc,:ño de realismo cm o.ar~Ja M?rqucz se .. en­
contra ampliada: para ele, o discurso (de qualqucr naturcza) con~lltu~ um lato r?al. Ess.e 
«fato discursivo» é absorvido pela narrativa scm ncnhuma cxp!Jcac;ao, procluzmdo, as-
sim, o cfeito do maravi!hoso. . . 

Esse proccdimcnto ~ r~s~onsdvcl pela for~m~c;~o clo di~~L~rso .. ~)~~c~cal,Jz~c~o; ~uc ~as~~ 
a estabeleccr rclac;ño chalog¡ca, tanto como JeteJente extldhngu;suco (ti tedhd~de <tnd 

ravilhosa» da América latina), como coma narrativa de casos (genero oral) e, amela com 
a tradic;ño literária do maravilhoso. . . . , . 

Avanc;ando um pouco mais na inve~tigac,:ao do r~ahsmo marav!l.hoso, po~CJ~.~~l?,s c_~con~ 
trar um outro modo de criac;ño da reahdadc maravdhosa ~ue cons1st ... e na J~h~teJ.J<lhza<,:dO el~ 
uma metáfora. U m bom excmplo dcstc recurso é a descnc,:flo da avo de Erend1ra: Ulll pc1: 
sona(rcm que é capaz de prostituir a neta adolescente, fazenclo com que esta se cntre~U.I,.lii 
deze~as de homcns por dia, com os quais cla negocia seu produto (a neta) como st; ~:h~P!l:P> 

d · 1· 1 " 1 nslro1 ¡, é Pl'iiH se cm uma fcira livre. De tal pcrsonagcm po cr-sc-m e 1zcr: e a e um n o · ,. · , -' .. · 

JS. Gan:ía Múrqucz cm entrevista t:Oill Vargas LLosa. op. cit. p.l9. 
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mente esta metáfora que se materializa no texto. A metmnorfose da avó em monstro é, de 
fato, um achado do autor, pois pennite que Ulisses, cm Eréndira retome sua performance 
da Odisséia, ande este mata um monstro. A personagem La abuela vai ganhando, no de­
senrolar da narrativa, as características de um monstro mitológico, que Ulisses irá comba­
ter num duelo de morte. Este personagem épico enfrenta o desafio de matar a avó de Erén­
dira, que vai incorporando atributos míticos do tipo: 1) e la tem sonhos premonitórios; 2) É 
quase indestrutívcl (nao marre ao ingerir grande quantidade de veneno de rato e, tampouco, 
coma explosao do piano); 3) no combate com Ulisses, de seus cortes jorra sangue verde. 

Para prosseguir coma investiga<;ao, o próprio García M~írquez nos d'í outra indica<;ao: 

Los escritores latinoamericanos no nos hemos dado cuenta de que en los cuentos de 
la abuela hay una t~mtasía extraordinaria en la que creen los niños a quienes se les 
est<Í contando ( ... ),y son cosas extraordinarias, son cosas de las Mil y una noche.\~ 
(verdad?)(. .. ) tenemos que trabajar en la investigación del lenguaje y de formas téc­
nicas del relato, a fin de que toda la fami.l.stica realidade latinoamericana tOrme par­
te de nuestros lihros y que la literatura latinoamericana corresponda en realidad a la 
vida latinoaJJlcricana donde suceden las cosas müs extraordinarias todos los días, 19 

Com essas indicac;Ocs, vejamos como <dos cuentos de la abuela» sao inseridos nessa narrativa. 

Ulisscs se apaixona por Eréndira e, desde cntao, cada vez que toca cm algurn objeto 
de vidro, este muda de cor; tambérn seu apetite se encontra alterado: nao conscguc co­
mer pfí.o, como vemos nos scguintcs fragmentos: 

Para demostrarlo, tocó uno tras otro los vasos que estaban en la mesa, y todos cam­
biaron de colores diferentes. 

- Esas cosas sólo suceden por amor -dijo la madre. 

E acrcsccntn cm seguida: 

-·- Hace mucho tiempo que no comes pan- observó ella. 
- No me gusta. 

El rostro de la madre adquirió de pronto una vivacidad insólita. «Mentira)>, dijo. 
«Es porque estás mal ele amor, y los que est<ín así no pueden comer pan.» 10 

Quanto ao fato de nflo comer pflo, podemos encontrar no Brasil urn dito popular equi­
valente: «está apaixonado, nao come ncm nada.» Já no que conccrne ao relato da mu­
dnnya de cor do vidro, no momento só podemos supor que na ColOmbia exista um con­
lo popular, com esse contcúdo. Porém trata-se de uma hipótese que poded se confirmar 
ou núo, em outn.t invcstiga¡;üo sobre o tema. 

U!H..:¡¡¡¡frnrcn¡os, a inda, outros cxcmplos de discursos provenientes da oraliclade, como 
algumm; lid m; domésticas e superstic;Oes que fazem parte dos «cuentos de la abuela», a 
que SlJ rel'i...TtJ Gan..:(a Mürqucz. Coincidcntcmcntc ou nüo, cm Eréndíra, é a pcrsonagem 
La ahucio qtw cnhu proferir lnis fa/as. 

/9. lbíde111. p.20. 

20. Gurda M:írqucz, Gabriel. /.r1 inuuh{f r 1!1.\/r 111'.1-furiil de /11 Ctíndida l-.'ré11dim y de su u/mela desalma­
da. JJa cd, Bogo/á, La Oveja Negm, I!J/1~1. p.9L 
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_y duerme despacio para que no te r!HH¡!\~, qw,¡ l!lHihiiW er. j\HWPlJ, ~;! d(u IIHÜ1lor, 
go de la scmana.(p.98) 

_Plancha toda la ro¡m unte.~ d~; acoMnrw flill'H t¡IW dth~rnwn ron !11 \'ondPncin I!W1·· 
quila.(p.70) 

_Revisa bienios n1¡H.~rw;, que c11 las noches de vknto !lmwn nnis Junnhro luN fHh 
lillas.(p.70) 

- ( ... ) fíjntc que todo quede en perfecto orden, pues las cosas suf"rclt ttlucllo cuatl., 
do no se les pone a dormir en su pucsto.(p.71) 

< ··lato a 'llus1.o a lechwa que é uma ave cujo canto, cliz a 
EncontJ.·ani·H:s,_ ta,n,,'b,,c,I~ll,l ~~lgOoit~r~· fiLj,"oh;:Jrafo percii;tÓ el canto de la lechuza, pero no crcn~a popu at, e l 1 " ' · o 

cambió de p~,,.~:~:;~P;;~itologia cristü se encontra inscrida no relato, na voz de Ul~sscs. 
A ¡~;:~~~~~~'Jo pcr~onagcm grcgo na litcratura,colombil.ma J~cquereu ~una adaptaqao ao 
novo contexto: Ulisses j<l nflo se relaciona com Zcus, e snn, com Jesus. 

_ No conosco el mar-dijo. . . . 
-Es como el desierto, pero con agua~dlJO Uhscs. 
_ Entonces no se puede caminar. . . . , 

Mi n n conoció un hombre que sí podía-diJO Ultscs.·' , . . 
(o pai J~ 'Uiisscs é u m ho!andCs católico que pr~ssa as tardes !cndo a llth!i;~ cm voz 
alta) 

Em todos os fraumcntos anteriormente citados, podemos ob~c;;n~· com que ~~~~~e;~~~ 
orais o enui~ciado de Eréndira mantém uma rclac;ao ele troca dw Jgtca, o que ' t ' ' 

caracterizar tais trecho; como híbri~los._ . - 'lhoso dessc conto cncontra apoio na 
Constatamos, tnmbcm, que o aspecto llM!a~l , . 1 ~ d· . rovér-

realiclade discursiva hispano-americana, cm scu tmcnso caudal de nutos, t.:n dS, p 

bioDst .ct·edJietn'"t~;,~~;::~~~~~·litcratura fantástica, o acontccimcnto insólito no realismo nduc~¡v·a,.-
• - 1 • . , t ··irio ncste mmtas vczcs, -

vilhoso nño visa pn~d~zir. inqtuc~w;a~ ~~~) Cl·t~l, ~~af~r~~~; nu:ravilh¿so, 
0 

leitor é levado 
do ao aspecto nfí.o-d!SJUlltlYO cn.trc ~)~ p otn~;s~~r~o bivoc·tlizado que tcm por base a pró­
a rir, pois pode-se pcrccbcr (ou I,n.tmt) .um ~ lu(Jar incs erados. A surpresa 
pria fala social, clesloc~cla, que c.!l1s:ndda ~u·J~l ~~):~~~~nhcc~r o dis~urso como híbrido. 
inicial é vencida pelo nso de accitac;ao o Cl ot, Ll 

Conclusiío 

. . . . ,· ·1 lente por García Márqucz, [HI Se~ruinclo as «pistas lilcn.ínas)> dc!xadas, tntcni~!Oll<l n E ; ¡· .,, O Cllllto --~ssiJH e o 0 

¡·- !' ·'··· ·~·ltU'liZOUClll 'l'e!Ull · ,,,. 
demos constatar como a trae r¡;;ao ltClalld se' ~, l ... " l'tedria O"arnntindo ----·--··C(I!tHI 

al) ce l·o,· c·¡p·¡z de absorver e rcnovm d 1el an¡;d J ' ' o mo o rom , ' ' · · 
clissc Bakhtin- o seu devir como gCncro. 

21. Hréndím. p.iQ. 
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O amplo cronotopo do maravilhoso, abarcando a rcalidade latino-americana, fornecc 
uma nova versño da «maravilha» U literatura mundial: o «prodígio», desta vez, como 
uma t-~1ceta da realidade que se manteve exilada durante o domínio da racionalidade­
o realismo-naturalismo- e que cncontrou no realismo maravilhoso u m vcículo para ex­
pressar-sc. 

A perspectiva dialógica bakhtiniana nos proporcionou observar, também, corno a ora­
lidade foi representada nesse conto. 

Ncste momento, sabendo que o teórico russo considera a prosa romanesca como rc­
presentar;J.o da irnagem do hornem e de sua linguagem, poderíamos nos pcrguntar: qual 
o homcm e a linguagcm cuja imagcm se cncontra representada cm Eréndira'! Urna aná­
lisc mais dctalhada, seguramente poderia encontrar, aí, a imagem de muitos homens e de 
suas linguagcns. Entretanto, cm nossa investigw;ño, puclcmos constatar que as inovagües 
que scparam o estilo realista, do realismo maravilhoso se aprescntam no enunciado de 
Eréndira através das incorpora~Ocs (e estilizar;Oes) dos «cuentos ele la abuela», da mito­
logia e de toda unw gama de produ¡;Ocs onüs, que imprimem no texto a imagem do ho­
mcm «inculto», do homcm cm u m cstügio anterior ao letnunento, que cntende e explica 
scu rnundo, n:'io ntravés da ciCncia, mas scrvindo-se da fa/a mítica, de scus ditados, de 
suas crcn<;as e, portanto, de tod:.~ uma tradi<;fio oral. 

O discurso americanista atrihuiu ao fcnümcno dn mcstic;agcm na América latina uma 
conotayfio eufórica. A flq:ao, ao representar a imagcm do homcm «inculto», cleixa en­
trever por essc sinal a mcsma ideología. 

Quando notamos que a «ignorancia» de um homcm, pcrsistcntemcntc, scrviu para 
justificar sua posigfio na sociedad e (estratificada), e que o próprio entusiasmo pela edu­
cac;fio popular como forma de in verter o quadro de injusti<;a social na América latina, já 
traz cm si a prcmissa de que a causa da pobreza é a falta de cducac;ao, ou scja, n «ig­
norfmcia», podemos melhor avaliar a importancia simbólica que tem a rcpresentac;ño 
dcs.sc homem. Mcsmo tcndo rcsgatado a imagcm dcssc homcm «inculto», (imerso na 
oralidadc), a fic\ÜO resiste ao panllct~:lrio e apenas accna, com elcgftncia, para a relac;ao 
nao-disjuntiva e nao-contrastiva entre as classes sociais na América latina. 
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Anuario brasilclio de estudlo.v hlx¡ninh'os, 6 (IV9f1), BJ 

Para una historia de los títeres en Portugal: 
los «Bonifrates» hasta 1700 

Hélder Julio Ferreira Montero 

La emigración de los títeres desde el Este a los diferentes países europeos no ha de­
jado una profunda huella en la historia, como la dejaron otros tipos de invasiones. 

Desde su primera patria occidental en la Italia de los siglos x, Xl y Xll muchas son las na­
ciones que han hecho suyo este auténtico arte popular, imprimiéndole pcrsonalísimas 
identidades, aunque casi siempre oscurecido por formas de cspccuículo de mayor enver­
gadura y mejor conceptuadas, cuando no, simplemente, relegado a un segundo plano en 
el especialísimo y delicado gusto de los diferentes públicos. 

En Portugal, si pocos son los elementos que se pueden documentar fidedignamente 
para una Historia del Teatro Portugués, con el agravante de una lamentable dispersión, 
el panorama se presenta más desolador en un campo como el de los títeres, considerados 
hasta hace híen poco como un aspecto marginal del teatro, reservado a un público de es­
casa edad, no obstante haber alcanzado, en determinadas épocas, elevadas cotas de po­
pularidad y un extraordinario desarrollo. 

Si se tiene en cuenta, además, que del teatro portugués anterior a 1588 -salvo un re­
ducido número de nombres-, poco es lo que se conoce; y que en esos siglos el goce y 
disfrute de las representaciones teatrales parecía ser exclusividad del Rey y de su corte, 
se comprenderá fácilmente el que resulte una tarea difícil, si no casi imposible, con es¡, 
escasez de datos de que disponemos, tratar de esbozar un panorama (no ya la historia) 
de las marionetas en Portugal desde su prehistoria hasta Jos albores del siglo XV!IL 

Si la falta de noticias es uno de los principales obstáculos en épocas rclntivnnwn!tJ (Wf, 
canas a nosotros, las dificultades se acentúan a medida que nos alcjamm> tm él !l@Hif:Jf'l. 
sobre todo debido a su característica de auténtico arte popular, que hn Hlüjmlo H lor~ Wt;~ 
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res de la erudición libresca, para conservar su historia en el acerbo mental de los distin­
tos pueblos, y en un número reducido de referencias, descripciones y alusiones esporá­
dicas, dispersas por los más insospechados lugares. 

Los recientes trab<~os de J. E. Varey sobre los títeres en España, en cuyas püginas ha 
quedado trazada magistralmente su línea evolutiva (tanto en su magnífica Historia de los 
títeres en Espwla, 1 

como en numerosos artículos -a los que aludiremos nuís adelante), 
han sacado a la luz un panorama riquísimo, no sólo en las representaciones de este gé­
nero, sino también en las citas literarias (y no sólo), que, a lo largo de los siglos, se ocu­
paron de los títeres y de las marionetas, dejando constancia impresa de su paso por nu­
merosos lugares y posibilitando una reconstrucción nuis o menos t-ic! de lo que fue su 
realidad y de lo que ésta significó en distintas épocas. 

En contrapartida, la otra parte de la Península parece haberse sumido (en lo que con­
cierne a esta materia), en un profundo y negro abismo de silencio, roto solamente en 
rams ocasiones: casi todas ellas para referirse casi única y exclusivamente a Antonio Jo~ 
sé da Silva «FI Judío>), que en la primera mitad del siglo XVIII puso en escena sus ópe­
ras (hoy sin ninguna duda), gracias a las habilidades de estos pequeños personajes «ar­
tilkialcs». Pero la falw de textos (por otra parte consustancial al arte del manejo de los 
títeres), no debe en ningtín !l\Oillcnto ser sinónimo de inexistencia. Del mismo modo que 
el teatro de actores de carne y hueso no surge por gcncraci(Íil espont<Ínca,' encarnado en 
la flgura de un magistral Gil Vicente, el teatro de títeres no es un invento exclusivo del 
siglo XV J. 

Tampoco (como tendremos oportunidad de comprobar en futuras entregas), en el Si­
glo de las Luces abundan las referencias literarias a títeres y marionetas. Estas han que­
dado reducidas a escasas y fugaces líneas de los arqueólogos, empeñados en la tit<ínica 
labor de desvelar la historia de la capital lusitana, en desenterrarla de los escombros de 
la cat<lstroJ'e de 1755, y de la que resulta aún mi.ls dañina que los terremotos: el inevita~ 
blc paso del tiempo, con las subsiguientes transformaciones, que reducen al olvido casi 
todo lo que va quedando atrás. A esos escasos pnrúgrafos, y a un número aún menor de 
documentos directos (aquellos que pudieron sobrevivir al terremoto del 2 de Noviembre 
ele 1755 y a los numerosos incendios posteriores), ha quedado reducida la documenta­
ción que hemos podido reunir, siendo necesario mostrarse cautelosos en muchas de las 
afirmaciones, pendientes de nuevas y müs recientes aportaciones que, en lo sucesivo, va­
yan apareciendo a la luz de otras investigaciones. 

No sen\ raro, pues, que hayamos de movernos (en lo que se refiere a la época anterior 
a 1700), en el campo de las conjeturas, haciendo, algunas veces, arriesgados equilibrios 
sobre ese pequeño número de documentos y citas literarias. Los títeres, en esta que po~ 

1 J li Yarc·y. /H,·tm}a de las titere,, ea li,,pwla (de.wle su.< ar(,ene,,· lw.,·ta wedhtdo,, del sigla XVIII), Ma­
drid. HvVII•!H (k (kddcute, 1957. 

:~.!in lil n¡:lunlidnd de uin¡:ún modo se :mstiene la teoría del narimiento del te<ltro portugtK;s con la tlgura de 

Gil Vin;ute. V1'i!>;t_' ! -IIÍ/ J!llliH:I~nl lklwtlo, () primitÍ\'O !Miro f1or!IIJ.:IIils. 1" ed., Lisboa. !Ct\LP, Livraria lkr­

!rand !()T/, pp. 1.1 y hl/fh, dundt• ,~~· 11]1\lllliln los tn;s ;1~pcctos h:ísitos \~n qut.: se :IIJOY\Í dich<l alirmación, y la 
refutación que h:K1: dv Jm lnii!IHH!¡ liiMIHHPllo~;. Cfr. th. l. S. l~t~vah. «Gil Yiten!t a~t-il été le fondatcm du tJlé[i. 

tre portugais'!>>, in /Ju/kliu d'f/(,¡¡t/Jr du {1¡¡;¡/IJ·,· /'ortug11ix, llllllo l. )tl:iO, pp. I)J.y .~igs. sobre e! papel de las 

representaciones en las igk.\i;¡o, y de ]¡p¡ ilti<.'IIWI!i!!lh u "ilti'l'!ll<'da~·ik•s, juglan:st<lS.{en adelante citaremos 
B.H.TP.). 
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dríamos llamar su prehistoria lusitana, se movieron, ni igual que las primt11'nN nwnifcstn­
ciones teatrales, en un ámbilo en que el tc,xto carcc{n du importancia y pdrnnbn la pro·· 
pi a representación, el ritmo, la música, el actor; enrcHUIIJidnN (~Ut~nws, el eup~1d.t1~.:ulo. Esff 
ta etapa «corresponde as represcntn<_;f\cs HHigicns nu Htlirgkw1 dos povoN !'H'IniiUVns, HON 
mistérios eleusinos, aos mimos da d()cndéncia romnna, h C(l!lllllcdin d~~ll '¡H'(t\¡ HO hnl!et¡ 
a Ópera chíssica, a pantomima dos f'unfilllbU](JS>), 1 

, ' , 

Aún así, el vacío no es tan profundo como hasta ahora se ha vcn1do nchtHIICndo. 

Los títeres y los jugJ¡wcs. 

La fecha mús antigua que poseemos acerca del teatro, y so?re la que .rodemos .t:r~u­
mentar una hipótesis perfectamente válida para las repre:entac10nes de «figuras ~rtJhew­
lcs>>, nos lleva u finales del siglo XII, gracias a una carta techada en Agosto del ano 1193, 
en la que el rey D. Sancho I clona unas tierras que la corona poseía er~ el lugar de Cane­
las de Poi ares do Douro al juglar Bonamis y a su hermano Acompanwdo, por haber re­
presentado en su corte un u m arremidillwn: 

«Nos mimi supranominati dcbcmus Domino nostro Regi pro roborationc unum 
atTcmcdi\lunm.·1 

La donación fue confirmada en el año 1222 por el padre de D. Sancho!, D .. Alfonso 
II, a Bonamis y a sus sobrinos, pues en esa fecha Acompaniado ya hahfa fn!lec1do: 

«Ego Al!Tonsus sccundus Dei gratia Portugaliac Rcx ... mhoro el conlirmo vobis 

Bonamis, el comsuprimis vcstris, 1111iis de Acompanimlo, Cnrtam lllam, quam Pa­

tcr mcus Rcx Dommus Sancius bonc memoric vobis l(:cit de illo casali, quod va­
bis dedid in villa, que vocatur Canclas)>."1 

Pero, ¡en qué consistía exactamente dicha representación? . 
Se sab~ que en los arremedillos,6 representaciones en las cuales predommabanlos ele~ 

3. Luiz Francisco Rebello. Op. dt., p. 19. . . . . _ 
4. Fr. Joaquim de Santa Rosa de Viterbo, J:ludddrio, Edi¡;üo crítit<l, Porto/Lisboa, Livrarm Clv!l!za¡;ao, 

1965, Vol. 1, p. 594. . . R b ll 
5. fdem, ibidem. pp. 594. Cfr. tb. Di!'dondrio do Tfleatm Pt!rtugufJs, direc~~\o d.e Lu~z :~.·~nCIS~~ ~ e> ~· 

Lisboa, Preto Editora, s.f., T. 1. voz Arremedilho, pp. 59-60; Lucmna Stcgagno IJcch!O, Htstmta do 1en!Jo 1 oJ­

tu~ués Lisboa, Portug:ília Editora, 1969, pp. 32-34. 
1 ·6. E~te tipo de representaciones conoció su auge en Portugal entre 1248 y 1325 (reinados de D. Alfonso JI 

. D. Dinis). Pero, con la invención de la imprenla y la consiguiente difusión del libro, entra.n en una fase de 

i·ranca decadencia. Los arremedillos o juegos de escarnio aún existían en Portugal en pleno remado de.D. Juan 

JI. Se"ún un documento del 23 de Abril de 1482 (transcrito por Teofilo Braga en Gil ViceJlfe ,e as rmgcl/.l' do 

lflt'II/I~J nacimwf, Porto, Livraria Chardron, 1898, pp. 35-38), este monarca mandó poner en hbcrlad a l~oi!H· 
"O Al vares, escolar en artes muy h<íbil en la representación de arremedillos. 
" ' 11 1 [) · C· · 1' · M. -ll'lclis de V·lsl:onndn!i Y Durante muchos años numerosos ermhtos (entre e os a 1. .uo Hhll le' · , •· ___ ,, .: ... ··. 

b ''1 · 1' · 1 • -' ·1 ·uTcmeddlo,, m·¡¡ ~llH}!l!l!hl \],, Pral!) sostuvieron la tesis que Vitcrbo propugna a en su r: une ano, 'e qu~ e ((, · ' -'¡- .. ·., ._ l 
1
. 

' . 1 " 1 •1 · .. , • )'lho t:PII\P !JI hl!\J ¡}f@ üdP! t t1 i\ «cn!rem-.:s. fmsa, comedia o reprtscntaciOil JOCOSa>>. at rntt!ell( o e ,\ltclllct 1 _ ... , .' .. :_ .. - l , 
!r;Hlkírín dn 11 n;\tka ponugues<L Sin embargo, L.Stegugno Picchin disknle de 1:11 ni!Ulh!!!lrllJ, phlp!!JihHIH 0 que 
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mentos mímicos entremezclados de recitaciones ligeramente dramatizadas/ y que tení­
an como público, por la mañana, a la plebe en las plazas, y, por la noche, a la corte en 
los palacios,~ los juglares hacían uso de los fantoches para dar sus espectáculos, debido 
a que el número de actores estaba limitado a tres. Recuérdensc, por ejemplo, los conse­
jos que Giraut de Calansó daba al juglar Fadet en el año 1211 .~o la súplica que Giralda 
Riquier de Narbona dirige en 1274 a Alfonso X el Sabio para que se evitase la confusión 
de Juglar con aquellos que hacían juegos de manos o exhibían títercs. 10 

Si los primeros juglares que se documentan en la Península nos remontan al año 1116, 
en que se hallaron en Sahagún, y después a 1 136, en que los encontramos en la Corte de 
León, 11 es lícito suponer, por su carácter itinerante, que estos mismos juglares no per­
manecieran exclusivamente en las cortes españolas durante todo un siglo, y que su 
deambular les llevara también por las eones lusitanas; o, en el mejor de los casos, que 
existieran juglares autóctonos. Sería descabellado tratar de trazar un panorama del tea­
tro medieval ignorando la interdepcnclcncin de las literaturas lusitana y española; «Co­
mo admitir que jograi.s e trovadores, nas suas percgrinay5es por terras lusitanas, nflo in­
cluísst~m no scu rcpcrtório a narra¡;üo, dialogada e mimada, de episódíos burlescos ou 
inspirados nas novelas de cnvnlnria, nos cvangelhos e nos livros hagiográficos, que tao 
grande popularidadc aicanr;anun noutros países e que cmbrionariamente cram já tea­
tro?».12 A pesar de esta interdependencia, pocas noticias fidedignas podemos encontrar 
en Portugal ele que trovadores del sur de Francia hubienlll estado en la corte portuguesa. 
Lo que sí es cierto es que caballeros, e incluso príncipes portugueses, tuvieron en Casti­
lla contacto con los provenzales, no descart8ndosc las probables influencias que llevarían 
a la corte a su regreso. Probablemente pasaran por Portugal gran número de trovadores 
y juglares de los que no ha quedado constancia o aún no ha salido a la luz. u 

d d!udo documento de l 193 alude en realidad a unu «irnitadón burlesca» prorndida al soberano por unos his­
triones cuya cspecialidud era la de ridiculizar al prójirno, rcsttindok el carücter de género drarnütico específico 
portugués, cquiparúndolo a las imitaciones juglarescas comunes a toda la Europa Medieval. Véase al respec­
to: Luiz Francisco Rcbcllo, O primitil'f! tell/ro porfiiJ.:ués, op. cit., especialmente el cap. titulado Primeims ma-
11(/C.I·ta¡:tJe.\· tcatmis: o arremediflw, pp. 25-31; L. S. Picchio, «Arrcmedilho>>, in «Annali dcll'Instituto Uni­
versitario Oricntulc>>, Níipolcs, 1960. p. 31 y sigs; de la misma autora. <<O fiiUo joglarcsco no teatro medieval 
portugm!s: o problema do urremedilho>>, in Quatro lirües sobre o teatro ¡mrtugués, Lisboa, 1931, p.l3 y sigs; 
e Storia del teatm Portog/n'.l'l!, Roma, 1964. Trad. Portuguesa, Hi.l'ttirit1 do Teatro Portuguf!s, Lisboa, Portu­
g:ilia Editora, l 969, pp. 33-34; Teolllo Braga, op. cit., pp. 25-27; J. Leite de V¡¡sconccllos, Teatro Popular Por­

fugué.\·, coligido por. .. Coordt:nar;üo e notas de A. Machado Guerreiro, vol. 1, (Religioso). Coimbra, Atlfintida 
Editora, 1976, pp. X-XI. 

7. Cl'r. M;lrio Martins, «Teatro e Gestas Sagradas», /Jmtéria, XLIV, n" 5, Lisboa, 1947, p. 545: «O que de­
d<Ull\lVíl a cnn¡;fto de gesta dcsdobrav;t-sc cm vürias personagens, consoante as exigCncins da narrw;:lo. Nem 
,\l~ podin l'azer (!out ro modo, tanto mais que. nessas histtírias rmtig;1s, abundam diálogos que o jogral tinha de 
!nterpr~~tur. Era u m espcctüculo e niio u m simples conto dito de eor. Daqui, o prcdornínio do estilo mímico, por 
pn:vak~TI', JJC!Je. a idéin de represcnta~üo drmn(l!ica». 

H. L.:--;, l'il:dJÍP. lfixtúriil do Tl'atm Portugué.1·, o¡1. cit., p. 32. 
IJ. d'~ jlUllq' JHIH!d~ 1 Ah dos C(ls!ds 1 Sapchas girar e reten ir, 1 E chanz d'nuz~~ls 1 F bavastcis 1 E fa y !os cas­

tds ns.o.,alhlr, "· CfL J./(. V;u~:y, ~'/'· n't., p, 1J y JHlta u" 7. 
lO, Cfr. J.¡.: Van·y. n¡1. di., pp. 10 y ~;igs; FratH.:i.~co Porras, 'li'lcf/cs: 'f(·utm fll'f'lllilr, Madrid, Editora Na-

cional, 1 ()~ 1, pp. ¡.¡ 1 y ~Íg:L 
l 1. Cfr. Ramón tvkwjJ!(k/. l'ld¡¡], l'tWliÚ jug/ul(',\'f'il y juglore.\·, Mndrid, !lJ21I, p. <J. 
12. Luiz Prancisc() /{chd!IJ, f!J!. l'il., p. jf1, 

13. Cfr. J. Joaquim Nunes, «TrovadofeN ~_~ Jnuruh <Jnkgo·Porwgucses», in !libios, t.!, (Coimbra, 1925), pp. 
601-630. 
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Así, moviéndonos siempre dentro del poco flnnc campo de lm~ hipütcsis, podríamos 
.suponer para la aparición de las primcrns manif't)stncionlJN tcH!nd(~s en Portugal unn fe­
cha anterior a la de 1193, y, por comig~dentc, rentnntar iiHJin:.r\arnente u pdndpio¡.¡ del 
siglo XII las primeras noticias sobre Htcrcs, lo ~uul QS(Ü lrHÍN m:ol'dc con l!w f~JehtHl qw; NC 
dan para el establecimiento de los mismos en Italin (Higlos X1 XI y,'<!!), dt_HlpUÓN do lu !W,, 
gunda emigración desde Oriente. Atín as(, nos cuest.n creer que. durante do1'\ .~igloN esto~ 
permanecieran dentro de las fronteras italinrlHS. 

El silencio de los siglos xm al xv 

Ninguna noticia ha llegado hasta nosotros referente al siglo XII!, como tampoco para 
el XIV poseemos datos fidedignos. 

Durante la época de D. Pedro 1 (n. Coimbra 1320- t Lisboa 1367) el Ressio da Fei­
ra de Santa Justa (situado en la actual Plaza del Rossio) fue foro de arengas, escenario 
de revueltas, plaza forliflcada, etc., pero también escenario en el que proliferaron fiestas 
y bailes y donde todos los martes se celebraba una concurrida feria:~~ 

«Veio a era de trcsentos e logo se evocan as régias fun~6es do dcstranhelhado Pe­
dro 1°. Arma-se c.avalciro um scu valido. E hú bailcr. e arraiais no Rossio, vac.<IS in­
tciras assadas, montes de pfío trigo e tinas de vinho, e o povo a uivnr, nwtadc de 
pavor, mctade de alegria nas relvas frescas da pn19a».)_1 

¿Habría habido durante esas fiestas juglares, volatines, o algún otro tipo d~ csp~ctá­
culos en los que los muñecos fueran los actores, o ayudasen a lns rcprcscntacw_ncs! ¿Y 
qué sucedía en las populares fcrins? ¿Qué tipo de cspcct<lculos eran los que proliferaban 
entre el bullicio de los tenderetes de la multitud de vendedores? 

Según Virgínia Rau era vulgar encontrar en las ferias medievales <<tod'~ a espé~ic. de 
divertimentos, como acontece ainda hoje. Nao faltavam as tabernas, os bailes, as folias, 
os jogos de azar e out ras distrac<;Oes mais ou menos lícitas, mas que eram consentidas 
co{n 0 ti m de atraírcm fcirantcs». 1(, Sin embargo, en ninguno de los documentos que 
transcribe hemos hallado datos que nos describan los tipos de diversiones, Y menos que 
aludan a representaciones de títeres; aunque no es del todo ilícito suponer las ferias co­
mo marcos adecuados para juglares y bufones, como de hecho acontecía en la. mayor 
parte de los casos. Según Sousa Bastos, sin embargo, las ferias portu~ucsas, mclus,o 
aquellas que se prodigan en Jos siglos XVIII y XIX, conocieron poco este tipo de cspecta~ 

¡<k Segtín Virginia Rau, en su tesis tittdada Subsft!io.~ para o L::wulo dos Feira.1· Mediew1i.1· PortuJ.:IIC.\'(/.1', Li~ 
hoa, Editorial Prcscn(,:<l, ! 983, !a rn:ís antigua de !a que hay noticias es In de «Ponte do Lima», mcncionuda en 
una foral concedida por D. Teresa en el aiío 1125. Aunque el nacimiento de las primcms ferias se pmdll:t.n! i/Wl 
tos fumhlmentos de !a n:lciontdidad portuguesa. su expansión por todo el país se debe a D. Alfí.uwu !11 101 p¡j 
mcf monarca que cstnblcció olkiu!mcntc la corte en Lisboa), y a D. Dinis, el rey poeta Y !nbt'iHJJlL_: _ -''! 

15. G. de Matos Scqueíra, Tempo Pm.wdo. Cnínicw A/facinlws, Lisbon, Porltlglllia tú.Hlliflí; ! ~;H~ j!, ]ji. 

]6. Virginin Rau. Fdm.1· ¡m•die\'(/is portuguesas .. 1'1/b.l'ídios par(l o seu l'S/111111. np. {'lL jJ ii'í, HP!H!. 
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culos.n En contra de su parecer, Julio Dantas1~ afirma que «as feiras dos séculas XVII e 
XVIII -Porto, Guimarñes, Braga, Lamego, Trancoso, Coimbra, Évora-», estaban «po­
voadas de frades, estridentes de músicos e titereiros». Y más adelante, hablando de los 
burattino, nos dice que «a este autómato primitivo, tño conhecido das feiras e das roma­
rías do velho Portugal, chamavam os nossos avós «títere», a espanhola, e «titereiros» os 
artistas obscuros que os moviam». 1'} 

Las primeras referencias explícitas que hemos encontrado a teatritos de t~mtoches en 
las ferias de Portugal datan de 1851, con lo que nos abstenemos aquí de aludir por ex­
tenso a ellas, al quedar fuera de los límites que nos hemos propuesto tratar en este artí­
culo, dejando para una futura ocasión su desarrollo. 

Con todo, los cspect¡kulos de curiosidades han sido desde siempre un entretenimien­
to al que el público de todas las épocas no ha podido sustraerse. Buena muestra de su pa­
so por Portugal nos la proporciona Gustavo de Matos Sequcira en su Relarao de vários 
cm·os notáveis e curiosos sucedidos em lempo nesta cidade de Lisboa e em outras !erras 
de Portugal. Uno de los muchos que menciona est;:l fechado en 1716 y tuvo lugar preci­
samente en unn barraca del Tcrrciro do Pago. 211 

Fiestas y momos 

Durante Jos siglos xv y XVI muchas son las licstas descritas por cronistas y trovado­
res, con preponderancia de momos, 21 designación tanto del espectáculo como de ague~ 
!los personqjes y figuras que intervenían en él. Consistían, esencialmente, en una nws~ 
carada aristocrática. Los momos 11orecieron especialmente en la corte portuguesa, 
habiéndose iniciado en el reinado de D. Juan I, para conocer su etapa de mayor esplen­
dor con D. Juan II y D. Manuel el Afortunado. Pero en ninguna de las detalladas des­
cripciones de las pt.lginas de las crónicas o de las trovas del Cancioneiro Cera! hemos 
encontrado alusión alguna a títcres. 21 La necesidad de montar un mínimo escenario para 

17. (<Ern Fran9a hú nmiw tc!llpo que os havi:t [actores de feriaJ, fazcndo parte de companhias que davam 
cspect:ículos nas feiras de Snint-Gcnnain e Snint-Laurent. Entre nós, antigamente, nos tentrinhos das feiras dns 
Amoreiras, Belém, e Campo Gmndc, apenas se davam espectücu!os com marionettes>>. (A. SOUSA BASTOS, 
Dicimuírio do 7Ytemro Por/1/J.:IIíls. Lisboa. lmprensa Lib:1nio da Silva. 1908, p. 11 0.) 

18. Lisboa do.1· JW.\',W,\'lll'ri.l', :Yed., Lisbo:l, C.M.L., 1969, p. 78. 
19. Julio Dantas. Lisboa dos Nossos Avós. op. cit.. p. 176. 

:~o ... ~· Cfr. M<llos Scqueira, Rehtr¡/o de nírios ca.ws notd1·eis .... Coimbra. Olissiponense. 1925, p. 233: <(Em 
I'J 1 (, HIOstrava-se na cidade u m hornem que tinha uma crinn¡;a pegada ao pcito, só com u m 61ho na testa e ca­
bdos <k Inda v;1ra de comprido. O fenómeno exibia·se numa barraca do Terreiro do Pat;o guardada por sol­
tlados, ('¡¡da pcs~o;~ p~l~tl\'<1 u m tostfto. O hol!lem chamava"sc Jaime e a crian¡;a. baptizada oito anos depois de-
k. Mntdo". 

21. Cfr. nurwlllo 1\,~Ctlliio, «De los lllOIIlOS COr!CSHrlOS :1 los autos caballerescos de Gil VictJJ[CII, in E.~tudios 
Portug/11'.\'1'.1', l'nril<, F111Hirl(¡'ílo C;llouste Cíulhenldan-Ccntro Cultural Ponugue.~. 197,1, pp. 25-36: Para una bi­
hllografia ttnb dl't\\lllld\1 ~nll!\' In'< IIHllnw>, V<1ase l.uciana St~~gaguo l'icl..·hio, 1/i.l'trJriu do Teatro Portugui!s, op. 
cit., pp. 34-37 y l~.l<1,1tl, 

22. Según TeoHio t!m¡.(n, ·~n¡¡ Vie>-'IIHc t' o.~ Ol'iv,t'!l~ dn Th~·11tno Nadorwb•. op. cit .. p. 39, en una canción de 
Alfonso X, El Sabio {CnndPil\~!'0 dv In VHtil.'llflil, u" (d) llllil n!tt>ít\!1 ohw..:ua podría rd'crirse a Jos <<bonifrates 
italianos: 
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los títeres de guante (desde la simple II!Hi11H tf\lc Klt\UHlíhtt Míl*III!$JO 
escenario más elaborado), He nos t.mt.ojo. Qn t\QtJÍfUtiJ~JtthJH tJOH y uJ41trtw <k 
los momos, así como con d m1nwro dt;Morbiwdo dP @tlfW~Hnd~WMM. t!. K}lf.ü!% tH!· 
tretcnimicntos, y de lo:-; ndsnwx n~;!On!N qllt.l pMtklpnlwn vn eli1HL No ~~N ¡wniJHhlt1 tjUt~ 
entre el torrente de desfiles du pcna.liiHjtJx 01llllllti~HrudoN que Ml dltH\Hl rm l!!@ m.rp(?h1:1·dt1 
doña Leonor -hija de D Duurle\ y lmnnunu de D. Alfonso V""'' con el tJtnfJ<il'íldor .Fcílü· 
rico III de Alemanin, en 1451~J.I o e.n lus fiestas cclcbmdas en Evorn en 1490! con ü~Jíl··· 
si6n de otros esponsnlcH: hm de D Afonso con la princesa doña Isabel de Casti/Ja,w=, St.J 

llevaran a cabo represen ladones de tflcrcs. Por lo menos no durante las rudimentarias en, 
ccnificacioncs de los monws.~·~ Si acaso, tal vez durante los momentos de mayor tran­
quilidad, o fuera del ambiente palaciego, donde no tuvieran que competir con la gran~ 
diosidnd de artificios y el derroche de lujo de los caballeros que en ellos participaban. 25 

Y, aún contemplando esta posibilidad, los cronistas prcflrieron sin eluda los primeros a 
estos. 

Sin embargo, la ausencia de datos concretos a lo largo de estos tres siglos no nos au~ 
toriza a negar la existencia de las representaciones de muiíecos en Portugal. Es eviden-

((E diss': esta é n medida de Espanha 
c;i nom de Lombardia, ncm d'Alcrnanha, 
e por que é grossa norn vos seja rrral! ... » 

Para nosotros, sin embargo, 1:1 alusi6n nos parece muy velada, y, de lcncr ulguu viso de verdad, poeo nos 

aportarí;l al pnnorarna portugués. 
23. Cfr. Mario Martins. ((Rcprcscntaples tcatrais ern Lisboa no ano <k ¡,¡;¡ 1 "· llroréria, LXXI, n'' 5, Lisboa, 

1960, pp. 422-430. Sigue M:trio Martins !a descripción de Lisboa re:rlizada por Nkolau Lmckrnann de Walc­

kenstein (o Valckenstcin), especie de dinrio impreso por Bucardo G. Siruve 1~11 d torno 2 de los Rerwll Ger· 
maniwmm ScríptoH!.~ \111'ii, Estnlsburgo, 1717 y reproducido en A. C:wt;ulo <k Sousu, Pmvas da Histúria Cie­
nealrígh:a, T. 1, Lisboa. 1739, pp. 601 y sigs.: Sacrntissirni ct invictis~iltri f{OBHUHHLHn frnpcrat~ris Fridcrici 111 
ac conthoralis ipsius Leonorae dispousatio ne ipsorum soronatio. Entre los /'c.~lejos que dcscnbc Lancknrann 
se encuentran varios Ludi el 14 de octubre de 1451; y en la rcprescntacián n modo de proccsi6nno faltó un 
(<animal horrihitc ad modurn draconiS>> (A. C. de Sousn, ibídem, p. 610-6 11 ), que nos induce a supont..~r algun 
tipo de artilugio articulado, bien por mecanismos o por hombres en su inlerior. Desgraciadamente Lnnckmann 

no fue nuís explícito en su descripción. 
24. Francisco Porras, Tite!le.1·: Teatro ¡mpular, op. dt., p. 86, d;~ a cnlcndcr que en dichas nupcias pudo lm­

ber representaciones de títeres. Durante las tlestas hubo un ((entremés muito gran(Jc que <tparceeu na rnesrnn 
sala, cm que vinhos muitos mouros metidos cm huma fortaleza,. Relaciona PORRAS este dato con el pro­
porcionado en el Ardlim General del Reino de Va/enria ( 17 de enero (le 1414) en el que se lee: «lo~ caixOJ.lS 
en que van los bavastells dc!sjutgtars moros"; y, creemos, con la usociacióu {le ((fortaleza}> con (<castlllm'. Sm 
embargo, dadas las cnmcterísticas de los momos, nos cuesta creer que tos moros de la fortaleza fueran repre­

sentados por títeres en lugar de caballeros-actores. 
25. Cfr. Luiz Francisco Rebello, Op. dt., pp. 45-58, donde resume nun1crosas /]estas medievales; Y PP· 8'2 .. 

104, donde transcribe textos de !os festejos de 1451, siguiendo a Luciano Cordciro. Uma sobrinito dt: ft¡j(tntt• 
fmpe}'(i/ri:. da ;\/em(ln/w e Rain/m da f/ungria, Lisboa, 11\94, pp. 95 y sigs.: de los celeh.rados.cn Evol'ill}ll 
1490, siguiendo a Tcolilo Braga, Gil Vicente e as origen\' do /eatm nacimwl, op. cit., pp. 66 Y SI?·~ ..• (jiW l! _~H 
vez transcribe a Aires Telcs de Meneses: y los momos representados por D. Manuel 1 en la IIHVHhHI d?l J!.no 

1 1 1 Y (cr ¡¡ 11 ' /'/·/' ¡ . ",¡,, 'IJ¡¡It}m> fl¡¡j'fii¡!iJI'i 1500, descritos por d c1nha):rdor espm1o Oc 10a (e sasaga. r. u etm t ts oJr~ • • .· _ . _. '. · .' 
vol. !JI, n" 1. Usho:l. 19.'12. pp. 9!.(05). Véase también, Nelson Correia Borges, ;\ ¡\rW /1!/.}.{i!iif¡if d!! eliJO· 

menlo de /J. l'edm 11. Usho•r (Usboa, 161\7). Lisboa, Paisngern Ediwra. s./f. 
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te, a juzgar por los datos (aunque escasos) que hemos conseguido reunir para el siglo XVI, 

que la tradición de los muñecos, aunque solapada, persistió durante los siglos XII al xv. 

El siglo XVI 

Este siglo en que las actividades ultramarinas y el contacto con Europa (a través de 
numerosos becarios enviados al extranjero, y multitud de extranjeros venidos a Portu­
gal), marcan las dos líneas principales de influencia en la mentalidad portuguesa;~ es, 
desde el punto de vista de nuestro estudio, el andén del que, si bien no parten los funda­
mentos de un tipo de representación marginal izada, sí desembocan los ejes de una tradi­
ción solapada, aún no descubierta, o escasamente estudiada. 

Hasta ahora había sido opinión generalizada que no había nada concreto (salvo trans­
cripciones o referencias en autores modernos), que permitiese dar noticias fidedignas so­
bre Jos tftcrcs en el siglo XVI. 

Si bien es cierto que ni en las Defesas o prohibiciones de este siglo, ni en las del si­
guiente, 11pnrc~,;c la nuís mínima referencia a los títeres en Portugal, estamos en condi­
ciones de alirnmr que el «Quinientos)), aunque poco fértil, no es un desierto en materia 
de títeres, entre otras cosas, porque es este el siglo en que por primera vez aparece el tér­
mino bonifrates para referirse a «títeres;;, vocablo genuinamente portugués, que atesti­
gua esa pervivencia solapada a la que nos referimos nlús arriba. 

Esta escasez de datos (no sólo referente a títeres) probablemente tenga una de sus cau­
sas en la inexistencia de casas de espect,kulos de carácter permanente que posibilitaran 
el asentamiento de la multitud de compañías españolas que recorrían Portugal, sobre to­
do a partir de 1580.27 Esta ausencia de espacios teatrales fijos en la capital posibilitó, por 

26. Cfr. José Scb:1stiüo da Silva Dias, Portugal e a Cu!tum Etrropeia (Sécs. XVI(/ XVIII). Sep. de Bib!os, 
vol. XXVIIL (Coimbra, (953), p. J. 

27. Cfr. José Oliveira Barata, A/1(51/io José da Si/1'(1. Criaciio e Realidade. Coimbrn, Univcrsidade de Coim­
bra. 1985, vol. 1, p. 242: <<A simples sitmu;:iio de dependencia da Espanlm tornava f:ícil ñs companhias que per­

corriam toda a Península integrar no scu itincnírio a nova «província>>. <lpezar de el a olicialmente gozar de au­

tonomía, inclusive !inguí.stica>>: La misma situación sigue produciéndose en el siglo siguiente (ldem, lbidcm, 

p. 242.): t(Pclos poucos títulos que o século XVH nos oferece imprcssos já se pode ajuizar do valor e significa­

do da rcaq:iio espontfinca do «Pov(m anónimo üquilo que the lcmbrnva os tempos indcpcndentcs, por mais apa­

wto.sos e sedutorcs que !he parccesscm as mogigangas, tmmdias, presépios e dcmais géneros novos que o co­
mediante cspanhol tmzia na sua bagagcnn>. La tolerancia administrativa durante la dominación Jllipina llevó a 

Portugnlmuchas compañías de teatro y gran cantidad del teatro español se divulgó por tierras lusitanas, aun­
que cn,~i siempre en la plaza pública. Atín no existe una competencia con el teatro italiano y con el francés, que 

~ólo más Wnfl: acabarán imponiéndose como líneas de inlluencia en Portugal, aunque sin suplantar la veta cs­
pui\nlu ddinitivamcutc, que ahora goza de la mayor importancia y del mayor impacto y difusión entre el pú­

hlko (Cfr. JI )E/Vl. 1 Bmr::M, p. 249-250); Cfr. tb. Gra<;n Atmeida Rodrigues, Lileratum e .wu:icdode na obm de 
f>'rá 1.1/t'IH dt• Son/u ( 'o!IIIÚ/11 (! (J(J().J740). Lisboa, lmprensa Nacional-Casa da Mocda, 19H3, p. 83: «( ... ) o 

teatro t:!ipnuhr!l /('\'!,1 ¡;nwdc llllpol!únci;l en! re nós no século XVII. O teatro portugu0s após a mot1c de Gil Vi­

cente e a intnJdiH;i\o dn t"\HlhU!B, tt¡:ml!t:dm,~ntos concomitantes, sofrcu trCs longos s~n!los de cstagnar;üo. No 
século xvu as r~~pn:Sí~Htavi)n¡ h!Hirph 1n11 Pm111gnl cmrn ~tJht\~tudo dt trC~; cspCdcs: as rcprescnta<;Oes nn corte, 

pum u m ptíblico por tlHIUt\)/H ftt\l)!jl .wlr~!ritHPHltJ; ¡¡_~ tragínlJJHJdiw; dtl~ jc~uít:1s, representadas nos seus colé­

gios e escritas cm língua lntiun pnru unm dil¡,\ k!Jwlw, t! n~ co1w.hHn.~ ú nt<mt:irn cspanhota, representadas fre­
quenternentc por cornpanhi¡¡s cspanholn:;•.•. J!nm utw lbitn ~_:.\lmw;tivn.~ de compat1ías cspafiolas que representa-

19R 

Amwrio brasiletlo de es/tufia.l' {¡ispúnicos, 6 /'ara mw historia de las 'f'íl,'tt's <'11 f'ortu.~al: frrs "llow)mti'S» hmfll 1700 

lacio C'i 'lU"C de l·¡s representaciones ¡wívndns, pero, por otm~ ~HI contrnpnnidn, un , , ' o ', · ¡ \' f · ~ 
dificultó a la posteridad la consecución de dntoN finhlcs qut: Ji!t_:.'-;tlgwWGil 11 pro 1 t~racwn 
de dichas representaciones: 

<<Antes de !580 nfío h<Í !HCHlÜrlH de p1Ítios abtH'IWl, crn U~boa, pnnt !W ftltlQ~iPN {~ON 
runfunbulos e volatins. Quando nlgum /idalgo. ou m¡.m:udor nba.stHdo, quona hrlu" 
dar a roda das suas amlzadc;.; e dcpcndCnt:iw.;, com uma festa tcatml, tlnhn d~J ~;g~ 
dcr 0 átrio ou o pátio das sua:; cnsas. Era af que os copmntcs nadonais {llt cm¡t~!," 
hanos vinham cmHar as suas Jf>as e cxibir as suas habilidades de dizedorcs, .u mlo 
ser que o Mcn:nas dispusessc de sala que tapizava de juncos verdes no vcnlo ou 
mantclava de bons tapetes da Pérsia, nos rigores do inverno, sala bastante vasta pa­
ra l<í caber a turbamulta dos convidados e dos assaltantcs)) 2.~. 

Sin embarrro, a finales de siglo existía ya el Púteo do Borratém como único reci~1to 
destinado a c~Jecttícu!os y, además, no tenía carácter público. Sólo e1: los postreros anos 
de la última década, el contrato celebra.d? .e~tre el !lospitc.t~ Real de Tod~JJ~ 2~os Santos Y 
el empresario Fernflo Di as Latorre posibilito la constr~ccwn de un teatiO. el ll~~n~d.o 
Pátio da Bitesga, posteriormente de las Arcas o cl.e la 11:avessa da. Pall~a, ~~~~~!~tilO l,l<l.S­
ta el 10 de Diciembre de 1697, fecha en que un 1ncendw lo redujo a ccmzas .. Nucv<~­
mente reconstruido en 1700, funcionó hasta 1755, en que el terremoto lo re~UJO n es~ 
combros siendo hasta entonces el local público que conoció. mayor nu~ucro de 
reprcscn~aciones ele compañías de comedias castellanas, pero tamb1én de volntt!WS. :.1 _ 

El patio de las Arcas, según especifica una escritun~ fcchad<t.el 24 dc.1~w~o -~~: .!.:0~, 
estaba situado «entre a ruadas Arquas que he a que ua.J do RossJO pe !la tu,¡ d<i ii<ISS:I ,d.t 
Palha pera SaO Nicolao, flc¡ua na entrada clclla, a part~ csqucrda,_ e cn,trc o l~cquo das co­
medias e 0 de Lopo Infante, o qua! fiqua interior ao ciJto bcquo das Comcdtas [ ... ], uem 
fazcr frente tudo na fregrczia de Santa Justa>>.-12 

ron en Lisboa, Cfr. Piedad Bolanos Donoso y Mercedes de los Reyes Pcüa. «Prcsen~ia de cot~ledi;~t:tcs .c~.pa­

ilolcs en el patio de las Arcas de Lisboa ( !640-1697))). Sep. de Eltea.tro e.I'(J/1~/ol ti }me.'\' d~~ s1gft: ,\~.'~· ~1!:1 ~0 -. 
ria Ctrltum r teatro en fa Espoiía de Carlos 1/, ]'(}/. JI/, Representatwne.1· y }testas. In. Dialogo.~ ffl.lf'(//llws 

de ~\111.1"/erda;n, XIIII, pp. X63-901. . . _ .. '.· 
28. Gustavo De Matos Scqucira. t10s pdtios de comédia e o teatro de Cordel». 111 A. Evolurao e(: ,E.\~tlllo 

1 -¡,·,111,,, 1,01 Portll"(¡{ Lisboa 1947 voi.J, pp. 225-226. Esta costumbre tic que los htdalgos Y pudtcntes ce­
to ,~ ' ' ' ' ·¡ 1 d' t., potiuaueses· diesen sus casas para las representaciones puede documentarse en dos.:t~nocH as o J~as. ~~~u mes . ~ · ~ 
Cfr. Luis de Cam6cs, El Rei Seleuco, Lisboa, Ocidente, s.d., com pre!nc1o e J~otas d\V¡~ua de Almetda, Y An 

tonio Ribeiro Chiado, Auto da N(//uraf /ltl'el/r(lo, ed. Con<~e de Sabugosa, LIS~1:XI, 1917. . Dicho 
29. Cfr. An¡uii'O do Hospital de Süo José (en adctantc Citaremos A.H.S.J .. ), lombo Ant.'g~, fol. _135~. 

documento contiene la licencia de la Mesa de ta Miscrieordia.para el. afor~nuent.o de ~la~.ptopt~dades ,de~).~)~~~: 
nis de Lencastro, donde habría de ser eonstruído e! teatro. Dtcho atoranucnto lue realizado el 31 de m,Jy( 

1593. 1 - . 1 1 11 de 1680 pmldiante, as.l'illl !'Ü/.Y n¡. 10 Cfr Memúria de alt~mnw· cmaas que sut·et era o. comq.mlt 0 110 ( 11 0 . 
1 

ll l 
· · · ' 1 1 ¡ 1' , [ ¡ Almddn Bibliotec'l N'Jctonnl 1 ¡' , ;¡ JoH famidade 1· do 1· tem-1¡)/}.\' cou¡o do1 um::a1 do nrat oto \e1110 ' ' ' 

1 · · 1 . 1, , onst IV 1 o d!!o pn rO 0>Jl ¡,¡ C"l 110 fo! 'J'J0v-22tr:t<( ... )ceJ,\t,llal.lbmedadasmuttasmatctras<equ~c '' 
ll< · · · · -·· 1 1 - d lh , t h ·1 n<hdc c~wvn t!mn wluss¡1o t\tdo era madt.:ira muito secta e esta ludo (e }atXO e te a, que m • ' _ ' ,-' ,· 

J!. Véansc llHÍS ailclautc Jos datos que proporcionamos por rigun~s~J .<;rd
1
l:H 1~:_';

11~:.~\itl-'1 1 · 
32. A.II.S.J .. Mat,:o 1" do Novo Tornho·Tombo dos Prazos do llosp<l,1, o, n · "' 
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En el moderno trazado de la ciudad se encontraba, según Eduardo Frcire de Oliveira, 
«Pelo centro da Baixa pouco mais ou menos no fim do segundo quartcirao da rua Au­
gusta, vindo da prac;a de D. Pedro IV»;u 

Gustavo de Matos Sequeira localiza este teatro por la misma zona, a la altura de la 
plaza del Rossio, aunque u m poco mfls a la izquierda: «Que m passe hoje [ 1946] pela rua 
da Prata, entre as ruas de Santa Justa e da Assunc;fio, pisa parte do P<ítio que o quarteirfio 
do lado Oriental engole dentro dos predios pombalinos»;'~ 

Importación e influencia de las artes italianas 

El siglo XVI, el siglo en que el poderío español se ve incrementado en todos los órde­
nes, y cuyo teatro disfruta de la mayor aceptación en Portugal;15 es también el siglo de 

:U. Eduardo Frcire de Olivcira, Ul'llll'lltos pam a 1/istória do lv!tmidpio de Lixboa, 17 vo!s., Lisboa, Tipo­
grafía Uuivcrsul, IHHJ-1915 (cll addantc citaremos E.II.M.L.}: v. t. JIJ, p. 40, nota ll 0 J: ((O padre D. Raphael 
Bluteau dizque o pateo da comedia correspondía a populari;l (!at.}, «<ogar ondc se assentava o povo para vCr 
as comedias e outros espectaculos representados uo thc<ltro>•. 

>~Estes recintos ermn descobcrtos ou toldados, e as rcpresent:u;ücs d;1varn-sc de día. 

>~Os capítulos das cartas regias de tJ de junho e 7 de julho de l 597 -vid. <(Elementos», torn. 11, pag. 96 - süo 
dos diplomas mais antigos que encontramos no cartorio da cidadc, relativamente ;í autoridade que acamara 
tinha de coneeder Jken<;as aos comediantes para ns suas represcntayües: e (J'esta jurisdicyiio crarn os verca­
dorcs muito cioso¡;, 

>>O primeiro thcatro regular de que temos noticia, ficava ali pelo ecntro da Baixa, pouco mais o u menos no 
fim do segundo quartciriio da rua Augusta, vindo da prn~a de D. Pedro IV. 

»Era o Pateo das Comedias, :í entrada da ruadas Arcas, próximo ;í pra~a da Palha, nas moradas de D. Cal­
harina de Carvaj;¡J, situadas do lado csqucrdo d'aquc!la rua, descendo Jo Rocio pela ruada Pmya da Palha, 

atravessando o pcqul~no largo a que davam este nornc, e ondc comeyava a nm das Arcas, que conduzia a S. Ni­
colau>>. 

34. Gustavo de Mntos Scqueira, <(Os pátios de comédia e o teatro de cordel». in A Evolunio e o E.l'pirito do 
Teatro e m Por!UJ.:al. Lisbou, O Séeu!o, 1948-49, voL 1, pp. 221·254, p. 229. Para una historia sumaria de este 
patio, véase: Piedud Bo!arlos Donoso y Mercedes de Jos Reyes Perla, ((El Patio de las Arcas de Lisboa a fina· 
les del siglo XVII. Comparación con el corral castellano». Sep. de Hl Teatm e.\]}(llio/ ajina(es del siglo XVII. 

In: Diálogos 11i.11NÍtÚco.1· de llm.l·terdam 8/ll 1, vol. 111, pp. 81 J -842, (londe se proporcionan datos sobre Jos lin· 
deros, dimensiones, estructura, nwtcrialcs de construcción, distribución de las plantas, etc. Los datos de la des­
cripción que proporcionan pueden ser confrontados con: Gustavo de Matos Seque ira, Teatm de outms tempos, 
Lisboa, Olissiponcnsc, 1933, pp. 85-88 y 102-105; José Gonyalves Ribciro Guimariics, ((Memória para a his~ 
ldrín dos thcatros de Lisboa)>, in Joma! do Comirdo, n" 6582, l 3 de Outubro de l 875 y no 6585, XXIX, 16 de 

( ltuuhm de 1 H75, XXX; José María Antonio Nogueira, (<Archcologia do theatro portuguev), in Joma! do Co­
lllt1rt'/o, n" :1737, ú de Abril de 1866: Theophi!o Braga, Hi.~lfiria da Uteratum Ponuguez.a. Hsc/wla de Gil Vi-
1'1'1111' 1' dl'.1'!'111'111\·iml'l/fo do t/l('a/m Jwc:ional, Porto, Livraria Chardron, 1898, pp. 364-368. 

J:i. Dunmw lnr. r;iglo~• XVI y XVI! las litcnuuras portuguesa y castellana conviven en un estrecho abrazo. Prue­
ba dd tkta!!ndP rnnodwít•n!o t¡t!\: Portugal poseía del tentro cspaiiol es el hecho de que mw.:hos de Jos escri­
tores Jl<li'IU)!.\1\~~.~-:~. u!ífil!lllllllu kn¡,Wlll'W>tdlnna como vi;l de e.xprcsióu. El padre l'vl;mucl de Araujo de Castro 
dice en la dcdicn!tuin H lilt\!ltw [). t.uhn, qth,: ust'¡ la ·<língua cspanhola (sk} nssi por ser ... mui cngra<;ada pa­
ra semelhantcs obms, t;otnn lill!lh~~lliJ!!IrqUt! Ü~>ildn ;;nihil kr t:JJJ Jiugun sua glorins npssas». La vasta difusión 
del teatro cspaíiol en l>ol'!ugnl t'tJ t'I'IH~ éjith,:ll!l IHWtk dontllll:utars~~ f;kllm~:nte por las Cartas o Relaciones por 

Títulos de Comedias, gém~ro ron~iM~:u!t.: t:H li;~m 111111 M~rit: dt) fra:;c,~ wnstiluíd;ls easi tínicamente por títulos 
de comedias (en algunos casos versos lo que prl'~IJjl(!lll.: un JJlayor couocimicnto de !as obras}, y que en esos 
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las artes y de las diversiones importadas de Italin, vi a 1\spafln, lo (!U(JtOilll'lhuyó <.,;on n~,u,. 
cho a sustentar las tesis de la inferioridad d~) 111 lilenltUI'íl ponug\10.\lll t\.lll n;.}lpcdo H L\Sc· 
paña:-1

;; 

«Desde Italia introdujcrons~J fuegoN nrtifkiak,o; y polllf:IH!i f'e!lllvuM~ r0prm;tJn!Hdo~ 
nes pirotécnicas de las fühulas dáskns y fcstivole~ aeufltko~. un,:os _,tnuntuhilí ~ IH 
técnica de la c;;ccnogmffn palaclcga, y, pma deleitar a In ~<~~.lt~ \.:omun, t~OiliJ/<Jfl{¡¡¡; 
teatrnles italiamts: bufones, acróbatas, comediantes, pn.:.~ttdtgnadort:.\!í, volat!tl~J~ y 
titiriteros». rr 

Las compañías italianas visitaron también con frecuencia Portugal. ¿Pudo haber sido 
una de ellas In del cómico italiano Alberto Naseli de Ganassa, introduc~or de .1:1 Comnw­
dia del! 'arte en España? Para nosotros carece de todo fundamento la ahrmac_wn que ha­
ce Jorge de Paria de que habría sido la compañía de Ganassa la que naufrago frente a la 
barra de Lisboa en torno a 1580. :JR 

Autómatas 

El si u lo xvt es también el siglo en que Torriano deleita los momentos de ocio o. de si~ 
lcncios; retiro de Carlos V y de su corte con sus asombrosos maquini_~n~os de rclo.Jcdi~;·11 
y e! siglo en que (24 años después de la abdicación de Carlos V en I·.c~tp~ 11), la Pc!l!tl·· 

sula conoce una unidad política y geográfica (1580) que ensanchan J!t!nltad<uncnte !os 
horizontes del imperio cspaiíol. 

siglos fue cultivado por autores de primer orden. Cfr. Gastiio de Meh~ de ~h1tos,, ".Nota sobre a .di fusilo ,do The­
atro Espanhol cm Portugal>,, i\mwis da Academia Portuguesa da !-lt.Hortu, 11 sene, vol. XI, L!sboa, 1%1, PP· 

70-175. . 1 ,. 1 
36. Hemani Cidadc, Lirik.l' de Cultura e Uteralttm Porfugue.ws, 7' cd .. vol. 1, Coimbra, Coun m1 ,-'{Hora, 

t984. pp. 107-1 JJ. Seíiala Hernani Cidadc como factores primonlia~es de ~sa inferioridad, el gcogníflco Y la 
situación política cspaíiola, que permitía d eontacto con nuevas cornentcs wtclectuales. 

37. J. E. Varey, Op. Cit., p. 41. . - E , 
18. Joroe de Paria, refiriéndose en ((O teatro escolar dos séculos XVI, XVI! e XVIII'' (m A Evohtrtw e o ',lpt­

rit;, do Te;ttm e m Portugal, vol. I, pp.266-267) a una crónica manuscrita de Freí Luis da. Cruz en la que alud~ 
al desastre sufrido por una compañía italiana que naufragó a la salida de la barra de LJsboa, supone <(podeJ 

afirmar que se trata da companhia che fiada pelo excelente cómico Ganassa que .. llquele lempo, por Es¡~.nnha .e 
Portuoal P'lsseou pela primeira vez a Comédia dell'arte,~. Las razones que pu(hem tener Jorge de F~na pmn 
avent~:·ar t'al afirmación no l<:~s expone en e! mencionado artículo. Pero d~ nir~gún modo puede .ser e!c~~·,~a 
que las andanzas de Ganassa en la Península se reparten entre Madrid, Sev!lla, folc.do Y Gua.da::ua~~· Ve:lst: .. :~~ 
. " "t Casi ano Pcllicer, Jhuado flistr!rit:o sobre el origen y progreso de la comedta y dellustltOIIWIIIJ w L 
Jespcc o '· ' b. 'fi d Alb to 0'\WISS'I e<) - '·1·1··¡ 18(}4 t 1¡>¡> S2ysigs·EmilioCotare!oyMori,(1Noticins wgratcas e er ·" ·~·•• -· 
/)(//11/, !V ,¡{ ll{, • · • · ' ' (' ( · •1 1'\ V\¡ 

mit:o hmoso del siglo XVh>. in R.A./J.M., t. XIX, 1908, pp. 42-61. Documenta perfectamente .o \liDIO •· ''_,· 
' • · · · 1 p ·tu¡•·1l No ~q1 w i.lw 11 l'lllCÍ'I de G·u1,1s·1 en España y en ningún momento ex1stc constancia <e que pasara a or ··' ·. _ 

1
_ ·. 

' ' ' ' ' · ' - f • él 1 · ·ro en Pmtugul Tnmt)\1\i\J H~J ~¡¡ de c¡uc si G·ur1s·1 inlrodujo !a Comedta del! arle en Espana, no ue e p10nc .. · . · . . 
· ' '" · A 1 · • · hpo•dh!lldw!dlf<-Wn!i:i©l!+ compmlía la que naurrag(l a !a salida de la barra de L1sboa. unque ta vez quep,l ' ' · · · · -- ,_ · 

tara de algün antiguo componente de la misma. 
JIJ. Cfr. J. E. Varcy, Ov Ci!., pp. 7Y.-77. 
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Durante toda esta época, dadas las relaciones de parentesco de la corte portuguesa con 
la de España (debido, sobre todo, a una intensa política matrimonial), no es desdeñable 
la hipótesis de que el tipo de espectáculos a los que venimos refiriéndonos se introduje­
ran en Portugal por esta via, o que, por lo menos, constituyera un factor fundamental de 
la implantación en los gustos del público portugués. 

A pesar de no poseer una documentación fidedigna, la existencia de este tipo de di­
vertimientos nos es atestiguada por el padre Raphael Bluteau al hablar de ciertos autó­
matas provenientes de China: 

«Da China nos vem huns barquinhos, ou navios pequcnos, que postos sobre hum 
bofetc, ou mitra materia liza, andüo certo cspafo de tempo. Na Europa fazcm os 
nossos artitices cacns, & outros animaes de metal, que bolem com os olhos, & 
andüo sobre taboas lizas; deste genero de obras süo os nossos relogios, e outras 
muitas maqui nas, que por arte se movcm»:m 

No cabe duda de que se trata de auténticos autómatas,41 ya que el propio Bluteau nos 
describe su funcionamiento <ipor vin de rodas, molas, & outros instrumentos, sem se con­
hecer o artifkio». 

Los espectáculos de volatines 

En las postrimerías del siglo XVI, cuando la inl1ucncia del teatro humanístico empe­
zaba a mostrar síntomas de debilidad y ele cansancio, Ponugal, al igual que el resto de 
los países de Europa, fue invadido por un nuevo género italiano: la Commedia delt~ar­
te. En España este género hizo acto de presencia en 1570 gracias a la compañía del ya 
mencionado cómico Ganassa. No debió demorar muchos años el paso de este género a 
Portugal, pues a principios del siglo siguiente la campaña que contra ella emprendieron 
los jesuitas fue implacable, condenando la intervención de las mujeres en los espectácu­
los, el daño moral que infringía a los adolescentes, etc.42 

40. Raphact Bluteau, Voca/mlúrio Portuguez. e Latino, Coimbra, Colégio das A11es da Cornpunhiu de Jesus, 
1712 {Lisboa, 1716), vol. V, p. 608, voz MOVER. 

<11. ldcm, ibidem, vol. V, p.608; <<( ... ) Chama Ulpiano a estas maqui nas, Automatariu, Orum. Neut. Plur. Por 
dn;uulocu¡,:Uo !he chumaremos, Opera, quae per se moventur. Muito untes de Ulpinao chumo u Yitruvio a huns 
cug~·oho.~, que andilo por impulso das agua<;, Automatu; Segundo Cu!epino faz Suetonio men~ño do singular 

1ks!a puluvrn, na vida do Emperador C!audio, cap. 34. aonde está Automuton, escrito em caracteres latinos (co­
n lo ¡;l~Hilku A11v,do Po!idano ter visto cm tres differentes cxemplares manuscritos) & afllnna Levino Torren­
do, qu~1 .;un otl!ro !WliHiscrito antiquissinw tcm achado Automutum, & acrescentn, que na sua opini5.o tem Sue­
tonio Cll\:rlto t:~lil pu!avHI w;siw. Dirivn se ella do Grcgo Autos, que qucr dizcr, Eu nwsmo, ou Elle mcsmo, & 
assim AtllnJw!!tHil ven¡ u Kl'f u nws1no qu~ Sponlauco, ou cousa que faz algucm de si mesmo. Supposto isto, 
quulqucr ohm ~k.~tn!l, quo pm Hfl\! s1~ JJHJWtll \k si, se po1lcní ~.:hnmar AuHHilHtum, i. N~ut. De Automatum se 
tem feito Autoumtaritm, ¡/..! nmltl qur ~'1!1 nutigm; illlit:rip¡;ikN M; tcmndwdo Automutarius faber, por artífice de 
muquinas, que de si se mov1m~n, 

42. Cfr. Giuseppe CarJo l<oN.'>Í. •<t\ inlhtüm;in ilithm!ll fl\1 tt-'lllrv por!uguCs 1lo século XVIH». in A Evolurüo e 
o E~pírito do Teatro em Portu¡.:al. op, l:iL, voL 1, pp, 2WJ .. )IW. 
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Las compañías de la Commedia del/'arte, gegún td padre Luls d_:l Cruz. (?l'tl~ica\ (.'(~­
mícce que actiones a regio artium colfct:io socictatls h.\Ht (~tlffl' (ml:~nt:r,l~'O.'_,m {J~~~:~~~. 
cum theatrum, 1605) habrían aparcddo en PortugH! t111 el urlo del dtBíl~t!t 1.k J\lc;~¡,lu 

Quibir. . ' 1· · · f · ·( tn y •vil'll' 0~ Para mejor comprender en quó consist(nn lo0 GK[Wctw:u ON que u ro<., ¡ e ' , ,·· 
lic·lciones demoradas y rcitcrativns en !ns futuras alusiones que hnrcmos cn.,csttl 0HP~" 

fulo' a volatines, deteng¡ímonos en la descripción de las destrezas que renltt,aban, SI'"' 

TUiendo a V:·1rcy en su Historio d<! los títeres en Espmlct. . . , 
g Los e;pc~táculos de volatincs,scgún él, ofrecían al públi~o cu,au·o.up~".'ltl,ercnt?\'~~ 
diversiones: fuerzas corporales, JUegos de manos, exhrbiciOn de cutwsJd,tdc.s Y tcp e 

scntaciones de títcres:u ~ , I· ", b· ~ ¡. 
El volatín, volantín, volatinero, bolatín, l~oratm o buratm saltaba y e <1~:-'.t _,'~. c1~ ~ 

cuerda,+-~ mientras que los voltejadores, ~oltejad(~t't!.\': ~olteador~s o b~jtec~dmes ~~ .• H\d~­
ténticos acróbatas que realizaban todo tipo de eJerciCIOS e~ el suelo. V~a.nsc, las la nt 

. 15 17 y 23 que reproduce Varey en su Historia de los tlte!~s. en las pagmas 481, 483 
n~89.'Aunquc, como veremos 1mís adelante, la existencia de esta figura de la Conune: 
~ia del! 'Arte cstü atestiguada en Portugal, curiosamente ?lpadrc I~apha:l Bluteau no nos 
proporciona otra acepción de Volantin que la de i<Cm!ssano)> o mensa_¡cto. 

Volatim· Homem de pé que caminha muito. ( ... )Os primciros que vimos cm Por­
;:1gal (se .me nao engano) forao de Carlos III, boje Emperador quum!o <.~stcvc cm 

43. crr. Op. Cit., pp. 108-109. . . .· , .. . ·1 . ·I le 
44 L . b ¡.1,·111,.s dice Su1rez de Figueroa, son gente pr(l(hg10sa 1!11 !lHltl.'lla de s.t!tos, po1 1aze1 os < 
.- « OS o' .... • • ' [ ] r • ., ! 'SIO •mdan y 

mil maneras, al parecer 110 con poco peligro; y assi tienen algunos nmnhr~s 1 1.: lllorta c.s; ue¡_,l < ~ '~ . ;n ·,
11 bailan sobre vna maroma con c1 compas de vn palo, cosa a.dmirablc a la VIS!n; ¡~o~·q~~c-Jun:o .con cst~ ~z. e, 

parte altissima asidos a la misma cuerda mil acciones de ltgerc.za con !iln prml1g10s,~~- ~~.udta~ .~· ~.ost,ul,tS: <~ue 
dexan atonitos a los circunstantes: aunque por Ja mayor parte v1ene a pnmr t_~ste te~I~CJ •. ~IIO e~e~ctct<: ,et~ p~thl' ~ 
.. t' d, sus profcssores· porque caen desde Ja cuerda hazicndosc peda¡;os, o nucnt1as bucl,m, VIenen ·.1 p,1 
~,:';~~oh ~m~zu de ;,Ígutu; pared, doudc dcxnu scmbmdos los scssos; cngailandolos muchas 1 vczcs ~~ 1\HSI.'~' 
c'uerda ;ue tor~iendose los haze apartar del preparado colchan, o I'Oll:l dcstinuda para su para< enm. lt. POI · 

E Varey Op.Cit., p. 109. 
1 

h b !t •n el aire y 
. 4'i C;varrubias, voz: Boltear: <<Boltear el que da buc!tas con el cuerpo ... 1! que uze. ue as e 1 ' d: 1· 

en e.!.suelo, y pnssa por vnos aros de mimbres dos y tres. En el suelo huzcn la buelta pel:gro~u .. EI s: ~~lacre~ 
trucha, el ouil!o, el molino. Este se haze poniendo la cabe<;a en ~¡ sucl<~: y <:a~~.~~~~~~cl¡t·at c~nv~~a~~~~.:~ndcs fles-

tda .1 vna otra manera ... Esta rueda de bo!teadores en el ;ure se h1zo en ,\ ti< o 1.< • e ' . 

~:::•. y' i,,'mcnc~uun con grandissima velocidad, yendo ~ssidos n ella los cuerpo.~ .. Cl~ d a~~e ~n~s .'"";h~:~,':,,~; 
sollnrsc, ni desuanccerse, que fue cosa de mucha adnmacw:l. ~Iros ·b,ol~~a::,~~~\!::~j~:; e~~~ ~~~~a~l\:utro, se le 
llevando vno cinco o seis, vnos cabc~a ubaxo, y otros de p!Cs: y aulcn< t. 1 n espadas y broque .. 
despiden los vnos y los otros, dando bucltas en el aire, y bolmendo .las a:·n:¡~s con JU e ~: bo!t;m: or el airt~. 
les, al son de a!gun instrumento, o vnos. contra otro~ hazcn vna b<l! .• tlla:~~~~~:~~ .. ~sst~ arquil!os ~~tan mi m 
y passan de claro por los arcos, corno SI fuessen papros .. se llamm~l t~s m~~;nos arcos metiendo d mwr 
brcro.~ y blandos. para que topando en ellos se tuerr;an facllmente:·· ,n es . 1 b ~t ''ll¡l;r Olt'Wi hnlW1Hl 

• 1 • l'd• · • -·!los con gran veloCHlad y presteza e o e, · · · po por ellos, hazc m1l entrat as Y s,tl .ts en e 
1 

. , .. ltti"S hudtnN y J:l!llflll!~o'fi!PJ; 
· . b 1 .· . {' f \)Orctue en la maroma 1azcn g1.1 ...,, -. -~ en h maromo, y los llaman !Uil<l u anos,,\ u me, 1· ,¡

1
" l'f1i flF .. '~Illf!iH~ Wl 

' . , d· . b. la maronn con ¡;ancos, con !l ~~, ' J '~ t:omo lo hclll\lS visto en nuestros tiempos, que an an so ~~ ' ' 1 . 1 lfotliH , ',,, (iiL jll'H' J, g Vu .. 
Jos pies; y nu.:tido d hombH~ ~~n vn cos!al, y atado, va u tiento passmH o pOI 1\ 1111 · -
rey, Op. Cit .. p. 110. 
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Lisboa. ( .. ) Scrvia para trazer e levar recados de grande importancia & com gran­
de vclocidadc»:1 ~ 

Los jugadores de manos <<presentaban una variedad de habilidades», realizando entre 
sus juegos números de prestidigitación, e incluso sirviéndose a veces de títeres:17 

El apartado de las curiosidades estaba compuesto por monstruos (generalmente ani­
males desconocidos del público o raros para la época) y por fenómenos de la naturale­
za, así como números de animales amaestrados.4·~ 

En cuanto a los títeres, las posibilidades que apunta Varey son las usuales: «el teatri­
to mecánico o retablo», es decir, autómatas; títeres de guante o marionetas. 

Adem;:ls de la variedad de espectáculos que implica la denominación de volatines, 
contribuye a una mayor ambigüedad de los documentos que a ellos se refieren, el hecho 
de la frecuente confusión entre volatines y títeres: 

~<Advirtiomc que qucria enseñarme un juego de bo!atines que !levaba en la t~lidri­
qucra, y ponióndo~e en la una el anteojo, sacó vna caja, que tirada de una cucrde­
dlla, hizo ~al ir ~cb hombrecillos tan pigmeos, que disminuyen la ponderación)):~ 

Dicha confusión creemos que se produciría también en tierras portuguesas. 
En resumen, de aquellos documentos que nos proporcionan la alusión a volatines, po­

demos, en adelante, deducir (aunque no con todas las garantías) una representación de 
títeres. 

Primeras referencias a <<BonifrateS>> 

El 20 de Diciembre de 1531, en Bruselas, en la fiesta celebrada con ocasión del naci­
miento del infante D. Manuel (sobrino de Carlos V), siendo embajador ante el Empera­
dor, Mascarcnhas, asistimos al vuelo de un artilugio meccínico. A pesar de no tratarse 
propiamente de títeres, sino de autómatas, y de producirse el hecho bastante lejos de 
tierras portuguesas, nos permitimos plasmar aquí la referencia por encontrarse en boca 
de un portugués; lo que no descarta la posibilidad de que muchos de aquellos que cono­
cieron el esplendor y la magnif-icencia de estos espectüculos, los trajeran después a su pa­
tria y, de alguna manera, contribuyeran a la implantación y aceptación ele un nuevo tipo 
de espectáculo: 

·!(), Hnphnd Bluteau, Vocabuldrio Portuguez e Latino op. cit., t. VIII, pp. 567-568. Con el significado arri­
hn nwudoouilo ~:~ utilizndo, por ejemplo, por António José da Silva en la Esopaida ... :((( ... ) Y<i volantim a 
Jlnl\H t: digu un,~ i\!1.'!1ÍCnses que que m se acha ncsta companhia é E!-Rci Cresso ... ». Cfr. A. J. da Silva, Obras 
Com¡J/(!tos, UtL dt) l'nl'im Tavnn:s, vol. l. p. l7ó; idem. ibidem, ed. de J. Oliveim Harat;1, Coirnbra, lmprcnsa 
de Coi111hm l 1r/'J, p. J}5 

47. Cfr. J. U. Vnrt~y, O¡ J. (.'¡¡_, pp, ! ll ! J 5. 
48. Idem ibidem, p, J 16, 

49. Anto!inez de Picdmhuenn, Crum•.rtollr,\· d(' %ar11goio, N.!., 1660, pp. J<I .. J."i. Cit. por J. E. Varcy, Op. Cit., 
p. 115. Véase, adcm;í.<;, en p;íg, 1 tú IH t;(J!If\l!dilH t'H 1!1 lJi¡'f'ÍOIIrtrio d1: Autoridades de !726-39 entre jugador 
de manos y titiritero. 
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«Dar tcatralidadc as iguurím; Cl'H gnhHllt;riu fH.mlnsular, OH pn!ii!..J!Om~ de nve~ Q (.:<11'­

ncs que vieram a Hl~~~a n:nl do pnllkio (!¡¡ Ernbal.\ndnr i;WIHYHIH 11HHjU(I\l.1dl\H 1.:01110 
uma tramoia de auto hicnítko. 
)>De uma saíra u m papugaio hnwf!ko qtJ\-J !HH!darn o lmp¡;rmlm com Wl !iUilli qtH.Hil~ 
lentas mas, para a!gumo, dlv,n!!dus urtlcu!w;óes; doutro u m pt~rlqulh! Hfd!Ji!nn qur 
fora pousar no.~ omhrol\ t} nns tnítO!i dn Rnin!tH,VÍUVH dn flungrht;), 101 

Sin embargo, el dalo mtis importante nos Jo proporciona Gaspal' da Gru~;, ~]Uien \lt'l 
1569 publica su Trac!ado em q11c se clJtam muito por estenso as cou.ws da Cluno, don" 
de encontramos una descripción de los títeres ele la China: 

«lJsam tabcm os Chinas de Boniji'(ftes [el subrayado es nuestro) cO os quncs fazcm 
rcprcscnta~Ocs por engenhos como cm Portugal os tr?ux~rü alguns estrllgei.ros ¡n~~ 
ra ganharcm dinhciro: para o mcsmo fim de ganhar dmhe1ro os usamos Chmas)>. 

La cita nos resulta de suma importancia por varias razones: en primer lugar nos ates­
tigua Jo que ya sabemos de los títeres :n ~spnña: q~e se trataba, t<:~mbién e,n ~?rtugal,. el~ 
manipuladores extranjeros los que ofrecmn este ttpo. ~e espectaculos. Segu_n ~hmles 
Magnin,·12 fueron sobn-\ todo los italianos los que cxhtbteron en Portugal la opt1ca Y b 
!in tema mágica, tipo de espect:lculos nuls conocidos en el resto de Europa por~~ nom-­
bre de tole¡¡ mondi,5

·
1 y en Francia por curiosité. En segundo lugar, que ~1 ~énn1no n.o~ 

nijiute era ya conocido y utilizado para referirse a los muñecos con HllterHJndml a la lu-
cha de la primera edición del libro ( 1569). . 

Aunque sin demasiada importancia, dado el lapsus t:mporal que.cstamo~ maneJando, 
podemos remontarnos aún una veintena de años más. hn In comed m Ulysstpo, de Jorge 
Ferrcira de Vasconcelos, encontramos que 

«como de t'cito, cu sou perdido por csscs jeitos e torcícolos? A mulhcr nao h<i-de 
ser bonifrate)>,·11 

La edición que se conserva es la de Lisboa, 16}8. Sin embargo es n.lt~y probable q:1c 
tuviera una edición anterior a 1561, ya que en el bu/ice de libros prohibidos de e.se ano 
ya aparecía Ulysippo. Aún así, parece _cm~probado que 1~ rcd<~cc:ón .el~· ~a c~medJ~ data 
del año 1547, y si suponemos que el tcrmmo no aparecen a po1 gcnet~~wn ... e~pontanea Y 
que necesitaría de un período m<ls o .menos dilatado para su propagacmn, factlmente po-
demos situarnos en los albores del s1glo XVI. .. 

Más aún: en 1588, por medio de un edicto promulgado el 20 de Mayo, s~ proh!bJCron 
las representaciones de una troupe de volatíns vagabundos que <(cm geral, vtnham de Es­
panha».55 

50. Gustavo de Matos Sequeira, Táam de ou/ros tempo.\', op. cit., !933, p. 32. 
51. J. E. Varcy, Op. cit., p. 98. 
52. /iisloire des nwrimmetles en l;.'umpe, Paris, !852, p. 92. 
53. Cfr. J. E. Varey, Op. Cit .• pp. a5-90. 
54 Jorge Ferreira de Vas<.:oncclois, Comedia Ulyssipo, Lisboa, 1618, A~t. l •. e~c. J. _ , 

1
,
1
.
1 

"·l ll 
· · · · L. b A, ·1 ' ·.\ hs C'lf'ncn~ 1k LhhHll¡ " 1 Y<!,. ' p, 'i'i e; de M sl~qu~ 1m f_h>pOJ,\' do Jermmoto, IS oa, caucm1. '' · · · '' ' .-. ' :-:. ·i\ .·.· "'l /l . 

... . . ' ' 1550 1715) 1'· -is/1 hhomm J !Í1Hilfk1 ~.· t/. n /.tH .A" 339; C. !-l. Free hes, /.r' lllt:rlm· Neo .. fatin a u l'orrugal ( · '. , ,u · , · · .. , -' · --" --- -' -
brairic Bcrtrand, 11Hd, llt). I~J-124. 
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¿Serían españoles también los componentes de una compañía de fun<'imbulos que re­
presentaron en el Po~o do Borratém en mayo de 1596, procedentes de Madrid?; 

«cs~i~cram ~:n Lisboa, ali no Poc;o do Borratem, dando rcprescntac;Ocs no páteo do 
~alac10 de Sao .Mateu: ~que era do conde de Monsanto, D. António de Castro) uns 
tun~1mbulos CUJas h_ab!l1dadcs dcram que faJar cm Lisboa, Vinham de Madrid pre­
cedidos de gnmdc fama. U m dClcs dcixava que lhc quebrassem no peito, amarte­
!a~a, uma pcdrn de dais quintais de peso; o outro h1zia prodigiosos equilibrios. 
TJab<~lhavam ambos ao .sm_n de uma harpa. Apezar das entradas custarem apenas 
um vmtem por cabcc;a, taz~am cada tarde entre trínta e quarenta mil réis!».-~~ 

. Es proba~le que _entre la variedad de actuaciones que ofrecían este tipo de compañías 
flgun.1sc algun tcatnto de marionetas. 

. , Ribeiro Guimarfics, haciendo alusión a ciertas noticias manuscritas, extrae la conclu­
s~on de ~!ue antes_,dc. l 59ó IH~ ll<~bría habido este tipo de diversiones en Lisboa, Hipóte­
SIS que Eduardo hc.1rc de Oilvcmt rcchnzn sistcmclticamentc.57 

Legislación teatral 

El? de Ju~io .d_e este. mismo año aparece una carta regia dirigida al Senado de Lisboa 
que vwne a_slgnlf¡car, U unto con otra fechada el dia 7 del mes siguiente), 5x en materia de 
representaciOnes, una auténtica legislación teatral de la época. 

56. Ribciro Guilllariies, Summario de varia Hisloria. Tomo III, p. 168; cit. por Scqucira: Depois do Term­
moto. Vol. JI, P. 139. 

57 Cfl E 11M L 1 XIII ¡>¡> ?<4 ?"" o 1 1' b G -• ,. , -' ~.u, not<t n « \.l etro Umlataes, no «Summauo de vana h!storJ.\>> 
alludllldo a cctt<ls llO!JcJ,IS lll.!nuscJJpta.s, nota o espanto do autor d'ellas ,¡cérea de un.s volaltns ou acrobata~ 
que VJemm a Lisboa no .wno de l 196. e com ,¡dnm<~¡;:üo se refcw ao caso que !he pa1ece uu!Jcar que só 11 'aque­
l le ,mno se exh¡b¡¡,¡ pcl,t pwncu .1 vez cm Ltsboa semclhante genero de d1vetttmcnto, ,¡J¡¡is conhecldo d 'outws 
povos dd Euwpa, havm nHtllo tcmpo, cj{¡ usado entre os romanos. 

Bastaría esta ultima circunstancia pam m1o podcrmos acolher, scm a devida reserva, a ~lsscn;üo de que an­
l~s d~, ~ ~96. n<io tivesse havid{~ cm Lisboa divcrsücs acrobaticas, em que os volatins apresentassem aos cspce­
t,¡d~Hc.~ .1s _s~ms dan¡;as e voltcws na corda. cmbora cause extranhezn o espanto do autor do manuscripto e seja 
muuo }US!Jftcada a admira9i'io do autor do <<Summario>>. É provavcl que cm e pochas mais afastadus mesmo 
~:om< 1 ITl'or~h¡¡;fio do dominio romano, as reprcsentafües de funumbulismo tivcsscrn uma ou outra ve; recrea­
do 0 povo J¡,~hnucn~c.: mas o que !ambcm parece fora de duvida é que durante largo periodo as nüo houve, tal­
Vt~~-. por.,~~:r~\H, 1 pr.o_lul~t.dil~ sob_qu:llqucr pr~t~xto. E prelcxtos niio falla va m, desde o escmpulo religioso quepo· 
~k~~:~t,<!t/,,,t,o!lt!\1:~ •Hh~.~ d_J:•t:o[u.::a; ~ws hab11Jdadcs dos pobres acrobnttls, o que fatatmenlc provocaría a efficaz 
nl.t.:l.\ tth,:Ho dtt ,)JI!Ilo ()fflt'ln, ate as raz<lcs que apontam os honrados mestcrcs da Casa dos Vinte e Quntro ... )>. 

AccJca de ~il-~ IH/IJHn qtH.' n111 nHpnranón c.~grimió ~~tl el :ulo de 179 f, vótse d capí!ulo Los bonifrates en la 
segunda Hlltnd del .~1}-dn .\VIl! 

5R E.H.M.L., Vol. 11, P· l(/: "{)l!(' o (¡,'ltlfH.1 d\l litio qw,: .\(: ouwr de H\"CÍtuar, par:¡ que n<'io aja comedias de­
ve ser s~n~ente o do ndVl'Jtltl, el dll tltll!l('llÍl'iltln !>e(l!!l;t¡¡cN,~lJI!a 11!1.1 ¡j J )Otllinica de qwísirnodo." e 0 di a de n'atal 
e a domuuca de paseo·¡ (lo s¡1i -' 1 ·· t , Ji · 1 · · ' 
, • ,, • • 11 o .~.m o,<:! OH r UN 1 n~ J~!st¡w tk HOS)ii\ .~enflora de agosto e de todos os santos· 
e basta que se}nm aprovadas pellos onHnario.'i!•. ' 
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«O que toca as farc,:as vi pnrticularnw!llc, \~ PHnl\\HHtt que lit't nfio (kJVem V<'.dm de 
todo, e que, com se ord{mar (11tl rnl!hHr fumw o modu ent ~¡WJ HHJ dtl cormr. podtJm 
passar; e que esta dtJ\IC M:r pu~l.liOf,%1 ¡novíHI!Hl, wn qoe ftl} (i(líJ!HffJ ~'1\1~!- qunlu qucr 
comedias, fan;as e autos, que MJ (HJVfJnJ (k reprGlil11lU!f', !JWWJ 4;!düd(J fliH1tl tttnno, 
senflo possam rcpn)scntnr, íi\J!ll fH'IHH;in' ser vitlio o tttxto ü nJmjhiiJI\ifin delf¡w! mn 
escrito, por hum o u dout~ vereadon;!i ktradotl <kiillH ~;k!Hdt\ ~~ qut; rmH_ nprüV1i\:fto t1 
liccnc;a sua, po!j!"i<lfH reprciRHliHI', ü de O\IU'a mandm nilo; e qtw mt!i (Uj¡¡ ht0t"!~i!il MtJ 
!he limite o tt:tnpn, que nuvcr1..~m de durar ns ditas rq¡re~cHta{iüc~:.. pum qur m¡ nho 
aja todos os dins do illlO, e que ~cnilo possi1o ncllas representar ns flgurn,\i de ho·· 
mcns cO molhcrcs cm trajos de homcns, ncm ao contrario as de rnollwrcs G<l ho~, 
mens, mas que cada sexo represente sua figura cm scu proprio trajo: e que nilo pos,. 
sa aucr comcdi:~s ao divino, scnao sendo primeiro aprouadas pdlos ordinarios; e 
que nos outros lugares do Reino scjam aprouadas as ditas comedias pellos vcrca" 
dores e juizcs de tOra, e aondc nfio ouuer es tes juizcs o serüo pellos corregcdorcs 
das comarcas, e nos lugares onde elles nao entrarcm, pellos provcdores; e desta 
nwneira se euitam os inconvenientes mais principacs, e nao se tira de todo este in­
tretimento ao pavo, ncm as esmolas que Jevao os hospitaes».-w 

Parece ser que dichas cartas fueron motivadas por las indiscriminadas exhibiciones de 
funámbulos en la ciudad de Lisboa. Y, no obstante no aparecer en ellas ninguna alusión 
explícita a los espectáculos con títeres, no descartamos que formaran parte del reporto" 
rio de aquellas troupes. Sin embargo, el hecho de que fuera necesario presentar por es~ 
crito los textos que se habían de representar, nos plantea una vez m:ís una pregunta pnrn 
la que no hallamos contestación: si existieron representaciones de títeres, ¡,llegaron sus 
repertorios a ser plasmados por escrito? Si así fue, no llegaron llastn nuestros días. 

Sí nos queda bien especificado que en la capital portuguesa no todos los tipo.s de cs­
pccülculos estaban permitidos sin previa licencia de la Cámara .. E•:sta llegó incluso ato­
mar cartas en las representaciones que habían de darse en casas particulares, tasando los 
precios máximos que Jos comediantes podrían cobrar por sus rcprcscntaciones/'1) 

Sin duda, este tipo de teatro al que aluden las mencionadas cartas regías, era un tea­
tro para el pueblo, que vendría a tener sus centros fijos de reunión en los patios de co­
medias. 

Según Nogueira> el müs anliguo de los que funcionaron en este siglo, y que «j::lnao 
existia, ou esta va completamente arruinado, cm 1588»,"'1 habría sido el de las Fangas da 
Farinha/'~ 

59. E.H.M.L., Vol. 11, p. 96. 
60. E.H.M.L.. t. 11, p. 96: «Foi acordado pellos sobrcditos que os comediantes que hora esHio nesta cidade 

e viere m Jaqui cm di::tntc, nüo fu¡;:am far~as cm casas pal1ieulares por nwis pre¡;:o de dous mil reis, sob pena de 
vintc crusados pera as obras da ddade e accusador, e de mais n5.o rcpresentarem na dita cidade e se u termo; e 
nas licen¡;:as que !hes dercm, irá declarado este pre¡;:o}>. 

61. J. Ma Antonio Nogucirn, «memórias do leatro p011uguCs ( 1588-1 762))), in E~¡Hit.ws, Coimbra. ftnprcH, 
sa da Universidade, 1934, pp. 37-55, p. 41·. «Ü pátio mais antigo foi ccrtamente o das Fangas da fnrll\hl!¡ !lO 
sítio que já indicamos; mas nüo aparccendo mem6ria alguma u se u respcito, nos documentos qtw li:>:WHhHHIHlll; 

parece-nos fora (le düvida que jtí nüo existía, o u esta va completamente arruinado, cm 1 5H8>>, 
62. E.H.M.L., t. 111. p. 40: <lPor occasiño da viagem da sacra e real nmgest<1dc d\+m! n P'HlptJií H, no {illc· 

no de J6J9, ronstt·uill··sc umnovo theatro, no que parece mais amplo e cm 11111lhoroa nJntHMfíli$ dH qun !1 nw 

das Arcas. 
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En realidad fue construido en 1619, siendo posterior al ya mencionado m~ls arriba de 
la Bitcsga (1591) y al de las Arcas (1593). Evidentemente Nogueira confundía el patio 
de las Fangas da farinha con el de la Bitesga. 

Dicho patio (tal como se comprueba por la consulta que motivó una «Ürclcm dogo­
verno de 18 de Novembro de 1622» yo.~ compitió con el de las Arcas, ocasionando los 
días de representación idénticos trastornos a los vecinos: 

«Vi u-se cm camara o cscripto de yo s~, pelo quallhc ordcnam que déem despacho 
aos comediantes, para que reprcsentem no pateo cm que agora o fazcm, emquan­
to nfio houver mais outro concertado, capaz de se poder representar n"ellc, aoque 
se satisfez com se dizer de palavra ao autor que JOsse continuando com represen­
tar aonde o fazia, até se lile ordenar outra causa; porém pareccu significar a ya so 
o grande damno que resulta no pcjamento da ruadas Arcas, d'onde estao officiaes 
arruados, e nao pode m trabalhar cm seus ofllcios, nem vender e dar expediente <ls 
suas obras odia que ali se representa, de mais de estar a rua impedida, que com 
dirliculdade pode uma pcssoa passar a caval!o por ella, além das brigas que por es­
tes rcspeitos s<1o causad<Js, como constou por autos que d'isso se flzeram, de que 
¡JnH.:cdcu JHHJld<lf <1 caJiwra qttc se rcprcscntassc alternativamente, porque tambem 
os nwradon.~:-~ da.~ F<mg¡Js da Farinha diziam reccbcr alguma molestia odia que se 
representa va no outro p;~tco, que n'Hquc!!a parte csttl fabricado, até se determinar 
cm qua! d"c!!cs era menos damnoso ao hcrn publico. E porque a rc!agao se mettcu 
cm perturbar a jurisdic¡;ao da cidadc, mandando derrubnr o pateo das Fangas da 
Farinha, acudiu este .senado ao desembargo do Pa¡;o, corno juiz competente quan­
do houvcr differen¡;as entre as jurisdiq;ües de tribunaes, d'onclc se tcm tomado 
conhccimento da causa; e ora chegando á nossa noticia, antes de ter a dita ordcm 
de V" S", que o pateo da ruadas Arcas estava em notavcl pcrigo de arruinar e cahir 
com o peso da gente, se ordcnou ao vcreador do pclouro das obras que, com o ar­
chitecto da cidade e mais ministros d'ella, de pedreiros e carpinteiros cjuizes d'cs­
tcs ofticios, JOsse ver a fabrica do dito pateo da ruadas Arcas, e o estado cm que 
esta va; e por todos, dcbaixo do juramento que se !hes deu, foi dito que a obra es­
ta va fraca e notavel risco ele vir abaixo como peso da gente, o que acontecendo, o 
que Dcus nao pcrmitta, mataria e estropcaria muita gente. 

Este novo theatro foi lcvnntado no pateo de Luiz de Castro do Río, ás Fangas da Farinha, crémos que por con­

ta da mcsma D. Catharina de Cnrvqjal, por contrato celebrado com o dono do pntco; mais larde, movendo-sc 
pleito entre as duas partes contratantes, interviermn a enmara e o provcdor e irmiios da misericordia e mais 
nflkiaes do hospital real de todos os Santos, chcgando D. Catharina de Carvajal a mandar dcmolireste thcatro)), 

Cl'r. th., en contra de la fecha aducida por Nogucira, Sousa Bastos, Dir:dondrio do T!teatm Portuguez, op. 
I'ÍI .. p . .11 l: «Existiu no local cm que hoje é o lribunal da Boa Hora e antes foi convento de frades da Onlem 
de ,l)nnto Agostinho, soba invoc:11;iio da Nossa Sen hora da Boa Hora. Foi fundado por D. Joao Hiran9o e Luiz 
de Cll!il!'<l, !Hl uno ¡k: 1619. por occasiüo das fcstas com que cm Lisboa foi recebido o rci D. Filippe 111. D. Joüo 
1 firml~'o nn ~obrlnhn de Fern:1o Di as Latorrc, o fundador dos pateos da Bitcsga e da ruadas Arcas: Luiz de 
Cn!i!fO CI'Jl ~~'nlinr da Cn~:l de Barb:u.:ena e possuia u m palacio nas Fangas da Fnrinhn. no qual se fabricou opa~ 
teo. Durou muíto poucn e rom vid;! lonnentosa pelas desavcn\<ls entre o senado, o hospital e o. proprict:írio. 
O Pate<J dil!i 1

1
Hn¡_!,iPi <In fillllihll IIIIIH:il lcvt~ ll<lpu!;tridadc. E1n 16::13 Luiz 1lc C;l.~tro fez doa.,:fio d'c!fc a uns rcli­

giozos, qu1; lntn!;f<¡ntmlillll tl11l'1llllill'!l!t'~ e111 Jlequelws eellns en ¡mleo nu tabl:tdo cJJl eapc!!a. [ ... 1 Nada absu­
latamcntc se sube ~obre o.\ P~¡w~~wvuto.~ qtw formn dndm no Pnt~:o das Fanga.~». 

63. E.H.M.L., l. 11/, p. :i!J: «(h ."il'!i. !f.OVI.'fi!Hdon.:Ji ordcJHUll (jltl! v·· S' nu.~a dar despucho para os represen* 
tantes, que aqui estilo, fazn@J ,~tW!I ~.:wm:dí:lll no pnlt~o t!ltl que H)!OI'il o f;¡z..:m {de las Arcas J. emquanto mio 
houvcr mais outro concertado l~ cnpnz tle M~ n•pn_::wtlli!l' u \•lk». 
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e l. -¡ C'' · , ··ti ní d celo de lo~ «Vcroa, Contodo,niellargoproccsocontra atatnac~ ~,~¡v,~¡,, '-.. · ,_,, · ... ,., » 

dores»r>--~ hacia el patio de las arcas debieron de surtt~· electo, ~a que..: .stgutcton.,te¡:tcs~n 
( , 1 ·e comedhs en el te·ttro de las Arcas hasta la techa delmccndto, aunque plotat,o~ 
anc os '. ' . 1 1 e el 1 S~ 'ldO M nizando un largo tira y afloja con el Hosp1ta y a amara e cth . 

64 EH M 1 t. [JI p. 42: ({O licenciado ehrstoviio d · Abreu, corregcdor do crime d'e~ta cidad_c, d~ rcca~lo 
.10 ¡w~si~lc;Hc·t~.'; earn;:ra d 'esta eidadc, para que mnndc Jogo concertar o pateo das comedws das F;ang~ts ~~~ ~~­
'. , --. ' , , • , . 10111011 etn u m papel dn camara, que se de u aos governadorcs, que 'epo1s se 1 • • 

nnl~".: '~" ~~~· •:~' ~:~n;:l~,-~~¡,~1 f•k e """" '1'" o thto P"'"' e>tim comce•·tado, notilkntüo nos comedi''."'"· '1':' 
gala,¡ cus a<~ q·t~ .· 1· 1, ·ntll·.,s I'"''''S IIIIC lhes llarecer, vüo logo represen lar no dito p<llco ¡l:Js l·angas < ¡~ rcprcsent'llll ll CS ,¡ CJ( ,\(e C '· '- '' ! f/' ' ¡' 1 

F·ll'inl1,1 ~ islo a;é se conc~J'lar 0 palco da ruadas Arcas, na forma ern que esJ;í apontad~J pe os n .l('!:lws que·¡ 0 

v¡sto: ~ ·dc¡;ois 'de ~oncertado se represcntaní 11 'elle, como agora se faz, até se dct<.:rllHI\<11' n ntti.'•H ( a PI upt e, 

dade que est<Í cometlida a esta me~a». 
1 

, 
1 
·sp·¡·ho cm,¡ ([e 

61, E¡.¡ M L 1 111 pp. 42-4:1: <~Em requcrimento que nüo te m data, nm~ qutJ o 1!cvc ll!!t ( ~.:. '<.: . . , •. 
· · · · · ., · ' d d · · · t • '"l~ rchtiv·tlll\'!lll.~ a rcprcscntmem-sc .1s · 1 • 1621 pcdiu a camara que füssem guar a as us suas st.:n cuy,· · ' . ' · . . , 

~~~:~,~i~ts ,;,;,;"""""'no pateo da rtta dao A•·c:>S, ottlra no tino hmgao da htt~nl,r, altern;tt'.":""".''· poos ~~',' 
os desembargadores da casa da supplica¡,:Uo tinham autorisado a dctnolu;üo d ~,:st~.~ ullllliO ll.ltco, ll.lO 0 de\ 

do fazcr. 

Ar~.'~~~:~~r:: 
1

;~~~~!:~~~\~
1

~
1

~~~.::~~~~:r~~~ ~~~~~~i:;t~~~(:~~~~:~:~ta cidade de Usbou 1: ~!os mistcrcs de~:a ?.u.~ d~m~los~~ 
'

1 

JZc . , , 1, e· . ,1·,1¡ sobre ,1 ordcm que se m11a de ter cm se lcpJcscnt,Hun ,ts 
cm t.: amara scnten¡;a. ouuJda Don na Cn (t.: .u u. J. '· ' 

1 1
., l"'lS (h Ferinha ·¡Jc·msou a ditla 

t h nn <hs Arcas e nutra no patt.:o 1 as ·:11 ~o', • •, • ' · 
comedias, huma semana no paco ( .' ~ '· " ~ .. 

1
, e. t sobre 

0 
contrato que com elle tinha feito so­

Donna en" sentcnt;a na casa da suplic;u;ao contJ.l lllS (e ~~s ~·. . llll elh tn\lou derrubar o di \lo pateo. CS· 

bre se rcprescntnrem as comedias no pateo das Fangas da Fatl~lh~, ~.::, ·l!·· :de fcito per ordem do regcdor 
tandolhe prohibido per senten\as do senado d.a c;unara.q~J~ ~H~o o,~ss~ ~:e .~' ~ ., . 'UC no nc ocio Jor man­
da justit;a o come(,C0\1 derrubar; e ac()(Jindo a tsso os muusttt~s ,da,ct!n~.~~·~·, ~~ .. so.l:JJ~~::~ta que es~<Í cm ¡poder de 

dado de V. Mag.d, e s_c l~t~:~rfl~ os a~lt~:~ ~~~~~:~~~::::::·~;:~~~:: ~~\;;~n·~<:\n(~~d·:~p~;;sc~·e;·ead~res, letrados antigos e 
V. Mag.d E porque nao le JUSt.o <.lll~ se (eL "'. , .. . ' .. ,· s e edificallos de nouo; e os desembarga­
de ex pericncia, que S~l te m jur~sdlt,:ao. }lcr~l n.Kmda~ .~t.:l :~ ~~.~~~ a~~~.~~~~\~;ent;a do senado da enmara, ncm tinha j u­
dores da casa da supllca.,:am lJ.IO po,h,\0 cntJOmetcL e .1 g . .. ... llndo· e ·¡s scntcn9ns do senado niio 

• 1·- · 1 ar c1ue o contr-llo entre :1s partes e1.1 ,¡e, • , •· 
risdí\5o pera isso, e so JlO( Jao JU g. ' . 

1 
'
1 

.. 
1
. 
1 

. , 
1 

·tntes s'ío cm se u favor e he proucilo 
· - 1 V Whg d ll'lSS'\(hS cm tavor <o mspl ,¡ 1e.1, • · • . 

encontrüo as prou1soes <e · 
1 

' · • '· ·' ' 1 F· .· 1 . llorclue rende mais assi pem o hosp.•· ) e " ., .,s ·nt·1rse no pateo das Pangas (a .u m M, 

1 
do pouo e da 1 onna .n tcplc e ' , . . . .,- , . . 'h [) en" escolhco o l ll 

.1 , .. ·zocs e ll'lpels que se <lJUIIctru ao, e •1 P10P1 ' · · t·¡J como pera c!!a. como se mos rou JJ.\S Jc. . ' . f . 1 'lllllO !imit·ldo ni\o plH_h-! 
' , . . , . , · ... 11ns e milhor e post o que ossc por t.: ' ' 

to pateo das Fangas da hmnha P01 scJ n_l.IIS c. '· ' 
1 

- . , pr•fln .
10 11

articu!nr da <.L LhJtlHH 
. . 1 10 , bcm 1mblico que sempre te rczao se t.: ' • ' l 

1
, agora rcgcitalo cm preJUJZO t 

0 
JlOl e ' .' · . , hor·t se e!wgn o W!Hjhi i i!- - ¡¡¡¡ 

- 1 - - ., ·ebc ·mtes multo prouello. e pmque • · 
1 

l en" a inda que rcccbera (ano, que nao JCC ·' 
1 

.. hr ns Y.~·n!<'I\VJ\ii iJH i!t\Hl!l 1í 1 il 
"· .• 1 •.• nedias·PaVMag.dmaJI(eg\l,uJ, ,,,_ ·'- .- _,,,, 

choa e m que se hüo de tornar a rep1esen <11 col ~ · · · , 
1 

. . : t ·n~ ¡h 't\l!!lHHn8: !.lÍfL ii#- JilHHii' flJ · 
camam. e que s¡: reprcscntem as comedias alternativamente cm ,un ms os lh1 ('_, · - · 

solu~iío na consulta». 
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Con anterioridad al palio de las Arcas existió aún otro, denominado Pátio da Bitesga 
(o también, da Mouraria)/'"' cuya primera «reccita» data del 11 de julio de 1594. 

Podemos afirmar, por tanto, que la capital portuguesa no gozó de locales fijos (ex­
ceptuamos, naturalmente, los palaciegos), para las representaciones teatrales hasta el si­
glo XVII, y que durante este período el estado de los mismos era deplorable. Por ello no 
es de extrañar que los cspcctüculos se llevaran a cabo en plena calle y que se parecieran 
m<ís a los híbridos ofrecidos por funümbulos, que a auténticas representaciones teatrales. 
Hay que tener en cuenta, además, que la escenificación aún no hacía sentir la necesidad 
de auténticos teatros, construídos expresamente para representarse en ellos. Sólo en el si­
glo XVII, gracias a la difusión de la ópera y del ballet se generalizan! el desfile de nume­
rosas construcciones escenográficas con abundancia de complicadas tramoyas, permi­
tiendo así el paso de las escenas simultáneas (basadas fundamentalmente en la pintura 
de perspectiva) a las escenas sucesivas. 

El siglo XVII 

Ya en el siglo XVII, Matos Scqucira alude n los festejos celebrados en Valladolid en 
1605 para conmcnwrar el bautizo del futuro Felipe IV. Durante una de las corridas el pú­
blico pudo gozar de otro CSI)CCt<Ículo semejante al 'lliC ofreciera Mascaren has en I3rusc-~ . 
las. Pero esta noticia no tiene otro valor para nuestro estudio que, nuevamente, el he­
cho de ser citada por un autor portugués, y corroborarnos que un sector del público 
conocía ya los espectáculos de títeres y autómatas. 

Francisco Rodrigues Lobo, en su Corte na Aldeia (Lisboa, 161 9) dice que «O homem 
no ütlar nao há-de parecer estütua nern bonithlte»;6x y en una de sus cartas compara las 
celdas de los capuchinos a «uma casinha ele bonifrates», alusiones ambas que, si bien no 
son de gran interés, atestiguan la supervivencia del término genuinamente portugués pa­
ra denominar el fenómeno de las representaciones de muñecos. 

Del misn1o año en que Rodrigues Lobo publica su Corte na Aldeia ( 161 9) data la pu­
blicación de las Fiestas reales en Lisboa, de Francisco de Arce. Con ocasión de la en­
trada en Lisboa de Felipe III, el 29 de Junio, dia ele San Pedro y San Pablo, ade1mls de 
los combates de loros y de las procesiones, hubo bo!atines en Lisboa: «Descubrió la Fa­
ma um Bolatin eminente de animo y destreza, que no quiso quedar corta Lisboa, multi­
plicando a su real y esplendida machina ostentacion». Según Varey, la descripción que 
hace Francisco de Arce de dicha representación, atestiguaría «el enlace entre las fiestas 
de volatines y la Commcdia dcll'arte»:c'~ 

M. RIJ.M,/,, l. 111, p. 41: d·louvc ainda nutro thcalro, o da Bitcsga ou da Mouraria, que ficava paraos si­
tios d"cHtns d¡}IHHIIhHI\'{hJ.~». V~!asc m;is adc!nnle, 2;' parte,§ 1.2.1., «El teatro de la «Mouraria>>>>, cap. Prese­
pios y llo¡¡ifrntt'h, ~ U, 1 ü'í pH\~epios y la pcrvivcncia de la baja comedia. 

67. «Tinluun·.~t; Jd dHdo \!IH Vn!!adolid v;lri\1s cspcct;kulos: Toiros cm pra¡ya c111 que D. Gonr,::alo Chacon 
obr«ra prodígios e Mm!lm Lt•u! nl\o l!tna hon llg,um, out m corrida cm que VO<lra IW ar um «pap«gaio de alam­
bres» anunciado( ... ¡ COIIlO llllli!IÍII!J:ll<-' (k ft:hkdm.". G. de M. :)cqueira, 0¡1. cit .. p. 134. 

68. Didlo¡:o VIII, p. ! 63. 
69. J. E. Vare y, Op. cit. pp. ! ! 2. J J.!. 
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. b 1 . ¡· .1.1 . con una prm:esi(lt\ en lu que: El 20 de Septiembre aün contmua an as tes 's 

.. v ·nciones trolnpet<IS, y chcrcmias que lmuo, 
<
1yuan delante todas las dan~asd •. m 

1
' . 1:,,·, .. 

1 
, 11, tli·¡b]os c

1
ue hasta los diablos 

' M· estad ·un 1cnc o Ull.l t' ~· · ' ·' ,. c¡uando entro su .tg ·.' ·.~ ' 1 .. y 1. 1, ('!l'ttJtJs <¡ue estos con sus Gua-. . · OZIJarsc este ( 1,1 ,\ ( ¡; ·1 ' • ' 
parece que qws1cron JCg • ' • _' · 1 11 .1. ,1-,.,l,t'J!ic·\s y extraordinarias no · l t'l '· or C'lSt'l!lCt'lS COl\ 1llC 'S ' '. 
nas, con p1e( ras sutes P '·' ' 1·~ 1 

•. 1 .. 1
,.

1
s , .. 

1
bdillos violones, viguelas, 

·to y contento dll t~s ldt ' · • ' ' 

1 fueron de menos gus . . : . . -~. st ·¡mcntos de pandorga, que en tocas 
¡nnderillos morteretes, lohas, soncljas, e m. ll i 1 d 71 

ft~cron m a~' de vcyntc dan¡; as, vnos cantando, y otros 1<IY an O>>. 

, . . . , , f· ·has entremezclados con el resto de 
'
.Hubo nuevos cspectaculos de volatmes en cstls hcc el·,,· l·t ''tJtl''UI·rcncia de público a la 
, 'bT 1 1 1 q e '!provee an ' ' ' 

las diversiones? Cabe la p<~SI l I.< a<. e e u .~ ·t· b' iviendo I)Qr entonces, los bolatines 
, .·, •. ' , 1 penodo lcstlvo que se es d a v . "11 Proceslon, ttsi como e . 

1 11
.
1
-
10

, 
111 

''lt'tltiUJer plaza o c<t c. , . · · .· , . ·'J_ ·mnaran sus ea · " ~ . 
y, -¿por que no los litllltcws .. :'. "nonización de aloün santo, en las que se pto-

'
. y qué sucedía durante las fiestas de cd ·'., 1 . ,o oioantescas procesiones, 
· · el' · ·on (Jran ostentacton y UJ< , o o' 

digaban durante vanos m~ -e o , .. . •. . 1 pueblo clesprcocupánclolos de sus 
fuegos de artiticio,7\uminanas, cte., que entletenldn a ' 
estómagos vacíos? 

-- . . . a lor e Rmlriguez. 1619, pp. 38-39; Cfr. J. E, Vwuy, 
O Frmu.:isco de Arce Fiestas reales en LIS!ma. Ltsbo, • g 1 B'bliotccl Gcm~ra! d\J !t\ ~Jn!VI;itJd 

0 7 ·. ' .112 !13 U!;CJ·emplardelacdiciónc.le 1619sccncucntraen a l ' p. (.'1/., pp. • .. 

dad de Salamam:a. con la cota 28.883. 
1 

' o ·it ¡J 40 1 '!i>Wlí•¡w:hí!i qil~l li<H:c 71. Fmncisco {e 1\n;c: 1'· r; ·• •· •• , .. . , b , 1 do los carmelita~, Vólllit: iJ n _ ,, 
72. En la organización de estas fiestas dcstac.\1011 s?, re ~ 11) 1, 1· . lk~!J!~ ¡/;:_> n!lllHll:hwlliH dt? 1¡¡/!ofenli~ 

G. de Matos Scqucim de la procesión de In RcstnuracJOn ( l l' ' ( L ,¡s 
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En 1652, según Eduardo Freirc de Oliveira,73 con ocasión del traslado del Rey des­
de los Pa<;os de Aldlntara a los reales de Lisboa, unos volatins dieron su espectáculo en 
el Senado ante los ciudadanos del municipio de Lisboa, ganando 4$000 réis: 

«A os 26 de Junho de 1652 annos se passou mandado para o contador da cidade le­
var em conta e despeza a Joiio Baptista de Cordes, que serve de Thcsoureiro d'ella, 
quatro mil réis, que por ordem do senado dcu aos volatins, quando vicram ao se­
nado e n'elle lizcram sua representa¡;:iio». 7'1 

Nuevas referencias a <<Bonifrates» 

A mediados del siglo XVII volvemos a encontrar el término Bonifrates en dos obras de 
D. Francisco Manuel de Me lo ( 1608-1666: Carta de Guia de Casados, Lisboa, 1651 
( «Mulhcrcs h<í dcstas apetitosas, que por u m bonifrate venderffo u m padrffo de juro de 
Camarn>~ ); y A¡u5/ogos /Jialogois, Lisboa, 1721 ( «Lcvam o o uro e a prata, e nos deixam 
cm se u lugnr l>on(ji·(lfes e cascuvéis)> ). ?l Referencias que, sin embargo, poco nos dicen de 
la difusión y aceptación del término Bonifrates para referirse a las marionetas. 

En el Patio de las Arcas, después del verano de 1681, asistimos a un período de vacío 
de representaciones ele comedias. Los libros de cuentas del Hospital Real de Todos los 
Santos registran una única partida con fecha del 3 de Noviembre por dos dias de Volati­
nes.76 Volvieron los volatines al patio de las Arcas en 168T17 y el 23 de Marzo de 1690, 
en que representaron durante dos días.'~ 

Ante estos datos volvemos a plantearnos la misma pregunta que más de una vez nos 
hemos formulado: ¿habría habido títeres en estas troupes de funámbulos? 

De la escasez de datos que poseemos para este período resulta difícil entresacar con­
clusiones definitivas. No cabe duda de que el hecho de que varios escritores mencionen 
a los Honifi·ates duran re los siglos XVI y XVII puede ser síntoma de su existencia, pero na­
da dicen con seguridad de la fecha en que fueron introducidos en Portugal ni de su acep­
tación, obligándonos nuevamente a mantenernos en el ámbito de las meras conjeturas. 

El p::ítio da Mouraria o Po('O do Borratém, situado en el popular barrio da Mouraria, 
según Teótilo Braga «Resistiu á élC9ÜO do tempo e as maldi96es do Santo Oftlcio, mu­
dando apenas ele nome e ti cando assim chamado por ser situado no bairro da Mouraria. 
Até 1735 leve uma existencia obscura, e esta va rcduzido <is comédias de bonifrates, é o 
que se dcprehendc do tcstcmunho do coevo Costa e Silva, que dis: «e como naquele tem­
po havia na Mouraria um thcatro cm que representavam figuras inanimadas>>. 7~ Sin em-

na .SitHIH rv·Jnl'in ivlada!cna de pazzi (1669), o las de la canonización de S. Juan de la Cruz ( 1727 en O Camw 
1'11 'hiniludc, l.hhoa. Crlnwra Municipal. 1939-1941, vol. 11, pp. 397-404. 

"/J. E./Uvi.L, LV, p .. '\.i,l, nol;t n" 4. 
7,1. E.l Uvi.L., 'l'u1110 V, p J.'H. 
75. Di(!logo 111, p ;!1/l 

76. A.l-i.S.J .. l.ivn• ;Jr l{;:ri'iln, 16111 .!{:;!, foL 2H5r. 

77. A.H.S.J., Llvro d() ¡~,:rdtn, 161ll\.lf1. /'oL 2/Ulr y 161-11-HH. fol. 2'J0r. 
78. A.H.S.J., Livro de J~¡:ndtn, lói\EJ.IJO, fol ;!IJOv. 

79. Teofi!o Braga, f-li.1·rdriu do 'lhiftn l'mltl}/111'/.l'ollo, lttlpl\'flSH l'or!ugw:~a. 1870-1871, Séc. XVHJ, pp. 6 y 7. 
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bargo, este testimonio carece fl!H'll novnH'PM t,~,J \iil'llnl#liil!Hih¡, 

el auge de dicho Patio al éxitn de lw1 HHII+:rlhlfl An!:~Jt,lin & 

por los testunontus ~~entte otwf'l IHHL!Jo¡¡ in lid t nuillhP, 
tavo de Matos Scqucitn,H' rsttí ¡w!lucl\H!Jt'nir dt'fllWitUtdu tj!l~~ M~!l'l 
obras pma el Tcat10 del BmtHl Allo, dntH!t1 lllt'IOt! l~'j 1hhl'i!lillhP" ~"JH;e,! , / h~' 
cho ·11 que dcdtc·ucmos en !u!ww; puhl!( .tlt<Hl~'~ mnym esp1H w Y th: IWH/Jllt nln, 

r:lra finahztu.'Ia Ülillllli li<lll<'illt¡li(' P<"CCIII(lS JlliiH C'oi<J pe! (odo "'"la Jli,"J"l!clnm; hi 
¡ ¡ Ct·t'IIH,. a p·utír de lcb1·1•to de 1699, lecha en que la I<'IIHI dofía Cütalum <1< In 
~;~t~~ra ~~·:ndc; 11 ., cll'nlnt·to do Motnho de Vento, «os scus sni<lcs enolllll'S nlugnlltfli¡"'' 
•1 ~mpt~~·u :os de 'tea(! milos de bonecos, e de prcsépios)>.x 1 La ctta, aunque cscu.c}n, es (o" 
blement~' im¡;ottante po1 un lado, pot que, a no SCI: que surgiet<u: pot gct:c'."~'"", CS~l~ln 

1 • t ,·, de ~mprcs·trios de ttteres en los anos mmcdtotl,HJH.:nte .111 tánea ptesuponc a exts cnct,\ ~.; ·' " " ., p l tg•tl 
tcrior~s, o la existencia de compañías extranJeras que re:ornan por esa cp~¡" o: ~ '¡ ' 
y por otro lado, porque atestigua la extslencia de ptes:pws en el B~ln·t.o ~o: ~"u~m,o 
s:cmpre se los ha vemdo relegando al m<Í~ populat ba1110.de~~a Mouu.Utd, Iesetvdn ose 
el espaciO teat!al del Barrí o Alto para las opc1as de Bomftates. 

Hélder Julio Fcrrcira Montero 
Escuela Oficial de Idiomas de Hadqjoz 

9 9 6 

· d A M. Pen.:ira, ! WN, VoL IV,. fi 80. Julio de Castilho, LL\'boa Antif{a- O Bairm Atto. Lisboa, Livrana e . 

147 ITI . s,,,, ... , ll'lslos Corteim do Artista. Lisboa, 1m prensa de Libanio da Silva. 1 WJH, p 
K l. ·" '· ·' ' .· 911 R1 104. 82. G. de M. Sequeira, Teotm de outros tempos, op. ut., 1 ... pp .. y 
83. J. de Cnstilho, l.ishoa i\ntiga. op. cit., p. 258. 
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La «adquisición de la conciencia lingüística» 
en el Libro I de La Argentina 

de Ruy Díaz de Guzmán* 

Antonio Marco García 

En el proceso de formación del «español de América)),¡ la historiografía lingüística 
propone una perspectiva tc!eológica que queda actualizada cuando la situación pre­

sente de una lengua cstú determinada por su pasado. En referencia a la lengua española 
en tierras americanas, los textos que nacieron tras el descubrimiento y la conquista del 
Nuevo Mundo cobran un destacado valor, ya que en estos documentos se refleja la 
conciencia de la propia expresión lingüística ante la diversidad y la diferencia idiomática 
que presenta la realidad americana. Las relaciones de viaje, las crónicas, las cartas y las 
historias sobre el recién descubierto territorio se convierten en documentos testimoniales 
de una época histórica,~ a la vez que aportan un rico caudal de información lingüística. 

*.Este trabajo se inscribe en el marco del proyecto de investigaci6n PB 91-0453, financiado por la DGICYT 
del Ministerio de Educación y Ciencia, y coordinado por la Dra. Emma Martincll. 

Una versión primera Jel texto fue presentada como ponencia en el VI Congreso Internacional del «Centre 
d'Études des Littératures et des Civilisations du Río de la Platn>> (Las Palmas de Gran Canaria-Puerto de In 
Cruz (Tencrife), julio 1992). 

!. Véanse los estudios de: Guillermo L. Guitarte, Siete estudios sobre el espm1ol de América, rvh:.,iw. 
UNAM, 1983; José G. Moreno de Alba, El es¡míi.ol de América, México. F.C.E., 1988; José Luis Rivnmla. /,n 

j(JI"III/Ición língiiística de Hüpanoamérica, Lima, Pontificia Universidad Católica, 1990; Mnnud 1\IVJ!f; H1 ii.'h 

paiiol de fo.1· dos oriffas, Madrid, Fundación MAPFRE, 1991; Jens Uidtke {comp.), Hl espolio! th' 1\lllhini f'l! 

el siglo XVI, Fnwkfurt am Main, Vcrvuc1t Vcrlag, 1994. 
2. Para una visión global sobre _los cronistas, historiadores, misioneros y vinji)I'O!i quu_l_!~JV¡~f~J!I JJM!I!i\Hl!.l# ¡¡¡;-, 

tividadcs en estas tierras, v0nsc: Fnmcisco Estcvc Barba, Historiogmf(a indi111111, MM!thL Ot:Hl\J!l, IWJ.. 
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Entre los numerosos textos cronísticos, destacan los Anales del descubrimiento, po­
blación y conquista de las Provincias del Rfo de la Plata de Ruy Díaz de Guzmán 
(Asunción, 1560-1629), según títuló el propio autor, escritos en 1612, y publicados en 
1836. Díaz de Guzmán, nieto de Domingo Martíncz de Irala y sobrino-nieto de Alvar 
Núñcz Cabeza de Vaca, dedicaba esta obra a Don Alonso Pércz de Guznuín, el Bueno, 
Duque de Medinasidonia, conde de Niebla y Marqués de Gibralcón. El texto se conoce 
como La Argentina, pero el título original demuestra la formación humanística de Díaz 
de Guzm~ín, que emplea el concepto de «Anales» como forma discursiva que le permi­
tía «designar la narración de acontecimientos «dignos de memoria» que corresponden a 
la historia»,-

1 

a partir de las pautas narrativas establecidas por autores que con anteriori­
dad habían viajado a América~ y, también, a Oriente.~ 

Ruy Díaz de Guzmán, como «historiador del Río ele la Plata>>,~ justifica el propósito 
de su escritura en el «Prólogo» de su obra: 7 

No ~in r<1lta lk: con~iclcración, discreto lector, me movía un intento tan ajeno ele mi 
profesión. que es militm, tomando la pluma para escribir estos anales del descu­
hrinlicnto, población y l'O!H¡ui::;tn de las Provincias del Río de la Plata, donde en 
diversas armadas ¡msaron !lHÍs de CU<llro mil cspaílolcs, y entre ellos muchos no­
bles y personas de calidad (p. 55) 

El autor era hijo de Úrsula de frala, hija mestiza de! gobernador Domingo Martínez 
de Irala, y, por consiguiente, Díaz ele Guzmán fue «Un cuarterón en cuanto a sangre»,s y 
perteneció al grupo resultante de la mezcla de dos culturas, la española y la indígena.'1 

Toda esta compleja clasificación étnica determinó su difícil posición ante los aconteci­
mientos que se sucedían en las tierras americanas Como contrapunto, su imparcialidad 
ante unos sucesos pasados se evidencia en la narración de estos hechos históricos de los 
que no fue testigo, y que había protagonizado su abuelo materno. Los sucesos que rela­
ta conforman un discurso que se debe a la transcripción de algunos documentos y a su 
labor de trasladar a la escritura muchas explicaciones que circulaban oralmente. Porto­
do ello, en nlgunos casos, su innato instinto ele observador le sirve para cubrir vacíos, in­
terrogantes y dudas que se le presentaban al redactar estos hechos. Díaz de Guzmán, con 
la captatio benevolentia', pretende disculparse ante el lector: 

:1. Scgtín la dusilicación de Wa!tcr Mignolo en «Canas, crónicas y relaciones del descubrimiento y la con­
t¡lli:;!n», en Luis !!ligo Madrigal {eoonJ.), fli,l'torío de la !itemtura hi.1111111oamericww, Madrid, Cítcdra, 1992, 
1 L P- Tia. 

''· Vl<n~t! lrving A. Lconard, Los libro.1· del co¡¡quh·tadm; México, EC.E., 1979. 
:\. ¡-.,.·¡~~ Jt;Hd!o n Mkhd Mollat, /.o.1· c.1pforadore.\' del siglo Xff al X\'1. Primems mimda.1· solm' nue\'o.l' mun­

dos, l'vk.xírn, fi_(' 1!, PJ!.JO. 

ú. l•'murig·u HNII!Vt' llmha ..:u Of!. cit .. cup. X, apanado 1: p. 641 y ss. 

7. La pa¡dHadJill dt> lw< ril:¡•: dJ' /.11 ill}/l'lltiiUI corrcspoJHk a la edición de Enrique de Gandía (Madrid, 1-lis­
toria Jü, l9H(>J. 

8. Seg1ín Estcw llmhu, lf.tidPn¡ 

9. Me remito a M. Gnu¡!\kt: Llaua, 11/Jiulin t!r /11.1 Netnilt!ims rh /a/'laru (l'umguuy, Uruguay y Cm¡fále­
mción Argentina), Madrid, !HúJ, ('fr, t:\>!1 0i!vl\> Zavnln, l;'/1,\'i/.\'OJ so/m· fa m!oniwcirín en América, México, 
Secretaría de Educación Pliblicu, 1972. 
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con que vlmt H nJWj:lílüf l;t-t<¡f¡i!l~¡¡¡ff~1~f~~~~~~~~~~~~~~~ 
cntendímh.Hlt(l y bHjn 
no consumlc!i'" !11 llli:Hii!if'iij 
de di<¡, d{)jundo lit! 
En wdo l!t) '"'"'"'"'i!n 
fue posible: HU!H_!lW ü!H_kfldt¡_lp_w _ _ _ _t\H'l 

titud, por no ¡wtkn iiíl!l!if\¡nn-lrlh 1 ;;q_tllo !o qup !thJft~¡,,'cn; y otroN cuyo~,,,,,,,,, 
wHiuvkron tnn ¡¡jt,n-dnd¡mwnt~J, rotno deh(an; tliHN romu t.d nlmade IH . _~J!il h 
purezn y n~rdnd; M:ní fw .. ~t"/.n fll!.~Hr ade!nnto con t~l lio {k d!H, por !o nwl lll!f}lko 
humildcnwnte a todos los que la vieren, rcclhtm mi buet!a intt.mci6n, y suplan {.!•-'!! 
discn;citin las muclws fallas que en ella ~e ofrecen. (p. 56) 

Con todo, y a pesar de los «supuestos CITo res», 1 ~1 Ruy Díaz de ~u.zmán ofrece u1~ t~x­
to cronístico en el que relata unos hechos acontecidos con ant~rJOndacl, y que tuvt~ton 
una importancia trascendental en obras de otros m~tore.s posteno.rcs, e_n las l;e apr.ec_m la 
influencia de estos Anales, como ocurre en la del JCSUJta P. Pccl! o Lozano, y otws. La 
Ar¡;entina de Díaz ele Guzmán aparece dividida en tres .«Libros», que corresponden a la 
sucesi6n de hechos, hazañas y descubrimientos que tUVIeron lugar entre 1512 y 1555 en 
la amplia reo·ión del Río de la Plata. . 

El texto ~frece una exhaustiva información lingliística, por lo c.1~1c se ~{~nv1crte en 
fuente esencial y en ejemplo de la «conciencia lingüística» que del~ JO ndqumr su m!( o~·· 
Esta característica obliga a que el presente estudio se centre en el Lthro l deL(/ Algentt­
na, en cuyo epígrafe se enuncia: 

De la dcscripciún y descubrimiento de la Provincias dd IHn de la PIH!H, desde d 
afío de 1512 y 15 que la descubrió Juan Díaz de Soth, ll<.lsln que, ¡~o:· muert~ del 
General Juan de Ayolas, quedó con la SU]Wrior gohcnwnón l!l capltan Dommgo 
Marlíncz de !rala. (p. 57) 

Se trata del período precedente al gobierno que desempcíló Martínez de Irala, por lo 
que Díaz de Guzmán pretende cumplir, ~ot~ mérito. y concisión, st~s c.le~er~~ ~?_m.o .cn~-: 
nista aunque no haya vivido los acontccnmentos n1 los ,sw .. ~.csos, 1~1, v¡~¡,~ lds J~.t!!{~:td~~ 
<rcográflcas ni la Naturaleza de ese otro mundo que habta stdo descubtetto.dos d~cddo~s 
~nte~<>. Para poder describir un mundo desconocido, el autot.· _utiliza una senc, d.e lu~~1te~ 
históricas, cronísticas y literarias con el fin de que la narracton muestre el maxnno 11got 

posible. , 1 G ' 
Junto a la importancia del relato cronístico como obra de un autor, Dwz e e uzr~l_'lll 

añade, en La AtRellfina, un elemento que aparecerá constantemente en to~a su n<ln~~~~~?!l, 
y con el que logrará encumbrar su tarea de narrador. Se trata de su propm <<adquJsJcton 

!0. Enrique de G:wtlia, l'll su«lntroducctoll>> a !.a Al;¡:enii!U/, ct. cil., p.- -~-' e, ' · '' . '1 ·· · ?O ?1 ¡)J"'SClll'l unos ,~l![l!I!YitíJli i!f\1-' 

rres de Ruy Dí:v. de Guw!iin y sus comentaristas. . . . . " , , .. , '{ ,. , d'il P-mlr<:! hid!'!; 
11 Lo seli•th Fmnt'\ ivlmtinl'll Glfl'c en «La 'Dcscnpcmn chorographtc,l dd !el lUlO, 1 1.,, t.··., .. 

1
.-
1
· .. l 

. . , , , ' · · · - \ · ,·, V·!!· lr>lid I!HJIJJ ¡!Ji Vt~~ll il Y ,o,, Lozanm>, Acta.1· ¡[('{ 111 Cotl,!.'/'f,\'1! /nl('l'l!llrton¡lf de U bp(fJIO/ de 111/Citu/, ,¡ •11 '· -· 

ón, 1991, vol. 111: p. 152<1. 
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de la conciencia lingüística»,n en afortunada expresión terminológica, como <<reacción 
cuand_o se está en disp~sició1~ de adquirir conciencia de lenguas diferentes a la propia», 
a partir de todas las rctercncws ele canktcr lingüístico que aparecen en la narración de 
los hechos como elementos que enriquecen el valor de ésta. El historiador Ruy Díaz de 
Guzmtín menciona continuamente cuestiones lingüísticas, como la denominación de la 
ciudad de Buenos Aires: 

~ dando ord:n de pasar a aquella parte, fueron algunos a ver la disposición de la 
tierra, y el pnmcro que saltó a ella, fue Sancho del Campo, cuñado de don Pedro, 
el cual vista la pureza de aquel temple, su calidad y frescura, dijo que ¡buenos ai~ 
res son Jos de este suelo! De donde se le quedó el nombre. {p. 114) 

!Jn otras ocasiones, el autor ofrece la adaptación de palabras indígenas a la lengua es­
panol_a, o cómo los esp<lñoles rnodificaron la lengua indígena al no saber reproducir con 
ex:~ct.lt~Jd lo que dccí:Hl l~Js propios indios. Incluso ofrece por medio de equivalencias las 
d~lllllCH~ncs de los tcmHnos nativos, a partir ele la fórmula idiomc.ítica «que quiere dc­
Ctr>>, aplicnda n los nombres de ríos o de zonas gcogrMlcas. n 

E! cxotism_o y la riqueza de la zona rioplatense ofrece al narrador la posibilidad de 
precisar el ongcn de cualquier espacio geogr:ífico. Queda demostrado e! esfuerzo del 
cronista por transcribir las denominaciones, e, incluso, su afün por ofrecer una muestra 
de la variedad idiomática de diversas sociedades indígenas. 

Díaz de Guzmán, aparte de !a descripción geogr.:íflca, de la denominación de ríos vi­
llas, estrecho~ y _roblaciones, de los grupos étnicos y de las etimologías de diversos ~lc­
mentos constJtUtJvos de esa realidad asombrosa, aporta un elemento que corrobora su cx­
c~lente. disposición a_ reflejar su «conciencia lingüística», la que f'ue adquiriendo 
P.!Ogrcs_Jvame~te, .. :m.lfonne relatab_a unos acontecimientos pretéritos. El narrador expli­
c~u~ ~1 lacto~ lmglllstJco como mecho por el cual se comunican los miembros de la expe­
c!IcJon cspanola con los de las sociedades indígenas, 1·1 y, consecuentemente, el mismo 
elemento lingüístico también le sirve como punto de partida en la relación que se esta­
blece por m_nhas part_cs y que desemboca en una buena aceptación recíproca y en amis­
tad: «y cornendo la twrra, tuvo comunicación con los indios de su comarca, con quienes 
entabló amistad» (p. 92), 

12. La pro~esora Em_ma Mar!ine!l. en varios !ralxüos e investigaciones, ha aeuiiado esla expresión con un 
lll~evo contemdo, a p:lr!11· de las propueslas de Rotf Eberenz (<<Conciencia !ingüíslica y prenacionalismo en Jos 
l\!lnos de la Espaiia medieval», Einheil 11nd Vie~f"ált der lbemmm(I/Úa. Romanistik in Geschichte wul Gegen· 

11'~11 1 (1 l;unburg), 24 { 1 987): p. 201 ·210), de Werncr Bahner ( !Jeitmg Z/1111 Sjna!'hbewujftsein in der .
1
pani.ITIJen 

/.1/¡·rutul' dt's f(¡ m uf 17 Jahrlwl/(ferl.\", Berlín, 1956), dt.: Lon:: Tcrracini ( «Coscienza linguistica e creazionc Jet­
l~~nma ~~~-~Hu Spagna (~ei scco!o d'üro», 1 c(}(/ici del silen<.io, Torino, Edizioni dcll'Orso, J9RB; p. 183-195), y 

(k Oil'tl!ch llne~l.'fllCIS!cr («Das Spraehbewu(\Jscin in Spanicn bis zum Erseheinen dcr Gmnunatik Nebrijas 
( 1 '1'))), lht'loromt/11/o (I"Ohingen ), 1 ( J %9): p. 35-55)_ 

_Si~:o la jlillllll tk inv~.-,~liMildón que la Dra. Martíncll propon~e en sus libro.~: i\sptelo.~ !ingiiislicos de! descu­
bnnueutu y tk In l,"lltl!j!ll.'>lil, rvi:Hirid, C.S.I.C .. I<JHB; y La COillllllk<ICi(il\ Clllrc cspal1oks e indios: palabras y 
gestos, Mmlnd, I•II!Hinch'!ll /VI¡\l'JIJU\, J<JtJ2_ 

l J. Y~asc el enp!t\lh) li!11lmh1 .,¡ l!;!iiiW!llltiL';: 1I1Pi, de•;k·llt)S, Jl!\lllluiliL\», 1.:11 ivlicltcli\llolbt, t!p. cit.; p. 120-123. 
14. Veas~ cJ_nnJculo de Auud Hu~~·uhlnL .,('outnrloh iuh:ditlgOL~H,;m; en d mwHlo hisp:ínieo: el espmlol y 

las lenguas 1mhgenas de 1\m~:r)ca,., t:H Jnilll\' Süudwt. Htlt!ii!IJIIo y Not hcrt l'oulusscn (cds.), Acws del 11 Con­
gre.w lntemacionaf de fli.l"}llll/i,YIII.L Nillll'ga, lw.tiiUHI l(,•,¡mll1>1, 1 (/(¡'/: p. f()9.f.'í4, 
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Este buen entendimiento se transforma en un M.Hl!hnktHo lllllh;loHo compartido, que 
brota de una comunicación inicial: <'Y lt~niendo conwnk:ncldu con Jm IH\turn!t;s, le J'l;ci" 
bieron con buen acogimiento>> (p. óO). Ul rt1Ldhlmiento y In J.unlxwd t\f? d~;hfno 11 la ()XisM 

tcncia de un intercambio de cxpn:;siont:N¡ gwHoN y ¡mlnhrm;1' qu~¡ l"w,.dlitnl:mn un t_li~CUt?n-. 
tro müs Huido entre estas dos cu!tmt~s: K\,)11 \iUYH comnrcll hny nJucho~ pm.d.llns de 1nd1os 
Guaraníes, donde los espaf10ks nntiguox tuvieron puerto, (.:o¡nunkw.:ión y llllliN!m! t:on 
ellos.» (p. 79). 

La caracterización de los nutura!cs 1 ~ supone una importante aportaeión tHt el t:umpo tk1 
la Antropología, pero, adenuís dt; la cspecílka descripción de los indfgcnus, lk; sux CON-­

tumbrcs y hábitos, Dínz de Guzmán agrega el elemento_ lingtifstico. ConM:.~tW.I~IQiliCiltc, 
de la observación de unos hechos y realidades, el cron1sta pasa a la descnpcwn de los 
encuentros entre miembros de la expedición española y Jos de las tribus indígenas de es~ 
le espacio gcogrúlico. . ..... 

En estos contactos, los nativos muestran su prcd1sposlc1on a la paz y a respetar la con~ 
dición del extranjero, y ofrecen sus mujeres a los esp.añoles. ~n esta circun~tancia: ... t~tm­
bién el elemento lingüístico adquiere una importancm escncml: a las relacwnes IJsJeas 
con las indias, 17 se añade el intercambio lingüístico que supuso un avance trascendental 
en la relaci6n de los españoles con los nativos, como afhma el propio Díaz de Guzmán: 

Desea mucho esta g:cnte emparentar con los españoles, y así les daban de buena 
voluntad sus hijas Y hermanas, para que hubiesen de c!!os gcncnK_ió~l:. hablan de 
una lengua muy cortada, y f<icil de aprender, por manera que con !acJIH.Iad st:dnn 
atraídos a la conversión y conocimiento de Dios. (p. XJ) 

El conocimiento de In lengua indígena también sení, en otros casos, motivo p::m:_t <..le~ 
sarrollar un considerable proceso de evangelización por parte de varias órdenes reilgw~ 

='' . 
La opinión de los expedicionario~ españoles sobre In cxi~tc_n~ia el~ LII:.':,l~¡~gua n:ll_I.~<~ 

única o la diversidad de lenguas oscilaba entre la aparente smuiJtu,d hnglllstlca de vaJ~ds 
sociedades tribales en una zona y la diferencia que se podía apreciar en otros grupos 1n~ 
dígenas. Así, a pesar de las diversas denominaciones de los indi~Js,_ <.le su~ ra~~o~ y cos~ 
tumbrcs, y ele su localización gcogrüfica, se encuentran con una s1mtiltud lmgmstJea apa~ 
rente: 

15. Sobre la imporlancia de 1::1 lengua en las relaciones que se cst<~bleeicron entre españoles Y nativos, me 
remito a las valiosas aportaciones de A. Roscnblat, ibídem,; lns de M. A!var, P. Castmlcda_Dclgado. E. Cose­
riu, J. A. Frago Gracia,), Gil, H. Lópcz Morales, R. Adorno, W. Migno(o, F. Morales Padron, E. Pup.~ Walk~r 
y A. Us!ar Pietri en¡ Simposio de Filolog(a Iberoamericana, Zar~tgoza, PórJico, 1?,90; Y las de J. Lud.t_kc, (,. 
de Granda, E, Martincll. M. Metzcltin, \V, Oesterrcicher y J. L. R1vmola en Jcns Ludtke (comp._>. op. <ti. 

16. Véase: Georg Fricderici, «Los indígCIWS>>, El (."{//"ÚC/er del de.I"CIIbl'illlienlo r de la COII(/111.\"/(/ ¡/¡• ¡\1!/l'ri 

ca. México, F.C.E., (987, voL 1; p. 161-254. 
11 

_ .··:.- ·{: 
17. Me remito al interesante y csdanxedor libro de Magnus MOrncr, La mezcla de rm:a.1· mlu /.\/i!l/<1 '·" 

América latina. Buenos Aires, Paid6s, [ 969. 
IR. Sobn,: este tema, véase: Edmundo O'Gorman, «Enscfianza del castellano t:Ol!H1 r;~t:!üf ""·iJ.Ii.'!HWt!IHI<-, 

Uo{('/ÍII dd Archim di' {a Nwilín (México), XV JI ( 1 946); p.IÓO· 175. Y Silvio /'.(tVllb, !<CH~!hlll!HNI ,Y ~.iü!i!!!!~ 
zací6n>>, Cu11datiO.I" 1\mainlllll.l" (/vh:xico), IX. 3 ( 1950); p. 1 úJ ·1 72. 
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descubrió muchos puertos y ríos caudalosos, toda muy poblada de gente caribe y 
carnicera, los más septentrionales se llamaban Tobayaraes y Tamoyos; los austraM 
les se dicen Tupisnambas y Tupisnacis, son muy belicosos, y hablan todos casi una 
lengua, aunque con alguna diferencia, andan tocios desnudos, en especial Jos varo~ 
nes, así por el calor de la tierra, corno por ser su antigua costumbre. (p. 58) 

No creen que el origen tribal ni el gcognHico supongan una diferencia de lengua a te­
ner en cuenta. No distinguen la diversidad lingüística. Por los sonidos desconocidos, 
piensan que sólo existe una única lengua, elemento que se convertirá, pues, en unificaM 
dor: «muchas naciones y tierras pobladas de indios que llaman Guayanas, parte Choba­
cas, que son casi todos de una lengua aunque hasta ahora no han visto españoles» (p. 69). 
A veces, este dato lingüístico depende de otros elementos: 

Los que habitan en lo alto, se llaman Cutaguas y Curumias, todos de una costumM 
hn: y lengua, gente bien inclinada, y no muy bárbara; no usan ningún género de 
brebaje que los embriague, aunque los de abajo tienen muchos: hablan diferentes 
!cngu<lt> (p. KO) 

El factor lingüístico talllbién ayuda a la caracterización de los nativos, junto a la des­
cripción de las costumbres y los ritos, como complemento: «De esta ciudad arriba hay al­
gunas naciones de indios, y aunque tienen diferentes lenguas, son de la misma manera y 
costumbres que los Querandíes, enemigos mortales de los cspafíolcs» (p. 75). O donde: 

/el río], se extiende como lago a cuyas riberas de una y otra parte están poblados 
más de 20.000 indios guaraníes, que los de aquella tierra llaman Arechanes, no 
porque en !as costumbres y lenguajes se diferenciasen de los demás de esta nación, 
sino porque traen el cabello revuelto y encrespado para arriba. (p. 65) 

Lentamente se dan cuenta de que no todos hablan «una lengua» o «una misma len­
gua», con lo que Ruy Díaz de Guzmán especit-icard, en otros casos, que «y caminando 
por los llanos de aquella tierra encontraron muchos pueblos de indios de diversas len­
guas y naciones¡ con quienes tuvieron grandes encuentros» (p. 86). El narrador distingue 
el uso de diversas lenguas por parte de los indios, y así, «se va por muchas naciones y 
pueblos de diferentes costumhrcs y lenguajes» (p. 69), o cuando «salieron de aquel sitio, 
de donde caminaron por muchas regiones y comarcas de indios de diferentes lenguas y 
costumbres» (p. l 07). 

La lengua se convierte en un concepto comparable al de «nación», «pueblo» y «cos~ 
tumhrcs>), cuando el autor necesita señalar las diferencias que perciben los españoles. 

l•:n algunos momentos, el historiador clc.scribc el proceso comunicativo como un he­
ellO (.:11 d que no se especifica ningún detalle ele naturaleza lingüística: 

BIH le vinieron cuatro canoas de indios que llaman Guayarapos, y prcgunt<Índolcs 
d \'HpiLín si tcnía11 notici;¡ dl! b g:cntl! de Juan de /\yo las, respondieron que no sa~ 
hlim lli!da. (p. J :15) 

O solamente Cllllllcin el lntercmnhln d\} inforn1nchín, pero sin sefialar por qué medios 
se desarrolló la conJuni<:nl'idn: {Íy s(J!o tnpd con un indio, y una india paguayes que an-
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daban pescando, y prcgunt¡índolcs si hah(nn vh;to nlld~dgo y tHlJWñoks, dijt:ron que no 

sabían de ellos» (p. 135). . · i 1 1 · . .-11, · 1" 
No se mencion'l ni la Jcnoua que se U\ll!t.a, ni In Hll~lfVt'tlt~H ~~~lO 11 ~{\.l!_l !_lWH 1 L r.n CI-
d. · 1· , 1·q 111·c', .. ,l.1 f'r·¡sc

0

dirccta <.IUl'.Ht' die¡_:;; ".;;a!tnndo o tic!!\! !td ~:H¡HWn! hnhlll con me wno, n . • • ' . - -_ - - , 
algunos indios de las islns>) (p. ~>2). De 1gunllornw: 

'1 · 11·1,,, ,1,,,., "'' 1·1 l"l'd,-•tr;¡ fueron tornados, dieron nnt!cí11 qt.W ¡;.:;.'1 Pudre l\ vunos 111 . , .__ , .,_, 'e• - . . , - [ '1'?) 
Ag~lilnr y~~~.~ ~.:ompafkros ll;~h(an acabado H manos d~ estos trotdotth,;• (p, ,_ 

El cronista no dcttllln c6mo se dcsarro~la~·on los. ;ontnctos lingO~~tk(~S, t~i ~.~t~() ~irH,l ~-~,~~ 
1 . . ·1· . 1 ·l¡' 11 tc1·c·¡mbio de 111fonnacwn. En la mayor t.:~ de los Cdsos, lMt~; e emcntos penm ICIOt e < · • • • (; 1•1 .. , ~, h 

cía que los indígenas, por su parle, presentaban una buena <ilsposJct m, como seno:~' 
Díaz de Guznuín: 

Otros hay m<Í.s arriba, que !laman Timbúes, y Cm:ad.s 40 leguas de Buenos A~re~ 
en Buena Esperanza, que son más afables y de meJor tr~lto y costumbres. que !.o~ de 
. ¡. · [ ] son muy ingeniosos y hábiles, y aprenden b1en la lengua esp,mola. tuc~ 
:~~~J~;á;~¡e·8.000 indios antiguamente, y ahora han quedado muy pocos. (p. 75) 

y los españoles, interesados en adquirir. informació~ sobre In realidad que descono~ 
cían, se convierten en protagonistas de los mtcrrogatonos: 

hallündose en aquel paraje distante det Fuerte cien lo veinte 1\·~~:u.as, ~'-,t;J~lr:.Hll~\1, ¡m.r 
¡ P·lran·í JOr 1nreccr m<ís caudaloso y acomodado pnril nnvcg,u, llc¡;_o .1 l.¡ LtgU.!ld 

~icl;a de' danta Ana. donde estuvo algunos días rclraciéndo~e <k connda de los';;­
dios de la tierra, de quienes tomó lengua de t;J que JHn ¡¡JI! habla, y dl! ¡,¡ lmpo. ~ 
bilidad de navegar con sus navíos por aquel no. (p. \)J) 

, , . , , . . ~. , ·t xo Jósito de la Iglesia y de la Corona a! respecto. Cfr. ~on 
!9. Como contrapunto,¡ t:st,¡ .tclllud, vc,\sc e 1 1 t· t t t· ... 

1
· ·•en Indias>> l Simpo.mm1 

1 . 1. e . . ·m te la nueva n::a 1{ a¡ mgu1s 1c.. • · • ' 
Pau!ino Castmicda Delgado, 

1
'La lg csJa Y '

1 
mon.l' '

1 1 1
.
1 
.•• ,,.·,.

1 
··ronológíca con Constando Eguí'.' 

- · ·l·'t·t''H)-4!Yapcsar(ea(tcn.:c, .. ,, 
de Filolo¡.:lll lhemamertc(llli/, t:\ ·el·· ·- · ' . , . 

1 
, , F· ¡

1 
\' l'lll'lllisionem.1· en lus JIU/ 

t> ._ S J «Lenguas y linuiiistas en la antigua demMC<lCJOll nop att:nse>>, .. lf!l/J l ... 

·-tllz, · ·· ~ ... "". , ... 1 · .. l9'i1 . l. VI!· p.243~283. 
ses del Plata. Madrid, Ediciones de C.u!t\11,1 HISJM!Ue,\, .. , c;l . t :t ',·,rve de vínculo ínuvi!Hhh:J H\ fil 

. ¡¡· . 1 · 1 ~.l·etecolno«canalpllll10I<Id que. 
20. Francisco de Solano (e lllC •1 111 

eql _ . t ., d .• ,
1
.,, li"llr'lS infl:I'IIW!Iillf'Íil!l 

t 1 ., d·¡s y sew1h unn ltpo O"J,\ e e, '· ,. ' 
etl!endimíento de las dos e u turas encon 1.1 '· )}, · ' ' . ~ _ t. t· .. ,,

11
,.,.,,cii'!H" Siii!J.!i\~{.o !f/.'ljft~!ii.; 

· E! · 1 ~ · · ·t,. uno de !os c¡es <e .t ,¡e - ' «Íilll'rprcte», «mestizo, Y «ladu\Ol>) en: «' 111 etple e. . ~ ·.: . 
1

, 
1 

(/nira.>r/ílild ill!- Htlhíihd/i}, Vn-
amcricano di' lndigl'nismo 1/i.l'/lÍrico. '/(•rcem.l' Jomwla.l· Ame/u lt/11.1/l/,1 t 1 11 

!lado! id, IIJ7,"i; p. l H. 
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dejando las canoas, en los que hallaron alguna comida, y mucha carne de monte y 
pescado, con lo cual cómodamente pudieron llegar a la Frontera de Jos Guaraníes, 
con quienes trabaron luego amistad, y se proveyeron del matalotaje necesario pa­
ra pasar adelante, tomando lengua, que hacia el occidente y mediodía había cierta 
gente que poseía muchos metales» (p. 124) 

Y el propio capit~ln Martíncz de Inlia protagonizó una situación de aculturación:21 

El capit<ln, por asegurar y demostrar su buena fe, mandó arrimar las armas, pero 
con prevención de estar alerta por si intentaban alguna traición. Los indios con es~ 
te segur? ll.egar~m a hablar con Domingo Martínez de Irala, quien por intérprete les 
pregunto SI sab1an de Juan de Ayolas, y ellos comenzaron a decir muchas cosas di~ 
versas unas de otras, y muy atentos al movimiento de todos se fueron arrimando a 
los espmloles con muestras de querer contratar con ellos (p. 136) 

En rcalidHd, el puente cultural y lingüístico lo había tendido el intérprete, la figura que 
n veces se corresponde con el resultndo de los procesos de mcstiz<üeY 

Algunos de e~tos lenguas eran csp:ulo!cs que, por distintas circunstancias, habían que~ 
dado conH! caut1vos, y a_los qu~ el aprcndizqjc de alguna lengua indígena les permitió 
salvar la Vida Y dcscmpcnar un llllportantc papel entre ambas culturas. Como le ocurrió 
a_Juan de Fustes y a Héctor de Acuña, dos lenguas de esta zona del Río de la Plata, men­
Cionados por Ruy Díaz de Guz1mín: 

y acerdndose más a los enemigos, y peleando los espafioles con ellos con sus ar­
cabuces y ballestas, y los indios con su !lechería: vinieron casi a las manos, y lle~ 
~ando a l?s ~ostados de los navíos, con sus picas y otras armas, mataron gran can~ 
ttdad de mdtos, de manera que fueron desbaratados y puestos en huida tos que 
escaparon, quedando Jos españoles victoriosos con pérdidas sólo de dos soldados, 
que 1han en un bate!, que fueron presos y cautivos, los cuales muchos afíos des~ 
pu6 v~nicr~111 a Sl~r hílhid~)S y sacados de su cautiverio, resultando de su prisión 
lliUY !{lillllll~'ll, pnrquc sal1cron grandes lenguaraces, y prácticos en la tierra, éstos 
se liHmHhan, d tillo Ju¡¡n <k~ Fustes, y el otro 1-léctor de Acuila (p. 94) 

Otro ejemplo de esto t)S el d¡,· un fHJt'tugm's quu ~'se llmnaba Alejo García estimado en 
aquella cos!a por hombre pnk:tico, así e u la lengua de los Carijos. que son Jos Guaraníes, 
como de los Tup(es. y ·nunoyos>) (p. 85). 

1 Al,.., ind(gcnas, como los españoles, ohlenían provecho en estos contactos; mientras 
IoN lenguas adquirían, progresivamente, un poder ilimitado, y su papel se convertía e1~ 

21. Y~'a·'•l' Ana ( ilnwtHl ( h\1m· 1. «!.a aculturaci6n y el problema del idioma en !os siglos XVI y XVII>>, ;\cta.
1
· 

de~36 c.':':.r.:':·,\·¡: l:11r:u¡u¡ ton11! dt ¡\_mninmi,,·mra.~ ~ 1964). S~ villa, ¡ 966, vol. 111; p. 303-317. 
. 2. Vtccn.h.~ ( 11lilkJIHo AHHH!d o!!l.-'l'\! l!llil relacwn de los HHérpretcs rntis destacados que aparecen en Cró­

ntcas, R~fa~wncs, 1-lls!orw~ Y dorlllnt.'lliO!i ~hvn~ll.\ rckn:nlt:s a esta zona gcogní/lca, en <<Los intérpretes en el 
Dc~cubnnHelllo,. Conquistn Y CoiOIH/lKIÜll dd Hlll d~: !a !'l;lli!i>, Holerín de fil Acildemia Nar:ionill de la Hi.1·· 
lona (Buenos A1rcs), 22 ( Jl),ll)): p. :17'/"·l.'iO, 
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trascendental para que el intercambio y la re!aci6n (~litre cxpaf\oks y nativo~ resultara lo 
más salisfactoria posible para umba~ fHirtü~L El ahww de poder de IoN h;mguas podfa te~ 
ner repercusiones nefastas: 

Lo cual recibieron los indios con hucnn voluntad, sometitndoi¡p al MJtior(o f0Hl; y 
como tales va:ia!!os st..~ ofrcckmn acudir a todo lo que ks rnnndusc en !HI t'0UI nom' 
bre, como Jo lll{lstraron en In$ ocnsiones, que ocurrieron en addant.;~, CKpeduJ., 
mente en la guerra que el gencml hizo a unos indios !lnmados Ynpinil,1!l, HHtiM,UON 
enemigos de los guaranfcs y c.:spafíolcs, en la jornada que hb:o en la n:ducddo y 
visita de Jos Pueblos de lbitirusú, Tebicuarí, y Mondai, con Jos rfos arriba, dejan, 
do a todos en asentada amistad hasta e! año ele 1539, en que st: conjurnron contm 
los españoles, tomando por ocasión el habérsc!es hecho ciertos agrnvios y dema­
síns por algunos españoles lenguas. todo procedido de su natura! inconstancia y 
poca lealtad, con la que se dispusieron a quebrantar la fe (p. 144) 

Otras veces, la intervención de un nativo que conocía la lengua española frustraba po~ 
si bies motines o rebeliones de los indígenas, c;omo detalla Díaz de Guzm<ín: 

Con este acuerdo anticipada y disimuladamente fueron entrando cmln día varias 
partidas a! pueblo, so color de venir a tener la Semana Snnta con l<~s c~pt~fü~ks, de 
modo que insensiblemente se juntaron en la ciudad m<ís de H.OOO ~nd1o1;, bJW11du 
en este punto, fue Dios Nuestro Señor servido de que se dt)Sr!lh!'lt)sc /;¡ trnmoyn 
por medio de una india que tenía en su servicio e[. Cílpii:ÜJ .'1:1/:um, hija del ti!l.'iquv 
principal, la que habiendo entendido lu q11~: lns l!l\ll\1:. dvl~·rnl!IHIImll, d1o de d!o 
avisar a Sal azar sucintamente, quien al punto Jo pmtki¡ 1ó ni gcncml (p. 144" 145). 

Algunos indios aprendieron, por distin!<ls nH:dio.'i, In kngua cspailola, c<~n. lo que cor~­
siguieron un cierto prestigio social ni conv(~nirsc en lenguas. Les era penn1t1do comun¡~ 
carsc con los espafiolcs y, en la mayorfo de las ocasiones, obtenían favores y mercedes 
que no hubieran podido alcanzar nunc¡L , 

Uno de estos personajes es el protagonista de una escena que Díaz de Guzman des~ 
cribe extensamente y con dudosa verosimilitud: 

Ccre<l de la auror;¡ oyeron unas voces hacia el poniente, como que llamaban, y pa­
rn ver lo que era, mandó el capitc_ln un batel con cuatro soldados y l.!cgando :on.cl 
recalo posible cerca de la tierra, donde sentían las voces, reconocieron un mcho, 
que en lengua española pedía le embarcasen;[,,,¡ le 1~1eticron e~ el batel, y con~ 
dujcron ante Domingo Martíncz de !rala. Así que llego, comenzo a derramar mu~ 
cbas lágrimas, diciendo: Yo, señor, soy un indio natural de los llanos, ele una na~ 
ción qu~ llaman Cbanés, tní_jome de mi pueblo por su criado el de~ve1.1turado J~¡¡m 
de Ayolas, cuando por allí pasó: púsome por nombre Gonzalo, y s1gmcndo su JOr~ 
nada en busca de su navíos, vino a parar en este río, donde a traición y con eng:n" 
ño le mataron estos indios Payaguaes con todos los españoles que traía en s.u colll 
pañía.>> l .. ! Luego el capitán vio algo sosegado, le dijo que !e conl<lsc bJcn por 
extenso aquel suceso y continuó el indio diciendo: «que habiendo lkgado h!'H,l tk 
Ayolas a los últimos pueblos[ ... ])> Y nombrando a algunos de nqmllk1i-l ¡¡¡g1liVn;, 
caballeros, dio fin a su lamentable historia. (p. !37-138), 
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Al ;·edactar estos «Anales del descubrimiento, población y conquista de las Provincias 
~:1 RH~ ~~.~ la Pl:1t~», ~u y D~az __ d_e ~~zmún, sin ser testigo directo de Jos hechos que na­
lid.' clesc11b~ __ untt JeaiJdad hJstonca:-· los sucesos y acontecimientos que antecedieron a 
la u~t-~rv~t~~IOn des~ ~1~melo, el __ c.apitdn f?<>m!ngo Martínez de Irala, en esta empresa ex­
peciJcJ?ndJI.t. Junto .teste propos1to, el lustonador aporta un gran caudal de información 
de .~ara~tcr. general so?re la denon~i-naci6n de lugares, ríos, nombres ele tribus, etc., y ¡0 
ennquece con una valwsa aportacwn acerca del contacto lingüístico que se produjo en 
el encuentro de las dos culturas. 

La lengua, como ~leJ.nento esencial en la comunicación entre Jos pueblos, se convier­
te en componente pnnCipal y trascendental para conseguir la idea totalizadora de ¡0 que 
s~1p~s? la empresa am~ricana.'~ Como autor, Díaz de Guzmún supo reflejar la realidad 
h~st~~~-,~a ~¡uc pro~a~oni~ar?~ los expcd!cionario: .e~¡~añolcs y los indíge¡{as en las pro­
VIIl,Cids ~.el ~~(~_e~~ ~d .PI.lta,·-. y dem?s_t~o la adquJ~ICIOn de una «conciencia lingüística», 
que pocl!,t dt.:bl:l se .t su prop1a condlclon de mestiZO. 
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Monumento a Federico García Lor·ca: 
urna história parada no ar 

Maria Candelária Volponi Moraes 

Joaquim Vieira de Campos Neto 

U ma cidade pode ser !ida como urn livro, urn livro inacabado, constantemente licio e 
reescrito por seus habitantes, bairros sao como capítulos, mas nflo hd seqüCncia pre­

vista para sua leitura. Como todo livro, pode ser !ido as prcssas, mas para aqueles que se 
propOem a uma leitura mais cuidadosa suas ruas, esquinas e becos apresentam scmprc 
algo novo, desconhecido, ou capaz de reavivar o sen ti mento de algo acontecido. As ruas 
e lugares podem ser os mesmos, mas as linhas contém histórias diferentes por que os ho­
mens que as escreveram sflo outros. Os autores sao dcsconhccidos, ou melhor, conhcci­
dos, seu nomc é multidao. As linhas sao de difícilleitura c¡uando queremos saber algo, é 
preciso entao ler mais atentamente para saber que hist6rias sao contadas. O que está es­
crito é resultado da experiencia vivida por aqueJes que moraram, sofreram, trabalharam, 
amaram, morreram ou apenas passaram pela cidade. Os testemunhos desta vivCncia sao 
o desenho das ruas, as pra<;as, os préclios, os monumentos. U m simples passeio pode le­
var a urna viagcm inimagimívcl, num tempo distante, cm que os homens dcixaram ves­
tígios de uma história que se nao pode ser recuperada, pode ser percebida. Os sinais dei­
xados na paisagem urbana sao enigmas que dcvcm ser clecífrados para que a memória do 
passado ajude a comprccnder o presente e a imporU'incia do hornem enquanto agente da 
história. 

Abrindo ao acaso o livro que é a eidade de Sao Paulo pode-se deparar com n pdg!nu 
ondc se IC: «Avenida 9 de Julho». 

!\Avenida 9 de .Julho é uma das vías que Jigam o centro da cidadc i\ zonn 1\UI, !lfh 

me é Ulll<l ho!l\Cilagcm a Rcvolu<;fio Constitucionalista que o Estndo do Sí1H PinÜü tl!n~ 
prccndcu cm llJJ2. Qunndo projctada pelo ent5o prcfcito Preste~ Mn!H; fui tltl!VildtH'fHÜI 
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u~ portento, com seus dois túneis perfurando er e d" . . . -
CJdade no sentido leste-oeste Nunc·¡ d¡'z>'a¡ p p dn Jcuál~lmcnte o esp¡gao que corta a 

· ', -· ' n seus a vers nos S'"' p. 1 • . 
mento de automóveis que justifique esta obra! ' , ao dU o tcra um movt-

Um percurso partindo do Vale do Anh·mg-¡b·¡ú e d . 
su!, pelo estreito e poluído corredor cm qu' . 't ' '¡· en!ro a ctdadc, cm dire9ffo a zona 

d . U . . e se rans ormou a Avenid - . R 
ta os nidos, a pnmeira intcrsc~iio im o ·t t d . a encontra a ua Es-
do o cruzamento encontranlos :,¡,·,·e¡'tpl u', an e cpols de ultrapassados os túneis. Passa-
• ' d ' 11a pra9a a Prara d· . G · 
tormato aproximado de urna elr'pse d '' ' ''~" <lS Utanas. A Pra~a tem 0 

. ' , com urna as partes m · . t. · 
Avemda, neste foco da elipse est·í urna ·t ~t , d b' . - ats es leJtas voltadas para a 
lher nua subindo urna escad·¡ com' u ' ... esta uct e ronzc representando urna bela mu-

" . ' ' m can aro na cabera de · d S 1 . 
«CantJco dos Cfinticos» designa a mull . d ' ' Y.'' nomma a u armta, que no 
ti da, um arroubo de moralismo ,d,est . 1CI a~_a_ a. U m _dm esta be la mulher aparece u ves-
e . • es que Cllttcam ate a nudez · t t • · ' 10sse pmtado um «casto» conJ'unto d 1 nd es a uana 1CZ com que 

. ~ e e uas pc¡_;:as· «Sobre a ¡ fi d 
manto duifano da fantasia» disse E¡_;: a de Que ir , ' - !IU~ ez orte a verdade o 
zada entre a Rua Estados Unidos A .d oz eJ~~ «~ Rchqum». Esta Praya, locali-

·r· · e a vem a Brasil da ao per·cu" · gcogra lea; llldo cm dirct·i.o .1,, st!l p , .. . 1 ' ' Iso uma veractdade 
1 i "' ' · • as.sd-sc pe os Estados Un'd G · 
H ncsta pra¡;a nlém da bch S'til'ltlll·t·¡'> N f ' ' os, umnas e Brasil. Que 
1 ' ' ' · o Olltro oca da clip· 1 •• b' . a 1.Siratas, alegre e colorido ve¡·cJ·¡clcr·,.,, ,

1
,1•1 1. 1 M' , se M um o ~eto de formas 

. . • · • .c1occ Jromatcri ¡·. ¡ •. 
com JnscrH;fics 0111 se u corpo; ' a 1zac o cm tres dtmens5es, 

«Hay que nbrir.sc del todo frente a la noche ncgn 
para que nos llenemos de rucio inmortal!)) '' 

Los Álamos ele Plata 
Federico García Lorca _ ¡ 9 ¡ 9 

.~m algumas regi6es da África persiste um e , , , . . . ,.. . 
«(•not>}, um narrador um f'lps<>do uc . d ostumc ctncestlal. A CXJstcncm do 

· • ' , q mn a cxcrce sua ·lt· ·d d 
mdndcs, misturando as func;Oe.s de curandeiro hi, .. ·.' ' ~v¡ a e _cm pequcnas comu-
com a comunidadc a crcnr"t de c¡ue q d . ' stOilddOI, ou «literato», partilhando 

• · ¡· '~"' uem omma a palavr·t domÍI . t d 0 . 
vanas tiiH(ücs; técnico-cientínca . /d".. . . -· ' . '. la u o. «gnot» tcm f . 1 . '• JUIJ ICd, cspuJtual-rehgws·1 m . , · · 1 • a mnar a IC ~ntldadc daquclas comunidades. '' as a pnnclpa e a de 

A_ c_o~numdadc se rclÍne num final de dia d . , 1 . ·- . . . ~ . 
mumtano, cm torno de uma fOITLJeir·t 1 ' e~~ots e as tmefas dmnas, nurn espas;o co-

, b' o ''once o gnot comc9'1 su·t narr ( 
prever JOs, cantos e poesias, scrn rclac;ao de causa e - . . ' ' '. a Jva cntremeada de 
se m fin». O aedo !hes d·í vi eh 'ltnv, 1 d' efeJto entre SI, «U/Jl colar de contm· 

f . · ' ' ' ' es e as m u anc;as de cnton·1(·a · - d · 
o_u rases, frases fixas, convcncionais, rcfcrenci l , . .. '.'~" o, repetJ¡_;:ao e palavras 
t:wna atcmporalidade a o caniter impesscnl d· ~~ ~ca¡~? ... us? do tempo presente adi­
!Jco, o que é contado é tao im ort'lnt ~. ' d nauatJ_v~. a cntasc no aspecto pcrformá­
tidpa, scja cspontaneamente ~c.; e. q~an~o ~~-habllt~lade~ do contador, o público par­
qw..: de~¡ vi a m seu rumo scm q'uc ~' n~~~~~:~ o_ sol~c-¡tado, _ms~nndo na narrativa digress6es 
u rctonwr, O! ten l<l um ho condutor ao qual seja obrigado 

0 grio! rcunu cm si divcrs·ls ·trtes ¡ 1 f 
e.spcciulistJW: mtiskos ator~~. ¡~oet: '. q~·cl e_ e ~ oram se dc~tacando, sen do assumidas por 
ca, cient(ficn e rc!igio;-;,a, Hk: ~¡uc r:'~:,.s:t t~t~ anc~s, s:_m lalar_nas especialidades jurídi­
levado de roldilo por unw lrn:sist;.v ~~-1 lid V,\ <1 dom~na\HO do pnvado pelo público, vi u-se 
que semprc cxistiu e sniH\_lvl\.: ·~ .. ; .ond~i eJ_n sc:liHio oposto, Estnria extinto o griot? Ele 
cilidadc. Tcria 0 grio; sohrt~vi~·i:!\111 H:lpl~JV~s'~f~~~ t:~lvl:z nf~o se dcixc extinguir com fa-

-~ HIJCIWs 11•1 ltK'U/ [:.stanmn todos os rapsopos desa-

226 

Anuario hrasifefio de es/lidios hispánicos. 6 Mmwme111o a f-'edcrir11 Garc{a l.rm·a.· uma hi.vMria parada 110 ar 

parecidos, substituídos por diversos pmfissionais, cujas habilidadc;.; rnramcntc atingcm a 
totalidade das funs;Oes do griot? 

O cspac;o ondeo griot cxercia suas ntívidndcs foi grndntivatn<ltlt(J dimínuindo. O cs­
pa~o comunitário foi scndo ocupado por particulares ,·¡uc cstabclcc:t~l'lHn !-~Obre ole ~dcgi .. 
timamentc>>, o direito de propriedadc, rcstanun ns runs, largos e prn9ns. At~ ttspedlllida, 
des que se dcstacaram da totnlidndc que era n atividndc do griot cncontnu·nm lugar 
dentro dos espac;os particulares, teatros, auclitórios cada vez mais particulares, colll uiua 
nítida separa¡_;:ao Clllre palco e platéia. As digress6cs nflo sflo nmis pcrrnilidas, O cspa90 
comunitário tornou-sc cada vez mnis um remanesccnte da apropriac;i1o dos pmticulares, 
tornou-se dcpois o renmncscente do que é destinado a circulac;Uo de vefculos, O cspnt;o 
público é, hojc, ocupado por bancas de jornais, vendedores ambulantes, suporte para li~ 
xo domiciliar, caixas de con·cio, cabinas para telefones públicos, transcuntcs e popula­
res. Haveria espar;o para o griot? 

Tal vez possa ser encontrado, ele que sempre cantou os hcróis que sobrevivem através 
da adaptayao, da resistencia diantc do mais forte, pode ter aprendido com scus excmplos. 
Sua sobrevivCncia cstú distribuída por todas as especializa¡_;:Ocs nos espa¡_;:os particulares, 
mas nos espa¡_;:os públicos, onde scmprc exereeu scu ofício de mantera identidade da co­
munidade através de histórias da resistencia dos fracos contra os fortes, onde ouvir as 
histórias do griot quando nño htl. mais griots? Nffo há? Quem niio conhecc o cspantalho? 
AqueJa figura que lembra um ser humano, que se p5e no campo para afugentar a veN e 
roedores. Nao guarda o cspantalho a sobre vivencia da eomunidndc viginndo ou fnz<)ndo 
acreditar que a comunidadc esttl. vigilante. Se sairmos pela cidnde pi'OCUI'HIIdo o griot, 
por certo nao o encontraremos, mas encontraremos o cspantalllo? H :w for encontrado 
qua! sua relac;ao com o griot? U m ccrlo cspantalho man:arln n pemwnúnda do griot, n 
contar uma história de forma a mantcr a idcntidadc da COII!Unidndc, cnsinnr a resisten .. 
cia, a emitir uma mensagem estética de bclczn. U111 monunwnto podcrin marcar a figura 
do griot/espantalho. Um monumento é como Ulll grlot plantado num cspac;o público a 
contar permanentemente uma hist6riu, Que históría? Af já nao tcmos um griot sabedor 
de todas as histórias que importam a c~ta sodcdndc, tcmos um griot estático, «mna his~ 
tória parada no ar», cabcndo ao ddadllo fazcr a leitura, que é um constante ir e vir cm 
rcla9ao ao que se sabe e aoque o montuncnto/griot quer que saibamos. 

Que histórias nos conta o monumento da Prac;a das Guianas? Em sua base podemos 
Jer: 

«l·lomcnagcm a Federico García Lorca .. 1968 ... Escultor e Arquiteto Flávio de 
Carvalho)) 

A gesta de que herói nos canta este griot? 
Olgaria Matos, citando J. P. Vcrnant, nos diz existir, «no pcrsonagcm de Aquiles, duas 

honras: a timé comum, o reconhecimcnto da opiniao pública, disposta a celebnl.-lo e uma 
outra a glória imorredoura que o destino lhc reserva.( ... ) A pronta mortc, quando astm" 
mida, tcm sua contrafac;ao: gl6ria imortal, aqueJa que a gesta heróica louva. Ultrnpnssu 
se a mortc acolhendo-a ao invés de sofrC-Ia, tornando-a a aposta constante de un m vidn 
que toma assim, valor exemplar e que os homens cclebrarao . A verdadcíra mort!J 0 Kí t:m 
quecimento, a obscura indignidade, a ausencia de fama: ((pelo canto ¡Jtíhfi~'O do:.: 
aos quais se deu por inteiro o herói continua, além da morte, ¡nc.:.w_mtf! ii Ntm ilfl 
COI/lllllidade dos vivos ( ... )».A vida breve, a fac;anha, a bcla lt\Of!{) de 
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«paidéia», de formac;ño, com os valores, crenc;as, atitudcs, de que é feita uma cultura 
( ... )«A morte violenta, be/a e gloriosa quando inteiramentejovem eleva o herói acima 
da condirdo humana: arranca-o do transpasso cmnum conferindo a seufim um carcíter 
de sublimidadefulgurante». Bela, a morte heróica é celebrada na cadcia contínua das ge­
ra~6cs vindouras. A biogratla que a morte conclui a torna inalterável. Tornada lendária, 
a figura do herói tece uma tradic;ño». 1 

Federico García Larca rcunia todas as características descritas, há inclusive em sua 
obra uma premonic;ao da morte trágica, prematura e violenta: «La muerte hay que mi­
rarla cara a cara». 2 Que tradic;ao tcceu este hcrói? 

É Fhívio de Carvalho que nos responde: <<Este monumento encarna em aro a tánpe­
ra de Federico García Lorca. Simboliza seu espírito dinclmico que explode num teatm 
alllenticamente telúrico e muna poesía viva, unive1:ml. Seus tubos sclo flechas lanradas 
ao esparo, na procura da liberdade que dignifica o ser humano. No seu conjunto, é a 
própria vida do poeta, que trava a definitiva bata/ha contra a tirania e a opressüo». ·1 

O Monumento a García Larca, na Pra~a das Guianas é um dos mais signiHcativos tcs­
tcmunho¡.; da rncmória política de urn grupo de imigrantcs espanhóis que veio para Sao 
Paulo dcpois da Segunda Guerra Mundial. Contrariando a idéia ele urna coletividadc «in­
visívc/)), csscs cspanhóis surginun de repente, com histórias ele vida scrnclhantcs, vindos 
de diversos pontos da cidadc~ scm que houvcssc u m bairro proprimncntc dcf"inido como 
«bairro dos cspanhóis». O principal «elemento constitutivo da identidade do grupo era a 
mcmória»~ da Guerra Civil. 

A Guerra Civil Espanhola comc~ou cm 1936, quando tür~as ditas «nacionalistas» , 
descontentes com a proclama~ño de u m novo governo republicano, depois da vitória da 
frente populista das csguerdas nas clcic;6cs gcrais, iniciaram, sobo comando do General 
Francisco Franco, urna série de rcbeli6es que prctcndiam derrotar os republicanos, to­
mando o poder através de um golpe militar. Ajudado pela Alcmanha e Itdlia, Franco de­
clara o ti m da Guerra, e m lo ele Abril de 1939, depois de ocupar Madrid. Nessc di a u m 
comunicado oficial anunciava: «En el día de hoJ~ cautivo y desarmado el ejército mjo, 
han alcanzado las tropas nacionales sus tUtimos objetivos militares. La guerra ha ter­
minado»,~ 

Apesar dos csfor~os de todos aqueJes que empcnharam-se na causa republicana, «in­
telectuais do mundo intciro que se mobilizaram assumindo a rcsponsabilidacle pela agi­
ta~fio da opiniiío pública internacional por mcio de conferencias, artigos, documentcírios 
cincmatognHlcos, poemas e romances, cntcndcnclo por cssa !uta u m enfrcntamento cor­
po a corpo contra a ameaya nazi-fascista»/ os republicanos foram derrotados , e o so­
nho de uma Espanha mais humana, mais igualitária, menos misenívcl deu lugar a urna 
rcalidade, inaceitávcl para nmitos: a clitadura. 

! . M iliON, Ol¡Jllrin C!win Féres_ Crm.1·tmrüo e des(Jp(Jrecimiento do heróí: unw r¡ue.rtüo de ir!entidade IIU· 

,·iona/, ÍH: 'lh11po Soda/. Revisla de Socio!ogia da USP, vol. 6, n" 1·2, 1994. 
2. Gardn 1 ,on:a, Ft~tkrito. l't•rma. Obras Completas. Madri, AguiJar, 1994. 
3. 'ICxto do llll'lllnJ"iul dt• ¡:¡¡\vio de Carvalho :-;()hre o Monumento a l.on.:a. 

4. Po!lak, tvlidlild. AknuJrto 1' /d¡•¡lfidadt• ,\'oriol, in; Revi.~ta de E.~!lldm 1 Ji~tiÍrico:-;. FGV. Rio de Janciro, 
vol. 5, n" 10. 1992, 

5. Wydcn, Pcter./.11 guet!"llllflll.\'lil/111111/, 1.1/ hi.l"toria narru/i\'11 d1' !11 (,'uam Cid/ El"f)(U/ola. Barcelona, Edi­
ciones Mmtínez Roca, 191-U. 

6. Bciguehnan·Messina, Giselk. ¡\ (hlt!f/"11 ( 'ivJl l!ii)IHIIho!a 1 1J.'\(¡, 1 9.19. l~ditora Seipionc, Siio Pau!o, 1994. 
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U · 1· t lem1o Petcr Wydcn radicHdo nos EstndO~i Unido0 e cspccializndo cm 
mJornaJsaa '' . ' , .. , , ·· t', sobrC'lGuer-. t. a-0 de temas históricos utilizando cornolor1tc pma Slh.lll.UI.II !Vd, ' • 

mves 1ga~, · · '' · '' · 1 1 · · t 'tl·t M.lU livrn nos · e· "1 E·panl1o1a os tcstcmunhos daquclcs que (e a pnl'liC..:Ipnra JJ, C · · , 
1a lVI s' '• · ·r · '· 1· rn¡Príododc apresenta um testemunho de que o final da guerra, stgn¡ 1eou o llliCIO (e u e 
perseguic;6es e mortcs. 

«Dczcnas de milharcs de supostos simpatizantes rc~ublicano~. ~·ora~ncx.ecut_a<~o~. 
muitas vezt:s de vicio a ncusa~Oes vazias, cm rcprcsst~cs. orgam~,t~ln~.' q_uc_ d~u~~~~~.n.1 
v<.'irios meses. Ocorriam de 200 a 250 fuzilamentos thános cm M.tcht (ult!m.t ctd.t · 
de a ser dominada) e !50 cm Barcclom1».7 

Este rastro de mortcs e pcrsegui¡;6es, justificadas para o «nascimento de UJ~l no.v~> pa­
ís», provocou a dispersfio dos republicanos~~~~ todo~> mundo, levando cons1go dS mc­

mórias do passado, carregadas de pesadumlne (:. do!OJ.. . . . , har m a der-
Orioimírios de diferentes rcgi6es da Espanha, esses Jmtg:~ntcs, acompan a 't . 

rot·¡ d;quelcs que pretendiam uma Espanha livrc e democratJca. Recusan_do-sde a ~d~cJ m 
' . . . 1 E 11a mesmo sem saber que tipo e vt d en-a ditadura franquista, pretenram smr e a span ', 

contrariam num -~utro ~aís ·, . ,- . , vam através do dcslocmncnto espacial, 
Esses espanhms «cxtlados» pol opya~, pto~ura 1 . ~ ·¡ VJ.II'l e cstnlwk<,~cndo 

d . • · 'lCiOil'lildnde mtegranc o-sed nov, ' ' - ' " 
esquecer o passa o e a p~opna ~'. "d 'cidade de S1o Pat!lo Mas os e los qt.W ON lignv¡un 
novas con tatos na en tao cscon ecJ a clos cr'llll,lll'Jis foJ:tcs do que os ndt¡uil'idllk tHt•· 
a Espanha e a cultura_dos se~s -~n~e~:s~~h<;l se;lliu 11<1\CCCS!·dd!Hk do lllCUpentr ¡¡ próprin 

~~:~~~~1d~~t~·~;;~~~:~~n~~~~~f¡~1'~~;~·a ·~1\ seu r~nfs, pela nwmórln dnN 11\0I'ION e pela libcr~ 
dad¡ .~,~:r:'.:~~~:~1 ic~::.í~:~~;~{.gicas cxpcriéu<:ias vividas, 1Hil"lkipHndo Hliv1uncnt~d," gucg.~'· 
ou sofrendo as conscqlicnc:<~~ d:1 mcsi:JH,, 1:::;1;;,~::: 1•:, 1t~:,1;~í~<;, ~:~::~~~~ 1'j;~~;~~sp~1~~:~1 , :;

1
; 

:~~~;.PF~:-~~~~\~1';JJ",:::Ii:;,~;;c' ~,'g:;;::. 1~
1 ¡~~;,1111~ 1 1il!Hlln Espunlw1, proib,ido cic

1 
fF~1~ci?nar duran-

, i ,' 1, , tmpm.¡ fllll'IOnnltstas do Gene1d 1.tnco. 
te o governo Vargas, np6s a ~~~.( 1111 t:'r , . , ,( 11 .¡: ( ('~ntro Galego, aprcsenta na capa 

Em 1957, ao come morar 25 anos (e t,~IN tllt d, 
1 

··, ·/ ·• E .. hol Nestc bolctim 
de seu bolelim comcmoJ'ativo, o nnllll' Centro f),(]l~lOc!.ttlcO .sp<tn .. , é, morlc de 
esti'i.o colocados os propósitos que nortenrllo ns HIIVJdndes dcstc Ccntw dt d 

Franco cm 1975; 

lng·lmos del Centro Dcmocnítiw Espaf\ol, un ccntr? ~e re_unión donde poda-

~;~~ ~l~itlar, aune¡ u~ p:~SI\icr;:mcnl~, 1
1
a 

111:;~11~1~1¡';,~~~~~~: ~;;:~;;~ 1:~~~~~: ·la literatura, 
necesitamos de una l.:dSd, uc un ~.:en ro, ¡ ¡ . ¡ nde venga· 

i~1 cultura en geneml, ten? mi 1111 lu~1f:ar pfí.re~I~IJ~ÜU~I,~~j:~;/!11:1::1 ~%;;;'d: ~livulgaciótl 11105 a sanar nuestras hendas more_¡ es. y ~sl_c.as ... le .... 
1 

. 

cultural en general y de los valores luspam.cos, ei~PP~:::~~~:~l~~·para el triunfo de J;¡ 
... y tenemos confianza en que por ~se camm~ co. ' . ' 
Justicia, la Libertad y la Democracm en Espana.}} 

7. Depoimento do Contle Chmo, in: Wydcn, o~ .. citE - 1 Cktubn.>nuvkmhrü IV~?. 
8. Boletín dd Centro Gallego/Centro Dcmocratlco .. spano . 
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. A Espanha longínqua, cuja tradiyao é formada pelo pluralismo cultural, abafada pela 
d1tadura de ~ranco que pretendía a «España una, libre y grande», nao podía ser esqueci­
da. Para os mtegrantes do Centro Democrático, a cultura era decididamente «um dos 
meios capazes de impar ou resistir a dóminac;üo».~ 

Todos os eventos promovidos pelo CDE, apresentavam um acentuado canlter de mi­
litfi.ncia cultural. o._?bjetivo de scus integrantes era divulgar as tradic;ócs populares pe­
culiares a cada regwo da Espanha, para prcscrvá-las, e trazer ao conhecimento dos bra­
sil~iros, im¡~ortantes ~utores da literatura e teatro espanhóis, principalmente aqueJes 
C~Jas obras toram bamdas pela censura de Franco. Na memória de todos, estavam espe­
cwlmente presentes, trCs grandes nomcs da literatura cspanhola: Antonio Machado Gar­
cía Larca e Miguel Hernández. Poetas cronistas que, situados cm seu contexto cuitural, 
tra~a~·an~ cm suas obras temas aos quais sao atribuídos o peso de «valores hispfinicos»: a 
rcligwsldade, a terra, a tauromaquia, a honra, a coragem, a morte, o amor, a Iiberdade, 
as corcs e matizes rcgionais. 

~ÍgucJ de .lJnHIHU~lO, llln. in}r~ortantc t-iJ.ósofo espanhol da chamada «gera<;i:i.o de 98», 
cm scu concctto de «lntra .. Justorw», pnrachgma de scu pcnsamcnto histórico afirma que, 
«no mundo dos silencio.\'os, soba 11ütória é onde estcí a verdadeira tradirdo, a eterna, 
no presente, nlio no pas.wdo, mor/o JWI'(/ S<'lllpre e enterrado em coisas nwrtas ... a tra­
dirci.o é a sL~b.~ttlncia da J-!is!()ria, a etemidade (/ subst(mcia do lempo, a História é a for­
ma da tra{ltrao como o lempo o é da etemidade». w Esses poetas passaram a escrita os 
valores e significados prcscnt~s na. tracliyao oral do povo espanhol, captaram os anseios 
e as cren~as do «mundo dos silencwsos». Através deles a tradi~Uo rompcu a barreira do 
tcmpo e do cspayo. 

A1:tonio Machad? da gcra<;flo de 1898, García Lorca da gcra<;ao ele 1927 e Miguel 
Hcrnandez da gcra<;ao de poetas da Guerra Civil, foram protagonistas e vítimas de um 
dos cpisódios mais importantes na história da Espanha, e que rcpcrcutiu cm todo o mun­
do do século xx: A Guerra Civil Espanhola. Embora pcrtenccntes a gcrac;Oes diferentes, 
cstcs poe~ns. cm determinado momento, num tcmpo que antecede a Guerra Civil, chc­
garam a !nzcr pnrte do mcsmo grupo, do qua! participa va também o poeta chileno, Pa­
blo N cruda, quo nos dd n dimcnsilo do scu significado para a Espanha: 

<<Gan.:/(1 Lo1ra era Ullli! c.~p6:ie de resumo das idades da Espanha, do florcsci­
~ncnt.o r~opu!Hr, u m pm~lu!o Mnhc-undu!uz que i!uminava e pcrfumava como um 
J<l.~mnwiro todo o ccnánn dn t·:.~panha)) 

((Antoni~1 Madwdo sentado t.:lll seu cnl't: com o traje negro de tabcliao, muito ca­
l<Klo e diM;rcto, doce e severo como uma ürvore vclha da Espanha». 
,,.Jttfigllcl 1/emúnde::_ crn lrio cantponCs (pastor de cabras) que trazia uma aura de ter­
ra cm tomo de si. Em su a pocsia tcltírica e silvestre se juntavam todos os cxcessos 
da cor, do perfume e da voz do Levante Espanhoh). 11 

A vlol€}ndn d11 Guerra intcrrompcu as vidas dos trCs poetas: Antonio Machado mor­
rcu t.:xHndo t}lll C'olliurc, nn FratH.;a cm 1939; García Larca, foi assassinado cm F~cnte-

9. Chauf, Marilena. Con/1111!1/,l·n¡o e n·.~i.,·fhwiu: 11.1./'l!c!o.\· da r:ufrum ¡w¡n¡/¡tr no 81·¡¡,1·1·¡. s- p 1 B · 
licnse, 1986. , ao au o, rnsJ-

10. Unamuno, Miguel. /·,'ntomo uf i'l/.1'/ici.l'lllo. rvladrid, Alianza [(litorinl, !986. 
11. Nenrda, Pablo. Con(es.w lfllc' I'M. SP, Cln~uln do l,ivro, 1910. 
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vaqueros pelas forc;as franquistas cm 1936; e Miguel Hcnnílld.';z motTCU .m~ _cnfcrr~aria 
do cárcere de Alicante cm 1942.*! Suas obrm; nutrida~ pela ;;(nva dn tntdtc;lío continua­
mm fora da Espanha, como cronistas dn intra~histdrla, trt~bnlhnram com n tt1citurn ínvi~ 
sívcl da História. 

Para os imigrantcs ouvir as vozcs que cmudct;cnun, é .recupera!' os f'ragm~utos do u m 
passado que nao pode mais ser aprccndido na sua to~ulldndc, m:ts se cons~<~cntnno.N u 
«VOZ poética como mcmória, esta, como tal, as.sumc a Jun<;fio cocs1va e c.stai.Hilzantc HCJil 

a quaJ 0 gt'Up0 .SOCia\ 11f\0 pOdCJ'ÍH .SOhi'CVÍVCJ'»,LI . . ' ' 

Na história de vida do.s cspanhóis, as cxpcriCncius tnígica.s traz1dns na HlCOI(H'HI, so~ 
maram-se outras, rc.sullantc.s do trabnlho e da militfincia dcscnvolvídos cm Sao Paulo. 
Foi aqui que eles pudcram, organizando~se cm comunidades, levar acliantc sua .Iu~a po~ 
lítica pela democracia, iniciada a partir da organizac;flo do ¡o E:1c~ntro pela Allls,lla aos 
exilados e presos políticos, realizado cm 1961, no Centro Aca?em1co XI de Agosto. 

Em 1967, o Centro Democrático promoveu a vinda ao Bras1l do poeta espanhol Mar­
cos-Ana. Fcito prisioneiro durante a Guerra Civil com apenas 15 anos, Marcos-At~a per­
maneceu preso até os 40 anos. Libertado, dcdicou-se a !uta pela anistia aos dcmms pre­
sos políticos cspanhóis. Sua vinda ao Brasil resultou na cxtensüo da campanha pela 
Anistia a toda Península Ibérica e ao Brasil. . . ., 

Com 0 propósito de materializar num monumento, essa campan ha pela Amstm, o ~,en­
tro Democrático Espanhol, associando-se a intclectuais brasileiros, entre eles Paulo .IJum­
tc Antonio Cfindido e Rcnata Pallotini, dccidiu homcnagear Federico Gnr.c(a I ,(~!'CH; , 

'O Monumento foi inaugurado cm ¡o de Outubro de Jl)6X, cm plena dJtaduru. ',nll!l:u·, 
coma prcscnc;a de scu autor, Flávio de Carvalho, integrantes do Centro Ucmo~rH~lCO b;-­
panhol, do Centro Cultural García L01:ca: intclc.ctuní.s lmnillcir~l:i, yknu11 ~~pccltlil_~t~n­
tc para a cerim6nia de inaugunH;fio, o u:mfH_J de h:dcnco \.~o pot.Jt.l 1 ul,llo N e~ u~l~ ,',Jl~c ct~~ 
seu discurso, rcssaltou o falo de .ser o p~·tmctro IIIOilt~!l~~mto no mundo t~ h~>.t~lCild?Cd~ .L01H 
ca. Depois de proclamar Silo Paulo .rudmlc IH'IIt'lllcnta cmnm1tc da poe.swwuvoull» 
assim dcscrcveu a escultura; 

d·:! tnonutncnto de F!(tvio de Carva!ho, bello, 
misterioso y transparente es un acontccimcnto 
en nuestras vidas.>> 

A inmwunu;fio do Monumento na Pra<;a das Guianas foi a convergenci.a de uma série 
? · · h · [ ·" a t'ttll·ca obn de Flávto de Carvalho de fatos smgularcs: a pnmctra omcnagem d .. mcd,' • ', . ' . _ 

cm prac;a pública e 0 primciro monumento abstrato no c.spac;o publico da ctdade de Sao 

Paulo. 
1 

· · 
1 

t 
Entretanto um Monumento «celebrando a imortalidadc da a egml» como 111 erprc. ou 

Ncruda, construído por iniciativa de intelcctuais demo.crata~, homena~em de ~t~. art~s~a 
de vanguarda a um poeta assas.sinado, nño estava cm stntoma como clima pohttco VIVI­

do pelo Brasil. 

¡? Sobre HcnHíndez nos fala Oe!avio Paz: <<Migue! Hcmúndez canta va com su voz de bnj~) t.: NO UHliHf t,_ifi\ 

com~ sí todos los Urbolcs cantnran. Como sí solo árbol, el úrbol de una España naciente Y tnlk~l~¡j.¡:,_ 
O · /' 1 ''IF in· l m fJNIH dd 0/llld. fl;,~-o~.i\,H; ra a cantar de nuevo sus canciones.>> Paz, clavto. ,eco!-{/!( esa •·· _' , · · · - · 

13. Zumthor, Paul. A Le/m e a Vk:. Siío 1\mlo, Cia. das Letras. 1981 · 
[4. Ncruda, Pablo. /'om Nasar Nasci. SP. DIFEL, 1980. 
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Na madrugada de 29 de Julho de 1969, o Monumento foi alvo de um atentado, como 
se destruindo-o, fosscm também destruídos os ideais por ele representados e intimidados 
os seus idealizadores. Seus autores deixaram panfletos no local e pintaram no chño uma 
frase: «O CCC voltou revigorado. Fora os comunistas.» 15 

O atentado foi repudiado pela intelcctualidade da época. Paulo Duarte, presidente da 
comissño organizadora encarregada da rcalizac;fio do Monumento, publicou um protesto: 

«Atentado Fascista contm Carda Lorca em Siio Pau/o 
... Como presidente da Comissfio do Monumento a Garda Larca e como escritor, 

jornalista e professor intransigentemente incompatível com qualquer tirania por­
que está incompatível tambéJn coma inteligCncia e coma dignidade humana, nfio 
podia deixar de fazcr o mcu protesto contra cssa vilania praticada contra a mcmó­
ria de um dos maiorcs poetas, que se tornou símbolo universal do sacrifício dos 
vcrdadciros homens de pensamcnto que tombaram na de fes a da liberclade .. ,» 1r' 

Pablo Ncruda no snber do atentado, indignado, enviou a Flávio de Carvalho uma car­
ta de solidaricdndc: 

«El bello monuntctHo u Federico en .Süo Pau!o merece nuestra reverencia, Así tamM 
bién recibe el odio del nuevo hombre de las cavernas, de los mismos que asesina­
ran a Federico ... » 17 

Flúvio lutou contra o obscurantismo reconstruinclo o Monumento e aprcsentando-o na 
entrada da Bienal ele Sfio Paulo de 1971, de onde, levado por ven tos políticos, foi reco­
lhido a um depósito municipal onde seria selacio scu destino: dcstrui9iio e esquccimento. 

Mas este destino nfto se rcalizou, estudantcs da USP retiraram o Monumento do de­
pósito sem qualquer tipo de autoriza9ño e lcvaram~no para a oficina da Faculdade de Ar­
quitctura e Urbanismo, oncle foi novamente restaurado. Em 1979, foi instalado sobo vfto 
livre do MASP -·-Muscu de Arte de Sao Paulo-, a revelía de seu di retor, o Professor 
Pictro Maria Bardi. Diantc do constrangimento causado e na impossibilidaclc de l~1zC-lo 
retornar a um dcp6sito, as autoridades pcrmitiram sua instala~ao, cm scu local original, 
a Pra~a das Guianas. 

O atentado, os prec;:írios restauros e a longa cxposic;ao as intcmpérics cxigiram que o 
Monumento fossc mais uma vez restaurado. Assim para comcmorar os 25 anos de sua 
ínaugurayfio, os integrantes do hoje extinto Centro Democrático Espanhol e do Centro 
Cultural García Larca, promoveram um novo restauro, atenclcndo ao compromisso de 
tornü-lo eterno, como os ideais que ele representa. A cssc restauro elevemos a rcinaugu­
rac;fin, cm 1993, do Monumento a Federico García Larca. 

A palavra latina monumentum, (mens = mente e moncrc = fazer recordar) exprime 
uma das l'unr;Ocs cssenciais do espirito humano, a memória. Desde a antigüiclnde, esta 
palavm v,;n¡ sendo utilizada para designar estelas, arcos, obeliscos, construidos para 

15. CCC. Comamlp du ( 'n<;n ao~ ('o!!wui:;!a~. rnruigt~radn OI}~UitL~n~·flo tk e.x!rcma direita. 
16. Texto de rcptldio no lt!en!ado, dv n111oda d~C l'nulo ltunrte, cxtrafdo d~..~ wn plan fleto. Acervo particular. 
17. Texto de autmü de Pnhlo Nenula, l~,\lmldo tk rill'lit cnvil11b pdo ;w!or a Fl<ivio de Cnrvalho. Acervo 

particular. 
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Jer etuar graneles feítos realizados por reís e h<.1rüis, clcitol) ~;omo 111~1:1,}\;~~~on::s d~ i·n·JO,r­
lt· lpd de Gnvados cm rcdra ou bronzo cssc.s J'~;;itos Oll pCL':illllt!M~liiN flvtll IHII! d?fllllli~<l-­
d 

1 
a ' 

1 

' ' ' ' 1 t '1' 1 1 "'il'ttiiVI'I~ dn h1s" mente guardados na memória co!ctivn e tonwf"N~Hmn c:..o~;umcn 01> .1 (t¿¡ . , , · •· 

tória. 1 ' 1 · ' -' · i 11111lri'lllii'M k-M · · ¡ lado os monumentos prcscrvnnun vcst g10s Hstollcos 1 • _,,' -~ 
as se ce um · ·¡· 1 ¡ ·¡ . ·1 'S t'CIWCscnt'IIJI vando-nos a constantes indagn~()es sobre o real stgnt ICHl o e aqlll o.qu~ e e, . ., . , :~.,, 

,' b lizam de outro tornHI'Hill<>c objeto prcdilcto de grupos, 1ml1vfdu<~s ou (,.ll\SSUl 
o u s1m 

0 
' • ' · T ( 1 10 1 onw1 de do· uc rctcnclendo asscnhorem~sc da memória ~olet¡va, utt tznram-nos e ) ,l ., ,. , ~, ·. , ~ 

~íni~ das sociedades históricas, registrando fatos e rcrsonagens que dcvv":'"' s,",'. lc~n 
brados atcndcndo aos intcresses do poder e ao mcsmo tempo garantmdo o csquccancn 

to de outros. 1 l'lt"s ele tlliJtllt-r 1 -· ·) G·u·cía Larca é um e os poucos excmp ' c. 
Este monumento a ·•e( ei!Ct ' ' . :'. _ vencido Jcla morte tn:igi-

mentos ¡documento que tcstcmunham a lustona de .um poeta, . 1 el . _ . / 
ca provocada pela arbitraricdadc claque les que a~redlt~m que a ~ar~n~ta ,dopo ct cstd no 
cxcrcício da rcpressfio, e vencedor na prescrvayao do '?~a~ ~e hbCid<tdc. _ . , . 

Fní.gil na sua forma, pois diferente dos dcmais .nao f01 tctto cm pedra e ITIUJto ~cno~ 
cm bronzc, mantém su a forya e percnidadc pelo tdea~ que. rcpres~nta ~· ~~~~ ~,ap~l, q

1
u _ 

ocupa na mcmória cole.tiva, nao só da Espanha, qued~tvcnc!oul as, ~mt. posllt;co<~l:r~~~s~:)td~~~r 
·. ·. , . , b' J, t d s aqueJes que rcpu wm qua quct 1po l · ·' · 

:·~~-;~,a:~~~~~~:.a~~,~~~~,~~s~:~~ ~)O~ i~úmeras tentativas de dcstrui~ao, nen1 scqucr o tcn1po 

conseguiu destruí-lo. 
1 

-- '1, · qur 
Abstrato na sua concepyao, este Monumento novnnwnte dcs!ncB:··''c er~ '.e IHIII<-. :·s_ l·, 

· ' [ ' !' •, ' -] J objeto rcp!\~Sl.~tltildil C lacdtLlt O JIIOCUi,'iO t d 

~~~:~, ~:';;~~t ~~~ '~~~:~~:~~~e":;:~ :1 ~:,~~~a~:'~~~ e~~ Ir:~ :: :~ '::: ~ 1 •; rli<~ :·~~; ;il :Ir ~ ! :i{ ~ :,~ rltr :~ ~~~~ v~• / ::;:t'~~'; :~ 
~~~~:~:~~~~e c:~\~

111~
11~cc¿l¡c:~:,~~1 ~ 1~~<~

1

~~~·:~t;:;,~ ~·~rnett' HO signi.ficadn r~m1~s .nn,ti~~', daApqalu(~~~<~ ~1~~~~ .. · 'j'¡ "IVll ''I'Jf(lCUI''\1')) «111 Oillldi~Sc». t6ria -historie- que para os grcgw; s!gn! <:, · '- ' • · t · t tando dc-
t .• ·it vclmcnt~· pcrdcrao alguns mmu os en' passarcm di ante do Monumcn o, IIH:.v u · ' 

1
: • ·ívclrnente pcruuntarüo: 

cifrar aquel a escultura «csquisilni', uquclc ~~spnntalho/g¡¡ot e poss o 

O que significa? 
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Poemas de Victoriano Crémer* 

Sele~ao e tradu~ao de Adriana Braga Gomes** 

Hombre sin origen 

Si alguien le perseguía 
abandonaba su sombra en d estiércol 
y cerraba los ojos. 

1/ollltl/l se m ori¡;cm 

Se ;llguém o perseguía, 
nhnndonava sua sombra no esterco 
e fcchava os olhos. 

Las piedras no !legaban. As pedras nao chegavam. 

Su demonio, ¡con qué materno amor le defendía! Seu demOnio, com que materno amor !he 
[dcfcndia! 

Volvía siempre oscuro y silencioso. 
Su ebriedad era cárdena, 
del color de la aurora; 
pero nunca la luz le sorprendió en la calle. 

Voltava scmpre escuro e silencioso. 
Sua ebriedade era violácea 
da cor da aurora; 
mas nunca a luz o surpreendeu na rua. 

*. O poeta Victoriano Crémcr nasccu em 1908, em León, España. Seus temas sil.o a libcrdadc, a ju~ti~u, u 
amor e a solidaricdadc com os oprimidos. Ni'io faltam a ironia e o sarcasmo duro e animalizador. O Wnt de ii\1\J!i 
poemas é pcssimista C rebelde, diante da realidade cruel e dador humana. Junto com tlll1 grupo 1k tJO#!;W. f111! 
dou a revista E:~padaiía, publicada em 1944, que tinha um caráter inconformista, já que cm ¡1 pdmdm 
do pós-guerra. Os poemas foram selecionados da obra: 

Cr6mcr, Victoriano. Nuevos Cantos de Vida y Esperanza. Barcelona: Instituto de V~t!HIIP~ 
p, 19, 28. 30, 38. 

**. Pesquisadora do Projcto de Tradwyiio dcscnvolvido no lustit\lti) ¡kJ t,rl!'il& !Ir% HHkflil do 
Rio Gmndc do Su!, coordenado pelo profcssor Pedro Cando ¡[a Sllv¡¡, 
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Adrimw Bra~:a Gomes 

Olía a tierra negra, elemental y pura: 
Tierra recién brotada 
(revuelto mar nocturno 
que las estrellas miden). 

Y sonaba su paso igual que la moneda 
que se arroja a un mendigo: repetido, 
fríamente alargado por el eco, 
cobre roto en la torpe claridad de la mañana. 

Todos le conocían. 

Pero su origen 
Era de él solamente. Se creaba 
todos los días su propio ser, a esa hora 

Anuario hmsileiio de estm!io.1· hi.l'lltínico.\", 6 

Cheirava a terra negra, essencial e pura; 
Terra recém brotada 
(rcvolto mar noturno 
que as estrelas mcdem). 

E soava seu passo igual a mocda 
que se joga a u m mendigo: repetido, 
friamente ampliado pelo eco, 
cobre roto na torpe claridade da manhñ. 

Todos o conheciam. 

Mas sua origcm 
Era dele somente. Criava 

en que buscan los pftiaros el amparo del bosque. 
todos os dias seu próprio ser, a essa hora 
cm que buscamos pássaros o amparo do bosque. 

Así fue el hombre en sus principios: sombra 
sin hacer o luz tllílllChudn. 

Assim foi o homem cm scus princípios: sombra 
se m ser ou luz manchada. 

Porque ¿quién Hma o sucl1<l. sin cesar naciendo; Porque quwt am<l ou sonba, sem ccssar nascendo; 
sin acabar de ser?... se m acab<lr de ser?. 

La vieja de las naranjas 

De sombra azul, de repentina sombra 
su voz rodaba, lentamente, abierta 
como un temblor ele agua. 

A ve/ha das laranjas 

De sombra azul, de repentina sombra 
sua voz rodava, lentamente, aberta 
como u m trcmor de <ígua. 

¡Ay, cuánto asombro; Aí, quanto assombro; 
CLHÍntH muda tristeza levantaban quanta muda tristeza levantavam 
sus ojos, casi ciegos, a las nubes! seus olhos, quase cegos, as nuvensf 

Porque nadie conlllntba las naranjas 
de la vieja: 

(Propicios senos de oro; 
frescos soles maduros.) 

Con qué gozo 
libertaría la amarilla rosa, 
una a una sus pétalos rompiendo. 

l)cn1 acababan tristemente. Iban 
cubriéndose ele verde, enflaqueciendo 
comu pequd"ios corazones viejos. 

Dol(a vniH :;ulll, arrodillada 
ante sus tritileN r~oks corrompidos, 
limpiándole,~. llomndo snhrc dlos. 

Volcaba la carroíin sohn.J el nrroyo 
y, ya sin esperanza, cnnmdcdH. 

¡Pero era primavera! 

El sol anHu 
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Porque ninguém comprava as laranjas 
da velha: 

(Propícios seios ele ouro; 
frescos sóis maduros.) 

Com que gozo 
libertaría a amarcla rosa, 
uma a uma suas pétalas arrancando ... 

Mas acabavam tristemente. Iam 
cobrindo-se de verde, enfraquecendo 
como pcquenos eora~5es velhos. 

Doía ve-Jasó, ajoelhada 
cliantc de seus tristes sóis corrompidos, 
limpando-os, chorando sobre eles. 

dc:-;pcjavn as podres no nrroio 
e, j1í :-;e m c.~pcrnn~~a. cmudecia 

Mas cru primavera! 

O sol ardía 

Anuario hr(l.l"i/eíio de esllltlio.\·/¡i.lpiÍnicos, 6 

en los tejados rojos. Resbalaba 
en anchas lenguas por el ocre oscuro 
de las paredes, dando 
luz y reposo al aire. 

Qué importaba 
el cárdeno despojo 
de la vieja de las naranjas .. 

Retrato 

Ahora estanín vol viendo 
lentamente las hojas 
del <.Ubum mnarillo. 
Y dinln tristemente, 
buscándose un registro 
para la voz, no usado: 

-Qué vacío nos deja 
su ausencia irremediable. 

Tal vez ensayen una 
l<.lgrima, o con violencia 
cierren los puños. 

(Algo 
muy vagamente unido 
al recuerdo, así el ceo 
a una distante música.) 

La tíbia luz de otoiío 
tiene, no obstante, brillo 
y alegría, es como una 
mano dorada. 

Entonces 
mirarán su retrato: 
las pupilas lejanas 
y la boca tan llena 
ele palomas: la frente ... 

(Nunca vieron tan plena 
gravidez estrellándola.) 

Y una espada de hielos 
les traspasa, o se sienten 
galopados por rojos 
(.~aballos ... 

Tan lejano 
todo, tan vagamente 
sentido en las orillas 
del corazón, que apenas 
si a la sangre les llega. 

l'ot'/111/.1" tft• Vil."toritmo Crbner 

non tdhado~ vvntlt)lhoN. Hewnlnvn 
~!lll IM!{JW lfngl!ll!l pdo orn~ tvwuro 
daii pmtdcs, dando 
!111. ü n.~fHlU!\0 no vt:nto. 

Que importavn 
a11 frutas podres 
da vclha das lawnjas ... 

Retrato 

Agora estarao virando 
lentamente as folhas 
do álbum amarelo. 
E dirao, tristemente, 
buscando um registro 
para a voz, nao usado: 

-Que vazio nos deixa 
sua ausencia irremcdi;:ível. 

Talvez ensaiem uma 
l<.ígrima, ou com violénda 
fechcm os punhor¡, 

(Algo 
n1uito vugaHWt!h! unido 
h .'i!lltdHdtl, Hiiili!O O t;i;O 

n unw d!l>tatJ!t~ nnhlc;t) 

A ühía luz de outono 
tcm, no cntanto, brilho 
e alegria, é como uma 
m5.o dourada. 

Entüo 
olharao seu retrato: 
as pupilas distantes, 
e a boca tao chcia 
de pombas: a testa ... 

(Nunca viram tao plena 
gravidez reftetindo-a.) 

E urna espada de gel o 
trespassa-os, ou sentem-se 
galopados por vermelhos 
cavalos ... 

Tao distante 
tudo, tao vagamente 
sentido na supcrHck.l 
do CO!"lH¡f\0, qUt:l ijOJINHl!fJ 
se no snnguc !IWíi dWM.fl 
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Y, además, este oscuro 
olor a tierra negra 
y fecunda, esta dura 
invasión mineral 
de la vida ... 

Ay, entonces, 
se arrancarán los ojos 
como lunas. 

(Tan fnígiles 
y tanta muerte dentro.) 
Y dirán:- No era malo. 
En tanto, el sol, la tierra 
y la sangre conspiran 
alargando los hnl~'(lS 
como raci rnos. 

1\lwm 
estanín olvidami<J. 

Cuenta tanto el recuerdo; 
y tan inútilmente 
llorar y no morir. .. 

Pero el muerto, Sei1or, 
bien muerto está en Tus manos. 

Vengo de mí 

Humildemente vengo a mis orillas 
regreso ya de mí, apenas ido, 
y el silencio me ofrece, agradecido 
todas sus soledades amarillas. 

Gastado por el uso y por la pena, 
el corazón entrega su latido 
a este querer antiguo, malquerido, 
que tan gozosamente me condena. 

Sellcl!lmncnte vengo hasta mi muerte 
con d dolor profundo de haber sido 
s1ílo llflil vo1. que el viento desordena 

Soy el ceo eonl'ut~o de mí suerte: 
me llevo a liL~ t'!ipiddH.'i, malherido, 
y a mí sólo me dude mi cndl't!i!. 
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E, além disso, este escuro 
cheiro a terra negra 
e fecunda; esta dura 
invasiio mineral 
da vida ... 

Ai, entao, 
arrancar-se-5o os olhos 
como luas. 

(Tiio frágeis 
e tanta mortc dentro.) 
E diriio: - Nao era mal. 
No entanto, o sol, a tcrra 
e o sangue conspiram 
aumentando os bra~os 
como cachos. 

Agora 
estariio esquecendo. 

Coma tanto a saudade; 
e lúo inuti!mcnte 
chorar e nfio morrcr. 

Mas o mono. Scnhor, 
bem morto cst<Í cm Tuas miTos. 

Venho de mi m 

Humildemente trago do inído de minha vida 
regrcsso j<i ele mi m, apenas ido, 
e o si!Cncio me ofercce, agradecido, 
toda sua soliclflo envelhecicla. 

Gastado pelo uso e pela pena, 
o corac_;:flo entrega scu pulsar 
a este querer antigo, malquerido, 
que tiio gozosamente me condena. 

Simplcsmentc venho até minha morte. 
eom a dar profunda de ter sido 
somente uma voz que o vento destrói. 

Sou o ceo confuso de minha sorte: 
me levo as costas rnalfcrido, 
e a minha prisiio somcntc a mi m dói. 

Adriana Braga Gomes 
1 lnivcrsidod(' Federal do Rio Grande do Su! 
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Hispanismo en Brasil 

Tesis doctorales defendidas 

Suely Rcis Pinhciro, Carlitos: (t¡mrrídin f:t'Sf/Utl do lttnll, 27.4. !495, USP. 

Mariluci da Cunhtt GuhcflllHil, 1\ olna d<' Octm·io l'm.: t'Sféth'(t de tramjigurardo da 
Presen{:n, 26.6.1995, UFRJ/Univcrsidnd Complutense. 

Vera Lúcia do Amara!, Análi.H~ crítica de dicionários escolares bilíngües espanlwf.pot·· 
tuguí!s: uma rejlexüo teórica e prática, 12.4.1996, FCL, UNESP/Assis. 

Tesis doctorales en elaboración 

María Zulma Moriondo Kulikowski, Sería cómico si no fúera trágico: el discurso gro­
tesco de Roberto Arlt, USP. 

María Teresa Celada, Portugu€s e espanhol: a língua e o discurso do Otttro na América 
Latina, UNICAMP. 

Tesinas de maestría 

Cristiane Magda de Arauja Al ves, Os símbolos dos con/os ¡w¡m/oH\\' fltHJh;fmmú tt.Atllí 
modus operandi llWil canto infantil castelhano contem¡wrlinco, lHJ~Utldo í:iJ~HltHHHh 1995, 
UFRJ. 
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~ubiadCristina Baptista Figueiredo, Luces de Bohemia: uma releitura de 
segun o semestre, 1995, UFRJ. Valle-Inclán, 

Ana Maria Líboni de Mello, Poesia e vida emE ·t. ~ · d , . 
mestre, 1996, UFRJ. s lavagano e 1 ablo N e ruda, pnmer se-

Lílian Margarcth de Castro Moreh·a, O ima inário . , . l , 
perspectiva crftico~social das Nuevas mulan:as V d ~o~w ~~e~ ~ozLde W!l ptcaro: uma 
segundo semestre, 1996, UFRJ. · e,c,ventulrtJ e e azanllo de Torn1es, 

N~)r~y .~argot ~ndradc Álvarez, A origem da propriedade nos Andes· .. 
pmvmua co/omal de Masuvos ~1650~1660 FCL UN . . uso e po,\,<,e na 

· · , ESP/AsSJS, 1995. 

José Carlos Giméncz, lmagem· da sociedade mee!' l . ~ 
htfóes drallldticm·, r,.CL, UNESP/Assis, 1995. wva cmtelhana atraves das represen~ 

Adnilsou José Rui, Silo 'll'cfJ;o na «Primeira Cr"' . 
tmdi¡.·üo e 11 lei FCI lJN[',SI'/1\. . 1 <)<_)' o mea Cera/ da E.lpallhw>. A/follso X: a 

• o ·'• •• c. SSJ.S, o. 

Proyectos de investigación 

Análise do discurso e preconceito: a modalidade . ·~., . , . 
dos ao Mercosu/ Prof' Vcr·t Lu ,·, d Afb e.\ple"\,\a naja/a de empresanos liga~ 

' . ' Cid e . uquerquc Sant'Anna. UERJ. 

;f! ~:o(¡~rénci~t na produrdo escrita espanho/língua estrangeira Prof' Drn C , 1 Al 
<u o .. agono. UFRJ. , · . onsuc o -

O cotpo 1/ct poesta hispano~americana ( 1 888~ 1988) p. l' D ·' M . . 
UFRJ. ' 10 • J • anluc¡ Guberman, 

A Espanha defim de l'éculo·¡Jo/; . 1 . 
VI· a I , Cá . . . enucas cu turats e crise da modemidade p¡·ot• D • s·¡ • ncs reamo. · , . r . 1 -

O ensaio de Gabriela Mistral, Prof. Julio Aldinger Dalloz, UFRJ. 

O exerdcio da argume1 t ~ fi -
Mercedes Rivciro Quin~:~~a~:~~I~.,.8~~7~ de professores de espanhol LE, Profa. Maria 

Gmnuítlcct f('Xtual do erpanh 1 .· d 
CristinH de Souza Vcrg~Hmo J:u;;~~n~~~fara a compreensdo e Jnvdurdo: verbos, Prof. 

História <' jic('do 110 llormtiJ•o 1, 1 , . 1 I/ 
quett, UFrZ ( ( . af.iuw e e amas de Arturo Arias, Pro In. Mílrcia Para-

Juana Manso Pro/11 f) ·" M · · ' · · 1 · una ApnrP~Idn dn 0ilva UFRJ. 
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Linguagem, narrardo, COII/Wih'a{Y1o (U m estuda {/ ¡mrfir d# lW pt(nttip¡;¡ d(!stronado e 
Los Santos Inocentes de Miguel /Jelibes, !'rol", IJ¡•, Mn¡¡nóliu fll'l!!ill!uri!O!H do Nn~tÍ-· 
mento, UFF. 

O modelo literário contem¡uJn1oeo mlliii!N!/1!1'0 IJ/s¡Nti/O·,mnerictultt: INIIfJO r' 1/Wtlllirlo, 
a reescrita do passado, Pro!'., [)r!1

, Bdla Jo:t.of, lJJIR.J. 

A obra teatral de Pedro ,\'(1/ínos, Prol(', Dr~1 • Maria de Lourdcs Mnrtini, UFRJ, 

O papel do teatm ~,stfculo XVII- na pmdurdo da idnttidade nocional es¡J(tn/wlw o 
século XV, o reinado dos l?cis Católicos, Pro fa. Dra. Lygia Rodrigues Viunnn Pcr(~s. lJFiF, 

Persuasüo em revista: análise de marcas de modalidade no discurso publicitdrio emes" 
panlwl, Pro f. Maria del Carmen F. Gonzálcz Dahcr. 

Principais corren tes da novelística hispano~americana contemporánea, Prof. Dario He­
nao Restrcpo, UERJ. 

Tradiriío e renovarüo na narrativa picaresca, ProF. Dra. Sucly Rcis Pinhcíro, UF•'E 
Literatura Comparada: Literatura Brasileira e Literaturas Hisp/inicrts, Prof11

, [W1
, He-­

loisa Costa Mil ton, Letras, FCL, Unesp/Assis. 

Lingiiútica Contmstiva: língua portuguesa e ltngua es¡mn!tolo, Prof}i. IJn-i. Uafacl fi. 
Hoyos Andrade y Balbina Lorenzo F. Hoyos, Letras, FCL, Unc;;pl¡\;;sb. 

História Social: /dad e Média (Península Ibérica), Prol11
, Dr<1. Mnrfn Guadal u pe Pedrero~ 

Sánchez, Historia, FCL, UnespiAssis. 

A gramática dos clíticos na interlíngua de hrasileiros (/(/¡titos aprendizes de espanlw!, 
Neide T. Maia Gonzúlcz, Becaria del ~<Consclho Nacíonul de Dcscnvolvimento Cien~ 
tífico e Tecnológico» (CNPq), USP. 

Edircio crítica da obra de Oswald d<! Andmdt! (Col. Arq11il•os), Jorge Schwartz, Becario 
del <<Consclho Nacional de Dcscnvolvim~nto Científico e Tecnológico» (CNPq), USP. 

A recept;do do <<Quixote» na literatura brasileira, Maria Augusta da Costa Vieira, Be­
caria del «Consclho Nacional de Dcscnvolvirncnto Científico e Tecnológico» (CNPq), 
U S P. 

O Brasil nwn epistolário espanhol do século XIX, María de la Concepción Piñeiro Val~ 
verde, Becaria del «Conselho Nacional de Descnvolvimcnto Científico e Tecnológicm) 
(CNPq), USP. 

História da literatura espanhola, Mario Miguel González, Becario del «Corw~tlhn N~l-x 
cional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico» (CNPq), USP. 
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Anuario hm.1·ileiio de e.wudio.\' hi.l'lJIÍIIic:os, 6 

A constittli(¡do do mundo doméstico e a representarüo da mulher no rornance espanhol 
de pós-guerra: Martín Gaite e seus contemporáneos, Valeria De Marco, Becaria del 
«Conselho Nacional de Dcsenvolvimento Científico e Tecnológico» (CNPq), USP. 

Proyectos de Extensión 

Espanhol a berta á comunidade -ESPAC. Prof1
• Maria Len y Hciser S. de Almeida. UERJ. 

Espanholno CAPIUERJ, Pro[ Maria del Carmen F. González Daher. UERJ. 

Proyectos de Apoyo a la Graduación 

Lcitura illlcrativa <-'111 língua espanhola: técnicas e material die/ático, Pro/11 • Cristina de 
Souzn Vcrgrumn Jungcr, UERJ. 

l'lfi/issionai., .Fmnado.r 1!111 l'orlt!NIIi'.r·l'.'.I'J>on!w/ lnslilllto de Letrasllletj: SÍ111a¡:üo no 
mercado de trabal!w, Prol

11

• Nimia del Carmen E Clonz:ílcz Daher, UERJ. 

Cursos de Posgraduación 

Ficr;ño hispano-americana: intra-textualidade, ludicidade e crítica. Maestría, Protn. 
Dra. Maria Aparecida da Silva. Primer semestre, 1995. UFRJ. 

Litemtum da Revolurño Mexicana: do documentalismo á paródia. Maestría, Prof
11

• Dra.. 
Marial\parccida da Silva. Segundo semestre, 1995. UFRJ. 

Modelos poáicos espaolmóis 11. Maestría, Pro('. Dt'. Maria de Laureles Martini. Segun­
do semestre, 1995. UFRJ. 

Método de Pesquisa na Literatura E1paoho!a 11. Maestría, Pral". Dr'. Maria de Laureles 
Martini. Primer semestre, 1996. UFRJ. 

Scmiologia da literatura teatral espanhola 11. Doctorado, Prof". Dr'. Maria ele Laureles 
Mmtini. Primer semestre, 1996. UFRJ. 

Mell~rírio <' ideotidade. Maestría, Prot". Dt•. Bella Josef. Primer semestre, 1996. UFRJ. 

lempo '' lll!'ouírio: a reescritura do passado. Doctorado Prof'. D1'. Bella Josef. Primer semestre, 19(){¡, Uf :¡u, 

O cmpo na litemtU/1/ his¡mtlfHI!IIrlimna cootempmáoea. Maestría, Pro!". D1". Marilu­
ci Guberman. Prinw1· SCflltJNtr<:, 1996, UFRJ. 

O discurso escrito e o eo.rioo ilflri'tu/izogoo dt· 1.1,;[,2. Maestría/Doctorado, Prof". Dr'. 
Consuelo Al faro Lagorio. Segundo SCilJ{~slrc, 1996, UFRJ. 

246 

Anuari11 hrnsih•J/11 ele ex1111lios hi.l'fJCÍJJÍC'I/.1', 6 fllsf!lllll.l·mo t'll llmsíl 

1 1' tffi·'"¡ Mmt.!itl'l'n¡ Pmfl\ Dril, A vanguarda hispano-americano: n·novo~:'[" t ti- f¡tp,nngrnn ¡m. t-1, 

Mariluci Gubennan. Segundo S\lllW~II'<\ 1 )}(!, l.Jf llJ. 

· ¡¡ ¡ 1 lt l'ml' !.lt', Mari¡¡ tlü Lmw· Literatura teatral t,\'J)(IIIhola/\'tlculr( ~\'N, -~!UtJiifHH ; Ot! !ll'iH l¡ -.- . 
des Martini. Segundo ~cnH:slrtJ, Jí))o, UIRL 

1 l' 1' lk' Murlluul Ouñlll'fl\i1fí, O cm¡Jo na literat/lra lti,\'fJt~~u-_;-,mJUtt'h'mw. Doctorn( o, ro , - , 
Secrundo semestre, 1996. UI'IU, 

. o C . 1 . i'!c·tu·o\· e Malandros (a consagrardo do mlfiohf•n:1/), PnJf!, De\ Ltteratura OfiiJNII(U a.,, ., · _:, .. ·. e 
Hcloisa Costa M ilion. KL, UNESP/AsSJS, 1995· 

, . N Romance Histórico Latino-americano. Profs. Dnt Anto.., Literatura e Ntstóna:. o ov~> ·¡ FCL UNESP/Assis, 1995. ni o R. Estcves y HciO!sa Costa MI ton. ' 

. . 111?. ~ 1 e Augusto dos Anjos: aproximar-Des temático-estilísticas. A poesta de Mtgue e11utnc. ez .. ·. 
Pral'. DI,. Nanci Lopcs. FCL, UNESP/Asm, 1995. 

lnstituciona/izariio das mmwrquias ibéricas '.~~~ ·B~l~~~ !dade Média. 
Guadalupe Pcdrero·Sánchez, FCL, UNESP/Asm, . 

b . t . ll9/.f492 Prol". llr'. Maria (iuiidil·· A Península Ibérica na era dos Deseo n.men m - - . 
Jupe Pedrero·Sánchcz, FCL, UNESP/Assls, 1995. 

1 1,. . , h• la r,:eor:mfi'a aplicada espa­La Ciencia del Paisaje como h~.\;rumeltlt~ me.t:c.~ ,0]:<-7,\;¡J~Ifia.' Pro f. ·Dr. Miguel Ángel 
~ la Introducción a la e\•oltlcwn de 05 pcma¡e.\ e e -" 110 

• 1'/A . 1995 Luengo Ugidos, FCL, UNES ssls, . 

Cursos de Especialización 

, ll Es anlwla. Instrumental para Leitura. Coor·· Especializariio para Docentes de Lmgt e f Profcsor'lS' Maria del Carmen GonM 
di nadara: Prof'. Cristina de Souza Vergnan~ u~¡er. . 

19
c:)6·l997 360 horas. UERJ. 

zález Daher y Vera Lúcia de Albuquerquc ant nn~t. ' 

• - • • • ? , 't Es anhola. Coordinador: Sctor de ~etras Hisp~-EI-pecia!tzarao em LlfeJatwa e Lmgt a PC ¡· R .. le B Mattos Lygta R. V. Pres, 
· ' d • L · G Trouehe e m egm,, ' · ' ¡ 

nicas. Profesores: An. re u¡z ,.,·. B. ·¡ 's do Nascimento, Márcia Paraquett e Sue y Lívia Maria de F. RCJs, Magno Ja tast . 
Rcis Pinhciro. 1995·1996, 360 horas. UFF. 

Cursos de extensión 

. · s ·ctor Cultural de In F!!C!Iii.U.d thl Os mitos nas culturas cspaílola e luspano-amencana. ~e 
Letras. Primer scHwstrc, 1995. UFRJ. 

/ , " · . 'I/J(/I/'(/\' tl'fitlÍ/Uf'fiN~ Modernismo e vanguwdallll América !- 1.\'JHlfltcalJ~.:RJ , , 
de la Facultad de Letra. ~t:un¡¡o Ncmcstrc, 1995. , 
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Anuario ln·a.l·ikllo de e.wudios hi.IJHÍIIicos. 6 

A experiencia do sagrado em poetas de lfngua espanhola. Coordinadora: Prtu. Dr1• Ma­
riluci Gubcnnan. Profesores: Juan Manuel Oliver, Maria de Lourdes Martini, Ana Cris­
tina dos Santos, Silvia Inés Ce:lrcamo, Mariluci Gubcrman e Rita de Cé:lssia M. Diogo. 
Mayo- septiembre de 1996. UFRJ. 

A Literatura E.\j){{n/w/a através dos textos, DLM-USP/APEESP, Sao Paulo, 1-3-1996 a 
28-6-1996 y 4 a 25 de abril de 1997. 

Otros cursos 

La Espmia Contemporánea (Historia y Cultura, con especial atención a la Narrativa), 
Univcrsicladc Federal de Santa Catarina/Conscjcría de Educación de la Embajada de Es­
paña. Florian6po!is, días 11 a 13 de marzo de 1996 (15 horas). 

Cw:w de actua/izacirínpom ¡nr~j"esores de espaliol, Univcrsidade Federal do Ceaní/Con­
scjc:r{a de Educocícín de In Umhajadn de España. Fortaleza, días 25 a 29 de marzo de 
199ó (50 horas). 

Curso de actualización para pn~fl~.l"orcs de cs¡)(t/iol, Univcrsidadc Federal do Mato Gros­
so do Sui/Consejería de Educación y Ciencia de la Ernbqjada de España/Asociación de 
Profesores de Español de Mato Grosso do Su l. Campo grande, días 22 a 26 de abril de 
1996 (40 horas). 

Curso de actualización para profesores de e.spailo!, Univcrsidadc Pontificia Católica/ 
CORPE/Conscjería de Educación de la Embajada de España. Porto Alegre, días 20 a 24 
de mayo de 1996 (50 horas). 

111 Curso de actlfalización para profesores de eJpmio/, Consejería ele Educación y Cien­
cia de la Embajada de España/Asociación Cultural Caballeros de Santiago. Salvador de 
Bahía, 20 a 23 de mayo de 1996 (32horas). 

/! Curso de actualización para profesores de espmiol, Universidade Federal de Acre/ 
Consejería de Educación y Ciencia de la Embajada de España/Asociación de profesores 
ele espaiíol del Estado ele Acre. Rio Branco, días 7 a 1 O de junio de 1996 (31 horas). 

Curso de actualización para profesores de espwio!, Asociación de Profesores de Espa-
11ol del Estado de Río de Janeiro/Conscjería ele Educación de la Emb~~ada de España/Ca­
su du Fs¡wiia de Río de Janeíro. Días 4 a 8 de noviembre de 1996. (45 horas.) 

Cw:\"() dl' m·ttu!lh:.(fCirJn para profesores de es1xuiol, Universidade Federal de Pernambu­
co/Conscjcdn do Hducacicín de: la Embajada ele España/Asociación de Profesores ele Es­
pañol del Fstmlo de Pnnmnhuco. Rccifc, días 25 a 27 de noviembre de 1996. 

Curso de actua!izacifJn ¡mm¡nr~/(-',\'ores de ('.\"/}(1/ío/, Conscjcrín de Educación y Ciencia 
de la Embajada de L~.spunn/Asocinción dr profe,sorcs d~..~ c.spnflol del estado de Amapá. 
Macapá, días 25 a 28 de novklllbrc dp 1 9(}(J (20 horn.s). 
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Publicaciones 

Anuario Brasilelio de Estudios 1-/ís¡)(llficos, V, 199.\ 

. ~. ' '. V 1 '' \' ~·h! 'o 1/11/IJ(/(}. n·xto.v .w/Jre cu{/1/J'(( hi.I'JHli/Otlillt't~('(F 
MmMlueldMio rLdlloF•C\c:'tl<',',' ~~~:~~· ¡',,;:::,~ucs_lli:uhnlndn de Espni1n en Brasil. Conscjcl'ín de hlu. 
na a nc, ' ' ' -· ' \' · e· tr · J '" e· Cl. '\ 199(J (Colccdr;/1 Com¡JI<'/1/('/1/0S, •, ('/'((' -~lf ((/(( . caCIOII y ICil < , 

Tiavo de Mc!o y Sergio Bnth, Amigos traicoeiros, Brasilia, Ed. UNB, 1996, o 

. · .· , ¡;r, 1 1 '\' e\· Jec(ficas para la ensefianz.o del t'S{J{Iíiol a _fu .. 
Actas del/11 .Sc/Jif//((J/() lh ( f;IUf /(1( c. • 1. ~ l) s-o Paulo Conseíerín de Edu<.:HCIÓil 
sohablantes (E.1pccial.atencirh~ a !l~.expres~~J~I· ore~ e' a ' ' . , 
y Ciencia de la EmbaJada de EsfMll<l en Blasli, 1995. 

R . /. 1 Al'l"l"I'J (Awciarcio de Profesores de Espanhol do Estado doRio deJa~ evtsta (e ct ·' , ' · ~ 

neiro), 2, 1995. 

. , 1 Ed . ·" y Ciencia de la Embajada de Espaiía, Recortes~ 12, Brasilia, ConscJena e e u cae ton 
1996. 

1 ·¡ - México, _Fondo lk Cultura Bella Jozef, Antología general de la literatura Jrctsl ena, 
Económica, 1995 

1{( ! Jmwiro, Fnculdmk de M·lriluci Guberman O teatro barroco da Nova l·.'.~p(/f1tl, o ( Q 

L;tras-UFRJ/SEPHEA, 1995 (Cadcrnos Monognillc<"'· 11. 

. ,. , , , . , , ¡·. ·i1o t'lll ··r_h'l Cumem!> (C.'r6niccl da conquista 
Maria Aparectda da Sdv,\, '" !1/ldodt.' . u í. , 1, 1 , . •.lJJ'R 1/SEPHEA, 1995 (Cader-
de Nova Granada), Rfo de .laneiro, hwu!ddde te .e ti 11:--J .. • 

nos Monogdficos, 2). 

. ,. . ; . ·-o do vimbólico erótica /la obra de Carlos, ~i'ucnl~ts, 
Maria Aparectda da Sdv,~, ',"":"~U~UFIÚ/SEPHEA, 1995 (Cadernos Monograilcos, 3). Río de Jane!ro, hH.:uldadG (k Lcll<ls 

. . .. , ,·, ·1 rluguós del nJosario, Cumbre: Curso Maria de Lourdes Martmi et a/u, traduecwn a poi . ¡'s·c:ri t'995 
1 - 1 ,,,,.,1 e\'fl''ltl';l?rov nivel elemental, Mac nc' ~ .t ~ _,, • e e espano 1 · ~· J - • ' 

2, agosto-septiembre, 1996. sao Paulo, ¡1. .,1 Rev¡···tct Cultural Latinoamericana, tspam . v . 

Monográfico dedicado a la Argentma. 

Revista de la APEES?, 6, 1996. 

, . !1" ~ ·. Río de Janeiro, Fat)td--Pab!o Nemda: itinercírios poéticos. Revista Amen ca tSIHllltca, 
dade de Letras-UFRJ/SEPHEA, 1995. 

(' R . 't América 1-liwcínint, Literatura Argentina: de Sarmiento a ,)({el: evis a . . 
Faculdade de Letms-UFRJ/SEPHEA, 1996. 
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Anuario hm.1·ileiio de e.wudio.\' hispánicos, 6 

Bella Josef, Jorge Luis Borges, Río de Janeiro, Francisco Al ves, 1996. 

A.ctas del Cmz~resso Internacional de Cultura e Literatura fbeJV~Am 7 •• P- d. 
Pn·es Bessa, Dtvinópolis, FAPEMIG-UEMG, 1996. encana, org. e JO 

Teresa Cristófani Barreta A libélula a pit · · R 1 - · 
tura em Virgilio Pinera, Sao Paulo, Ílumi~~~~~~:: J99;,vo UfYLO, homosexualismo e litera-

~uan_Va~~~a, :.~o~sia, do Brasil (cd .. bilingiie), introducción y traducción por María de la 
on~epc10n .me10 V<tlvcrdc, Madnd, La Factoría de Ediciones/Emb•t'ad·t de Es ~ 

Brasil. Consejería de Educación y Ciencia, 1996 (Col. O rellana, JO)~~' ' . pana en 

Antonio Melis, José Carlos Mariátegui hacia el ·i 1l s-
cienvenido-Pubiica<;iio do Curso de Pós~Grad J /~ o xx¿. a~ Pc~.u~o, .Cuadernos {~e re­
no-Amcricann, 1996~ ua~dO cm IteidtUJds Espanhola e Hispa-

Mario M Gonz·i¡..z e·,.¡,.,.,,·,, · /"/ 1 · -~ ~- ·· , · ,, a. o< w ogo parru ow! Sio P·nllo e ¡ . ¡ . 

Avem'dr:·Publicu~:üo do Cur~o de Pós-Grnduavao ~m ·u;erat:mls 'E'sl',':,'n<lcl'o"l'.','·'e. <He,.'-ecwn­
mcncana, 1996. , .... • ' spano-

Marío Cinrdn Guil/6n, Num lugar de La Mancha (bilingüe) s-ao p 1 L 1 
, ' au o, oyo a, 1996. 

Joscphine S<1ncllez 1-knuíndcz y Marh de los Áf l '1 . 1' " - " 
te ras, Sao Pnulo, St'ipiont;, 19V6, 4 v:¡/;;, . lge es unenez Garcw, Espmlol sinjivn~ 

Mario y Celia Gnrda Uuil/én, }·í.J lwiJ!o cs¡J(II/ol S'ío P·wlo N v . . . , 
Jura! Brasii-Esp;u1¡¡/CcniJ'O do Art"s •1" S' 1' i<J<J'r:' '¡ '¡ , o os L.tvJos Ed./soc. Cul-

. ...... '.._. '·' " -' ), " vo ;;, 

MHn.:ial .Solo llnlhds, i.Oulcrcs a¡Jit·ndcr cs¡J(II/ol?, Sao Paulc> l'"l'D 
' ' 1996. 

Man;inl Solo Bu/b¡Ü;, Grwndtica e.\j)(i/iolfl, Siio Paulo, FTD, J 996. 

Man:iul Soto lh/h·ís {) ·. · - .· p ~ 
lo, FTO, J 996, ' '. ' ' 1( 10/I((J {() ortugues-Espanhol y EYpanlzo!-PortuguJs, sao Pau-

Congresos 

1 Seminário Fronteira.\· do Utcrário. (' 1' 
to de Lctras-UFF, julio 199ú, .. oor( !Ilación: Setor de Letras Hispfinicas, Institu~ 
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Seminário México: Espar·os Culturais, fJifiU'!Islh!,\' Utcníl'ios. C\1odnndonw: ProJl', Or1\ 

Mariluci Gubcrman y Prfl'. D1J', Mnrin ;\pnnwidH dn Silva. 0tWIÍillWÍo Pül'nHtntmtc d(! ns-" 
tudas Hispano~Americatlo~/FHculdudv du !_.~i!I'HM-·tJFHJ, 27.9, 1 t)iJ:fj, 

XV M ostra de Cultura l!iJpflnico; /lmilt'I/(/.J{em o ,_\'or J11ww. Coordhwt:ldn; Pmlt1, Lk', 
Lygia Percs. Institulo de L.ctn~>·UI'JI, octubre 1995. 

Seminario A1gentino: Cmninlw.\' do ('ria{-·iio. Coordinadoras: Prol 11 , Dr1'. MnriJu(:i (Ju-. 
berman y Prl''. D1J'. Maria /\parecida da Silva. Seminario Pennnncnte de E~tudo~ f--fiHpu" 
no-Amerioanos/Faouldado de Lotras-UFRJ. 22.1 1.1995. 

Jorge Luis B01ges dez anos depois. Muscu da Rcpública/UERJ/Instituto Cultural Brasil~ 
Argcntina/Ul"·TU, 5 a 8 de septiembre de 1996. 

X Seminario de Estudios Hispánicos: El ctteqJo en las literaturas hispánicas. Aso·· 
ciación de Profesores de Español del Estado de Río de Janeiro (APEERJ), Río de Janei­
ro, 8- 1 G de octubre de 1 996. 

Co/óquio: lntercompreensc7o Lingüística e Terminológica nos Prtí.ves lhero~Anwrh:anos 
e Membros do Mercosul: Avaliarüo e Principais Pmjetos, Sllo Paulo, Fund<H1~Hu Memo'" 
rial da América Latina/Uniao Latina. 18 y 19 de noviembre de 199ú. 

Seminario de Lectura, Asociación de Profesores de Fspnf'Hll del Hli\Hdo de l<ío de JHnci .. 
ro (APEERJ) /Consejería de Educacicín de In Hrnhajndn de F\;pnfin en Hrasii/HDEL" 
SA/Casa de España de R.J. 7-R de agosto de 1 9Wl, 

América Latina e Caribe e os dc.mjios do 1/0I'rt onlt!ll 111//IU!ia/, V Solar-Congres.\'0 da 
Socieclade Latino-c/IJJaicfi!U/ de Fstudos sohre Amético /,fllina e Caribe, l::.'FLCH/USP, 
Sao Paulo, 31 .. 3 al 3-4--19%. 

VI Encuentro de profesores de espmlol del estado de Sao Pauto: El espwlol (lengua, ll'tl .. 
ducción, literaturas) en tiempos de globa/ización, APHFSP~FFLCH/USP, Sito Paulo, 
27/28 de septiembre de 1996. 

EJpaFiol, una nueva realidad, Centro de idiomas del Senac/Enterprise Icliomas/Edclsa. 
Sao Paulo, Bienal Internacional del Libro. 1996. 

1 Simpósio de Tradurüo: Espanhol Jurfdico, Sao Pmlio, Oficina do Documento, 
14.9.1996. 

IV Seminario de Dificultades Específicas de la EnseJ/anz.a del Espaiiol a Lusoha/Jlantrs: 
La creación de materiales de apoyo para la clase de Espwlol Lengua Extranjcm (/ jNtr 
tir de documentos auténticos, Consejería de Educación de la Embajada d<J Elipafl¡¡ tm 
Brasil. Sao Paulo, 21.9. 1996. 

11 Seminário de Letras Neolatinas, Univcrsidade Federal doRio dt• Jiii!Ph'n (f}f!'f4)), ~~fo 
de Janciro, días 21 a 25 de octubre de 1996. 
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1 Encontro Nacional sobre política de Ensino de Línguas Estrangeiras, Asociagao Brasi­
leira de Lingüística Aplicada (ALAB)/Universidade Federal de Santa Catarina (UFSC). 
Florianópolis, 28 a 30 de noviembre de 1996. 

') ') (Í 

Reseñas 

9 9 6 



A narrativa impiedosa de Virgilio Piñerlt 

Intodu~ao 

Marcio Otavio Colussi Funcia 

1</ ('01/1/II'O!//lW! 

No hay otrn mmwm de aknru:nf la eternidad que ahondan­
do en(;] !n¡¡tuot~:. nl o!fn forma de llegar a la univcrsa!iclacl 
qu': n tmvé¡¡ de IH dn.:un¡¡tum:ia; el hoy y aquí. La tarea del 
escritor seda la de cntrcv<:r los valores eternos que cstün 
implicados en el dratna sodal y político de su tiempo y lu" 
gar. 

Emes/o Silbato 

e amo interpretar aquilo que se pretende desde o início livrc das amarras da multi-sig­
nificayáo'? O que há para cavar cm um autor como Virgilio Piñcra, que abandona a 

tese do texto <<complexo» e nos atira cm um universo de rcfrács, jarg6es e ditos populaM 
res? Scrn cltivida, analisar a obra dcstc autor cubano é abandonar a idéia prcestabclccidn 
do «texto por detrás do texto», da cxplica<;fio psicológica, metafísica, sociológica, ele, 
que pcrmeia quasc toda a produyüo crítica sobre a cria<;ño litcráría. A escrita desprnvidn 
de filigranas de Piñcra mantém o lcitor cm suspenso pois, para este, nfio há liiP!'HhlfU lltl 
qua! nfio scja possível contemplar uma lcitura das cntrclinhas. Estar dianl0 dt~ WH 
que se pretenda livrc de leituras po\ifünicas leva ao cstranhamcnto e, muitmi VtHWg, 
pulsa, já que nos sentimos cerceados cm nossa capacidadc de imnglHilr! dw d'II!MiniM 

trama cm conjunto como autor e, tal vez o mais importnnt_c, de ll.Jfl!m' t.hW §tú l!6iS!IIm 
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~ersonagens a nossa leitura, propor o nosso des fecho. Piñera, cruel em sua proposta de 
f?rnece_r a~ ~cu narr~tdor um estatuto de onipotCncia, de limpar o scu significante de múl­
tiplos sJgnifJCados, 1mpedc-nos de conjeturar e, talvez, resida nisto a cstranhcza de seu 
texto. 

Entre:anto, para 1:es¡~onder Us questócs formuladas acima, torna-se imperioso mergulhar 
na r~lac;.ao q~c o propn~ _autor,t~m com ~ua ob~·a, assurnindo os riscos de estar conjugan­
do vida e ~)bt~t ~1unw ana!Ise cnt1ca. Anahsar a literatura de Virgilio Piñera é, no limite, re­
cup~.r~u· o Jclcano .. que se mst~la nas artes ao iniciar-se o século xx. A crise que acompanha 
~a-~~1sta, neste ~eCLilo de es!·acclamento das certezas individuais, é a crisc do narrador pi­
n~JldllO, que, nao por acaso, torna-se o narrador dos ensinamentos, da seguranc;a de uma 
so voz, que apare~e porém com um sinal invertido: o que Piñera ensina é que nada é mais 
s~guro que a cammhada da humanidacle, a passos largos, cm clirec;lio ao infcrno e ao esva­
ZI<~mento. Para tanto, a utilizac;ao da linguagem do pavo, das verdades quotidianas, da mes­
qum!lez com~> valor,. hegemónico, nada mais é que a constataylio de um universo «desu­
mm~lz.ado>>, llllpos:-;¡vc/ de ser reconstruíclo através dos conccitos iluministas, como 
prolcttzavam o,<; aut~>rcs antecedentes ñs vanguardas dcsse século. Assim, parece-me claro 
qw.:_ o ',.lJ~c/o a unw l!,tcratura que privilegia o senso comum é, por excelCncia, a derrocada 
do ldc:.u'H>. da neccss1dadc de «civilizar--se o mll!Kio», que impcrou por séculos na história 
da humanH.!adc .. A colocw~~fio do hOJncrn comum no centro da narrativa ~como narrador e 
p~r~<~nag,em-:-f.or~nult; a,divul.~w;~o de u~n.novo ~:~_Hlhccimcnto, nao mais o da Ilustra

9
ao, 

n~cts ,~que_lc vn~c~ld~O <1 cxpenencm ~~u~>Udmna. P111cra, que tcvc uma vida descspcranc;a­
dd, p1oduz. unM !J~eJatura de mesma toJJa, catapultando o homem 1nodcrno a uma rcalida­
de cruel e nnplacavel, cm que csse nada tema fazcr, a nflo ser resignar-se. Esta parece ser 
a palavra chave para penetrarmos no universo ele Virgilio Piñera. 

O boncco do homem 

~~H~JO.llluitos mltros co~to~ de Piñera, El mwieco 1 tem um ponto de partida quasc in­
ve1_ossuml, <1 saber, a substJtLuc;lio do presidente de um país por um boneco de borracha 
o:~rtJc~~ac~o. :~~~~~c. rc.cupci:a a ve~·o~similitudc .d_o texto é a linguagem utilizada por Virgi­
~~.o.:.me~a, _,c.'~Jtcg,td,¡ de cc~l~x]uw!Jsmos e t:eJrae~. Essa objctividadc do relato, de que 

0 ~1dJidd~t-_!Jctsonagem_ se utiliZa, coloca o lc1tor el ~ante de um universo clicotümico isto é 
a descnc;ao. de uma sttuac;ao absurda o autor contrapüe um discurso claro e inteli,gível ,~ 
q~.~~;u~r _lell~>r., ~s~~l es~n:~tégia tan~bém é utilizada por Kafka na A Metamo1fose, 2 cm que 
Gt_c~<?~ ~,~msa st.: tJ,~,~~-~~~ m a J~UJ;1mscto t:epugtumt~, mas o discurso kafkiano nño se per­
nllt~ 11 d!em da clescllc;ao obJetiva dos fatos. Ass11n, estamos diante da concreta reali­
z~~~~~~~ d<~ c~u.? Piñera pro.pu¡~J~a para sua literatura, o csvaziamento dos múltiplos sig­
n:flc.lc.los P·~~d e~ m~s~1o signlf_Icant.c. ~uclo o que nos é aprcscntado pelo narrador tem no 
t~xtc:. s_;w P1 ~>~.)~:la I~Jg~ca e, an:1scana d1~er, obedece a u m a lógica interna guas e cartesia­
n.L 1 :u" CJ fldl!<idOI, se o presidente sol re da «bonccalizay5.o», a única coisa a ser feíta é 
s~ 1_b:~~~uí-·~(: por (lutro ~~oneco. Simples, como um ditado popular. Entlio, o que me resta 
chzc¡ sob1c n cnn:Hr111;no dcssc conto'? 

l. in Cuenlos.fi"íos, Bueno.~ ;\il"t•s, (,()S!Hln, !!J,l(), 

2. Siio Paulo, Brasiliensc, ()" t:(L, ji.J'JO. Trnd. de ¡'viPd<,~,\!O Cuwu~~-
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Parece-me que as dúvidas s6 se clucldnrfin sen !Hiti!PiiJI'izm¡tltJ \1¡¡ !l'lp;) lclli[Jo•cspu~o­
personagens estiver bcm dclimwdn, ¡mis d 11!1'1\Vrls dtllu f¡UI\ Plí\l•rít Q\llmrm !Hlll! d1W mnls 
ácidas críticas político-sodais da li!;ii'HI\í!\1 hlílfW•Il!f!iJI'hillfl!í, !alv.e~ ¡!;¡ lll'óprhl !Jilflsíl-
tuiylio do idet'irio destas parng()JHI, Ao n{h'i M#Ülh~hH}fH' H~ífH u m tt;¡npn fHmHm\ d~" 
terminados -o que lcvou muilos crlilco* ¡¡ lllln!H1i' ljtlc o prwsit.kliH~ o f'l• 
del Castro, se m considerar !J!Itl Vlrgillo l'ifilll'lí cnlocn scu ponto flnnl cm 1 .. . Htl 
antes da Revoluc;üo Cubana·-·-· l'iOcfl.l dcscontcxl!lallza se u 1\lluto que p!nlc cs!íl!' !íclmte­
cendo em qualqucr lugar do !l\111\do, ninda que os trn<;os cm'nclcl'fll!icos de lllfllí «!'cptl' 
blica de bananas~) pn::~ctHtlP. t!O <:onto rcmctam dirctamcntc hN tmdi~1C:\til1 HllliHH'it~hHJ d~! 
América Latina. Scm mn wmpo e u m cspa<;o definidos, Piñcrn se diverw t.Jü!H il ptJ!Hl'ibl""­
lidade de idcntilka<;i\o de qunlqucr lcitor, que no dccorrcr da lcitura vnlrcJ\iOI!hcí!cfld!l !M 
situac;5es como possfvt.:is dentro de seu próprio contexto e, reside nisto, nc~Nn cumplh;j,? 
dad e entre o lcitor o o narrador -ou o autor, pois no caso de Piñera a fmntelrn d !ÜiHiit'"""''' 
a viabilidadc de uma Jeitura realista do conto, o que náo é pouco frente ao cstn:mhatncn,, 
to inicial. 

Porém, é na cnractcrizac;lio das personagens que essa identiflcac;lio recrudesce, tor~ 
nando o lcitor cúmplice total da constru9lio da trama, ou melhor, tornando-o mais um 
personagem dessa história. Deste modo, o canto passa a ser um simulac!·o da pt·ópria 
condic;lio humana do Jcítor que, atünito, dcixa-se envolver por cssa atmoslcra de htHJlOI' 
vulgar, scm perceber que o riso amarclo que lhe enchc os lábios vcm do mito~f0(HH1h(:!"' 
cimento nas personagens de Piñera. Tal vez, por analogia, podcrú~fl\0$ dir,cr ~JUU 0 t,t nw~oo 
mo riso do qua! Piñera desden ha no rosto automatizado do Prcsl(~enh~, _AtHilln~ _o IIIVMn~ 
tor obcecado pela idéia do salvamento da figura pública; o marxiNtll I!H20lTUpttvtJL que 
vende suas idéias por dois mil dólares; o burocrata que nllo pCWHi; nptmnN CX.ü(;litn: n 
prostituta encomendada como amante de ocasilio do presidente; o pr~JNid(:ntc absoluta .. 
mente mcdíocre de um govcrno mcdíocre e, por flm, um povo pl'<.lO\}Upado com a manu­
tenc;ao do circo, constituem um panorama reduzido da sociedad~: 0111 ql~C se rcc_onhecc o 
!citar, que pouco a pouco vai encaixando-se cm alguma dessas cntcgonas, scnao cm to~ 
das. Nao é a toa que Piñera encerra o canto com uma imagcm cruel, que ~o~,..rei!lCt~}l 
outra figura do scnso comum, a convivencia entre a pureza e a maldade na u.ll"ancw. (.¡~ 
to: «Por último, las gentes, cuyos mwlecos pululaban por todo e( haz de ~a twrra~ sa ':'-!~ 
plegaron con el tiempo a esos misteriosos lugares que sm1 las )ltguete~;as Y allt rt.:·~qts~ 
tradas v clasificadas por empleados competentes, envuclws en celojw~ Y extemlt~las 
sobre c~tjas de cartones multicolores, aguardan estúpid:u11cnte .que un. nulo cualquwra 
las elUa a .fin de ser despedazadas por las manos de lo tnoctncum. Cm o pano. 

A farsa como postulado 

U m dos aspectos mais instigantcs do conto de Piilera (~o da utilizaylio dcsenf:ead:1. das 
situac;óes burlescas, da farsa COillO t~icmcnto primon.lialna ~Onstru~5.0 da narrativa. 'fud,o 
110 relato do narrador, nilo obstante as situwyút~s tnig1cns, hemt ao circense, d: UI~HI t:onH-:_ 
cidadc quasc vulgar, o que nos leva a n;nmJar UIIHI dcflnic;lio a respeit~ da csscncta do P~l:· 
vo cubano do próprio Pifícra que diz: \(( ... ) Nós somos trágicos e cónucos ao .nwsmo t~Nfl·' 
po ( ... ) essa piada, essc petpétiiO !tulibri(/r ni/o é outra coisa ~endo cwl,\'/lo,:ol,ff: l_:mrl 
realidade, ante wnct circunst!incia que mio se pode defrontat: Frelllc a u,nW/IUS!l,tl~.tfo, 
que vinha solapando nosso ¡)(Jvo para sempre, havia dois modos de rfOJ{tf'i ¡udo Ud,v.lco 
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o u pelo cómico». Tudo em Elmwleco passa por csse registro de comicidade burlesca des­
de a própria ídéía central de falsificac;fio, de mascaramcnto da pcrsonagem, até a ridícula 
cena da persegui~fio impetrada pelo presidente a Jonatán no escuro, imaginando-o otltra 
pcssoa, a prostituta, senhora dos prazcres inconfessüveis do presidente robotizado, outro 
dos muitos lugares comuns presentes no conto (Quem nao se lembra de já ter visto esta 
mesma cena cm cpis6dios dOs tres patetas ou nos filmes de Jerry Lewis?). 

Porém, he.\ algo na farsa que remete a um universo mais amplo e para delincá-lo nos 
utilizaremos de um fragmento de Ernesto Sábato, contido no livro El escritor y sus fan­
tasmas para dar carpo a nossa argumcntac;ño. Cito; «Autobiografías -Dada la naturale­
za del hombre, una autobiografía es inevitablemente mentirosa. Y sólo con mcíscaras, en 
el carnaval o en la literatura, los hombres se atreven a decir sus (tremendas) verdades 
tí/timas. 'Persona' significa máscara, y como tal entró en el lenguaje del teatro y de la 
novelct».-

1 
Sabendo da proximidade existente entre Piñera e sua obra, parece-nos claro 

que a utilizar.;ño da farsa tem duplo signitkado: a farsa como elemento constituintc das 
relac;Ocs soeinis e n farsa do autor consigo mesmo, cm que verdadc e mentira se imbri­
cam de tal fonnn que o lcitor passa a considerar se vale a pena seguir torturando-se com 
tal estratugcmn. 

Ademaís, a configma(_;fio das cstruturas sociais como farsa dcrruba qunlquer possível 
certeza que possa ter o lcitor a rcspcito dos valon:s tradicionais, jtl que Piñcra solapa a 
política, o sexo, a organizayño colctiva, a tecnología e, mais que tudo, a própria condiyao 
humana, pois simples bonecos de borracha somos. Assim, nada resta ao leitor que náo 
seja se coadunar com as postulac;5es do narrador e, Piñera, completa entáo sua maquia­
vélica proposta de fazer «tabula rasa» de qualquer espermH;a nestn humanidade. Destc 
modo, Piñera realiza cm El mwieco a mais perfeita tradu~áo de seu próprio ideário, de 
caminho inexorávcl ao infcrno particular de cada um de nós. É o que nos resta e contra 
o qua! nada podemos l~1zer. 

Homosst\xunl 11 cubano 

Tratar de um HU{(H' 001110 Pifkrn ll)VíHnc a realizar uma séric de cligress5es, objeti­
vando atingir H (.:OfnpkitUdt.l de }i(;\1 pcnsamcnto. Assim, parece-me importante desenvol­
ver dois outros nM¡u;ctn.;; pre.sl'lltl~N no univ<:rso pif\erinno, u .saber: a sua condi~ao ho~ 
mosscxual e 11 \}OIIt-wqtkmt<..\ n;prcssllo u t.:stu postura e n scnsac;fí.o de prisionciro 
gt:ognilico dn llha nntilhmw. Adcmni:-i, snhcmos que quasc scmprc os períodos revolu­
ciornirioN prndU!tHH fldNsimns obms de UrtC, pois falla ao artista a /iberdade neCCSSfÍria i\ 
COHipoxh,:íto de NUU trubnlllo. Evidentemente oiío luí ncssa afinnac;fio uma negac;5.o da re­
vol U\' fin corno Instrumento de trnnsfonnaqfío histórica, apenas que nfio me parece revo­
lucionr1do tentar <,:alar vozc.s para conseguir uma unidade «revolucionüria». 

Digo i!Ho, poLs J'oi como advento da Rcvolu~5.o Cubana -apoiada efusivamente por 
Virgilio, que dcc!Hra sua absoluta aliena~5.o política do momento pré-revolucionário e 
afirma a nccdssidn<k de tal rcvoluc;ño- que Piñera passou a sofrer perscgui~Ocs por can­
ta de sua pr:ítka :it~.xunl. Alinal, nfío era a literatura de Virgilio propriamentc revolucio­
míria e, ademais, n forma libidinosa pela qua! Virgilio Piñera leva va sua vida, fez com 

3. Editorial Seix Barml, 4" cd., J9H7. Ban:do11a. 
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que os revoluciomíríos cmprcmH_h:J2M11ll.· unm· f19l\ílülJHl~fi~! ~:;:~'::~:~~~~~~f:::,:¡:::!: 
que o homossexualismo era ~:om;ith~l'~\tÍO.Ul_~·m· t.Üi¡;¡.· ... , .. , , .. , .... ·~ tlí1ffi#l!lll@#IW# 
seres humanos. U m horncm t¡\W dMlÜ10!'!.tthnm;nt~; JllW hfwt.!tiü##t. n fill.!ÚI fl 

tado Rcvolucionário de hnwo~ pm.·u .. o. t¡~tÜiítHWt .~·:_{~¡ . ·. ..: .. . .. ... .. . . . _ .. 
cionário e necessitava ncr wtlmJo .H ~~~Hl_I~JUtW tHtHt.t~. i:tHÜlH,. PHltínl mm *itH~í. ::;:;:~:::~~~~[¡~= 
da e su a divulgn¡;rio prnibldn mH (Julm ~ ttm Vt1rh.m otW_\JN. h~tm~·.tstl , .t 
conseguía sair da ilhn do Cubil +H'tl d~x fnrmu t;hm~I$1Hlnn ~· HlMifJHHH~~-i .f\.hHn 
pedido de traballliH' (,~Otn ilHJ!:t'I!U!'H © f'l!,Hl}lOU tllUit<m llf\0,\-\ .dü lÜH\ V!dtt '"'''"' 

burocrático qunlqucr1 jrt qtw tinha que· íHztr nlgo cut NWt vldn~ ,I,!;:~JI~~l:i;~~::: 
vczes e, provavclnwnto, t(JV(~ qt,w KC subm~tcr aus méto(.f.<m. ._ .. ·:-¡··· . :· .-·- :"' , .. , 

nc;1.o de IHllllOSi\CXt.ndH, o que dtspcnsa nuuores comcntütw:-L .... no tH.Hlttr.:tí~~* t1t~ 
' ',.' (u. 'OiliOJ '¡\ disse é anterior a Revolu~ao, PiñcrH burla mnu ~AHHt {jtN.ttl~M,í '~2 {\ 

ana ISO, C 1 C C · ·, 1 J · ¡<¡¡ •¡·'¡u ¡¡ jl-'j'M"· 
descric;ao do momento cm que o presidente conseguc a cmH;ar . ona u. d lt,~ .... ~P ,~·~,:~ 
guic;ño é dcs(Jnrndnmcntc 1 ibidinosa, senño v~jamos:_ «Y él p.ugnal~a p.or c~Jget:nw ,to:r h,t:·~: 
zos por acahar de reducirl1le ala impotencta. Sentw su altento ,wlne JJlllltU.a, ,ws tut;t 
1~w: trahabcm \'(/a las mías, v sobre todo, lo que no podía soport~tr: ¡esas ¡)(1/aln:lls,, uN, 

Em rclm;üo. U condi~5.o ge~)gnífica da ilha de Cuba, parec~-mc·l.und~amcntnl a .~.Gitlll'~~ th.~ 
, . 1 · .¡ ,11 ¡1ew ·1 cm c¡uc Piñcra demonstra toda sua mqtuctw;ao co111 o h1tn (k, IJH 

poem<l .. a t\ o t .. ' . . 1 . . 1 1 , ' ¡¡h¡·¡ ¡·t@:MII1 · · ·, 1ndo cm u m loc·ll cercado de mm po1 loe os oN m. os, e .H.· ,, .. • 
que v1vcr apns1 1 ' · . ' . , , , .• , .· 1, 1, 1, , ¡· Ml'"'l' 

• • 1110 cm muitos outros fragmentos de sua ob1a, d ncc(,S~I( ,\( t, < {¡\A.HI ¡~:,"'%' 
poenM, co · 1 . 1 1· l' ¡,¡ ·¡¡'¡·¡¡m¡

1
t¡¡ 

1 1 d m 111.t) se prender desesperadamente ao scu. Ol:l.l <.t.;, '-.tb~.- ·'· ... i 
ugares e o mun o, e ' · 

1 
··r·.i¡· ·¡-- ···¡~··· .·,¡¡·, .• 

, ' ¡·¡" ·¡ e haJ·a outro ·mtor que congregasse na mesmn o H.·a o t!~ip !1 (1 t.D Po. '.l k .· .. 
rem, e e 1 ICI qu ' ' ' · · ¡· ·· · , ··; 1111 lt ho 
b O Virnilio Piñer·¡ A lingua(rem de que se utiliza; os rt.: IÜC!-i quu t.'ilHU!tf,t t J.. ... -

ano com o '· o ¡· ·11· ·¡ .'¡··¡·j¡¡¡j, ¡·ubmHI " ¡ O"l ·onJ'unr;1o entre o tnígico e o cómico; a carnava IZW~ o i.. 11 lWb l;Jt º i. , . 
cd e o pov , ' e ' ¡·' , . 1 1 ¡ mn1 ¡wi'Jo·-1 . . , oc·1 tudo enflm na obra de Piñera é cubano por cxcc (:ucw ~¡ HIOY. 1 { '· , · 

<de stdhl ep -1,,',• ·ua litcntun cst·í rccheada dos elementos constitutiYoN du Not:kdndc QUhH"' 
OS e eXJ 1 , .S < ' ' ' , [ ., 'l' ¡, ·, J'lOi~ <IU'\Ih , 0 T d Piñera vcogrMko e estilístico, vem COITO lOI'ilr \;om ¡;;.s (\ ().~H>, .· ;· ,. , - 1 

:;~,se ~~~t'r~~taecontra ~ ~eobarroquismo de Lczama Lima (e oulrwl), é paw cOJihllltur, ll!~J:~ 
nova literatura cubana, que traga ao centro das ac;5e~ o holllcm (;onnnn.' (~ holl~t)ll! qu,u ~ü 

'1. 1 · d . 'af'e's 1¡0 porto das ruas Sem Impetrar nen.hum Jl.IÍ:I..t,J (k vulot1 t {r1 10 con 1ecm os e, ' • ' · . íl'. 
~cratura de Piñera infesta-se dos excluídos, nao como obJeto d~ llflí nw uu .. - 1 ~· ·e~-~·-

. , .. 1 dar !hes voz É sint01mítico que no conto nnn!uwdo. um honuml twml,!W. 
mas apenas pdl' ' - ' . ' ' í ' ' ft.' r lj'"\ r hl¡'ittdtlll 
este· a a dar ordens a u m presidente de características aulonu mw: n u . ~h ~\':.'. ,' 1 .. , ... :.

1 
, :
1
• 

: JI onaocns das ru·1s nos textos de Virgilio Piñcru. lm¡H:l'IONO quo iiMM!HI fuMM,.¡ .P 
cu1 e as pers 'o ' '· , . 1 , ·0 laíi multo bt~m 

u m escritor s6 pode ex temar a voz que vcm das «llHISS!\Sl) se con lt:c·C ··'' ~· .... , ,. rt .' 
qOue . . ~¡ ·. , qtle 11 1.0 é Cuba que pesa nas costas de 1\WiNO Hutor, nws n obn.gw; o 

que se conc tll e ' · · 1 1' · · · stl'lS lor<;.'tlf.l · , b · 1 , 't e'poca e isso Piñcra rc¡~:J\U (;om (H ,¡s ,¡s · • · . , de ese rever como os e u anos e e su, ', , . 

Conclusao 

A narrativa de Piñen.t, seja no canto cm qucstüo, scja cn,l II!Uitos ~n~tr~J%~ 1\nüo~n!ltllil~%+ 
dí unte do qtm hú de mais externo e ao mesmo tcmpo dü IIHIIS cxcond!du hnt 

4. Cito 0~ piÍ!m;hw¡ n~n;o~ íln ptii!Hiilt.:OIHO rcfur~o d; m~~1ha H.:~w_: . ·¡ .. , 

todas /l/ll'fC,I'/111(' ohli}!ll il í't!JI!IriiU' f!l lo IIWI'I/ (/¡'/ f'll/1<, 1 ,\¡ 111' J.'fll.m/¡1 if!. ~ 

cer 1 /¡u/Jil'l'll f!JIIIidu ih.ll'lllil 11 /!Ít'r/111 ,~!!F/IfiJi, (' '') 
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rior: é a nossa própria existencia que passeia diantc de nossos olhos, sem que notemos a 
cirurgia que o autor vai realizando conosco. O estranhamento a que somos submetidos 
no decorrer da leitura vai aos poucos se transformando cm pesadelo, sem que para isso 
Piñera tenha que recorrer a descriy6cs sangüinolcntas ou perturbadoras. Através de urna 
linguagem seca, desprovida de metáforas altamente elaboradas, vamos penetrando cm 
um inferno dantesco que, adernais, nunca esteve fora de nós mesmos, mas que, invaria­
velrnente, nos negamos a admitir que pudesse estar presente cm nossas mentes. Essa for­
mulayfio faz-me lembrar de uma advertencia que Freud fazia, ao analisar determinados 
pacientes cujo diagnóstico !he parecía assustador. Dizia que, muitas vezes, era preferível 
nao descortinar o inconsciente ao paciente, pois ao invés de curar-se, este poderia entrar 
cm urna espiral de neurosc da qua!, tal vez, jarnais voltasse. 

Neste século, cm que a discussao da crise das artes nao nos abandona cm nenhurn mo­
mento, parece que Piñcra rcpüe a questao cm seu devido lugar, ou seja, nao é a arte que 
cntrou cm crisc com a hcgcmonizac;ao do capitalismo e do individualismo exacerbado: 
é a própria hunwnidadc que pcnetrou cm uma crise profunda, da qua! nao parece querer 
snir tfto ~:cdo, O que viní no crepúsculo dcsta crisc nao importa a Piñcra, pois a ele inte­
rcssn o presente de Mcu tcmpo. Cubcní as gcrnc;Ocs futuras postular o novo ideário. Se é 
que ainda hú algo por se conMtruir, 

Num primciro momento pcn;.:cl em enn~rrnr este artigo com a frase imcdiatamente 
acima. Mas, ao ler o final do livro de Erk: Hohsbawm, Era dos Extremos- o breve sé­
culo XX,

5 
percebi o quao pobre crn mcu Hforismo a rcspcito da conclusfio de minhas 

idéias. Assim, fico coma autoridadc do discurso dcstc que é o maior historiador de nos­
so século. Se nao fizer bcm, mal lmnbém nno fnní. 

«Nlio sabemos para onde estamos indo. Só sa/)(mws que a históríanos trouxe até es­
te ponto e -se os leitores partilham da tese deste livm-·- por qué. Contado, uma coisa 
é clam. Se(/ hwnanidade quer ter umjitturo reconhecfvel, mlo pode ser pelo prolonga­
mento do ¡)(t.rsado ou do presente. Se tentarmos construir o terceiro mi!Cnio nessa base, 
vamosji·actt.í'.\'m: E o prero do jiYtcasso, ou seja, a alternativa para tuJwmudanra da so­
ciedadc, é a c,í'C/tl'idüm). 

Marcio Otuvio Colussi Funcia 
UnivN·sidade de Sc7o Patdo 

5. Com¡mnhin das Letras, 2·' cd .. S;io Paulo, llN.'i. Tmd. de Marcos Snntarrita. 

·······~·~·--~···----------------

Morillo Citbilllilrt», Mimuel (org,) 
Nuevo y vle}o mundo: textos SlJbrt~ Ctllttrl't~ 

hispcmoamericana. 
Madrid; La Factoría ele Ediciones: 

Brasilia, Embajada de España, 1996, 94 p, 

Antonio R. Esteves 

A , b d. vira luz o último volume da Colección Comph!mcll!os puh!lrmlu pelu (.;on" 
ca_ a- ed E'duca.c1·0·n da Embaixada da Espanha no Brmdl, Divldkln cm dnt:o Nérim~ 
seJena e ·• ' ' ' ' · .· . , , 'i -¡ '· -- · 

-léxico didáctica, literatura, cultura e gramática- como o propno t(tulo :1¡_ l 11, ?~t~ 
, 1- -0 ~cm por objetivo principal produzir material complcmontur .que auxlltc O!:l pro-" 
~~s:~~s brasileiros cm suas aulas de cspanhol como língua cxtrang<\lly. 

T . , d ·meiro volume da série Cultura organizado prlo prolcssor .MHHU(tl 
1ata~sc o pn ' . ' ¡¡· s t . lfl 11 de Nii&l'ti" rillo Caballero, asscssor lingüístico da Embmxada cm Brm-¡ HL ~-o) o ll t · · . · · •. -· ··_._ ·.f, 

· · ¡0 0 professor Morillo recopila urna séric de tn.;¡,:hoH dü textos qu~ dtM~JtH~H}¡: 
VIejO 11/!lt!C • . l 11 · Ulltlll !l jlitfUr . b ~ .· pontos de vista as rcla~óes entre os chama( os ní.~vo e ve lO m- . -' , ::_.- .:: _ 
dso hvm wds d e' 1 bo 'l¿ continente americano cm 1492. Cnda u m dos dot,~~ cnpfw!u.ii 

a e ega a e o om ' ·¡ '· ,¡.¡í lll!"tfW 
• d' ·ct·d pec¡ueno/grandc volume -pcqw,mo 0111 cxtcnsf o, pow Un..l "J-

cm que esta tvt 1 o o ' , 0 · ¡ .. l ·at·tdO!J·------ in,, 
d . ·e tena de páginas· grande na quantidadc e Impon, ncla ( os tcrn~1s.' . ~ . • :'·':·. ·¡ 
t e duma e n o s~c fossem os' signos do zodíaco, algumas fu\J.~lhHi dc~sc confronto de clv." 
t o uz, com . . . ¡ . · ¡ 

}'- 'l'ÓeS que duraj·í mcio milenio C que tantos frUtOS Wlfl [JIO< U/.1(0, _ _ __ .. w--­
¡z,d rimeiro ca~ít,ulo trata dos mitos que povoavanl o inw~inürio c~u·opcu, IH\ óp~J(1fl __ :; !l~ 
arandc navcgac;ocs e que, de urna forma ou c~c c~ulrn, HrlihilnHH flOr !lll!mi~.ICH~It·l¡t~./t::~.·· 
~odcria fallar ncstc capítulo um trec?o do classwo llvl'o dt:J MHmh;vlllw, kitUHl-üiHJ..'ffl.,,._. 
ceiru de lnnlos navegadores e conquistadores. . _ 

o capítulo scguintc nprescntn textos que mostnun e.OIIIO h~l 
com a rculidadc dnH novns tcrras dcscobcrtas e seun nllto~~-- _ .. 
va séric de leudas fnntüNtk:m,¡ m-n;odando cssc novo mundü_ft_Uin&J~I 
de ~ a riquczH, tunto Ull\IOI'hd qunnto t;spirituuL oram !J~!tttw W 
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na juventude, o reino das amazonas, cidades de prata, o paraíso terrestre, etc. Tais fanta­
sías acabaram propiciando a ocupayño das ten·as dcscobertas com todas as conseqü€n­
cias daí advíndas. 

A partir daí comeyam ser mostrados os resultados sócio-cconómicos da conquista e 
da colonizayfio do novo continente. O terceiro capítulo trata dos novos animais e espé­
cies vegetais que vicram do velho mundo para as Américas e daqueles que foram leva­
dos claqui para !á, causando urna vcrdadeira revoluc;üo no modo de vida de suas popu­
lay6es. Nño só a economía americana e sua geografia mudararn com a introduc;ffo de 
animais ou vegetais do velho mundo, como o boí, o cavalo, o trigo, a videira ou o arroz. 
Também a economía do vclho mundo sofreu um grande impacto coma introduyffo de cs­
pécies americanas. O grande aumento da populac;ño européia acorrido nos séculas se­
guintes, por excmplo, com certeza dcveu-se a introduc;ffo da batata cm sua dieta. Da mes­
ma forma a economía africana sofreu sérias transfonnay6es com a introduyffo da 
mandioca naqucle continente. 

Os capftulos IV, V, VI e VII tratam de aspectos vt.lrios da colonizac;ao espanhola na 
América, Nel<:s sflo discutidas as justificativas filosóHco-rcligiosas da conquista -e os 
debates ocorridos a pnrtir delns~~, a organiza~ao administrativa, urbana e religiosa da 
colón in e a nrtc produzida ncs.sc pcr(odo. Ncssc contexto merece destaque o surgimento 
do barroco americano como forma nrt(stica de urna socicdade mcstic;a que entño se for­
java no continente. 

Já os capítulos VIII, IX, X e XI tratam de aspectos económicos, ou cliretarncnte rela­
cionados com eles, da prcsenc;a espanhola na América. U m desscs aspectos é o comér­
cio de tríplice direyffo que se estabeleceu entre Europa, América e Oriente, passando pe­
la Espanha, especialmente por Sevilha. A Europa produzia, basicamente manufaturados, 
a América matérias primas, especialmente mctais preciosos, a Ásia seguia fornccendo al­
guns produtos manufaturados de luxo e principalmente cspeciarias. A contribuiyfio afri­
cana era quase que exclusivamente mffo de obra escrava. Centro desse comércio, a re­
gifio do Caribe transfonnou-sc cm palco de Juta entre os intercsses das várias potencias 
européias intcressadas cm participar dos lucros. 

Nesse contexto surgiu o grande negócio cscravista que incorporou a América um ter­
ceiro elemento étnico (se consideramos o curopeu e o americano como elementos étni­
cos únicos): o africano. O grande processo de mestic;agem que representou o encontro 
entre o vclho e o novo mundo ganhou, entfio, u m novo elemento. Ao grande sincretismo 
europeuMamericano, resultado do encontro da cultura curopéia com a cultura autóctono 
junta-se outro: o afro-americano. 

O capítulo XI mostra alguns elementos contraditórios inerentes ao modelo económi­
co e social imposto pelos espanhóis na América e que persistem ainda hoje nos vários 
pníses que sucederam ao velho império colonial espanhol desmoronado a partir do iní­
cio do século passado. 

O último capítulo comp6e-se apenas de quatro textos, Os dais primeiros discutcm os 
principais elcnwntos ngrcgadores da América hispfinica, heranc;a da colonizac;üo espa­
nhola: a rellgino cnt6Jicn e a língua cspanhola. Ambos, como nffo poderia dcixar de ser, 
sao resultado dr.) UIW! forh.' símbiosc com elementos autóctoncs e africanos, de acordo 
coma rcgilio. Os doi¡.¡ ti! limos trntnm dm.¡ poi-isfvcis -e poiCmicas-·- rcla~Ocs entre a Es­
pan ha e a América l!inpJlnlea nos Htuai;11 difkeis tt)rnpos de globaliza<;lio. 

Em síntesc, a colctfincn do profexsnl' Morillo constnii llfll sólido paincl que pretende 
aprcsentar os principais clcnwntoH que pcmleHI'llm, tiON llltimos cinco séculas, as nada 
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Pedrero-Sánchez, María Guadalupe. 
Os judeus na Espanha. 

Sao Paulo, Giordano, 1994. 124 p. 

Antonio R. Esteves 

D esde a pub!ica~ao dns print:ipais obt'HN d\1 Amtlr!tm Curilm lu1 UHHI ccrtu tendencia 
cm se exagerar na idculi:n¡~llo d¡;; UllH\ h.htdü .M~dit~ t!ílpanhola cujo elemento mar­

cante seria a convivCncin padllt:H N\U'(J mJ trC?J cullunw qtw dominavam o território da 
Península. '['cnt\I.H;t:-, nmmalnlt)il!t.\, ¡;lfll HCflJditm' qutJ 0ri11Wos, árabes e judeus campar" 
timn pm:ifkmncntc o WITitódo penilwulm, scjn no norte, dominado por aguerridos 
crisHí.os de origcm vLsigó!i<:n, twja mais no su!, ocupado pelos sucessivos reinos tntHJUI·­

manos, guurdiíío:i de UIIHI das mais refinadas culturas mcdícvais. Nos dais domínio.s con" 
vivcrimn (;rit>Hio~ e muyulmanos: no norte cristao ha vi a uma classe dominada, formada 
por artcsfíos t~ lnvrndorcs, que mantinha sua religiao e cultura muc;ulrnana e o mcsmo no 
su! também :wbrcvivia uma numerosa classe que mantinha sua cultura e religifio crista. 
O tcrcciro elemento cultural-e lende-se, inclusive, a aumentar seu número-seriamos 
judeus, hnhitnntcs antigos da península, ondc haviam chegado bem antes dos visigodos 
ou dos fÍI'abcs e que dcsempenhavam urn importante papel, seja nos reinos cristiio do nor·· 
te, seja nos domínios muc;ulrnanos do su!. 

Nessc sentido, o trabalho da professora Guadalupc Pedrcro-Sánchez chega-nos cm 
boa hora e ajuda a esclarecer a nebulosa situayño dos judcus na Península Ibérica durunltl 
toda a Id acle Média, desde su a chcgada, provavelmente ainda cm te m pos de Salomtk~j nft% 
sua expulsfl.o dclinitiva cm 1492. 

O livro, escrito numu linguagcm simples, de f¡_l.cil leitura está destinado u pr!n~;,\iphHW:l·% 
sem ser, no cntanto, superficial. Bascia~sc cm prestigiosas fontcs curopóJm¡l ¡m'mrl~Jllfl&~f4, 
espanholas Oll israclcnscs. Pura o leitor intcrcssado cm aprofundar SCU!i \:onhtwhtüHIH:W. un 
assunto trazuma lista com os títulos mais importantes no assunto, dtwldnmm\ttj q¡;j!"fH0fHH 
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dos. Da mesma forma o trabalho faz-se acompanhar de urn breve glossário que explica os 
termos mais específicos relativos a cultura hebraica o u a situagao da Idade Média penin­
sular. Hcí, ainda, um Resumo Cmnológico que aprcsenta as elatas dos eventos mais im­
portantes relativos aos jucleus espanhóis, associados com aqueJes acontecimentos gerais 
nao apenas da história da Espanha, mas também do Ocidente europeu. 

O trabalho divide-se cm cinco capítulos. No primeiro deles, a autora apresenta um 
histórico da presenc;a hebraica na Península Ibérica, desde o tempo dos romanos. Desta­
ca o fato de que, desde suas origens, os cristüos discriminararn os judeus, cuja presenya 
só se fez notar com forc;a a partir da invasao da Península pelo árabes cm 711. Realmente 
sob o domínio dos árabes, até o dcsmembramcnto do califado de Córdoba no século XI, 

parece ter havido urna convivencia pacífica entre os dominadores muyulmanos e os do­
minadosjudeus e moyárabcs -cristii.os que viviam nos domínios árabes-. Nesse perío­
do os judeus, antes discriminados, passaram a ter acesso aos mais altos cargos adminis­
trativos, o que propiciou o surgimento de urna rica cultura hebraica na rcgiao. Nao há 
corno ncgaH;c u importante atuac;fl.o dos judeus tanto nas artes como na ciencia ou na di­
plomacia durante est¡¡ primcira fase de Al-·Andalus. 

Essn situn~:úo de cspa~o cultural privilegiado mudou a partir da desagregac;ao do ca­
lirado, a partir do século XI, quando J'oi suhstituído por uma séric de reinos fragmenta­
dos e independcutcs, o que propiciou uma rcnc;fío dos cristfíos do norte da Península que 
aprovcitanclo-sc da situa~ao, rcconquistnram boa parte do tcrritório e fundaram uma sé­
ric de prósperos reinos. E do que trata o segundo cap(tulo. 

A radicalizac;ao imposta pelos Almon1vidas e Alm6hadas, trouxc novamcntc para os 
judeus andaluzcs um clima de grande inscguranc;a. Boa parte deles, en tao, preferí u emi­
grar para os prósperos reinos cristflos que Horcsciam ao norte, ondc se estabcleccram co­
mo intermcdiários culturais. Destaca-se, neste contexto a famosa Escala de Tradutores 
de Toledo, criada no século XII. Os textos traduzidos do árabe ao latim acabararn perrni­
tindo que a Idade Média crista cntrasse cm con tato corn importante tratados científicos 
e filosóficos, vindos do mundo árabe, cntao hcrdciro das tradi~ücs he!Cnicas, entre ou­
tras. Ncssc proccsso foi de grande importfincia a atwu;ao dos intelectuais judeus. 

A pesar da:\ rclac;.ücs culturais e da importante atuac;ao dos judeus na cconornia dos 
reinos cristños, nao se de ve acreditar numa convivencia pacífica entre as duas comuni­
dades. Os judcus nunca foram tratados como iguais pelos cristaos. O nu1ximo que hou­
ve foi certa tolcrfincia por parte da comunidadc e alguns privilégios estabelccidos por 
alguns govcrnantes que ncccssitavam dos conhecimentos e da experiencia dos judcus 
nas ;:í.reas administrativa e cconf>mica. M u itas vezcs, ao longo dos séculas XII a xv, mo­
narcas espanhóis negaram-sc a implantar normas da igreja que discriminavam os ju­
dcus. 

'T'al situayüo, no en tanto, foi tornando-se cada vez mais difícil para a comunidade ju­
día, princlpnlmente a partir do século X! V, quando se inicia um forte período de estag­
nayao e dccndQ.ncia para essas comunidades. A crise nao é exclusivamente cspanhola, faz 
sentir-se mn Wdn n Europa, principalmente após a grande Peste Negra, atribuída por muí­
tos religiosos fnmiticos ñ prcscnr;ajudia. Houvc nesse período várias manifestayües co­
leti."as de anti··Sl'IHlti.c;¡no e foi ncccs~drin a intcrvcnc;ao di reta dos monarcas para evitar 
mmores massaCI'Ct;. Hrn o inklo do ti m dn tfio propalada convivencia pacílica entre as 
~uas culttll:as. O golpe de !nb·~crkórdill, 110 cntnnto, seria dndo u m século dcpois como 
famos_o ed1to dos Rcis Cutólico~ que cxpuhwvn do,~¡ tcrrit(lrios cspanhói.s todo o judeu 
que nao se convertessc ao cato/ici~WHL 

266 

Anuario hraxileiio de eswdios IÚ.I"JlÚIIÍCPs. 6 

O período que vai de 13fJ 1, ano dG gruw_ht~ Hl_l_i_~_Y.HtH'tJfl¡ H !;HJi, }Hin dt\ \J __ xpult-Jfto __ (:klln_J, 
ti va, é marcado por un1 probhmlH dll'tJnHih~; tl t;otíV!~l"i;ifitL t1 il)ttJkltÓJhJiH_ nfio 
sobro u a os judeus que nüo qubt:nun j"HJrdt1f' n i}OHqUÜilmln üU-' 
tra op¡;ao além da conw:n;!ío. 1\ COilVWfMUH __ __ _t_d_MHHiüh VtU%1tt; 
com a tlnalidade de nfío p{lfd~J!'-,4M pdvH~!IJh..% ()IH_l_:ug VtJi_~lM¡_ no (JílhJH~_th 
las autoridades cc/csiúNtkml, thJ tlliW f{Wfnt! ü!.l tk t~tHPJ produt:lu um ftPVü 
que scrin o centro do fll'l\IHJO dnnlm dH NOt:dtldHd~; tJ~(HHJIH"lfH don NtkuJoN ~@1\llilll!lM 
cristüo-novo ou convwrNrL 

Forc;ada ou por lnter(Jhh0 a ronvnr¡¡ilo nao rcsolvcu u Hlt.UH~!lo dtHl Jwh;uu qi.Jif,_ . 
rama ser pcrseguilhw _t; lnve!Higndus pura ver se seguían! pnHi~Hndn tiUMHJWtT~_-_&Ht-· 
condidos. A unii1o de f!t;nwndo de Aragan com Isabel de CliNliJ!n¡ OH! __ 14t.!ff!l!· tlft 
península a pro¡wsta da crin\:üo de uma nagfío mo~lcrna e .t:oQSH, n t¡\H~ _M!_gn!f!~H!~~!, _n_n 
época, uma tínit...~n n.:llgino, unw (mica cultura domuwr~te~ Dn( il Q_xpul~rto th:dl!llti~':,t MHl 
1492 foi u m pus so. Todo aqueJe que nao se tornassc cnstao de vena ~atr do ¡nWl tkrHtmo 
do .suas riquezas. Os dados estatísticos, uma vez mais, sño falh_os. N~o se sabe VKHht/_ 
mente quantos judcus dcixaram a Espanha, nem quantos prcfcnram hca~·, ~tbnu;undo u 
nova rcligiüo. A vcrdade é que a vida nao foi fúcil. N cm para o.s CJ~IC: prclcnnd~) !llüfltt:ll' 
scus valores religiosos e culturais, abandonaram aterra em que v¡vtam h<í nHu:-; de 1.1111 
milénio e cnl"rentaram uma nova di~lspora, ncm para aquelcs que, por alllor A tcrn.1 crn 
que viviam hd tanto tcmpo, optaram_ p_or abandona~ sua relig!U.o ~ fk:nr, a nwrc~ don lri-·­
bunais criados especialmente para vtgtar sua atuayao: ~ Inqulslt;HO. _ _ .. __ . . , 

Nessc contexto, o capítulo III trata das relay6cs dos JUdcus cnn1 a;; con¡¡w úN¡nwf!nhlii 
e comas comunidades cristñs. O capítulo IV discute as princi¡mis kn:,!"Jc_,, t ronlli!PN t

1
!l 

treos judeus e os cristftos, nos reinos cspanhóis e o problcm<l d11 i_ll~iel"((ÍÍO do~; conv~;._~rsoH 
na socicdadc espnnhola. O último cnpítulo dedica-se a estudar o l!nnl do ¡:roccss<~: n cx-­
pulsfl.o cm 1492 e 0 problema dos judeus conversos que fkaram ~~~~ f>cmnsula ttvcralll 
como Tribunal do Santo Ofício, introduzido, ainda antes da cxpulsno, cm 1480, exata-· 
mente para vigiá-los. . 

E conclui a professora Pedrero-Sánchcz: «0 judaísmo ojic~al na Espcmha tmhc~ clu> 
gado ao ji m. E cOIIl ele, a transirao de uma sociedade p~l!I"Cf~tsta e ~wterodox~ pma. :n~-, 
tra rígida efec!wda, truncando-se assim uma das expenencws nuusjecundm da luMo, 
ria do Ocie/ente. A Expulsdo de Portugal, em 1496, e a de Nllvarra, eml499, ~ompletalll 
a diáspora dos sefaradins, afastados da Península !bérfc(/, a slla terra de ongem». 

~ 
1) () (¡ 

Antonio R. Este ves 
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Vega, Lopc de, O t:tmlgtl ,,tJ,m vingttlif!lt• 
Ed.i<;llo bilin¡¡ll<l, 'lhíd. Mnrln 5ulct~J B!l.nto Clc:m·onh 

lntrod. e EkL do Pcllpo B. Pedmr.n Jlnl~l!<l~" · 
Madrid, La Fuctoria de EdklmtoM; 

Brasil iu, I.lmbajada de España, 1995, 2~<~ ¡1. 

Antonio R. Esteves 

/ 

E incgável a importfincia capital de Lopc de Vega (1562-1635) na história do teatro es~ 
panhol. Com uma brilhante intuic;fio, csse madrilenho contcmporftnco de vtlrios ou" 

tros gCnios do chamada século de ouro da literatura cspanhola, como Cervantes, Gón~ 
gora ou Quevedo, soube captar a alma do pavo cspanhol. Nflo apenas isso: consolidou o 
gCncro que passan.í a históría como a comédia espanhola. Tal gCnero, com raízcs mcdif> 
vais enriquecidas por mcstrcs do século XVI como Juan del Encina ou Gil Vicente, al" 
cam;ou com a pena de Lope seu momento de glória. De u m lado conscguiu uma popu~ 
laridadc invcj::ível, arrastando verdadeiras multidücs para os corrales, teatros ao nrJivrc 
ande eram enccnadas as pec;as. De outro, valcndo~sc da experiencia de scus antccbsso~ 
res, tanto medie vais como renasccntistas, e de um longo período de lapidar;iío, Lopé' dlC·' 

gou a forma ideal da comédia. Ele próprio d<l a rcceita para fazcr boas comédias ctn ~WU 
Arte Nuevo de hacer comedias en este tiempo, ensaio composto cm dccassílabos, 'puhll,· 
cado cm 1609. 

Nño se sabe exatamcnte quantas pec;as produziu Lope. No cntnnto, cerca d@ 
centenas delas chegararn até nós, o que nño deixa de ser u m nümcro bnstnnt'* Il1tn 
as condiyócs de seu tempo. Isso quer dizer, naturalmente. multa coisa ruhtl ikl%1 
desses textos tem pouco interesse para o estudioso da litcrnturn csptmhnlu 
intercssmn apenas por algum detalhe de grande helcza ou como domlli1@!1!~1~ 
ca de crisc da socicdadc cspanhola do período filipino. 

A pesar disso, podcMse computar na vasta p1·odw;no de 1 l 

zcna de obras primas que nfío podcm faltar de umu ho¡¡ H!liiill!l~!l~.tl; 
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la. Sao comédias como La discreta enamorada, La dama boba, Amar sin saber a quien, 
La noche de San Juan e tragicomédias como Peribwlez y el comendador de OcaHa, 
Fuenteovejuna, El caballero de Olmedo ou El castigo sin venganza, para citar apenas al­
gumas deJas. 

El castigo sin venganza, fruto da maturiclade de seu autor -Lope tinha sessenta e oi­
to anos de idaclc ao rcdigi-la em julho de 1631- é também uma de suas últimas obras. 
A maturicladc, no en tanto, dcvc-se acreseentar uma langa série de transtornos sofridos 
pelo autor no período final de sua vida, o que faz eom que a pec;a eontcnha um corto hu­
mor amargo. 

Para o profcssor Felipe Pcdraza Jiménez, responsll.vcl por esta cdic;ño e autor da in­
troduc;5.o, a rcdac;ao de El castigo sin Venganza representou para Lopc um grande ele­
safio. Vi vendo uma série de problemas, entre os quais sérias dificuldacles financeiras, o 
grande comediante cspanholtcntava dcmonstrar, para o público e para si mesmo, que era 
capaz ele «SC[:rtir cm¡mnlwndo o cetro da nwnarquia ci11ica e que em sua idade era ca· 
paz de encorm· com i1xito as novas técnicas dramáticas e satüjázer os mais cambiantes 
gostos do JNÍh/iro, dcslumhmdo ogom comas novidades que traziam os jovens drama­
~lllb'OS>.• .. ,'Jids '!ovídadcs vinluun, principalmente, pela pena de um de seus discípulos, o 
JOVCrn Caldcron de la Barca que por cssn época a inda nao tinha escrito suas obras pri­
mas mas j~í havia cstrcado uma séric de importantes comédias. Daí porque El castigo sin 
venganza ser diferente de ludo aquilo que Lopc ha vía escrito anteriormente. Ncla o au­
t~r introduz uma séric de elementos que scriam o cixo central da obra caldcroniana, prin­
cipalmente com relac;ño ao lempo e ao cspa\o. que aparecem bastante concentrados. 
Também diminui o número de pcrsonagcns e faz dcscnrolar uma a~ao sem episódios 
ociosos, dando maior coerCncia e cntrelac;arnento aos caracteres, rnaior lógica cm suas 
rcm;Oes e maior clensidade humana as a90es dramáticas. 

~o cntanto, a maior divergencia entre Lope e os novos comediantes, ainda segundo o 
¡~rolcssor Pcd.raza, pode estar_ no tratamento da linguagem. Lo pe ncga os modos gongó­
ncos, que scrmm a marca reg1strada do teatro ele Calderón, criticando ferozmente o cul­
tismo_ e_ mantém u m estilo que, a pesar de finamente elaborado, soa muito próximo a fa­
la cotlCiuuut. Ao lado dcssa linguagcm popular aparecem argumcntac;Oes cm dccassílabos 
que dao ao texto u m ccrto arde supcrioridaclc, lcntidao, gravidadc e transcendencia, se m, 
no e.ntanto, recorrer ao preciosismo gongórico. Apcsar de valer-se da linguagem intros­
pectiva, graneles monólogos que discutcm os Iabirintos das paixües humanas, um com­
plexo mecanismo de silogismos, Lopc conscguc um cquilíbrio, <<entre a rejlexdo e o 
apaixonamento, entre a elaborarüo esti/(stica e a verdade humana do personagenm, sal­
va~H.k~~sc das a~strac;Ocs cstércis cm que se afundam seus seguidores, entre os quais o 
pro¡mo Calderon . 

. c~Jill unw n~ao concisa, Lopc procluz uma tragédia onde oeupam o centro do palco a 
JHIIX<.~o e nmortc, temas un.ivcrsais e atcmporais, matizados de incesto, honra e vinganc;a. 
O _pt.u, ~ntn.:: n amor pelo fliho, que o traiu e a quem tcndc a pcrdoar, e a sociedade que 
cx1gc Vlflgan~n , nf\o sabe o que J"azer. Sofrc mas nüo tcm saída. Daí o drama: o homcrn 
impotente a~lt<.~ lPi fon;ns do destino. Ncssc sentido Lope cria uma auténtica tragédia on­
de «t~dos tem mzdf~ 11/(1.\" SilOS I'CSJN'Cfivas rozi""ics s/io incmllpat(~·eis. O dwqrte é obri­
gatonamente nwrt(lun, 'J(Jdos os contilrlws cmu/u;;('J/1 (/0 fátU/S.\"U» (Pcdraza Jiménez 
p. 37). . ' 

A presente publi~<~r.;i~o trnta··SG de wnn edit;üo bilfngUc de U casti¡.:o sin venganza. O 
texto cm espanhol f"OJ hxw.Jo pelo Pror~~¡.¡:.;or 11clipc Pcdmw Jlllléncz, da Universidad de 
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Castilla-La Manchn e tn:.;tituio .Al!Hfl,f#H! 
Vega. Para tal partiu"s(~ do !lHJJ!UiWrl!H 
bliotecn Púhlica de Bo.stnn (l d¡¡ rwiif">ir¡¡ 

lona, cm 1634. 1\lém do <1~!.',Ül~~:::.i!!il1(i:;;,•\:r }' 
gou·se do cstud{J illt!'odqt!'h'i{J, 
apenas no conjunit) dH~ obni!á d~J 
nhola do século XV!L Puru Hri Íiflm'¡,¡li#!•lihín 
ni m a, tanto sobre n nhrn tJ(% r ,úpú Vü}HI como u m todil, (;flHHJ 
ganza, cm pmtkoiHL , 

O texto cm por!Uf,IU(tH fol twduzldn pela profcssora tv1mln 

«Ascsodn Ung(Hsth.:¡¡,-, da \((:onscjcr(a de Educaci(¡¡p, dn ",'''~~';,;~¡:;':~~~::;:,¡;~~r:~¡~' 
sao Paulo. !\ prnfes¡¡orn Cicamní, rcccntcmcntc falce ida, ern t~xfmh' 
clássicas cspunholns, como l; o caso das Poes(as Com¡JletO.\' de ~nn_ Juan 
blicadas por cstn ll!l'snw colcc;ao, há alguns anc~s: N esta trmlu<;ü.o lonun n::~:J::'~I::j,¡ 
a métricn como o esquema rÍinico. O resultado !01 um trabnlhn hnn~nentc ~• 
manlélll grnndc proximidadc como texto de Lopc impcdindo, COIIIJSSO, a pcrdn wnw 
sua drmnuticidadc particular como ele sua forma original. . , __ , 

Portanto, a presente cdic;fio, alétn de possibilitar principnl!Hcntc ao CNtudant~~hl',*\~Ih:~l_: 
ro de lctrns hispñnicns o cotejo com o texto original, vcm suprir o tHcl'ct!dobn¡~!J~;;Hrd Ht9 
carente de tradur;Ocs de textos espanhóis, especialmente dm; pc¡;aN do !f:JH!ftl t-ltf 
Vega, conhccido cm seu tcmpo como Fénix de los Ingenios. 

Por outro lado, gostariamos que esta publicac;5.o, último trnlmlhn d¡¡ _ _ '-, .. - .,·- , 
Salcte Bcnto Cicaroni, scrvissc como homcnagem póstUHH! úqw•L¡ qut du!h- 1)%1 Fil ul1i 
mos anos de sua vida, mcsmo enfrentando as duras penas dq wm¡ Nlf\HWHhitl~l fHtHíWHI 
ra, a causa da divulga\fio dos estudos hispfl.nicos em nosso pHÚL 

IJ () fj 

;\ntonio R. L\x!cvuM 
UNES/'1!1,\'.\'/S 



.Jmm V~dt'!r*k?\l'ítJtllJÍI dtl 
Estudo introdutório t1 tflldíJQ~(í dll M!H'Iil d!3 J¡¡ (:ont:~i!líl!ó¡j Pl!"~ll 

Valvcnk1. Madrid, IAI l'l¡¡~((lrf¡¡ d!íll3dle!í:mfilg; ~'~''"li!'N'It 
Embajada di;) l.!Hpullu, 1996 (Colección OrolhHHI, !!~ 

Pedro Garcez Ghirardi 

O riginalmcnte publicado cm 1855, este ensaio de Juan Vah-mt úU!'iW HrmiH1ütHt tnt'' 
duzido, em excelente edi<;iío bilíngüe, sob os auspícios d!! Blllll!IÍ.Xlldll dn Espmlh!k 

A Poesia do Brasil assinala um momento fundamental da 1'\i~{lp~fio do Lhernturtt brt\t:ll" 
leira pela crítica européia. Efetivamente, como ressalta a opor!Unu introdtu;Uo du tmclu~" 
tora, este ensaio «quebra a tradh;üo de apresentar as letras brnwiltilrn~ como :-;impl~Jtj ~-!{1$\l" 
dice das de Portugal» (p.l?-18). Ao contrário de outro piotwiro, Fcrdinnnd D<lfli~1 ~i\líí 
obra a inda antep6e a apresentaylio das letras portuguesas ao rmwmo da litcrawm dH !llf'~": 
sil, Valera, diz a introduc;ao, «propunha aos leitores europcuu o cstudo da pwnütl ~:!'~14!-"' 
leira, e somentc dcla>> (p.l8). Lcmbre-se que justamente 11 CNlHI altura, a Cm¡f~l/$ff!f'í'IJ'J 
dos Tamoios aqui provocava as primeiras grandes po!CmkJ!IN í)OhfC H auwnmnla lht~l'~d?i 
do Brasil. Autonomia já plenamente afirmada por este Ctl}llllu, 

Nem é este o único ponto que sobressai no texto de VnlcnL O vnlor atdbuldrr ít¡mru., 
cipa<;ao de diversos grupos étnicos na formac;iío cultural dn llnwil (wm c•tmch\1 U(Q,ll~~!l 
a contribuiyfl.o do negro) e o cotejo dos poetas brasilciroN mm1 UNIX vit.inhos 
de língua espanhola abrem perspectivas até entlio dcN~10tlÍit4t:lduN da ¡;r(ticu ,, 
ainda a introduyao quem ressalta essas e outras notáv!ilit4 umW~~JN d~t 

que o leva a antecipar «a forc;a que passaria a tomnr H pfOtHI~ f:í nUtHHH!1~~¡-:¡Ir;!ll~€!~llii!~i~lii~' 
silcin.l» (p.22). É de notar, adcmais, que o ensaio "nílo Hü !iiHÍÍil ¡t iHl!iJf df,t 
rárias», abrindo-se «com uma vasta apresenuu;Uo dos tnt!Üi \11\i~fíioM 
sileira, da gcografia a cconomia» (p.l4-15). 

Se é oportuna, como se disse, a introdw;iío ~·qt_w t:om 
ta as principais quest6es suscitadas pela crítkH dt: Vnif1f!l·''' 
original é nlllitas vczcs difícil de ser transrHlN\0, !IWMHlt* 
vista, logo IHI página de abertura, o dcsuflo !l1fH'i:JMt1nlií~!ü-f~%Jf 
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inspira¡;fi.o clássica). Mas as dificuldadcs sfi.o elegantemente vencidas pela tradutora, que, 
com linguagem fluente e cuidadosa, sem ser rebuscada, torna agradabilíssima a leitura 
nfi.o só das páginas propriamente críticas, mas também de outras mais amenas, ande 
aflora o humorismo de Val era. Leia-sc, por cxcmplo, a dcscri~Ao da viagem e dos tipos 
curiosos encontrados a bordo, como o «s~íbio espanhol», «grande biólogo e nfi.o menor 
funifantasmagóricm> (p.33). Ou a irónica alusfi.o a viajantes que contam do Brasil «coi­
sas mais estupendas que as que viram e anotaram Fernáo Mendes Pinto e Simbá, o ma­
rujo» (p. 43). Sáo os mesmos viajantes que, indo a Espanha, ficavam surpresos por nfi.o 
encantar a cada esquina «senhoritas dan~ando fandango» (p. 33). 

Nao é com esse olhar superficial que Valera encara o Brasil e seu pavo. Bern longe de 
aqui buscar um exotismo tao ao gasto de seus contcmporfineos, o escritor nfi.o dcixa de 
registrar dados 'objetivos', como ao apontar, no or~amcnto do Império, a «sobra de 
2.000 cantos por ano>> (p.45), superavit que !he permitía conceder ernpréstimos a outros 
govcrnos sul-mncricanos. Escravidfío, colonizac;ao européia, companhias de navega¡;fi.o, 
ferrovias: basta mencionar esscs tópicos para notar que Val era vai muito além do gené­
rico convcnciomll, oferccendo a o Jcitor cspanJ¡oJ de meados do século XIX uma visfio sin­
tética do Brasil de seus dias. 

Onde mais se dctém cssa visüo é justamente no cxmnc da poc.sia do Brasil, que é o cen­
tro do ensaio. Entre o u tras importantes qucstóes preliminares a esse cxame, corno a da já 
mencionada contribui~fio de indígenas e negros a cria~fio poética, trata Valera da língua hl­
lada no Brasil, muitas vczcs chamada de «nacional (por nao cham¡í-la de portuguesa)» e 
aqui enriquecida «com número infinito de palavras novas» (p.51). Advertindo cm seguida 
que «Jlfi.o é nosso intuito fazcr uma história da literatura brasilcira» o cnsaio se dispóc a 
apresentar alguns poetas que «abriram novos caminhos aos cngenhos americanos», e ori­
ginaram no Brasil urna poesia que mais tarde «tomou carátcr próprio», com <<frutos maw 
duros)> e promcssa de outros «melhorcs e mais aprcchíveis» (p.61). A partir dos épicos do 
século X VIl!, de que traz pequcna antologia, Valera pcrcorre os rumos da poesia brasileira 
até Gon<;nlvoN DiHN 1 «qtw pela originalidade e fecundidade pode ser chamada o Zorrilla do 
Brasil)) (p.()7) o Araüjo Porto Alegre, «poeta americano por excc!Cncia» (p.99). 

Scm negar iW dfvÚ!w.; do tc:\tO para com precursores como Pcreira da Silva e Varnha­
gen, como juxtnmtmle ob~HH'VH ¡¡ introdlH;i\o da trndutora, há que rcconhcccr que Valera 
tem o mérito de ~í<l'ivulum u u m públko mnis vasto o que uté cntüo ficara rcstrito aos lei­
torcs brnsilcirmm (p, Hi), Hcstarin saber, a cstn nltmn, por qU(! se mantcvc praticamente 
desconhccido, sohn.Jtwlo no Brasil, Ul!l t)fl.Silh) de 1Hill1lllha importfincia. Scja qua! for a 
rcspostn, a obrn que ¡¡goru aqui se publku é certamen te u m marco de nossa históría cul­
tural. E ninguém m~dlwr para levar o cubo cstH iniciativa que a Profa. María de la Con­
cepción Pifí<lro Vnlv;;rde, livrc~docentc de Literatura Espanhola na Universidadc de Sao 
Paulo, liccndndH cm Filología Romftnica pela Universidadc Complutense (com especiaw 
liza~iknnn Portugu6s), pesquisadora das relar;óes culturais hispanowbrasileiras e autora 
de brilhanrC estudo sobre Valcra e o Brasil, publicado na Espanha cm 1995. Grar;as a es­
te seu novo trnlwlho ternos tinnlmente entre nós um texto indispensável nfio só aos pes­
quisadores, em especial no campo da Literatura Brasilcira e dos Estudos Hispfinicos, 
mas a todos os que descjcm conheccr um dcpoimcnto pioneiro sobre o proccsso de 
at-innar;Uo da identidad~: cultural brasilcira. 
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